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    Bastian

  


  
    Sofía Ortega

  


  


  
    Solo vives una vez, haz que sea divertido.

  


  Coco Chanel.


  A los que llenan mi vida de globos de colores:


  mi marido y mi hija.


  


  
    Prólogo

  


  Había una vez tres hermanos...


  Bastian, el mayor, era el protector, el responsable, el correcto, el que jamás sonreía...


  Evan, el mediano, era el seductor, el superdotado, el divertido, el que derretía al sonreír...


  Kaden, el pequeño, era el romántico, el sensible, el despistado, el que siempre sonreía...


  Cuando eran unos niños —tenían once, nueve y siete años—, encontraron a un perro moribundo en la cuneta de una carretera. Entre los tres, lo rescataron y lo curaron. Lo llamaron BEK, por las iniciales de sus nombres. Ahí, comprendieron que su destino no podía ser otro que la Medicina.


  Y lo hicieron. Se graduaron con honores en Harvard. Realizaron la residencia de sus especialidades en el mismo hospital, donde, posteriormente, los contrataron: el Hospital General de Massachusetts. Escalaron puestos enseguida gracias a sus méritos, su inteligencia y su profesionalidad. Eran muy buenos; cada uno, en su campo: Bastian llegó a ser jefe de Pediatría; Evan, jefe de Oncología, y Kaden, jefe de Neurocirugía. Además, eran tres de los solteros más codiciados de la alta sociedad de Boston. Provenían de una de las familias más adineradas del estado.


  En el hospital, los llamaban los tres mosqueteros, porque eran inseparables, porque se cubrían las espaldas los unos a los otros, porque adonde iba uno los otros lo seguían y, sobre todo, porque los tres hermanos eran irresistibles...


  


  
    Capítulo 1

  


  Cinco de la madrugada. Bastian bebía su chocolate caliente y espeso, de pie, frente a la ventana de su habitación, ajeno por completo a los ruidos de la calle, al ajetreo nocturno, a los pasos de su hermano acercándose... No se cansaba de admirar las espectaculares vistas de su apartamento, en especial desde su cuarto: el Boston Common, el parque más antiguo de la ciudad, situado en Beacon Hill, uno de los mejores barrios del corazón de Boston, a diez minutos andando del hospital.


  —¿Nos vamos? —le preguntó Kaden, que entró sin llamar, como de costumbre.


  Bastian apuró su delicioso desayuno, se giró y asintió. Apoyó la taza en la mesita de noche, a la derecha. Caminó hacia el armario abierto que ocupaba toda la pared de la izquierda, frente a su maravillosa y gigantesca cama, y descolgó la chaqueta de una percha. Cerró el mueble y se colocó la prenda, observando su reflejo en los tres espejos que hacían de puertas. Se ajustó la corbata por dentro del chaleco y se abotonó la americana. Miró a Kad, que le sonreía con orgullo. Bastian meneó la cabeza, se guardó la cartera y el móvil en los bolsillos del pantalón y se ajustó el abrigo que cogió del perchero que había junto a la puerta.


  Adoraba su casa. Los tres se habían enamorado del impresionante ático nada más verlo. Era tan grande que parecían tres pisos individuales en uno, excepto por las tres estancias comunitarias: la cocina —a la izquierda de la puerta principal—, el salón —que ocupaba el centro de la vivienda— y la terraza —al fondo, techada y cubierta para resguardarse del frío y de las lluvias—.


  Caminaron hacia el Hospital General de Massachussets, alejándose del Boston Common. Se arrebujaron bien en la bufanda. Estaban a principios de noviembre, quedaban menos de dos horas para que amaneciera, el frío era cortante y unos suaves y helados copos, que no cuajarían, humedecían el rostro de Bastian. Lo agradeció. Amaba el invierno. Odiaba el sol, el calor, la playa y cualquier cosa que le recordase a ello.


  Atravesaron el parking del hospital, donde se hallaba aparcada la nueva adquisición de Evan, su hermano mediano, un Aston Martin Vanquish gris marengo metalizado, una auténtica preciosidad. Aunque el trayecto fuese corto, a Evan le disgustaba caminar, incluso para acercarse al supermercado; se movía siempre en sus numerosos deportivos. Los cambiaba tanto como de novia. Bueno, en realidad no tenía novias, sino amigas, muchas amigas, infinitas amigas.


  Entraron por una puerta lateral, restringida para cualquiera que no fuera personal del complejo, y subieron las escaleras. En la tercera planta, se despidieron.


  —Cuídate, Kad —le dijo Bas, revolviéndole los cabellos como si aún fuera un chiquillo.


  —Tú, también, Pa —sonrió, sin molestarse en peinarse.


  Sus hermanos lo llamaban Pa como abreviatura de papá, por lo protector que era.


  Bastian se encaminó por el recto pasillo hacia la habitación número diecinueve. Se asomó con discreción para comprobar que el dulce angelito, al que había operado el día anterior de apendicitis, estuviera durmiendo a gusto. Se trataba de una niña de seis años que parloteaba sin parar, Ava, su paciente favorita, a la que conocía desde que había nacido.


  Atravesó el corredor, giró a la izquierda y continuó hasta el final. La última puerta era su despacho. Abrió, prendió la luz y...


  —¡Te he dicho miles de veces que te busques otro lugar, joder, Evan! —protestó él, al descubrir a Evan abrochándose la camisa frente a una enfermera llamada Savannah, cuyo aspecto desaliñado resultaba tan evidente que Bas no tardó ni un segundo en desviar la mirada.


  Se quitó el abrigo y la chaqueta y los colgó de una percha en una de las tres taquillas, a la izquierda. Se puso la bata blanca y se sentó en su magnífica silla de piel. Encendió el ordenador.


  Su hermano le dio un cachete en el trasero a la jovencita, que dio un brinco, ronroneando como una gata, y se marchó. Evan se acomodó en una esquina del inmenso escritorio y ladeó la cabeza.


  —Podrías escogerlas, al menos, de tu edad. Savannah es una niña, Evan —comentó Bastian, sin expresión en el rostro—. Tienes treinta y cuatro años, ¿cuándo narices vas a madurar?


  —Estás más serio de lo normal —musitó su hermano, observándolo con los ojos entornados.


  Evan era superdotado —poseía una brillante inteligencia— y altamente sensible: sabía captar hasta el más mínimo detalle del estado de ánimo de las personas que le rodeaban, las conociera o no.


  —Me he despertado de fantástico buen humor —le contestó Bas, de malas pulgas, a la vez que introducía la clave en la pantalla—, pero he entrado en mi despacho y he encontrado a mi hermano con una niña. Olvídame, ¿quieres?


  Su hermano se incorporó y soltó una carcajada.


  —¡Es verdad! —exclamó Evan, con expresión de júbilo—. Hoy es el día de los payasos. Creo que no me lo perderé.


  —Nunca te los pierdes —frunció el ceño—, pero, hoy, lamentándolo mucho, tu turno acaba en menos de una hora. Lárgate, Evan. Algunos tenemos que trabajar —lo miró, apretando la mandíbula.


  Su hermano obedeció, dedicándole una sonrisa muy traviesa.


  Bastian se concentró en el trabajo. Redactó unos informes durante un rato y, después, acudió a pasar consulta.


  —Buenos días, doctor Payne —lo saludó la enfermera Moore.


  De veintiséis años, Rose Moore era muy guapa, rubia natural, ojos marrón claro y muy expresivos, bajita y repleta de curvas proporcionadas. Era una de las pocas mujeres en el hospital que se libraba de las garras de Evan Payne. Y Bas sabía la razón: Evan era tan cavernícola que pensaba que las rubias no tenían cerebro, que el cliché existía por algo, pero Rose no era ninguna estúpida y, además, lo aborrecía. Se trataba de la única persona en el General que no soportaba al jefe de Oncología, y no escondía su desagrado. El sentimiento era mutuo: su hermano, experto en controlar cualquier tipo de emoción negativa, no ocultaba su irritación hacia Moore.


  —Buenos días, Rose —se acomodó en la silla y leyó el historial del primer paciente, ya preparado en la mesa.


  —¿Le hago pasar? —sugirió la enfermera, con su característica formalidad y las manos a la espalda.


  —Sí —asintió él—, comencemos el día.


  Durante las cuatro horas siguientes, recibió a quince niños; la mayoría, con fiebre, anginas, resfriados o alguna torcedura de pie o muñeca, nada grave ni fuera de lo normal.


  Terminó la consulta y se despidió de Rose. Se encaminó hacia la cafetería, en la primera planta, donde encontró a Kad removiendo su café, perdido en sus pensamientos. Bastian pidió un chocolate caliente en la barra y se sentó a su lado.


  —¿Cómo se llama? —quiso saber Bas.


  Su hermano pequeño era un caso aparte... Kaden tenía treinta y dos años y se enamoraba de todas las mujeres con las que salía, sin excepción. Las agasajaba con regalos, piropos, mensajes cariñosos, cenas a la luz de las velas... hasta que aparecía otra, algo que solía suceder dos o tres semanas después de iniciar su intensa, pero breve, relación; rompía con la mujer en cuestión e iniciaba su nuevo cortejo.


  Bastian y Evan no entendían por qué ninguna lo odiaba por abandonarlas por otra, pero Kad era especial, tanto en el ámbito personal como en el profesional.


  —No hay ninguna —respondió Kaden, serio.


  —Entonces, ¿tu cara se debe a...? —dio un sorbo al chocolate, sosteniendo la taza entre las dos manos.


  —Hoy me llega un traslado —le explicó en voz baja, con sus ojos claros perdidos en el café—. Tiene veintitrés años. Está en coma. Sufrió un accidente de tráfico hace unos meses. Se recuperó muy rápido, pero, al poco tiempo de recibir el alta, se desmayó en la calle. Resulta que tenía un coágulo en el cerebro —arrugó la frente—, pero ese coágulo no lo vieron cuando estuvo ingresada por el accidente. ¿Qué clase de pruebas le hicieron? —escupió con desagrado.


  No era la primera vez que le llegaban pacientes desde otros hospitales, incluso desde otras ciudades. Kad era uno de los neurocirujanos más jóvenes y prestigiosos de Massachussets, además de ser el jefe de Neurocirugía del hospital donde trabajaban, el mejor de Estados Unidos.


  —¿La han operado? —se interesó Bas.


  —No se atreven —farfulló Kaden, antes de apurar el café—. Y ya veremos cómo viene... —se incorporó.


  En ese momento, escucharon risas seguidas de una inconfundible voz femenina, una voz que Bas reconoció al instante, una voz que provocó su segundo enfado del día.


  —Maldita sea... —intentó controlar la respiración, que acababa de agitarse de manera desagradable—. Ya se me jodió el chocolate —se levantó y tiró la taza de plástico a la papelera.


  Su hermano pequeño sonrió, adivinando lo que sucedía. Ambos salieron de la cafetería en dirección a las escaleras.


  —¡Doctor Payne! —lo saludó la culpable del alboroto.


  Por Dios... Aquella niña era demasiado alegre, demasiado colorida, demasiado llamativa, demasiado intensa... ¡demasiado irritante!


  —Zahira —correspondió él, entre dientes, apenas vocalizó.


  Kad carraspeó para ocultar una risita.


  —Hola, Hira —le dijo Kaden, inclinándose para darle un beso en la mejilla.


  Zahira... En efecto, parecía una niña. Aunque tenía veintidós años, vestía como si se hubiera anclado en la adolescencia, pero no en una cualquiera, sino en una horrible y perdida en el arcoíris. Siempre usaba faldas o vestidos hasta las rodillas, con colores estridentes: rosa chicle, rojo intenso, verde manzana, amarillo chillón... Y acompañados por medias o leotardos en tonos que contrastaban con la ropa: falda verde con medias rojas, vestido rosa con leotardos azul eléctrico...


  Además, su cintura y sus caderas quedaban escondidas en la anchura de las prendas, pues eran acampanadas o poseían más tablas de las requeridas para su talla. Sospechaba que su figura era más menuda de lo que mostraba. Y Bas sabía eso por cómo se ajustaban sus camisetas, algo amplias y con mensajes positivos sobre la vida —que lo enervaban— cuando algún niño tiraba de ellas para llamarla o para jugar y bailar. Dejaban intuir una excesiva talla de sujetador.


  Sus cabellos pelirrojos eran otro apartado... Se los peinaba siempre en una trenza de raíz. Dedujo, la primera vez que la vio, siete meses atrás, que eran rizados y abundantes, a juzgar por el grosor de la trenza y por los mechones cortos, llenos de ondas pequeñas, que enmarcaban su rostro ovalado. La trenza le alcanzaba la cintura por delante, colgaba sobre su hombro izquierdo y se balanceaba sin cesar de un seno a otro, porque la dichosa niña parecía estar siempre bailando, ¡no se estaba quieta ni siquiera cuando se detenía para hablar con alguien! Tarareaba, porque su voz era melodiosa, y, encima, daba brincos, en lugar de caminar como hacía la gente normal; pero la palabra normal no la definía en absoluto.


  —Buenas tardes, doctor Kaden —correspondió ella, guiñándole un ojo al aludido, que sonrió y le devolvió el gesto.


  Bastian observó sus pies enfundados en unas zapatillas Converse azul turquesa, a juego con su camiseta, un color que se asemejaba al de sus ojos almendrados, coronados por unas pestañas infinitamente largas y rizadas en las terminaciones, unos ojos en perenne estado de alegría. Tampoco se pintaba, aunque sus altos pómulos estaban siempre sonrojados, y sus labios, el inferior más carnoso, parecían un pomelo rosado.


  Por supuesto, él odiaba los pomelos. Bueno, antes, no. Era su fruta favorita, hasta que conoció a esa niña.


  —Vámonos —le exigió a su hermano, tirando de su brazo.


  La rodearon. Arrugó la frente. Ese aroma... Zahira olía a flores frescas, le recordaban a un jardín en primavera, y Bas detestaba cualquier vestigio de calor; la primavera era el paso previo al verano y ella irradiaba luz por todas partes, sobre todo su sonrisa, demasiado deslumbrante, ¡por Dios, lo cegaba!


  —Luego nos vemos, Hira —se despidió Kaden, subiendo las escaleras.


  Bastian procuraba huir de ella, pero el jueves era el día de los payasos en la planta de Pediatría, así que, durante cuatro horas semanales, debía soportar su presencia.


  Zahira lideraba un grupo de doce chicas, más o menos de su edad, que se disfrazaban para entretener a los pacientes, aunque ella y otras dos se encargaban de los más pequeños. Y, además de revolucionar a los niños y al personal del hospital, lo desestabilizaba a él, que adoraba el orden, la tranquilidad y el silencio. Todos, menos Bas, reían por sus ocurrencias, incluso los familiares de los niños ingresados, que la adoraban.


  —No entiendo por qué eres tan borde —le comentó Kad—, Zahira es un amor.


  —No soy borde, soy educado —zanjó la cuestión.


  Su hermano lo acompañó al tercer piso. La enfermera Moore le entregó el parte de Ava en la recepción, junto a los ascensores.


  —¡Hola, Kad! —lo saludó Rose, muy contenta de verlo.


  —Hola, preciosa —le tanteó Kaden, en tono seductor.


  Moore se echó a reír, negando con la cabeza, y se fue.


  —Me encanta esa mujer —le confesó Kad a Bastian, introduciendo las manos en los bolsillos de su bata.


  —Es la única inmune a tus encantos —afirmó Bas, hojeando el historial de su paciente favorita.


  —Sí, pero no solo por eso me encanta —asintió—, sino, también, porque es la única que pone en su lugar a Evan. Harían una pareja formidable —murmuró, pensativo.


  —No empieces —le regañó él. Cerró la carpeta y lo miró—. ¿Te recuerdo lo que pasó la última vez que hiciste de celestina para Evan? —arqueó las cejas y se cruzó de brazos.


  —Ya —suspiró—. Mejor, no más —hizo un ademán—. ¿Te ayudo en algo?


  —¿Y el traslado?


  —Me avisarán —se tocó el busca que llevaba en el cinturón de piel, negro, como los pantalones del traje y la corbata.


  —Pues vamos —enfiló el pasillo hacia la habitación número diecinueve.


  —¡Bas, Kad! —Ava sonrió, a pesar de la palidez de su tez.


  Era una niña preciosa y muy cariñosa. Le habían recogido los cabellos morenos y rizados en dos coletas altas con gomas moradas.


  Los hermanos Payne saludaron a la madre y se sentaron en la cama, uno a cada lado de Ava. Bastian le retiró la sábana hasta las caderas y le levantó el camisón blanco del hospital. Inspeccionó la herida de la operación. Procedió a auscultarle el pecho y comprobó sus pulsaciones y sus pupilas.


  —¿Te duele mucho? —le preguntó con suavidad, acariciándole la mejilla.


  La niña asintió, despacio. Bastian se levantó y aumentó el sedante por vena. Llamó a la enfermera Moore; solo llevaba trabajando con él unos meses, pero era en la que más confiaba. Rose acudió a la llamada en unos segundos y se hizo cargo, adivinando lo que quería el doctor.


  —Vendré dentro de un rato, ¿de acuerdo? —le indicó Bas a Ava, inclinándose para pellizcarle la nariz—. Cualquier cosa —añadió a la madre de la niña—, avísenme a mí o a la enfermera Moore.


  Kad besó la frente de Ava, antes de que esta recostara la cabeza y cerrara los ojos.


  Evan apareció ante ellos en el pasillo, derritiendo a todas las féminas a su paso, menos, evidentemente, a Rose. La enfermera alzó el mentón y le dirigió la peor de todas las miradas, a lo que él respondió del mismo modo. Bastian y Kaden se carcajearon.


  —No le veo la gracia —gruñó Evan, estirándose la chaqueta azul del traje—. Esa tiene un supositorio metido en el culo —añadió, contemplando a Moore con un enojo no disimulado.


  —Que sea la única mujer que no haya mordido tu anzuelo no la convierte en mala —señaló su hermano pequeño, sin perder la alegría.


  —Lo que necesita es un hombre que le borre esa expresión de hastío —contestó el mediano, cruzándose de brazos—, un hombre de verdad, no el capullo de Rogers.


  Rose estaba charlando, en ese instante, con el doctor Rogers, un pediatra joven y atractivo con el que salía de vez en cuando, y que estaba encandilado de la enfermera.


  —¿Y tú cómo sabes que sale con él? —inquirió Bastian, sonriendo—. Creía que no te interesaba.


  —Y no me interesa —contestó, ruborizado por la vergüenza. Dejó de contemplar a Rose—. Es rubia y gorda.


  —¡No está gorda! —exclamaron Bas y Kad al unísono.


  —Ya lo sé —reconoció el mediano, irguiéndose—, y no pasaría nada si tuviera unos kilos de más, prefiero a las mujeres con curvas que a los sacos de huesos —hizo una mueca—, solo lo he dicho porque... —se sonrojó más—. Da igual, el caso es que es rubia.


  En ese momento, una inconfundible voz femenina los interrumpió y rompió la serenidad del lugar.


  —Comienza el espectáculo —anunció Evan, frotándose las manos, observando al mayor de los Payne con regocijo.


  Bastian se mordió la lengua. La alegría se esfumó de su cuerpo para ceder paso a la irritación.


  —Ya nos vemos luego —les dijo, en cuanto sus ojos se encontraron con los de Zahira unos interminables segundos.


  ¡Aborrecía los jueves!


  ◆◆◆


  
    
  


  El estómago de Zahira sufrió una sacudida cuando el ascensor abrió las puertas en la tercera planta del hospital. El aroma característico del doctor Payne, hierbabuena, causaba trastornos en ella. ¡Adoraba la hierbabuena! ¿Por qué tenía que oler tan bien?


  Y ahí estaban los tres mosqueteros, a escasos metros de distancia. ¡Y qué mosqueteros! Morenos, de ojos castaños, iban siempre impecables, trajeados y con camisa blanca, pero cada uno en su estilo y color: Kaden, de negro y con corbata; Evan, de azul oscuro y sin corbata; Bastian, de gris, con chaleco y corbata.


  Caminó hacia ellos. A pesar de que los tres eran igual de altos —le sacaban más de una cabeza—, Bastian le imponía con su mera presencia. Era el hombre más guapo que había visto en su vida; bueno, Hira y cualquier mujer con dos dedos de frente.


  Los tres mosqueteros eran siempre la comidilla en el hospital, y no solo por su indiscutible atractivo, sino, también, porque eran miembros de una de las familias más adineradas y queridas en la alta sociedad de Boston. Y ninguno tenía pareja estable, lo que significaba que, además, se los consideraba tres de los solteros más codiciados.


  Kaden y Evan resultaban muy agradables a la vista, cada uno en su estilo. El menor de los hermanos Payne llevaba los cabellos en constante desorden, poblándole la frente, la mitad de las orejas y la nuca, otorgándole una imagen de delicioso desaliño que contrastaba con su increíble profesionalidad. Y daban ganas de abrazarlo todo el tiempo, era el hombre más encantador del universo. Siempre disponía de unos minutos para atender a cualquiera, ya fuera enfermo o no, y siempre sonreía, aunque estuviera en el centro de un alboroto. Era una relajación eterna estar a su lado.


  El mediano, en cambio, tenía el pelo muy corto, casi rapado. Algunos bromeaban diciendo que Evan no se dejaba crecer los cabellos por si estorbaban a su brillante inteligencia. Aunque era superdotado, algo que sabía la ciudad al completo, gracias a la prensa, no era arrogante, ni creído, jamás hablaba sobre su notorio cerebro; todo lo contrario, era modesto, además de educado, paciente y divertido. Y un mujeriego empedernido. Sus sutiles, y no tan sutiles, encantos no afectaban a Zahira lo más mínimo, sino que le hacían gracia. Quizá por eso, Evan no quiso perderla y empezaron a ser amigos, los mejores amigos, en realidad.


  Denominarlos guapos era quedarse corto, pero su cuerpo solo recibía un violento estremecimiento cuando se cruzaba con el mayor. Para ella, el jefe de Pediatría era irresistible. No podía evitar sonrojarse al coincidir con él. Su porte recto, formal y demasiado serio, como si nunca hubiera hecho nada malo, atraía a todas las mujeres; pero, además, era un gran jefe, si alguna vez alguien se equivocaba, el doctor Payne se hacía cargo al instante del error, no culpaba a nadie y resolvía el estropicio en silencio y sin darle importancia. Se notaba que, de los tres, era el protector, con todos, el Pa.


  Bastian, a veces, se dejaba una fascinante barba de varios días, en especial si había tenido alguna guardia, y se peinaba los cabellos con raya lateral, pero las ondas de su pelo se revelaban, aportándole un matiz travieso que potenciaba su atractivo, e incitando a Zahira a querer tocar esos mechones que tanto la cautivaban.


  El doctor Payne era catorce años mayor que ella, una diferencia bastante sustancial para tenerla en cuenta, pero a Hira eso le gustaba aún más. Bastian, un hombre experimentado en todos los ámbitos... Lo que daría por convertirse en su aprendiz...


  Nadie lo había visto nunca con ninguna mujer, ni en actitud cercana, ni siquiera los periodistas; de hecho, la prensa sensacionalista, de vez en cuando, especulaba sobre su posible homosexualidad.


  En ese momento, el jefe de Pediatría la vio, se giró y se esfumó por el pasillo en dirección a su despacho. Ella ignoró la punzada de dolor que sintió ante tal gesto. Era obvio lo mucho que la despreciaba. Zahira apretó un segundo la bolsa que llevaba en la mano. ¿De verdad será gay?, se preguntó. Sus profundos ojos castaños, de un marrón que se asemejaba a la madera envejecida, rozando el gris, desprendían un calor tan maldito que atravesaba sus gafas de diseño y quemaba la piel de Hira sin ni siquiera rozarla.


  —He acabado mi turno por hoy —le dijo Evan, abrazándola por los hombros—, ¿puedo ayudarte? —alzó las cejas de manera insinuante.


  Ella se echó a reír y asintió.


  —Siempre traigo más narices por si cierto médico decide sorprendernos a todos y sonreír —contestó Zahira, guiñándoles un ojo a los dos mosqueteros.


  Los hermanos Payne soltaron una fuerte carcajada.


  El busca de Kaden sonó.


  —Tengo que irme, chicos —se disculpó Kad. Besó la mejilla de ella y palmeó la espalda de Evan—. Deberías aceptar cenar con nosotros alguna noche, Hira —añadió, de camino a los ascensores—. Prometemos encerrar a Bas mientras estés en casa.


  Ella sonrió.


  —Si de verdad lo prometéis, por mí, encantada.


  —Vamos, peque —Evan la condujo hacia el vestuario de las enfermeras.


  Marie y Sophie, las ayudantes de Zahira, los siguieron. Eran gemelas, de veinticuatro años: altas, estilizadas, cabellos negros y alisados hasta las axilas, ojos verdes, siempre maquilladas y con tacones. Eran idénticas y vestían siempre iguales, solo se diferenciaban por los gestos.


  Cuando Zahira las vio por primera vez, pensó que aquellas gemelas se habían equivocado. ¿Qué pintaban dos modelos —porque, además, eran modelos de revista—, perdiendo el tiempo en disfrazarse de payasos? Pero se percató, enseguida, de que las apariencias engañaban y las había juzgado sin motivo y sin conocerlas. Marie y Sophie eran las hijas de un importante empresario de telecomunicaciones y se movían en los altos círculos millonarios, pero no eran superficiales, sino entrañables y se dedicaban a causas de beneficencia.


  Los cuatro se colocaron batas blancas con cuadros rojos, verdes, azules y amarillos, simulando el parchís; eran varias tallas mayores que sus cuerpos, menos para Evan, a quien la suya le quedaba graciosamente estrecha. Se pusieron la nariz roja de goma y cogieron globos.


  —¡Vamos! —exclamó Hira, brincando, deseosa de empezar.


  Y comenzaron la tarde divertida de la semana. Zahira, además, completó su disfraz con una peluca rosa chillón, rizada y corta. Entraron cada uno en una habitación y fueron entreteniendo a los niños. A ella, le encantaba inventarse cuentos mientras acompañaba las historias creando formas o animales con los globos.


  Cuatro horas después, se metió en el último cuarto, el diecinueve.


  —¡Hola! —saludó, tocando una trompeta—. ¿Quién es esta niña tan bonita que hay aquí? —se quedó sorprendida porque, en verdad, era preciosa.


  —Soy Ava —sonrió con dulzura, a pesar de su palidez y su malestar.


  —Yo soy Zahira, pero todos me llaman Hi...


  —Zahira —la cortó Bastian. La aludida se giró de golpe—. Ava está recién operada, no es bueno tanto jaleo para ella —le informó él, encaminándose hacia la cama, con los ojos fijos en la niña—. Ava necesita descansar.


  Zahira parpadeó, confusa, ante el tono rudo de su voz. El doctor Payne era serio en general, y muy seco con ella, pero jamás la había echado.


  —Parece que es usted quien necesita descansar, doctor Payne —le rebatió mientras hacía una flor con un globo rojo, que le entregó a la niña—. Para ti, cariño.


  —¡Gracias!


  Ava estiró un brazo para coger la flor, pero Bastian se le adelantó. Se incorporó y la observó, entornando los ojos. Hira se irguió, sin perder la sonrisa, sabía que eso lo enervaba más. Su abuela, con quien vivía, siempre le decía que, cuando se topase con gente tan estirada, sonriera.


  —Seré más claro —dijo él, antes de respirar hondo, conteniéndose—. Por favor —y señaló la puerta con la cabeza.


  Tanto la niña como su madre entreabrieron las bocas, atónitas.


  El corazón de Zahira recibió un latigazo. Se obligó a no desfallecer, aunque se le formó un grueso nudo en la garganta. Se inclinó en una cómica reverencia, le sacó la lengua, para diversión de Ava, y obedeció.


  En cuanto entró en el vestuario, se encerró en un baño y se quitó la peluca, con las lágrimas a punto de explotar. Inhaló aire y lo expulsó de forma sonora repetidas veces hasta que se hubo calmado, y salió del servicio. Guardó las cosas en la bolsa. Marie y Sophie le entregaron las batas y las narices de goma, y se marcharon. Evan, en cambio, la escrutó a conciencia.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada —ella sonrió, aunque la alegría no alcanzó sus ojos.


  Él la tomó de la barbilla.


  —No me gusta insistir —gruñó Evan.


  Hira se apartó, agarró la bolsa y salió de la estancia, pero lo hizo tan rápido que no miró antes y se chocó con alguien. Sus pertenencias se esparcieron por el suelo.


  —Puñetas... —masculló ella. Se arrodilló y recogió las batas, los globos que habían sobrado y su bolso.


  La hierbabuena se filtró por sus fosas nasales y se incrementó su ansiedad. El propietario de ese aroma se agachó y quiso ayudarla, pero Zahira ya tenía bastante por ese día y lo último que deseaba era que Bastian se sintiera obligado a ser educado y servicial con ella.


  —Gracias, doctor Payne, pero no hace falta —le arrebató las narices de goma que él tenía en las manos, se levantó y salió disparada sin mirarlo.


  Escuchó que maldecía, pero lo ignoró. Era difícil que algo la perturbara o le hiciera llorar, pero las lágrimas ya se deslizaban por sus mejillas. Se detuvo en la habitación número diecinueve. Se limpió el rostro con la manga de la camiseta y respiró hondo.


  —Hola, Ava —sonrió a la niña—. ¿Se puede? —le preguntó a la madre, que asintió, reconociéndola al instante.


  —¡Tú eres la payasa! —exclamó Ava, apuntándola con el dedo índice.


  Las dos adultas emitieron una suave carcajada. Hira dejó sus pertenencias a los pies de la cama y se sentó con cuidado en un lateral.


  —Me gusta mucho tu pelo —le obsequió la niña, tirando de su trenza.


  —A mí también el tuyo —le acarició los ricitos de la frente.


  —No te enfades con Bas.


  —No estoy enfadada con el doctor Payne —negó con la cabeza—. ¿Es un buen médico?, ¿te trata bien?


  —¡Es el mejor!


  Eso era lo que respondían todos los niños. Se alegraba al oírlo, reconoció para sus adentros. Nunca lo había visto ejercer, apenas coincidían porque él la evitaba.


  —Antes, me he quedado con ganas de contarte un cuento —le comentó Zahira, flexionando una pierna debajo del trasero mientras cogía una pequeña bolsa que contenía globos morados. Al ver las gomas de las coletas de Ava, dedujo que le encantaría ese color—. ¿Te gustaría que te lo contara ahora?


  La niña asintió despacio.


  —Yo me voy a por un café —avisó la madre.


  Hira sonrió a la mujer y procedió:


  —Érase una vez una niña que se llamaba...


  —Ava —la interrumpió la propia Ava, sin dejar de sonreír.


  —Muy bien —le devolvió el gesto—. Érase una vez una niña que se llamaba Ava y que tenía un precioso...


  —¡Conejito negro con manchas blancas en la tripita!


  Y así, entre las dos, se inventaron una historia, a la vez que ella iba inflando globos y formando los animalitos que salían en el cuento.


  Diez minutos más tarde, la cama estaba llena de conejitos, tortugas, caballos y flores. Felices ambas, jugaron con ellos. Sin embargo, la niña comenzó a toser. Zahira se dio cuenta, entonces, de que el camisón se había manchado de sangre y corrió a la recepción. La enfermera Moore mandó un aviso al doctor Payne e intentó estabilizar a Ava.


  —¡Qué demonios es esto! —vociferó Bastian, al entrar en la estancia, pasmado por la locura de globos. La contempló con inmenso odio—. Espérame fuera.


  Hira tragó y se abrazó a sí misma.


  —No... Zahira no... —la niña quiso disculparla, pero le sobrevino otro ataque.


  Zahira agarró sus pertenencias con torpeza y nerviosismo y salió, llorando.


  —¡Eh! —Evan la tomó por el brazo en el pasillo, frenándola en seco—. ¿Qué coño ha pasado? —se asustó al verla así.


  —¡Nada! —se soltó bruscamente y huyó.


  Y no se detuvo hasta que alcanzó su edificio, a un par de manzanas del hospital, en pleno barrio de Beacon Hill. Se derrumbó en las escaleras, empapada por la lluvia que asolaba Boston, una lluvia que no había sentido, tampoco el frío. Tiritaba, pero de rabia e indignación. Estaba harta del doctor Payne. Una cosa era que la repeliese con sus escuetos y secos saludos, a veces gruñidos, y otra, bien distinta, era que la tratase mal, y delante de la gente, en especial, de una paciente, aunque la planta entera se había enterado del suceso. Todos la habían visto correr, llorando.


  No tenía que haber alterado a Ava, estaba recién operada, pero solo pretendía hacerla reír en un lugar cargado de enfermedades, tristeza y pesimismo. Zahira sabía lo que era eso, por ello, había decidido, desde la adolescencia, dedicarse por completo a sonreír a niños que necesitasen un poco de color en sus vidas.


  Subió los peldaños hasta el segundo piso, no existía ascensor, y entró en su casa. Su abuela, Sacha, acudió a su encuentro, la contempló un segundo y la abrazó. Hira se inclinó para corresponderla y permitió que las lágrimas continuaran mojándole la cara.


  —Mi niña... —Sacha la acunó en su corta estatura.


  La anciana la había cuidado desde sus catorce años. Era una mujer de mirada tan clara como la suya, franca y aguda; el pelo, blanco como la nieve; dueña de una figura menuda y una nariz prominente, lo que más llamaba la atención de su físico y lo que más divertía a su nieta.


  El apartamento era pequeño, aunque de techos altos, suficiente para ellas. A la derecha de la puerta, se ubicaba la cuadrada cocina, separada del salón por una barra americana. Su abuela la condujo hacia el sofá de tres plazas, colocado debajo de las dos ventanas. Se tumbó, haciéndose un ovillo, y apoyó la cabeza en las piernas de Sacha, que le quitó la goma de los cabellos y procedió a peinarle los largos mechones con cariño.


  —¿El doctor Payne? —adivinó la anciana, en voz baja.


  Zahira no respondió, no hizo falta.


  Su abuela le cantó la nana que entonaba cuando sufría pesadillas, la misma melodía que no había vuelto a cantar desde hacía siete meses... Permanecieron así un buen rato.


  El timbre sonó. Hira, con el ceño fruncido, se acercó y abrió. Evan entró sin esperar a que lo invitara.


  —Hola, Sacha —besó a la anciana en la mejilla.


  —Hola, cariño —también lo besó.


  —Coge el abrigo —le ordenó a Zahira—, tú y yo nos vamos a tomar algo.


  Estaba enfadado, era más que evidente, a juzgar por la inquisitiva arruga de su frente. Ella obedeció. Se despidieron de Sacha y se fueron. Caminaron en silencio en dirección al hospital. En la acera de enfrente del complejo, se metieron en el bar que frecuentaban los médicos. Zahira odiaba ir allí, su amigo lo sabía, pero, en ese momento, Evan podía hacer lo que quisiera porque ella no pensaba discutir.


  Se acomodaron en unos taburetes de la barra, se quitaron los abrigos y Evan pidió dos cervezas.


  —No me gusta —se quejó Hira—. Yo quiero una Coca Cola, por favor —le pidió al camarero.


  —Sí te gusta —le contestó Evan, apresándole una mano—. Cerveza para los dos, Mike.


  Mike, el dueño y único empleado del local, se las sirvió.


  —¿Qué hacemos aquí? —le preguntó ella, rodando el vaso entre los dedos.


  —Esperar.


  —¿Esperar a qué?


  —A mi hermano.


  —¡No! —exclamó ella, levantándose—. No pienso esperar a nadie, mucho menos a él.


  —Tranquilízate —la agarró del brazo y tiró—. Estoy hablando de Kad —le dedicó una mirada tranquilizadora.


  Zahira se sentó de nuevo.


  —Mañana por la tarde libras, ¿no? —quiso saber él, tras dar un largo trago a la bebida. Hira asintió—. Kad y yo, también. Te vienes con nosotros.


  —¿Adónde? —receló ella, arqueando una ceja—. La primera y única vez que me he dejado llevar por vosotros dos fue para ir a casa de tus padres y el resultado... —suspiró—. Prefiero no recordarlo —agachó la cabeza—. Desde entonces, detesto la cerveza —añadió, en un murmullo.


  Evan soltó una carcajada.


  Cuando se había dado cuenta de que aquella pelirroja se convertiría en su amiga, siete meses atrás justo al empezar ella a frecuentar el Hospital General de Massachussets, la invitó a cenar en la mansión de la familia Payne. Evan, que pretendía gastarle una broma, le sirvió una cerveza en la jarra más grande que Zahira había visto en su vida, y le dijo que sus padres no veían bien que sobrara bebida en los vasos. Ella le creyó y, aunque no estaba acostumbrada a beber, acató la norma; esa familia tan rica y poderosa la intimidaba —la vivienda era impresionante en tamaño y opulencia—.


  El resultado fue catastrófico... Acabó vomitando en el baño. Bastian, por desgracia, fue quien la descubrió. Evan tuvo que llevarla a urgencias y le hicieron un lavado de estómago. Por supuesto, se enteraron todos.


  —¡Yo no me río! —exclamó ella, golpeándole el brazo—. Tengo vetada la entrada en casa de tus padres.


  —A mis padres les caes genial —le guiñó un ojo.


  —Sí —comentó Kad, que apareció a su derecha, quitándose el abrigo—. Prometemos esconder la cerveza —le acarició la mejilla—. ¿Estás bien, Hira? —se preocupó.


  Zahira sonrió, restando importancia al incidente con el doctor Payne. Charlaron un rato entre risas y bromas. Una doctora comenzó a insinuarse a Evan, pero él la ignoró, porque sus hermanos siempre eran lo primero y a Hira la consideraba como tal, por lo que la mujer desistió en el segundo intento.


  Después de dos cervezas, los dos mosqueteros la acompañaron a su apartamento.


  —Te recogeremos a las cuatro.


  Ella asintió. Sin embargo, en vez de entrar en el portal, esperó a que se marcharan y se encaminó hacia el hospital. Necesitaba comprobar que Ava estuviera bien. Quería disculparse con la madre y con la propia niña. En la planta de Pediatría, se acercó a Rose en la recepción, que estaba de guardia.


  —Hola —le sonrió Zahira.


  —Hola —la enfermera le devolvió el gesto, aunque con un deje de compasión—. Siento mucho lo de esta tarde.


  —Yo también lo siento —su sonrisa se tornó triste—. ¿Dónde está el doctor Payne? —quiso saber.


  —Está en urgencias, acaba de bajar, así que tienes vía libre —le guiñó un ojo.


  —Gracias —le apretó la mano y se dirigió a la habitación diecinueve. Ava estaba durmiendo. La madre salió al pasillo—. Venía a disculparme —se le formó un grueso nudo en la garganta—. Lo siento mucho, no quise provocar...


  —No, por favor —la mujer la cogió del brazo y se lo frotó—. El doctor Payne se puso nervioso —arqueó las cejas—. Nunca lo había visto así.


  —¿Qué tal está? —señaló a la niña.


  —Ha preguntado por ti. Le guardé los globos en el armario porque se los quiere llevar a casa cuando le den el alta —se rio con suavidad.


  —Vendré mañana a visitarla —sonrió y se fue.


  Bajó las escaleras para no cruzarse con nadie en el ascensor. Al acercarse a la primera planta, escuchó la voz de Bastian. Se escondió en los servicios y entornó la puerta. El jefe de Pediatría estaba parado entre dos tramos de peldaños y hablaba con la jefa de Neonatología, Lauren, una mujer que odiaba a Hira y no lo ocultaba, las miradas de intenso odio que le dedicaba eran una prueba de ello; en alguna ocasión, se había reído de su vestimenta tan colorida e infantil.


  Lauren era una belleza en cuerpo, cara y aspecto. Sus tacones altísimos y sus piernas interminables perturbaban al sector masculino del complejo y provocaban envidias en el femenino. Llevaba el cabello oscuro suelto, liso, perfecto, y se lo tocaba, moviéndolo a un lado u otro, con sensualidad, cada vez que se cruzaba con algún médico atractivo, sin importarle la edad o el estado civil, solo que fuera un médico de igual categoría a la suya o superior.


  La llamaban Daryl, en honor al personaje del diablo que interpretaba Jack Nicholson en la película Las brujas de Eastwick. Se la consideraba una de las mejores de Massachussets en su especialidad, pero era una déspota con los que consideraba inferiores. Ningún residente quería trabajar con ella y las enfermeras de su planta la odiaban; las que no solicitaban un traslado estaban amargadas, pero nunca duraban más de un año.


  —Deberías contárselo al director —le aconsejó Lauren al doctor Payne, enredándose un mechón de pelo entre los dedos, de manera coqueta—. Tiene un nombre ridículo, ¿a que sí? Zahira... —se rio, maliciosa.


  —Esta vez, me callaré —contestó Bastian, ajustándose el nudo de la corbata—. Lo que no entiendo es por qué el director le tiene tanto aprecio.


  —Yo he oído —cuchicheó la mujer en voz baja— que es bastante... Ya me entiendes. Era la única manera de entrar en el hospital y hacer esas tonterías que hace.


  Zahira se cubrió la boca ante tal mentira. Él también se quedó pasmado.


  —No te creas todo lo que dicen, Lauren —comenzó a subir.


  —Supongo, pero cuando el río suena... —Daryl emitió una carcajada y se alejó.


  Hira no podía creerse lo que acababa de escuchar. Salió del baño para replicar, para tirar de los cabellos a esa mala mujer, si hiciera falta, sin darse cuenta de que acababa de descubrirse ante el jefe de Pediatría.


  —¿Se puede saber qué demonios haces tú aquí? —inquirió Bastian, cruzándose de brazos—. Terminaste hace horas —entrecerró los ojos.


  —Eso no es verdad —Zahira, por primera vez desde que lo conoció, no sonrió, sino que se enojó—. Lo que ha dicho su amiguita, no es verdad.


  Él acortó la distancia y ladeó la cabeza.


  —¿Me estabas espiando?


  Ella levantó la barbilla para mirarlo a los ojos y se encaró con él.


  —Sí, pero por casualidad —sus mejillas ardieron en exceso—. Y vine para comprobar que Ava estuviera bien. Ya me iba a mi casa cuando oí voces. Preferí...


  —Preferiste esconderte y escuchar —apretó la mandíbula— que obedecer una maldita orden, porque creo recordar que hoy te dije que te largaras —se inclinó, con la intención de intimidarla, pero no lo logró—. Tienes prohibida la entrada en mi planta, salvo cuatro horas los jueves por la tarde. Y si no te echo a patadas de aquí es porque no soy el director, si no —la apuntó con un dedo—, tendríamos unas palabritas tú y yo —se giró.


  La hierbabuena se intensificó, pero Hira respiró hondo.


  —¿Sabe una cosa, doctor Payne? —se colocó frente a él y entornó la mirada, transmitiendo el desagrado que le producía ese hombre en ese momento—. No me molestan sus amenazas, ni sus miradas asesinas, ni sus malos modos hacia mí —apoyó los puños en la cintura y adelantó una pierna—. No le he hecho nada. Lo he tratado con respeto y educación, lo que me indica, en primer lugar —enumeró con los dedos—, que mi mera presencia lo incomoda, no sé por qué, y, en segundo lugar, que sus padres no consiguieron inculcarle a usted que hay que tratar a todas las personas con cortesía, pero la culpa no es de ellos, sino suya —lo apuntó con el dedo índice—. No se preocupe —agitó una mano en el aire—, durante mis cuatro horas de cada jueves, usted no sale de su despacho y todos contentos. Pero no es nadie, ¿me oye?, nadie para prohibirme nada. ¡Nadie! El único que puede echarme de aquí es el director, incluida su planta, doctor Payne. Buenas noches —y se marchó, escaleras abajo.


  Se acabó. Siete meses aguantando tonterías de un prepotente niño rico... ¿para qué?, ¿para recibir tanto desprecio y sin motivo?


  Zahira se consideraba una chica paciente y alegre, y si, para continuar en ese estado, tenía que ignorar al jefe de Pediatría, perfecto, lo haría. Empezaría en ese mismo instante. Su primera misión fue tirar a la basura el incienso que guardaba en su habitación... todos olían a hierbabuena.


  


  
    Capítulo 2

  


  Bastian se quedó aturdido y clavado en el suelo. ¿Quién demonios era aquella mujer? Le había contestado sin reparos ni cobardía. Nadie le había hablado de ese modo tan directo, sincero y valiente. Lo había regañado con voz suave, pero afilada. Y la característica sonrisa de Zahira se había desvanecido para ceder paso a una belleza bravía tan impactante que lo había paralizado, y eso que ella apenas se había alterado, ni había variado su tono, había controlado al máximo sus emociones.


  Se había quedado tan anonadado, que había descubierto las pecas que se imaginaba que tendría por ser pelirroja, unas manchitas diminutas y muy claras que lo habían desequilibrado. Había que fijarse bien para verlas. Se había acercado a ella, pero por culpa del dichoso aroma que desprendía a primavera y que poseía un toque a cerveza. La muy ingenua había vuelto a beber. Su rostro, además, se había sonrojado de manera deliciosa, desprendiendo fogonazos de luz incandescentes capaces de fulminarlo. Y su aspecto estaba más desaliñado que horas atrás, un desaliño que lo había excitado como nada hasta el momento. Se escondía toda una selva en el interior de Zahira, donde él corría el riesgo de quedar atrapado...


  Obligó a sus pies a reaccionar. Su cuerpo entero hervía de furia y cierta parte de su anatomía se había despertado. Acababan de embrujarlo, sin duda.


  —Bruja...


  Se encerró de un portazo en el despacho a escribir informes que debía presentarle al director. No salió, excepto para atender alguna urgencia o por llamadas en su busca.


  Cinco minutos antes de terminar su guardia de veinticuatro horas, lo telefonearon.


  —Hola, director West —saludó él a través del auricular.


  Jordan West era el director del hospital.


  —Hola, Bastian. ¿Es un buen momento?


  —Claro, director. ¿Qué necesita? —se recostó en la silla, se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz.


  —Quiero verte el lunes a última hora de la tarde.


  —¿Hay algún problema? —se incorporó.


  —No, no —se rio, enigmático—. Trae a Zahira contigo. Deseo hablar con los dos. Pasa un buen fin de semana —y colgó.


  ¿Con Zahira? ¿Qué tenía que decirles a los dos juntos? ¿Acaso alguien había denunciado el incidente de la tarde anterior? Él jamás haría algo así, a pesar de no soportarla. Todo el hospital se había enterado de lo que había pasado, cualquiera había podido abrir la boca. O, quizá, había sido la propia Zahira quien se había quejado al director. No le cupo ninguna duda. Solo esperaba que no le hubiera buscado un problema porque, si eso fuera así, Bas no se quedaría de brazos cruzados.


  Recogió el escritorio, guardó la bata y se puso la chaqueta y el abrigo. Se fue a casa. El frío era cortante, pero lo agradeció. A pesar de que la noche había sido tranquila, llevaba un día sin dormir, pero, como necesitaba desfogarse, se cambió el traje por unos pantalones de chándal, una camiseta blanca, una sudadera y sus zapatillas de correr. Se ajustó los auriculares del iPod en las orejas, dejó las gafas en la mesita de noche y se colocó las lentillas. Su casa estaba en silencio, sus hermanos dormían.


  En la calle, cruzó el paso de peatones y entró en el Boston Common. Activó el reproductor de música y empezó la carrera por uno de los maravillosos senderos desiertos del lugar. Las únicas personas que había en el parque a esa hora eran vagabundos, escondidos entre árboles, que intentaban conciliar el sueño.


  Justo cuando estaba amaneciendo, la culpable de que hubiera tenido la mayor erección de su vida apareció ante sus ojos, a lo lejos. La reconoció de inmediato.


  —Joder... —farfulló él.


  Se desvió por otro camino. Sin embargo, eligió el primero a la derecha, uno circular, por lo que regresó al mismo punto, como un auténtico imbécil... La distancia con Zahira se acortó sobremanera. Por cortesía, nada más, para demostrarle que sus padres sí lo habían educado bien, aminoró la velocidad a medida que se acercaban el uno al otro, retirándose los auriculares y apagando el iPod. Se quedó estupefacto al ver cómo ella pasaba por su lado, lo saludaba con la cabeza, sonriendo, y seguía corriendo.


  Bastian se detuvo de golpe, respirando agitado y sudando por el ejercicio. La contempló un buen rato. Increíble.


  Un momento... ¡No lo había reconocido!


  Una lenta sonrisa cruzó su semblante. Emprendió de nuevo la carrera, pero detrás de ella, a varios metros, para no ser descubierto. Le sorprendieron muchas cosas: lo bien que mantenía la marcha, su postura erguida y perfecta y, para su completo horror, las pronunciadas curvas de su cuerpo.


  Zahira llevaba una sudadera de neopreno, ceñida desde el cuello cerrado hasta las caderas, rosa fosforito, y unas mallas elásticas y negras que se amoldaban a su trasero prieto de una forma que le incitó a querer tocarlo para asegurarse de si era auténtico o se trataba de su mayor fantasía...


  ¿Auténtico? Su corazón obvió algún latido que otro. ¡Eso es un culo como Dios manda!, dijo para sus adentros.


  Y sus piernas... Ladeó la cabeza y se mordió el labio inferior al admirar sus piernas, esbeltas, preciosas...


  Corroborado: esa niña colorida usaba tallas más grandes adrede, pero ¿por qué? Sus caderas eran ligeramente anchas, aunque proporcionadas a su suculenta anatomía. Bastian frunció el ceño. ¿Cómo era posible que la hubiera reconocido al alba y llevando ropa ajustada y negra? Ella jamás vestía así.


  Él estiró una mano y a punto estuvo de pisarle los talones. Un rayo de cordura lo atravesó a tiempo y se alejó unos metros de ella. Parpadeó hasta enfocar la visión. Se había quedado momentáneamente ciego.


  Serán las lentillas. ¡Las odio! Pero, sin ellas, no veo una mierda... Espera... Ese olor... Joder, qué bien hueles, bruja...


  Aspiró algo más que su aroma primaveral: su propia esencia fresca, como olían las flores silvestres pegadas a una cascada.


  Zahira ralentizó la carrera a medida que se aproximaba a una de las puertas del Boston Common, la misma por la que había accedido Bas. Él debió escoger ese segundo para dar media vuelta y marcharse, pero decidió seguirla. Anduvieron deprisa. Ella se detuvo en un portal cercano y entró. Bastian flexionó una pierna y recostó la espalda en un edificio, enfrente, detrás de unos árboles que lo mantenían oculto, y esperó. No se movió por miedo a perderla de vista.


  Media hora más tarde, una mujer joven salió del portal. Iba vestida con unos vaqueros pitillo, una camiseta larga y blanca, sujeta por un cinturón de piel en las caderas, y un jersey fino más corto por encima, de cuello alto, azul oscuro. Llevaba unos botines marrones de tacón ancho y alto y un abrigo a juego, con pelo en la capucha, que no se había abrochado todavía. Se colocó un gorro de lana con pompón, escondiendo una extraordinaria melena larga y pelirroja...


  ¡Pelirroja! ¡Zahira!


  A Bas se le desencajó la mandíbula. Se separó de la pared. ¿Dónde estaban sus faldas acampanadas, sus camisetas de tonos estridentes y frases positivas? ¿Dónde estaban sus Converse? ¡¿Dónde estaba Zahira?!


  Ella emprendió el camino. Él cruzó un paso de peatones y la siguió. Un sinfín de preguntas se anidaron en su cerebro, preguntas que no debía hacerse, preguntas insistentes que aumentaron en número al alcanzar una pequeña escuela pública. Bastian conocía ese edificio. Era un colegio destinado a niños que buscaban casas de acogida, que no habían sido adoptados aún.


  Zahira traspasó una verja negra y caminó hacia el edificio. Bastian esperó varios minutos y entró, impaciente. La recepción consistía en una mesa repleta de archivadores y papeles desordenados, y una silla, ambas a la derecha. Deseó recoger el estropicio, el caos y el desorden lo enervaban muchísimo, pero se contuvo y continuó andando. A dos pasos, había un pasillo, a la izquierda, y, de frente, una escalera que conducía a las plantas superiores que había contado desde la fachada. Escuchó voces femeninas y recorrió el estrecho corredor, con tres aulas a cada lado. Al fondo, giró a la derecha. Más puertas.


  —No tenemos más dinero —pronunció una mujer—. ¿Qué vamos a hacer? —se lamentó.


  —Yo sí tengo, ya lo sabes. Acéptalo, por favor —le rogó Zahira—. No quiero que la cierren. Ellos no se lo merecen.


  —No quiero más dinero tuyo, lo siento —zanjó.


  Él se asomó por el hueco entornado de la puerta. Y se le desorbitaron los ojos al instante.


  Zahira...


  Una sedosa y abundante cabellera pelirroja, de distintas tonalidades de naranja —oscuros y claros mechones se entremezclaban—, ondulada, rizada en las puntas y que se prolongaba hasta el final de su cintura; esta, bien marcada por el ajustado jersey. ¿Por qué demonios escondía todo eso?, se preguntó Bas, que había dejado de respirar. De pronto, alguien tiró de su sudadera.


  Un niño, de unos cinco años, que se chupaba el pulgar y sujetaba un oso de peluche roto con la otra mano, rubio y con unos enormes ojos verdes, le dijo:


  —¿Eres el gran jefe?


  —¿Quién es el gran jefe? —se agachó y se alejó para que Zahira no les oyese. El niño lo siguió.


  —El que nos va a echar a la calle. ¿Eres tú?


  Bastian arrugó la frente, se levantó, con el niño en brazos, y se dirigió a la recepción. Lo sentó en la mesa.


  —No soy el gran jefe —negó con la cabeza.


  —Entonces, eres amigo de Hira —solo soltaba el dedo para hablar, luego, volvía a metérselo en la boca.


  —¿Zahira? —adivinó él, posando las dos manos a los lados del cuerpecito del niño.


  —Sí, Hira. ¿Eres su amigo?


  —Más o menos —sonrió—. ¿Qué hace Hira aquí?


  —Nos enseña a escribir y a leer —el niño sonrió, radiante—. Nos cuenta historias y, a veces, hacemos teatro. ¡Y jugamos mucho!


  Bastian lo bajó al suelo. Unos tacones resonaron, acercándose.


  —Encantado de conocerte —le indicó al niño, que se irguió y se llevó la manita a la frente—. Me llamo Bas. Ahora tengo que irme —le revolvió los rubios cabellos desaliñados.


  —Yo soy Gus. Nunca viene nadie aquí, salvo para regañarnos o decirnos que tenemos que irnos a la calle.


  Bastian asintió y se marchó. Deseó quedarse con Gus, pero prefirió alejarse sin ser visto por la pelirroja. Regresó a su casa, apenas fueron quince minutos andando, aunque se le antojó uno escaso.


  Zahira... Zahira... Zahira...


  Se cruzó con sus hermanos en la cocina. Los saludó con la mano, inmerso en sus pensamientos. Se encerró en su habitación y se quitó la ropa. Se duchó, pensando en ella, en todo lo que escondía, no solo en cuanto al físico; se dio cuenta de que no la conocía. Algo en su interior le removió los cimientos. Se tumbó sobre la cama con la toalla puesta y se quedó dormido.


  Lo despertó el móvil horas después. Enfocó la vista, aunque no vio nada, era de noche. Se incorporó sobre un codo y cogió el teléfono iluminado.


  —Mamá —pronunció al descolgar, aún con la voz ronca.


  —¡Hola, cariño! ¿Qué tal la guardia?


  Su madre, Cassandra, era una mujer de sesenta y dos años, muy cariñosa y muy pendiente de sus hijos. Había heredado de ella los cabellos negros y los ojos marrón grisáceo; sus hermanos los tenían del color del chocolate: el chocolate negro, Evan, y el chocolate con leche, Kaden. Aunque era cirujana, había dejado de ejercer cuando Bas era pequeño.


  Su padre, Brandon, un hombre alto, robusto e intimidante de sesenta y ocho años, sí continuaba ejerciendo: era el director del Boston Children’s Hospital, el mejor hospital infantil de Estados Unidos.


  Sus abuelos también habían sido médicos. No era extraño que los tres mosqueteros continuaran la profesión familiar.


  —Bien, mamá, como siempre.


  Cassandra lo llamaba a diario. A sus hermanos les telefoneaba una o dos veces a la semana, pero al mayor, incluso sabiendo que no le gustaba dar más explicaciones sobre su vida que las necesarias, lo controlaba dulcemente desde que se compró su primer móvil.


  —Vienen tus hermanos a cenar, ¿cuento contigo?


  —Claro —jamás se negaba.


  Se restregó los ojos y se dio cuenta de que se había dejado las lentillas puestas; iba a pasar un buen rato con los ojos irritados. Se levantó y caminó hacia el baño que tenía dentro de su dormitorio.


  —¡Qué bien! —exclamó ella, con excesiva alegría.


  —¿Te pasa algo? —le pareció rara tanta efusividad, incluso para su madre, siempre tan expresiva.


  Se sujetó el teléfono con el hombro, se inclinó hacia el espejo que colgaba encima del gran lavabo de mármol y se quitó las lentillas.


  —No, no —se rio—. Nos vemos en un ratito, cariño.


  —Mamá, oye... —musitó, pensativo, observando su propio reflejo—. ¿Conoces alguna escuela para niños sin hogar? —volvió a la cama.


  —Solo hay una en Boston, pero tengo entendido que la van a cerrar. No recuerdo el nombre...


  —¿Por qué? —se preocupó.


  —¡Porque no me acuerdo, hijo, qué quieres que le haga si ya sufro Alzheimer!


  —Joder, mamá... —gruñó, molesto—. Cuando seas una anciana y enfermes de verdad, no nos lo vamos a creer.


  Su madre emitió una carcajada detrás de otra.


  —Esa boca, querido mío —lo regañó entre risas—, no me gusta que digas tacos.


  —Perdona —se disculpó—. ¿Por qué van a cerrar la escuela? —repitió con la voz contenida.


  —Porque quieren tirar el edificio para construir un bloque de pisos, la misma razón de siempre —suspiró—. Sobra dinero para tonterías, pero no para los asuntos importantes, ya sabes. Y no hablemos de esto porque me provoca dolor de cabeza —añadió, con su característica indignación hacia ese tipo de temas.


  —Gracias por la información. Nos vemos luego, mamá.


  —Un beso, cielo.


  Colgaron.


  Se puso unos calzoncillos y salió al salón. No había rastro de Evan ni de Kaden. Le habían dejado una nota en el frigorífico, en la que le informaban de la cena en casa de sus padres. Se revolvió los cabellos y se dirigió otra vez al baño. Se duchó otra vez y se arregló. Escogió una chaqueta informal —el abrigo lo reservaba para el hospital y reuniones sociales a las que asistía junto con su familia y amigos—. Cerró el piso con llave y descendió las escaleras hacia el sótano. Le sorprendió ver el Aston Martin de Evan y la ausencia del todoterreno gris metalizado de Kad, un Mercedes GLC.


  Bastian arrugó la frente, acercándose a su moto BMW F 800 ST, su tesoro más preciado. Su primera pasión en la vida eran sus pacientes; la segunda, las motos. No tenía coche, no lo necesitaba. Caminaba siempre que podía y, cuando no, se movía en su BMW, gris metalizada como el coche de Kaden. Se ajustó el casco, también gris, en la cabeza y partió rumbo a casa de sus padres, en el barrio de Suffolk, cruzando el río Charles y a menos de diez minutos sin tráfico del Boston Common. Disfrutó del corto trayecto.


  Al llegar a la verja de hierro forjado de la pequeña mansión de la familia Payne, introdujo un código en el panel del muro lateral de la propiedad y esta se abrió. Avanzó por la rampa y aparcó en el garaje techado, junto al todoterreno de su hermano pequeño. Se quitó el casco mientras subía la cuesta para entrar por la puerta principal, en lugar de acceder desde el garaje, porque a su madre le encantaba recibirlos, aunque él era el único que mantenía esa tradición. Llamó al timbre.


  —¡Cariño! —Cassandra se lanzó a su cuello para abrazarlo.


  Bastian se inclinó, su madre era veinte centímetros más baja.


  —Hola, mamá —besó su mejilla y le sonrió.


  El mayordomo, Cole, se encargó del casco y de la chaqueta. El hombre, de mediana edad, enfundado en su uniforme de traje y corbata negros y camisa blanca, le sonrió con cariño. Había visto crecer a los tres mosqueteros y, más que un sirviente, era parte de la familia, igual que el resto de los empleados.


  —¿Qué tal en el hospital, señorito Bastian? —se interesó Cole.


  —Rodeado de niños, así que muy bien —le palmeó el hombro.


  Cassandra se colgó del brazo de su hijo y lo condujo por la mullida alfombra rojiza del recibidor hacia el salón-comedor, la puerta de la izquierda, enfrente de la amplia escalera de mármol que ascendía al piso superior. El salón grande, situado detrás de la escalera, lo utilizaban para eventos concurridos o cenas de importancia.


  —Tenemos visita esta noche —comentó su madre, pegándole un pellizco.


  —¡Ay! —exclamó, sorprendido—. ¿A qué viene eso?


  —Ya hablaremos tú y yo —entrecerró la mirada—. Pórtate bien, Bastian, no me hagas regañarte.


  —Pero ¿a qué...? —no terminó la pregunta. Frenó en seco.


  Zahira estaba sentada en uno de los sofás, entre Evan y Kaden, a la derecha; la zona del comedor se encontraba a la izquierda. Los tres charlaban con su padre.


  —¿Qué hace ella aquí? —le susurró a Cassandra.


  —He dicho —lo pellizcó de nuevo, sonriendo como la perfecta anfitriona que era— que te portes bien.


  —¡Hijo! —Brandon se incorporó del sillón y se aproximó a él.


  Pero Bas solo tenía ojos para Zahira, que había vuelto a ser esa niña llamativa que lo enervaba. Vestía sus Converse amarillas, medias y falda tableada rosas y camiseta a juego con las zapatillas, y que escondía la sorprendente cintura que había apreciado esa mañana. ¡Por Dios, si parecía un chicle de fresa y plátano! Si seguía aborreciendo frutas que le recordaran a ella, no podría comerlas nunca más...


  Se fijó en sus cabellos, recogidos en su característica trenza de raíz, y sus mejillas sonrojadas, como de costumbre. Ella se levantó y también lo observó, aunque su rostro se tornó más colorado según lo iba inspeccionando, al igual que sus impresionantes ojos turquesa se agrandaban poco a poco conforme ascendían hacia los suyos.


  Bastian se sintió ridículo, si su padre lo auscultase en ese instante, el diagnóstico sería arritmia a punto del colapso.


  He vuelto a la adolescencia... ¡Joder!


  ¿Desde cuando una mujer lo agitaba tanto? O, mejor dicho, ¿desde cuándo esa mujer lo agitaba tanto? ¿Y si lo ocurrido unas horas atrás había sido un sueño, o una pesadilla, según cómo se mirase?


  Recibió un tercer pellizco en el brazo que lo despertó del trance. Maldijo por lo bajo y abrazó a su padre. Se mantendría alejado por completo de su madre o acabaría con el brazo amoratado.


  Menuda nochecita le esperaba...


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira había caído, por segunda vez, en la trampa de Evan y Kaden. Quiso estrangularlos. ¡Le habían dicho que Bastian no acudiría a la cena! Si lo hubiera sabido, jamás hubiera aceptado la invitación para cenar en la mansión de la familia Payne.


  Horror, dulce horror...


  Era imposible ser más guapo que el jefe de Pediatría del Hospital General de Massachussets... ¡Imposible! Acostumbrada a verlo con su traje de tres piezas, la informalidad de sus ropas de esa noche la estremeció. El color no variaba: gris. El pantalón era de pinzas, oscuro, la camisa era blanca y el jersey fino, de pico, claro, se ajustaba a la anchura de sus hombros, que le secaron la garganta. Los zapatos eran de ante y lazada, preciosos. Y no llevaba los cabellos peinados con raya lateral, sino revueltos; algunos mechones le caían por la frente en remolino, provocándole unas extrañas cosquillas en el vientre.


  Ay, Dios...


  Exudaba riqueza, inteligencia y vanidad, aunque sabía lo modesto que era en su trabajo. Su aspecto elegante y regio contrastaba con el peinado pícaro, otorgándole una imagen de auténtico cazador... Era su pose enderezada y segura lo que le ralentizaba la respiración. Su corazón podía pararse en cualquier segundo, menos mal que estaba rodeada de médicos...


  ¡Peligro, peligro, peligro!


  Obligó a su mente a recordar el incidente con Ava, cuando Bastian acortó la distancia para saludarla.


  —Zahira —le dijo, escueto, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón.


  Estaba tan serio que la asustó. Hira tragó saliva. El plan era hacer desaparecer las sonrisas en lo que a él se refería. Bien. Elevó una ceja, gesto que había aprendido durante esa jornada con Evan; este la había instruido en un par de prácticas que sacaban de quicio a su hermano.


  —Buenas noches, doctor Payne.


  —¿Doctor Payne? —repitió, incrédula, Cassandra, contemplando al susodicho como si quisiera tirarle de la oreja.


  Brandon carraspeó para suavizar la tensión y anunció:


  —Ya podemos sentarnos —les indicó, antes de pedirle a una doncella que comenzara a servir la cena.


  Se acomodaron en torno a una lujosa mesa ovalada de roble oscuro, una auténtica belleza. La anfitriona sentó a Zahira entre Brandon y Bastian; enfrente, ella misma y sus otros dos hijos.


  —Bueno, cuéntanos un poco a qué dedicas tu tiempo, tesoro —le pidió la mujer, sonriendo con ternura.


  El matrimonio era un encanto: educados, cariñosos, amables y atentos, y amaban a sus tres hijos con locura; hablaban de ellos con orgullo, algo que Zahira admiraba. Para ella, la familia era lo más importante que existía en el mundo, aunque solo viviera con su abuela Sacha.


  —Depende del día —contestó Hira, sonriendo—. Los lunes, miércoles y viernes imparto clases en una escuela para niños que no tienen familia.


  —Disculpe, ¿desea tomar algo de beber, además de agua, señorita? —se interesó un sirviente, interrumpiéndola con suma educación.


  —No, gracias —negó con la cabeza—. Solo agua es perfecto, gracias.


  —A lo mejor, te apetece cerveza —comentó Bastian en un susurro—, aunque creo que agotaste las existencias.


  Zahira desorbitó los ojos. Palideció por completo.


  —¿Cerveza, entonces, señorita? —le preguntó el sirviente.


  —¡No! —exclamó ella, con la voz demasiado aguda.


  Kaden y Evan procuraron ocultar la risa detrás de las servilletas de tela suave y delicada, dándose sutiles codazos el uno al otro, pero no lo consiguieron. Cassandra y Brandon se atragantaron con el vino; lo habían escuchado, fue más que evidente. La noche prometía...


  —Continúa, Zahira, por favor —le rogó la anfitriona tras haberse recompuesto—. ¿Decías que impartes clases?


  Sirvieron el primer plato, que consistía en una ensalada de bogavante.


  —Sí —asintió Zahira—, tres mañanas a la semana, en una escuela para niños huérfanos —repitió, dichosa por poder hablar de ellos—. La mayoría se encuentran tan perdidos —explicó, entristecida— que un colegio normal les supone un tormento. Se sienten inferiores a los niños que tienen familia, independientemente de su poder adquisitivo —pinchó una pata del bogavante y esta salió volando al centro de la mesa—. ¡Dios mío! ¡Lo siento mucho! —se levantó al instante y se inclinó para recoger la comida, que ya había manchado el exquisito mantel, sin percatarse de que estaba echando la silla hacia atrás con las piernas.


  Bastian gruñó a su lado.


  —No te preocupes —le aseguró Cassandra, antes de pedirle a una doncella que lo limpiara.


  —¡Lo siento mucho, de verdad! —se sentó, pero, al haber movido la silla, no calculó bien, aterrizó en el borde y cayó al suelo—. ¡Ay!


  —¿Estás bien? —se preocuparon todos, al unísono, incorporándose enseguida.


  Bueno, no todos... Bastian convulsionaba los hombros y se tapaba la boca. Evan y Kaden se acercaron a auxiliarla. Se había quedado petrificada por la vergüenza y estaba completamente colorada. Sin embargo, frunció el ceño cuando vio que sus supuestos amigos también ocultaban la risa.


  —¿El baño, por favor? —rogó Hira, irguiéndose, seria.


  —Ya sabes dónde está, ¿no? —inquirió el doctor Bastian Payne, aposta y sin mirarla.


  Sus mejillas se incineraron, pero asintió y salió del salón con la barbilla bien elevada y disimulando un pinchazo en el trasero por el golpe sufrido. ¿Pensaba estar toda la cena recordándole aquella fatídica noche?


  Detrás de la gran escalera y al lado de la puerta que conducía a un corto pasillo, que, a su vez, daba a la cocina, se hallaba el servicio para invitados, otra de las majestuosas estancias de la mansión. Parecía el de una reina, tanto en aspecto como en tamaño. Era de mármol beis, con tres gigantescos lavabos enfrente, debajo de un enorme espejo envejecido; había seis escusados, tres a la izquierda y tres a la derecha; y en el centro, un diván acolchado del color del oro sobre una alfombra rectangular del mismo tono.


  Caminó hacia el lavabo central y se mojó la nuca y la frente. Cogió un jabón líquido de lavanda para limpiarse las manos, con tan mala suerte que, al pulsar el dosificador, se le trabó. Lo golpeó con suavidad y, de repente, el líquido explotó hacia su pecho.


  ¡¿Qué me pasa, por Dios?!


  Su camiseta amarilla lucía ahora una mancha morada...


  —¡Puñetas!


  Se secó con una toalla pequeña. Suspiró sonoramente y rezó una plegaria para que nadie se diera cuenta, aunque la sombra oscura sobre el fondo amarillo era bastante obvia.


  Nada más entrar en el comedor, los tres mosqueteros la miraron, cabizbajos; a juzgar por la recta expresión de los anfitriones, Zahira dedujo que los habían reprendido, cosa que la agitó; la culpa era de su torpeza, no de las mofas de ellos, cualquiera se reiría por algo así.


  Justo cuando Hira se acomodaba en su silla, vigilando que estuviera en el lugar correcto, Bastian se fijó en la mancha y estalló en carcajadas. Evan y Kaden lo imitaron.


  —Lo siento, es que... —comenzó ella—. Cogí el jabón y... —no terminó, sino que hundió los hombros. Jamás había pasado tanta vergüenza—. Perdón.


  —¡No se te ocurra disculparte! —profirió Cassandra, enfurecida—. ¡Ya vale! —les ordenó a sus hijos.


  —Chicos, por favor —la secundó Brandon, mientras intentaba, por todos los medios, no contagiarse de la risa.


  —Lo mejor será que me vaya —anunció Hira. Se levantó y les dirigió una dura mirada a sus supuestos amigos—. Muchas gracias por todo y de verdad que lo siento.


  —Espera —Bastian la agarró del brazo, frenándola en seco—. Siéntate. Perdónanos tú a nosotros. Por favor —declaró, serio. Todos asintieron.


  Zahira respiró hondo y obedeció. No obstante, decidió no seguir comiendo ensalada, por lo que pudiera pasar. Se animó al ver el segundo plato, que consistía en un pescado al horno con salsa y verduras de acompañamiento. Olía de maravilla.


  —Zahira, cariño —le dijo la señora Payne—, ¿cómo se llama la escuela donde impartes clases? Es que ahora mismo no recuerdo el nombre —observaba a Bastian con regocijo.


  —Hafam —respondió, aliviada por el cambio de conversación—. ¿La conocen?


  —¡Eso! —señaló la mujer—. Bastian, hijo —sonrió—, Hafam es el nombre de la escuela por la que me has interrogado antes —dio un sorbo al vino con suma elegancia.


  El aludido se atragantó con la comida.


  —¿Se encuentra bien, doctor Payne? —se preocupó Hira, que procedió a masajearle la espalda para ayudarlo a que dejara de toser.


  —Sí, gracias —no la miró.


  El tiempo se congeló, como su mano, que descansaba sobre esos músculos tan bien definidos.


  —Un momento... —murmuró ella—. ¿Conocen la escuela?


  —Yo, sí —afirmó Cassandra, antes de degustar un trocito del pescado—. Me dedico a organizar eventos benéficos. Formo parte de una asociación sin ánimo de lucro que ayuda a niños y a adultos sin techo a tener una casa, un colegio e, incluso, una familia. Y mi querido Bastian —sonrió, deslumbrante— me ha preguntado antes por qué va a cerrar tu escuela.


  Bastian se levantó de golpe.


  —Enseguida vuelvo —señaló, y salió de la estancia maldiciendo por lo bajo.


  Aquello pasmó tanto a Zahira, que, sin pensarlo, se disculpó y fue tras él.


  —¿Cómo sabe dónde trabajo? —inquirió ella, deteniéndose a la altura de la escalera. Se cruzó de brazos y arrugó la frente. Estaban solos—. Nunca he hablado de nada concerniente a mi vida en el hospital.


  El doctor Payne frunció el ceño y le rebatió:


  —Y no sé nada de tu vida ni me interesa —estaba casi tan enojado como Hira.


  —Ya —entornó los ojos—. Era usted, ¿verdad? Gus me contó esta mañana que había estado un hombre en la escuela, que se llamaba Bas y que había hablado con él. ¡Era usted! —alzó las manos al techo—. ¿Qué diantres hacía en la escuela? ¿Me ha seguido?


  —¿Qué? ¡No!


  Pero Zahira no le creyó ni un ápice, porque un rubor, cada vez más intenso, se extendió por sus pómulos.


  —¿Por qué? —insistió ella—. ¿Qué le he hecho para que me trate mal y, encima, me espíe?


  —Te recuerdo —acortó la distancia que los separaba— que tú me espiaste ayer a mí. Estamos en paz.


  Hira elevó el mentón. La hierbabuena la cegó un interminable segundo. Retrocedió un par de pasos, angustiada por el efecto que ese hombre ejercía sobre ella. Él avanzó, sin concederle tregua.


  La mirada de Bastian se volvió gris por completo.


  —¿Por qué va a cerrar tu escuela? —quiso saber, en un áspero susurro que se clavó en su vientre.


  —Porque... —Zahira se humedeció los labios y chocó con la pared. El doctor Payne apoyó las manos a ambos lados de su cabeza y se inclinó—. Porque...


  ¡No puedo pensar si está tan cerca! ¡¿Y por qué está tan cerca?! Ay, Dios...


  De pronto, Hira se agachó y salió de ahí.


  —No es asunto suyo —protestó ella, y regresó al salón apresuradamente.


  Bastian la imitó.


  El resto de la cena transcurrió de manera tranquila.


  —¿A qué más te dedicas, Zahira? —se interesó el señor Payne.


  —Los martes y los jueves por la mañana voy al hospital Emerson. Hago allí lo mismo que en el General: intento hacer reír a los niños, que se olviden un rato del mal que los aqueja —respondió, con una emotiva sinceridad—. Para algunos, puede parecer una tontería —añadió, sin mirar a Bastian—, o, incluso, un estorbo, pero ver sus caritas ilusionadas y sus sonrisas cuando les cuento una historia o les regalamos juguetes es lo más maravilloso del mundo —las lágrimas se agolparon en sus ojos. El pasado retumbó con fuerza en su corazón. La angustia la invadió y todos se dieron cuenta de ello.


  —Tienes razón —convino Brandon, acariciándole la mano con cariño—. A mí me encanta mi trabajo, a pesar de que la mayoría de los casos son tremendamente tristes —adoptó una actitud grave—, pero es satisfactorio, en momentos puntuales.


  Zahira observaba el pescado. Se le quitó el apetito. Evan le propinó un suave golpecito en la espinilla que la despertó del trance. Sonrió fingiendo alegría. Necesitaba salir de allí...


  —Y, los fines de semana, soy la ayudante de una diseñadora de vestidos de fiesta, principalmente, pero, también, de novia —prosiguió ella.


  —¿Quién? —le preguntó Cassandra antes de apurar su vino.


  —Stela Michel.


  —¿Stela Michel? —repitieron todos a coro, alucinados.


  —Sí —dijo, en un hilo de voz, amilanada por la reacción de la familia—. ¿Qué pasa?


  —Bueno —la señora Payne arqueó las cejas—, se la considera una diosa en el mundo de la moda. Dicen que es muy complicado conseguir cita. Ha vestido a mucha gente importante a nivel internacional. Mis amigas se pegan por ella, y diría que casi todo Estados Unidos. Y, cuando hay algún acontecimiento de moda, suele ser la protagonista. Es una gran diseñadora.


  —Así es —convino Hira, sonriendo, en esa ocasión, de verdad—. Es una mujer adorable —bebió un sorbo de agua—. La gente cree que es una estirada, pero ella dice que es la imagen que ofrece a los medios para que no se la coman.


  —¿Cuánto tiempo llevas con ella? ¡Nunca me lo has contado! —le reprochó Evan, flexionando los codos en la mesa.


  —Cuatro años —se encogió de hombros—. La conocí por casualidad. Llegaba tarde al hospital Emerson —recordó, nostálgica, con la mirada perdida en el mantel—, la noche anterior había sido mi decimoctavo cumpleaños y me acosté tarde. Me dormí. Al pasar por urgencias, me choqué con Stela —se rio—. Se me cayeron las narices de goma y demás cosas que llevaba en la bolsa. Me ayudó. Me preguntó que qué hacía allí con artículos de payasos. Le expliqué mi labor y decidió quedarse hasta que terminé. Estuvimos hablando un rato y me dijo que me pasara por su taller, que a un payaso le hacía falta más vestuario que una nariz de goma.


  Los presentes se carcajearon, menos Bastian, quien permanecía serio y concentrado en el relato, contemplándola de un modo tan penetrante que Zahira se empezó a sentir incómoda.


  —Cuando fui a su taller —continuó ella, gesticulando con las manos—, me encontré con un caos tremendo en su despacho. Yo no soy ordenada, pero ¡aquello era horrible! —sonrió, radiante—. ¡Esa mujer es peor que yo! Y me ofrecí a ayudarla. Ese mismo día, me contrató. Pero yo no conozco a las clientas —negó con la cabeza, arrugando la frente—. No quiero. Yo permanezco en su despacho, le organizo citas, le aconsejo con determinados patrones que dibuja, la acompaño a por telas... Tiene un regimiento de chicas a su cargo, pero es muy sencilla y prefiere hacerlo todo por el método tradicional y supervisar cada paso, desde la compra de un alfiler a la prueba de un traje.


  —Y, ¿cómo es posible —pronunció, al fin, Bastian Payne, recostado en la silla, con los ojos entrecerrados en una expresión indescifrable— que seas la ayudante de Stela Michel y vistas como un dibujo animado?


  —¡Bastian! —lo increparon sus padres.


  Zahira palideció al instante.


  —Solo he dicho la verdad —se defendió él, removiéndose en el asiento—. Usas ropa demasiado grande y llamativa —se dirigía a Hira—. ¿Qué escondes, Zahira? O, corrijo —ladeó la cabeza—, ¿qué pretendes demostrar? Porque esta mañana vestías como una persona normal.


  —Ya basta —zanjó Brandon, que se levantó, hecho una furia—. Discúlpate ahora mismo. Parece mentira que tengas treinta y seis años —lanzó la servilleta a la mesa.


  Bastian también se incorporó, gruñendo.


  —No, por favor —Zahira los imitó—. La que se va soy yo. Muchas gracias por todo —intentó sonreír, pero no lo logró.


  —No, Zahira... —Cassandra se acercó.


  —Adiós —añadió, y salió disparada hacia la puerta principal.


  El mayordomo le entregó el abrigo y se fue. Escuchó jaleo procedente del interior de la vivienda. Las lágrimas mojaron su rostro de manera despiadada.


  —¡Espera! —Evan la agarró del brazo cuando llegó a la acera.


  —Déjame... por favor... —le pidió entre hipos.


  —¡Ven aquí, joder! —la atrajo hacia él y la abrazó.


  Hira se desahogó.


  —Perdóname, Zahira —le susurró, apretándola con fuerza—. Lo siento mucho... —repitió—. Te lo compensaré, peque. Te lo prometo.


  —No es tu culpa... —se separó y se limpió la cara con la camiseta—. Tu hermano no ha dicho ninguna mentira —se giró y continuó avanzando.


  —Te llevo yo.


  —No. Necesito... Necesito estar sola, por favor —se aproximó de nuevo, le besó la mejilla y le sonrió, aunque con tristeza—. Nos vemos el lunes —caminó calle abajo, con gran parte del rostro escondido en el cuello alto y rígido del abrigo.


  A los pocos minutos, una moto le cortó el paso. Observó al conductor, entre extrañada y asustada, hasta que reconoció su vestimenta y las gafas a través de la visera del casco. Frunció el ceño, agachó la cabeza para que no la viera llorar y lo rodeó, pero él la cogió del codo y la obligó a parar. Bastian se quitó el casco con la mano libre.


  —Perdóname, ha estado fuera de lugar mi comportamiento —pronunció, enfadado.


  —Buenas noches, doctor Payne, siempre es un placer —ironizó, y se dio la vuelta.


  —Te llevo.


  —¡Ni hablar! —prosiguió el camino.


  —Es medianoche —aparcó la moto y corrió. Se puso delante, bloqueándole el paso—. Por favor —articuló entre dientes—. Te llevo —repitió.


  —Esto es increíble... —farfulló Zahira, molesta y muy, pero que muy, crispada. Intentó continuar, pero Bastian Payne se lo impedía con su cuerpo, que parecía ocupar toda la acera—. ¿Te importa?


  —Te llevo —no admitía negativa.


  Ella entornó los ojos:


  —No —se giró para retroceder y meterse por una calle perpendicular, pero él volvió a cortarle el paso—. ¡Vale! —accedió, frustrada.


  Él sonrió y la tomó de la mano. La arrastró hacia la BMW y le tendió su casco.


  —¿Y tú? —se preocupó Hira.


  —Iré por un atajo y despacio, no pasa nada, son solo unos minutos —se montó y arrancó—. Pon un pie aquí —le indicó una barra pequeña que sacó para que se apoyara—. Impúlsate, sujetándote a mis hombros. No toques el tubo de escape porque te quemarás.


  Obedeció.


  —Nunca he montado en moto —reconoció ella, ruborizada, pero agradecida porque el casco y la tenue luz de los farolillos de la calle ocultaban su vergüenza.


  —Abrázame la cintura y muévete conmigo, ¿de acuerdo? Pero con suavidad, déjate llevar —reculó y se incorporó a la calzada.


  Zahira le abrazó la estrecha cintura. Notó, a pesar de la ropa, que el abdomen del doctor Payne era...


  ¡Oh, Dios! Menudo viajecito me espera...


  Cerró los ojos y se recostó sobre su espalda. Entonces, los nervios se apagaron de inmediato. El viaje resultó relajante, incluso sonrió. Bastian cumplió su palabra de ir despacio y condujo tan bien que confió en él a ciegas.


  Se bajó de la moto cuando llegaron a su portal, sosteniéndose la falda con recato. Se quitó el casco y se lo entregó.


  —Gracias —musitó ella. Le temblaban las manos por la sensación de haberlo tocado durante veinte minutos, por haber apreciado sus músculos, unos músculos que prometían el cielo, o el infierno...


  —El director del hospital quiere vernos el lunes a los dos a última hora de la tarde —le informó, tras apagar la moto. La acompañó al portal—. Me llamó esta mañana.


  —¿Para qué? —frunció el ceño, sacando las llaves del bolso.


  —No lo sé —arrugó la frente—. Si no lo sabes tú...


  Hira clavó sus escépticos ojos en los de Bastian.


  —¿Y qué tengo que saber yo, doctor Payne?


  —¿Le contaste lo que pasó con Ava? —se inclinó, amenazante.


  —¡Claro que no! —retrocedió, alucinada por la acusación—. ¿Quién se cree que soy?, ¿una niña chivata?


  —Ese es el problema, que no tengo ni idea de quién eres —musitó, furioso, en voz tan baja que apenas lo oyó.


  —Ni falta que te hace saberlo —le tuteó en un susurro, le ofreció la espalda y se encerró en la seguridad de su edificio.


  No prendió la luz, ni se volvió para comprobar que él seguía en la calle, observándola a través de la puerta, sino que subió las escaleras hasta la segunda planta. Entró en su apartamento en silencio, para no despertar a Sacha, y se derrumbó en el suelo, incapaz de regular su desbocado corazón.


  Se estaba metiendo en un buen lío...


  


  
    Capítulo 3

  


  Por fin, llegó el lunes.


  Bastian había pasado el peor fin de semana de su vida. ¿Por qué? Porque no había dejado de pensar en Zahira. Con la intención de volver a verla, había salido a correr el sábado por el parque a la misma hora que el viernes tras su guardia. Y lo había atravesado entero y durante largo rato —las agujetas por el exceso de ejercicio lo confirmaban—, pero sin éxito. Después, había buscado la dirección de Stela Michel por todas partes, incluso le había preguntado a su madre, pero solo le pudo facilitar un teléfono. Había llamado; sin embargo, la melodiosa voz de Zahira al otro lado de la línea lo había incapacitado, literalmente, para responder, y había colgado. Y también se había presentado en la escuela Hafam, pero la había encontrado cerrada.


  Tenía contactos, podía utilizarlos para averiguar más sobre aquella pelirroja. Además, le quedaba Evan; pero si le preguntaba por ella a su hermano, si mostraba un mínimo interés, le tocaría soportar un interrogatorio exhaustivo y muchas carcajadas, por lo que decidió no jugar esa carta. De momento.


  Había rechazado un plan nocturno con sus amigos; con Kad y Evan, también. De repente, tomarse una copa le aburría. Le gustaba despejarse, pero no le apeteció. Su móvil no había dejado de vibrar con mensajes, en especial provenientes de Tessa.


  Y la culpa era de Zahira.


  Zahira... Zahira... Zahira... ¡Solo Zahira!


  Hacía siete meses que la conocía, hacía siete meses que la evitaba, hacía siete meses que le sacaba de quicio, hacía siete meses que la odiaba, pero... Desde el incidente con Ava, todo había cambiado; más concretamente, desde la discusión de aquel día, desde que, para él, había pasado de niña a mujer y se había fijado en sus pecas... Y desde que la había descubierto en el Boston Common vestida con ropa ajustada... Y desde que había visto su maravillosa melena suelta... Y desde que ella se había caído de la silla en casa de sus padres... Y desde que lo había abrazado en la moto...


  Me tiene embrujado, joder...


  Sentir su cuerpo pegado al suyo lo había excitado tanto que todavía le dolía cierta parte de su anatomía. Había estado a punto de telefonear a Tessa para desfogarse y, así, relajarse y soltar el condenado estrés que estaba sufriendo; pero no lo hizo, porque a quien quería tener entre sus brazos no era a cualquier mujer, sino a una en particular, a una niña, en realidad, porque era catorce años menor que él. No obstante, la deseaba como no había deseado a ninguna otra.


  Definitivamente, es una bruja... El día que la conocí me lanzó un hechizo, ¡seguro! Y menuda puntería...


  —Joder... —se quitó las gafas y se restregó los ojos—. Me estoy volviendo loco —recogió los informes que debía entregar al director del hospital y salió al pasillo.


  —Doctor Payne —lo llamó la enfermera Moore, cuando lo vio en la recepción de Pediatría—. Zahira me ha pedido que le diga que no puede venir.


  —¿Cómo que no puede venir? —se enfadó al instante.


  —Los lunes está ocupada —respondió Rose, encogiéndose de hombros.


  Bastian suspiró de forma contenida y asintió. El director West cambió la misteriosa reunión para el martes y Bas le pidió a Moore que avisara a Zahira.


  Pero el martes, ocurrió lo mismo... Tampoco pudo asistir. Ni el miércoles. El director West se reía; pero él, no, quería estrangularla. ¿Para qué aceptaba una cita durante tres días seguidos si las cancelaba unos momentos antes?


  Durante la cena en casa de sus padres, la semana anterior, había escuchado cada palabra que ella había pronunciado. No pasó por alto que las mañanas de los lunes, los miércoles y los viernes impartía clases en la escuela; las de los martes y los jueves, acudía al hospital Emerson, y los sábados y los domingos era la ayudante personal de la diseñadora de moda. Entonces, ¿en qué invertía su tiempo las tardes de los lunes, los martes y los miércoles? ¿Ni siquiera contaba con unos minutos para dedicárselos al director del hospital más importante de Estados Unidos?


  Bastian se dirigió a la cafetería para almorzar con sus hermanos. Los tres se acomodaron en uno de los tableros con unos sándwiches fríos y refrescos. Kaden estaba ausente. Evan le golpeó el hombro.


  —¿Qué te pasa, tío? Apenas te hemos visto esta semana —comentó el mediano, abriendo el plástico de su comida.


  —¿Es por ese traslado que tuviste el jueves pasado? —aventuró Bas, antes de hincar el diente a su sándwich vegetal.


  —Sí —musitó Kaden, embobado en la botella de Coca Cola—. Llevamos siete días haciéndole pruebas. Hay que operarla, pero la familia todavía no ha dado el visto bueno, y el coágulo aumenta.


  —¿Es muy grande? —se interesó Evan, serio.


  El pequeño asintió, en un suspiro.


  —Tan grande que la operación es muy complicada, por no decir imposible —Kad apoyó los codos en la mesa—. El riesgo es de un noventa por ciento, pero si no se intenta, le quedarán días —agachó la cabeza.


  —No es la primera vez que te encuentras con un caso de este tipo —Bastian entornó la mirada—. ¿Por qué estás así? Te involucras muchísimo con los pacientes, ya lo sabemos, pero esta vez estás... diferente.


  Kaden respiró hondo y desvió los ojos a un lado.


  —Porque es Nicole Hunter, la hermana de Lucy Hunter —se levantó y se fue.


  Evan y Bas se quedaron atónitos.


  —¿Lucy Hunter no fue el primer paciente fallecido de Kad? —le preguntó Evan.


  Él afirmó con la cabeza.


  Lucy Hunter había muerto a los diecisiete años de edad tras un derrame cerebral. La paciente había llegado a urgencias con parálisis facial. Kaden se había encargado del caso al instante y le habían hecho las pruebas pertinentes. Fueron cinco días en los que Kad no durmió, ni se separó de Lucy. La intervinieron al cuarto día, pero, unas horas después de la operación, sufrió un segundo ataque que acabó con su vida.


  Eso había ocurrido poco más de dos años atrás. A raíz de la entrega, la responsabilidad y la profesionalidad de Kaden, el director West le ofreció el cargo de jefe de Neurocirugía, pero, al principio, él se negó; el director insistió y Kad aceptó un año después. Ese caso le afectó tanto, que estuvo meses acudiendo a un psicólogo. Todavía se culpaba, aunque no había hablado nunca de Lucy Hunter con ellos.


  —Por cierto, ¿a ti qué te pasa? Porque llevas también unos días un poco raro —le dijo Evan, antes de apurar su refresco de naranja.


  —A mí, nada —se encogió de hombros.


  En ese instante, escucharon el característico jaleo de cada jueves. Sin embargo, en esa ocasión, no fue Bas quien gruñó, sino su hermano.


  —Espero que te comportes —sentenció Evan, de pronto.


  —¿Tú me vas a dar consejos sobre cómo tratar a una mujer? —se incorporó él, furioso por su aviso—, ¿tú, que las utilizas como trapos de cocina?


  Entonces, su hermano desorbitó los ojos.


  —¿Has dicho mujer? —emitió una risita—. Creía que Zahira era solo una niña. Mmm..... —se tocó el mentón, escrutando su cara—. Interesante, Pa, muy interesante...


  Bastian se ruborizó, sin poder evitarlo, y se alejó del idiota de su hermano. Tiró los plásticos a la papelera, giró al salir de la cafetería y se chocó de lleno con la bruja de sus pesadillas en las escaleras. La sujetó de inmediato en un acto reflejo. Y el condenado aroma a primavera lo agitó aún más.


  Observó sus claros ojos turquesa, un color que jamás había contemplado en una mirada; mirada que, por cierto, revelaba pánico. Frunció el ceño. ¿Le tenía miedo? La soltó lentamente, no adrede, sino porque sus manos se negaban a separarse de ella, de sus esbeltos brazos, de ese agradable calor que irradiaba... Calor, luz, sol...


  ¡No, no y no!


  —Zahira —la saludó él, con un deje áspero en la voz que lo sorprendió.


  —Doctor Payne —murmuró ella, seria, con ese sonrojo que tanto le recordaba al pomelo.


  Bas la rodeó y se marchó a su despacho. Le ordenó a la enfermera Moore que nadie lo molestara, que lo avisaran por el busca.


  Las cuatro horas siguientes transcurrieron con tranquilidad, no hubo ninguna emergencia. No obstante, fueron las cuatro horas más largas y tediosas de la semana. No pudo permanecer quieto; a pesar de tener informes que redactar y expedientes que revisar, estuvo paseando por la estancia, de un lado a otro, sin rumbo ni control. Ordenó la habitación repetidas veces. Se desquició. Se revolvió el pelo sin darse cuenta.


  Al fin, alguien golpeó la puerta. Bastian estaba observando las calles a través de la ventana, con los brazos cruzados al pecho.


  —Adelante.


  —Doctor Payne, cuando quiera podemos ir a ver al director West.


  Él se dio la vuelta al reconocer la cadencia que acababa de oír: la voz de Zahira. Lo incitaba a perderse en la música clásica, a desconectar, a cerrar los ojos y a disfrutar de un violín...


  Ella arrugó la frente al observarlo.


  —Pues vamos —Bas le indicó con la mano que lo precediera.


  —¿Le ha pasado algo?


  Bastian levantó las cejas, sin comprender la pregunta. Zahira le señaló los cabellos y él, tras tocarse la cabeza, se peinó con los dedos con rapidez, nervioso y sonrojado.


  Caminaron en silencio. Subieron las escaleras hasta el último piso, donde estaba el despacho del director. Este los recibió con cariño, abrazándolos; así era él.


  Jordan West era un hombre de casi setenta años, divorciado desde hacía mucho tiempo. Su constitución era delgada y su estatura, media. Tenía un bigote muy fino encima de una boca pequeña, y el pelo, encanecido, lo llevaba siempre engominado hacia atrás, revelando sus pronunciadas entradas.


  Bastian esperó, al igual que el director, a que ella se sentara primero.


  —Bueno —comenzó Jordan, acomodándose en su silla de piel, separado de ellos por el escritorio de caoba—, he estado pensando —sonrió—. En los últimos siete meses, muchos familiares de los pacientes de Pediatría han alabado tus actividades —se dirigió a la chica—. Algunos me han solicitado que organice conferencias para enseñarles a los padres pautas para afrontar las enfermedades de sus hijos, por muy leves que sean. Es un tema peliagudo —la gravedad le cruzó el semblante. Respiró hondo—. Lo he hablado con la junta del hospital, y estaríamos encantados de que vosotros os encargarais de todo.


  Zahira y Bastian se quedaron estupefactos, aunque por razones bien distintas. Ella, enseguida, sonrió, radiante, y Bas... sintió que se le caía un enorme piano de cola encima...


  —¿Qué habéis pensado, Jordan? —quiso saber la pelirroja.


  Bastian no salía del estupor. ¿Jordan? ¿Por qué llamaba a todo el mundo por su nombre de pila menos a él? Era la primera ocasión en que ambos coincidían con el director. ¿Había tanta confianza? Obviamente, sí, pero ¿por qué? Parecía que se conocieran. ¿Qué les unía?


  —Queremos aprovechar hasta Navidad —contestó el director West, enlazando las manos en el regazo—. Empezaríais a mediados de este mes, hasta mediados de diciembre. Sería una especie de seminario para las familias de los niños ingresados. Como los viernes los tienes libres por la tarde, Zahira, un par de horas de ese día sería idóneo. ¿Qué os parece? —miró a Bastian—. Si surge una emergencia, Zahira se hará cargo del resto de la conferencia.


  Zahira lo observó también y se le borró la alegría del rostro, un gesto que punzó el estómago de Bas.


  —Por mí no hay ningún problema —pronunció él, sin saber de dónde demonios habían salido tales palabras. Acababa de acceder a una auténtica locura.


  —¡Perfecto! —el director dio una palmada. Se incorporaron los tres—. Contáis con plena libertad. El seminario comenzará el viernes que viene. Cualquier cosa que necesitéis, no dudéis en pedírmela —los acompañó al pasillo—. Estoy convencido de que será todo un éxito —soltó una risita de felicidad y desapareció en uno de los ascensores.


  Bastian y ella, a dos metros de distancia, enfrentados, se quedaron a solas. En ese piso, había habitaciones cerradas, salas de reuniones y una cafetería, nada más. Ninguno sonreía.


  —Tengo que comprobar mis guardias para saber mi tiempo libre de aquí a la semana que viene —le informó él, cruzándose de brazos, con una voz tan suave que se asombró a sí mismo, porque su interior rugía endemoniado.


  Se sabía sus guardias del mes de noviembre de memoria, las organizaba él...


  —Claro —accedió Zahira, seria.


  Descendieron a la tercera planta y se introdujeron en su despacho personal. Sacó una carpeta del cajón derecho de la mesa y ojeó el calendario. Una electricidad inundó el lugar.


  —Tengo libre la tarde del lunes, del martes y del miércoles —señaló Bastian, guardando los papeles.


  Mentira.


  —¿Y mañana por la tarde? —sugirió ella.


  —Imposible. Tengo una operación.


  Doble mentira.


  No tenía ninguna intervención programada; de hecho, al día siguiente no trabajaba porque el sábado empezaba una guardia de cuarenta y ocho horas y se lo había cogido libre aposta. Y lo primero que le había dicho tampoco era cierto, pero le picó la curiosidad que esa semana Zahira hubiera cancelado la cita con el director tres veces seguidas.


  —No puedo las tardes de los lunes, martes y miércoles —negó ella con la cabeza—. Ni ninguna mañana. Y los fines de semana estoy con Stela.


  —¿Y mañana por la noche en mi casa? —se le ocurrió, sin pensar, y rezó por recibir un sí.


  —¿Por...? ¿Por...? ¿Por la... noche? ¿En su... su casa? —tartamudeó, más colorada que nunca, y agrandando sus ojos.


  Bastian ocultó el regocijo que experimentó. ¿Sería tan inocente de no haber estado con un hombre a solas? Tenía veintidós años, a esa edad se suponía que ya se había mantenido una relación.


  El misterio que rodeaba a Zahira lo estaba atrapando de una forma disparatada, y él era la persona más controlada, ordenada, responsable y racional del mundo.


  —A las nueve, ¿te viene bien? ¿Es tarde para ti?


  —Yo... —Zahira tragó saliva y retrocedió un par de pasos—. Sí. A las nueve me parece bien, pero me quedaré muy poco tiempo.


  —Iré a buscarte —le dijo Bas.


  —¡No! —exclamó, pálida, de golpe.


  Él frunció el ceño. ¿A qué venía eso?


  —Pues a las nueve en mi casa. Sabes dónde vivo.


  —Nunca he estado en su casa, pero sí —asintió, desviando la mirada—, sé donde vive, doctor Payne.


  Bastian se sobresaltó al escuchar doctor Payne.


  —Mañana vemos cómo enfocamos el seminario y comenzamos a trabajar —abrió la puerta—. Hasta mañana, Zahira.


  —Adiós, doctor Payne —se giró y se fue, con la cabeza agachada.


  Él inhaló aire y lo expulsó sonoramente. Se quitó la bata y se colocó la chaqueta y el abrigo. Se enroscó la bufanda de cachemira en el cuello y se marchó. Evan le mandó un mensaje, diciéndole que lo esperaban en el bar que había enfrente del hospital. Bastian odiaba ese local porque solo acudían médicos. Prefería desconectar, no oír parlotear sobre enfermedades, operaciones y quejas del servicio. Procuraba no frecuentarlo, salvo lo necesario, que se resumía a los cumpleaños de sus compañeros.


  Sus hermanos estaban en un lateral de la barra. Kaden tenía la misma expresión desolada que por la mañana.


  —¿Alguna novedad? —se interesó Bas—. Una cerveza, Mike, por favor —le pidió al dueño.


  El bar era un cuadrado pequeño, de altos techos y acristalado en tres de las cuatro paredes.


  —La intervención será el sábado —les informó el pequeño, en un susurro—. Mañana no voy al hospital, tengo que repasar mis apuntes.


  —Has hecho miles de operaciones de ese tipo —lo animó el mediano.


  —Lo siento, me voy. No estoy de humor —pagó las bebidas de los tres y añadió—: Luego nos vemos —y se fue, taciturno, muy preocupado.


  —¿Tú qué vas a hacer mañana por la noche? —le preguntó Bastian a Evan.


  —¿Tú qué crees que voy a hacer mañana por la noche? —se rio su hermano antes de apurar la cerveza—. Espera... —entrecerró los ojos—. ¿Vas a llevar a alguna mujer a casa?


  Bas gruñó como respuesta.


  —¡Joder! —profirió Evan—. ¿Desde cuando llevas mujeres a casa? ¡Jamás lo has hecho! —estaba alucinado—. Te recuerdo que Kad va a estar estudiando, así que intenta no hacer demasiado ruido —se carcajeó—. Por mí, no te molestes, dormiré fuera.


  —Ya vale —le avisó, conteniéndose. Todo el local los observaba con mucha curiosidad. Bebió un largo trago.


  —¿Y cómo es que vas a romper tu regla número uno?


  —Déjalo —clavó los ojos furiosos en su hermano—, no me sacarás información.


  —Nunca te saco información —sonrió, pícaro—, me entero por mis propios medios. Por cierto —adoptó una actitud seria y pidió otra cerveza—, ¿qué quería el director de Zahira y de ti?


  Aquel nombre aceleró sus latidos. Incómodo, se removió en el taburete.


  —¡Joder! —repitió su hermano, boquiabierto—. ¡Es Zahira a quien vas a llevar a casa!


  —¡Baja la voz! —sus cejas estaban tan unidas que parecían una sola—. Es imposible ocultarte nada, tío... Ni un solo comentario, ¿entendido? —lo apuntó con el dedo—. Es por trabajo, nada más.


  —¿Trabajáis juntos un viernes por la noche? ¿Y desde cuándo, si puede saberse?


  —El director quiere organizar un seminario para ayudar a los padres de los niños enfermos a afrontar situaciones de crisis —se encogió de hombros, fingiendo indiferencia—. Nos ha pedido que lo hagamos entre los dos. Serán cuatro viernes de conferencias, desde la semana que viene hasta Navidad.


  —Pero mañana por la tarde no trabajáis ninguno de los dos —recordó Evan, extrañado—. ¿Por qué...? —de repente, sonrió—. Parece que, después de todo, la niña colorida se está convirtiendo en...


  —Ni se te ocurra —lo cortó, malhumorado—. Es trabajo, nada más —insistió, y aprovechó para intentar convencerse a sí mismo. Apuró la bebida y se levantó.


  —¿Y Tessa? La vi ayer y me preguntó por ti. Me dijo que no le devuelves las llamadas desde hace casi quince días, los tiene bien contados —no varió su innegable alegría—. Doy por hecho que tampoco la vas a ver este fin de semana —y añadió en un murmullo—: Esto se pone interesante, Pa, pero que muy interesante...


  Bastian apretó los puños un segundo y se fue, echando pestes.


  No le hacía falta hablar con Tessa. Su esporádica relación estaba clara desde el principio, aunque sí era cierto que últimamente le mandaba mensajes casi todos los días, contándole tonterías. Él le respondía con monosílabos, las explicaciones se las guardaba, una norma que aplicaba a cualquier persona de su entorno. Su vida era suya y de nadie más.


  ◆◆◆


  
    
  


  Stela Michel estaba muy solicitada; algunas semanas, el número de clientas era superior y su organización se desbordaba. En esas ocasiones, telefoneaba a Zahira para que la ayudara en su tarde libre del viernes, como había sido el caso ese día. Hira estaba encantada, y no por el dinero. Cobraba un desorbitado sueldo por trabajar dos días para esa diseñadora tan famosa, un sueldo al que había accedido a regañadientes porque Stela se había negado a pagarle menos. Pero era demasiado. No solo le pagaba con dinero, también con vestidos para ella y para su abuela, complementos, ¡hasta zapatos! Zahira poseía un armario exquisito y, ¿para qué? Para nada, porque no utilizaba ese tipo de ropa, excepto cuando estaba con la diseñadora, quien la obligaba a cambiarse en cuanto entraba en el taller.


  —Quiero verte salir por la puerta tal cual estás ahora —le ordenó la diseñadora con las manos en la cintura.


  El metro verde alrededor del cuello y el alfiletero morado en la muñeca derecha —era zurda— formaban ya parte de ella. Nunca la había visto sin esas dos herramientas.


  Stela era una mujer alta, esbelta y extremadamente elegante. Vestía por completo de negro, aunque jamás repetía atuendo. Unos altos tacones de salón, sencillos, nunca faltaban. Sus cabellos eran castaños, siempre peinados con raya lateral y recogidos en un moño bajo y tirante simulando una flor, mostrando un ancho mechón canoso, su distintivo especial. Caminaba con los hombros relajados y el mentón ligeramente elevado, una imagen que transmitía sabiduría y formalidad; imagen que, en ocasiones, la gente confundía con altanería. Sin embargo, aquella señora era dulce, paciente, divertida y amorosa. No era guapa en el sentido clásico, pero tenía clase y sabía arreglarse, lo que la convertía en una mujer muy atractiva a sus sesenta y cuatro años de edad.


  —Sabes que no puedo —le contestó Zahira. Frunció el ceño y adelantó una pierna.


  —¿Algún día me contarás la verdadera razón por la que te pones esas prendas tan grandes y estridentes que dañan mis delicados ojitos? —pestañeó a conciencia.


  Hira soltó una carcajada.


  —¡Con lo maravillosa que estás así! —se desesperó Stela, alzando las manos, implorando un milagro con dramatismo.


  —Así no me toman en serio —farfulló, molesta y ruborizada. Eran las ocho y media, si no se daba prisa, llegaría tarde a su cita con el doctor Payne—. Y me siento desnuda —estiró el vestido.


  La diseñadora vivía en un imponente, precioso, enorme y lujoso dúplex en el centro de Boston. Los dos pisos estaban separados, como dos apartamentos independientes; cosa cierta, porque en uno vivía y el otro lo utilizaba de taller, al que se accedía por el portal del edificio, a la izquierda del hall, en la planta baja.


  El piso era amplísimo, cuadrado y contenía seis apartados, uno de los cuales era donde se encontraban en ese momento, el gigantesco probador —nada más entrar en el taller, y en el centro del apartamento—. Una moqueta beis, pulcra y siempre limpia delimitaba el espacio. Había un podio circular, de terciopelo rojo, en medio, rodeado por un biombo, formado este por espejos altos y anchos que delimitaban tres cuartas partes del mueble, y sofás para las clientas.


  A la izquierda, estaba la habitación donde sus cuatro empleadas cosían los trajes; cada una, con su propia mesa, enseres y máquinas correspondientes. A la derecha, había dos puertas: la estancia dedicada exclusivamente a la confección de los vestidos de novia —la segunda colección de la diseñadora—, y el almacén. Al fondo, otras dos puertas: el despacho, de donde Zahira procuraba no salir, y el baño.


  —Ven aquí —le pidió Stela, que la empujó con suavidad para que se acercara a los espejos. Sonrió con ternura—. Estás preciosa, señorita. Y es viernes por la noche, ¿no te apetece desconectar?


  Hira suspiró, observando su reflejo. Llevaba un vestido tipo camisero, de algodón, de color crema con cuadros grandes y finos en rojo y azul oscuro, ceñido en la cintura por un cinturón de piel marrón claro, remangado por debajo de los codos y largo hasta la mitad de los muslos. Las medias, tupidas, eran azules y los pies descansaban dentro de unos botines planos, con hebillas y del mismo tono que el cinturón. Le encantaba su atuendo...


  —No importa la razón por la que una mujer se vista como quiera —señaló la señora Michel, en tono bajo—, lo que importa es que esa mujer se sienta hermosa con la ropa que elija, y tú ahora mismo te sientes hermosa, ¿me equivoco?


  —Pero lo has elegido tú, siempre lo haces —refunfuñó ella.


  La diseñadora se echó a reír.


  —Elijo lo que sé que te va a sentar bien.


  —Y no sé para qué —se cruzó de brazos y se giró—, no salgo del despacho.


  —Tómatelo como un aprendizaje, cielo —le guiñó un ojo—. Nos vemos mañana a mediodía —le besó la mejilla—. Y, por cierto, si no sales del despacho no será porque yo no lo haya intentado, señorita.


  Zahira meneó la cabeza, provocando que su pelo suelto bailara sobre sus hombros. Adoraba trabajar para Stela, y, aunque no se lo había reconocido, adoraba más aún entrar en el taller y cambiarse de ropa. La señora Michel la obligaba, desde su primer día, a quitarse su vestimenta colorida para ponerse un conjunto diferente que guardaba en el almacén, conjunto que le regalaba al finalizar la jornada laboral y que ella aceptaba porque Stela no aceptaba un no por respuesta.


  Normalmente, se lo quitaba y regresaba a sus faldas acampanadas llamativas y camisetas con mensaje, pero esa noche se le había echado el tiempo encima y no se cambió. Se colocó el abrigo, la bufanda de lana y el gorro con pompón, su favorito, cosido por Sacha. Cogió el bolso y salió a la calle.


  Detuvo un taxi enseguida. Prefería caminar; sobre todo, de noche, para admirar las mágicas luces de la ciudad, pero la idea de llegar tarde a su cita con el doctor Payne la aterraba, por lo que no se lo pensó dos veces. Apenas lo conocía, pero la fama del jefe de Pediatría era de extrema rectitud.


  Los nervios la poseyeron de inmediato. Encendió su móvil repetidas veces para controlar la hora. Quedaban diez minutos y el tráfico era muy denso, pero, por fin, alcanzó el portal de los tres mosqueteros a las nueve en punto. Sonrió. Solo cuatro manzanas separaban su casa de la de Bastian Payne. ¿Haría él también ejercicio en el parque cada mañana? Se mordió la lengua ante tal pensamiento.


  Un hombre uniformado le abrió la puerta.


  —Buenas noches, señorita —sonrió el portero.


  —Buenas noches —le devolvió el gesto—. Voy al número catorce, creo que es —dudó, no lo recordaba con exactitud—, a casa de los hermanos Payne.


  —Por supuesto —le indicó con la mano que lo siguiera hasta los ascensores, al fondo, después de subir una escalinata ancha de tres peldaños, a pocos pasos de la entrada—. Piso número catorce.


  —Gracias.


  —De nada. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Se metió en el gran elevador y pulsó el número catorce. Había dieciséis. Golpeó el suelo con el pie. El ascensor se detuvo en la planta correspondiente. Tocó el timbre de la única puerta que había; ya solo con eso, se sintió desfallecer. Vivir en ese bloque era carísimo, y el apartamento, no se lo quiso ni imaginar, claro que...


  La puerta se abrió despacio, en silencio, interrumpiendo su parloteo mental. Y su respiración acelerada se esfumó en cuanto vio al desconocido que se presentó ante ella. ¡Un completo desconocido! ¿Dónde estaban el traje de tres piezas, las camisas, los pantalones de pinzas, los zapatos de lazada y el peinado perfecto? Camiseta blanca de cuello redondo, remangada en los antebrazos y levemente ceñida a sus músculos, vaqueros claros y gastados, zapatillas informales grises de ante, cabellos revueltos... ¡¿Dónde estaba el doctor Payne?!


  ¡Peligro, peligro, peligro!


  ¿En qué momento se me ocurrió aceptar la dichosa reunión, en su casa y de noche?, pensó, obnubilada por tal atractivo.


  —Zahira —la saludó Bastian, escueto—. Pasa, por favor.


  Sus piernas se activaron por sí solas ante la voz aterciopelada, tan atrayente, de ese hombre, de ese extraño...


  —¿Me permites el abrigo? —le solicitó él. Estiró los brazos y se lo retiró a pesar de que Hira no respondió—. Joder...


  Aquello la despertó de golpe. Lo miró, parpadeando confusa, hasta que comprendió lo que sucedía... Su corazón frenó en seco. El doctor Payne la analizaba de los pies a la cabeza, embobado.


  Entonces, Bastian le arrebató el gorro de lana de un tirón y sus ojos, grises por completo, le debilitaron las rodillas. También le quitó la bufanda, alucinado, sin dejar de escrutarle el pelo. Zahira carraspeó, era imposible estar más colorada... Notaba un intenso calor en el rostro. Se sintió vulnerable y retorció las manos en la espalda, balanceándose. Pero él no reaccionaba... Decidió echar un vistazo a la vivienda y así tranquilizarse.


  —Madre mía... —ella se cubrió la boca, atónita por las impresionantes vistas de la noche iluminada de la ciudad, gracias a la cristalera de la terraza, al fondo, detrás del salón minimalista, de tonos blancos y negros.


  El apartamento era diáfano, de altos techos y decorado de un modo simple y muy masculino, todo estaba perfectamente ordenado y colocado con estilo. Sofás de piel, formas rectas, aire moderno. Se trataba de la guarida de los tres mosqueteros: elegante, pero, a la vez, sexy, y, lo que era peor aún, peligrosa...


  —Perdona... —murmuró Bastian—. ¿Una cerveza?


  Zahira se giró y frunció el ceño.


  —¿Voy a tener que soportar mucho más tiempo sus bromitas de la cerveza, doctor Payne? —le preguntó con voz suave y firme, posando los puños en la cintura.


  —Llámame Bastian —contestó, observándola con fijeza.


  —Prefiero doctor Payne —agachó la cabeza, avergonzada.


  Él gruñó y le indicó la cocina, a la izquierda, una estancia que estaba separada del salón por un pasillo que atravesaba el piso de un extremo a otro. A la derecha de la puerta principal, al fondo de ese extremo del pasillo, Hira contó dos puertas bien alejadas entre sí y enfrentadas; al fondo del otro extremo, solo había una. Dedujo que serían las habitaciones.


  Se sentó en uno de los taburetes giratorios, en torno a la barra americana, apoyó el codo y reposó la barbilla en su mano. Observó el espacio, a juego con el resto de la casa. Era una estancia cuadrada, con los electrodomésticos grises, a la izquierda; la vitrocerámica y la pila, a la derecha; y la encimera, con armarios bajos y baldas en la pared, enfrente de Zahira.


  Bastian le sirvió un vaso de cerveza. Él se abrió un tercio y bebió... ¡a morro! Menudos secretos ocultaba el jefe de Pediatría... Lo imaginaba con copas del más fino cristal y del vino más caro del mundo. Estaba claro que las apariencias engañaban... ¿Qué más escondería ese hombre?


  Ella aceptó la cerveza, incorporando la espalda, y dio un trago corto. Se dijo a sí misma que no tomaría más que una, por si acaso hacía algo ridículo.


  —He estado pensando en cómo enfocaremos el seminario —le comunicó el doctor Payne, rompiendo el silencio, y se acomodó a su lado, en otro taburete.


  —Yo, también —asintió, sonriendo. Agradeció enfocar la conversación en las conferencias, eso la relajaría. Apoyó el vaso en la barra y metió la mano en el bolso, que no había soltado aún. Sacó su libreta repleta de papeles y su bolígrafo—. Podríamos dividir cada conferencia en dos partes que uniríamos a medida que vamos hablando: la teoría y la práctica. Es importante hacerles partícipes para que aprendan a comportarse delante de los niños.


  Bastian le arrebató el pequeño cuaderno de las manos y, sosteniéndolo en alto, le preguntó.


  —¿Tú te enteras de algo con esto?


  —¡Cuidado! —exclamó ella, al ver que algunas hojas se deslizaban hacia el suelo. Se inclinó para recoger los papeles, pero perdió el equilibrio y aterrizó en el regazo del doctor Payne—. Lo siento... —se levantó enseguida, ruborizada. Estaba claro que en presencia de ese hombre se convertía en la más patética de las mujeres.


  Él se agachó y la ayudó, murmurando incoherencias que ella no entendió, pero que la hicieron sentirse diminuta de nuevo.


  —Perdona —se disculpó Bastian.


  —No importa —musitó Hira, con un nudo en la garganta—. Gracias —guardó las hojas en la libreta con manos temblorosas.


  —Zahira —le apresó las manos entre las suyas—, ¿por qué estás tan nerviosa? —quiso saber, en un tono áspero.


  —Yo no... —sopló un mechón que le dificultaba la visión.


  Entonces, él le retiró los cabellos detrás de la oreja, paralizándola en el acto. Se miraron. El doctor Payne sonreía con tanta dulzura que Zahira experimentó una punzada en el vientre, algo que empezaba a ser costumbre...


  La soltó, carraspeó y bebió de la botella. Ella lo imitó. El ambiente, de repente, se tensó; estaban incómodos, no sabían cómo actuar.


  —Dime qué habías pensado —le pidió Bastian, cruzándose de brazos y estirando la camiseta, un gesto que a ella le provocó tal desazón que a punto estuvo de caerse del taburete.


  —Pues... —suspiró y se centró—. Usted podría aportar la parte referente a la psicología. Habrá hablado con millones de familiares para informar sobre el estado crítico de un niño.


  —Sí —se recostó en los codos a su espalda, en la barra americana—. Nunca es fácil. Jamás me acostumbraré —permaneció unos segundos callado, perdido en el infinito—. Me parece buena idea. ¿Qué más?


  —Yo les hablaría sobre la importancia de que un niño, a pesar de la enfermedad, sigue siendo un niño —desvió la mirada, el pasado retumbó con fuerza en sus entrañas.


  Él arrugó la frente al percatarse de su estado.


  —¿Estás bien? —se preocupó.


  —Sí, sí... —sonrió para restarle importancia—. Como son cuatro viernes —regresó al tema en cuestión—, he pensado que podemos tratar cuatro puntos fundamentales —abrió la libreta y procedió a leerle sus apuntes.


  Una hora más tarde, terminaron de coordinar el seminario.


  —Tendremos que quedar para repasar —comentó el doctor Payne mientras le rellenaba el vaso de cerveza.


  —Solo puedo los viernes por la tarde —aceptó la bebida con las mejillas ardiendo—. Le dije que no quería otra cerveza.


  —La estabas pidiendo a gritos —sonrió Bastian con picardía—. Prometo no reírme si te emborrachas.


  —¡Fue culpa de Evan! —exclamó Hira, fingiendo indignación—. Me dijo que en casa de tus padres no podía sobrar la bebida y yo... —se ruborizó sin límites— me lo creí —lo miró y se sobresaltó; él la estaba observando con las cejas levantadas.


  —Acabas de tutearme —afirmó, sorprendido.


  —Lo siento, doctor Payne —ella agachó la cabeza, tímida, se incorporó del asiento y guardó la libreta.


  —¿Adónde vas? —la agarró del brazo, serio—. Llámame Bastian, por favor... —articuló en un tono apenas audible, íntimo.


  Ay, Dios...


  Él acortó la distancia y enterró la mano libre en su pelo, embobado... Zahira no podía moverse, estaba atrapada por la barra y por ese cuerpo que le robaba pulsaciones de manera irregular.


  —Ya estoy aquí —anunció una voz familiar en la lejanía—. Uy, perdón...


  Bastian se separó de ella con tanta brusquedad que Hira tuvo que sujetarse al taburete.


  —¿Zahira? —pronunció Evan, incrédulo—. ¡Joder! ¡Eres tú!


  La aludida se dio la vuelta.


  —Hola, Evan —le sonrió con labios trémulos.


  Su amigo la contemplaba con excesiva fascinación.


  —¡Evan! —le reprendió ella, arrugando la frente.


  —Perdona... —parpadeó—. ¿Dónde te has metido todo este tiempo, peque? —la tomó de las manos y la arrastró hacia el salón—. Estás preciosa.


  —No lo está, lo es —le corrigió el mayor de los Payne en un gruñido.


  Aquel comentario pinchó el vientre de Zahira, otra vez... ¿Eso creía el doctor Payne?


  Evan emitió una carcajada y le dedicó a su hermano una mirada traviesa.


  —Vámonos a tomar una copa. ¿Ya habéis terminado?


  —No, no —contestó ella, que se alejó hacia la entrada y se puso el abrigo, colgado del perchero—. Yo me voy a mi casa.


  —De eso nada, peque —negó con la cabeza—. ¿Te apuntas, Pa?


  Bastian sonrió lentamente y asintió. Desapareció por el pasillo, hacia el extremo donde solo había una puerta.


  —Que no, Evan —insistió Hira. Se enroscó la bufanda, asustada, deseaba salir corriendo de la guarida de los tres mosqueteros—. No voy a dejar a mi abuela sola.


  —Eso tiene fácil solución —marcó un teléfono en el móvil y se lo puso en la oreja—. ¿Sacha? —sonrió—. Soy Evan... Sí... Pues mira, intentando convencer a tu nieta de que salga a bailar conmigo... —se echó a reír.


  —¡Evan! —se lanzó a él para quitarle el aparato, desesperada.


  —Muy bien, Sacha, la devolveré sana y salva de madrugada... Otro enorme para ti, Sacha... —colgó—. Ya está, peque —la rodeó por la cintura, la elevó del suelo y le besó la mejilla de forma sonora.


  —¡Evan! —se retorció a gritos, furiosa—. ¡No quiero!


  —Sí quieres —enarcó las cejas, inmovilizándola.


  —¿Nos vamos? —los interrumpió el doctor Payne, con los ojos entornados al fijarse en la postura cariñosa en que se encontraba Zahira con su hermano.


  —Bájame —masculló ella, incómoda.


  —¿Y si no quiero? —la desafió su amigo, inclinándose y empleando, sin éxito, sus métodos de seductor.


  —Si no deseas sufrir un percance en esa parte de tu anatomía a la que tanto cariño tienes, donde está mi rodilla ahora mismo, te aconsejo que me sueltes —sentenció Zahira, decidida a cumplir la amenaza.


  —Vale, vale... —rumió Evan, obedeciéndola.


  Ella se estiró el abrigo con recato y alzó el mentón. Bastian procuraba ocultar la risa, pero su hermano le golpeó el hombro al pasar a su lado, lo que provocó que se carcajeara abiertamente.


  —Puedo reírme yo también, Pa —musitó un muy enfadado Evan.


  Al doctor Payne se le borró la alegría del rostro al instante. Zahira no entendió lo que pasaba, pero prefirió no preguntar.


  Salieron a la calle y tomaron un taxi. Diez minutos más tarde, pararon frente a una discoteca muy exclusiva que frecuentaba la juventud de la alta sociedad bostoniana, The Boss. Un escalofrío la recorrió.


  —Mejor me voy —anunció ella, sintiéndose fuera de lugar.


  —Yo empiezo mañana una guardia de cuarenta y ocho horas —le dijo Bastian, ofreciéndole la mano—. Estamos un rato y te acompaño a casa —sonrió.


  No pudo negarse... Se fundió, a pesar del frío otoñal que asolaba la ciudad. Aceptó el gesto. El contacto le debilitó las piernas, aunque estaba segura de que, si tropezaba, ese desconocido la ampararía en el acto.


  En cuanto entraron, Evan se perdió de vista con un grupo de mujeres. Hira se dejó guiar por el doctor Payne hacia uno de los sofás blancos y sin respaldo que había al fondo. Un camarero se acercó a ellos.


  —Cerveza y agua, por favor —le solicitó Bastian.


  El hombre uniformado asintió y se mezcló con la muchedumbre, que cantaba y bailaba al ritmo de la música actual.


  —¿Estás bien? —le preguntó el doctor Payne al oído.


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Estás mintiendo —le sonrió él.


  A Zahira se le escapó una risita.


  —¿Te ha comido la lengua el gato, Zahira?


  Hira se sobresaltó, estaban demasiado cerca, sus piernas se rozaban... Se quitó el abrigo, se estaba asfixiando, y sospechaba que no era solo por el calor que hacía en The Boss. A continuación, giró el rostro en su dirección y sus narices se tocaron. Desorbitó los ojos. Fue a retroceder, pero Bastian no se lo permitió, sino que la rodeó por la cintura y la atrajo aún más hacia su cuerpo. La respiración de ella se ralentizó, apagándose poco a poco.


  ¡Peligro, peligro, peligro!


  —¿El jueves que viene nos vemos para preparar la primera conferencia? —le susurró él, rozándole la oreja con los labios.


  Zahira cerró los párpados en un acto reflejo. Madre mía... ¡Necesitaba aire! ¿Qué le pasaba a ese hombre? La detestaba, ¿o no?


  —¡Bas! —gritó alguien, interrumpiéndolos.


  Hira aprovechó y se apartó, a un metro por lo menos.


  —Tessa —gruñó él, antes de incorporarse para saludar a la recién llegada.


  Y Zahira se quedó estupefacta al ver cómo esa mujer se abalanzaba sobre Bastian y lo besaba sin reparos en la boca.


  Su pecho se oprimió en un puño. Incapaz de presenciar la escena, se levantó, recogió sus cosas y se marchó. Se le formó tal nudo en la garganta que no podía inhalar oxígeno con normalidad. En la calle, corrió hacia su casa, sin detenerse hasta que se encerró en el portal, donde se derrumbó en el suelo y lloró sin emitir sonido.


  Una estúpida, porque se había enamorado del doctor Payne... Después de siete meses, lo reconocía al fin. Era una auténtica catástrofe. Tenía que olvidarse de él. Ni le convenía ni la correspondía.


  ¿Y cómo lo hago?


  


  
    Capítulo 4

  


  —¡Tessa! —vociferó Bastian, separándose de golpe—. ¿Qué mosca te ha picado, joder? —se limpió los labios de carmín con desagrado nada disimulado.


  —Pero... ¿qué te pasa? —Tessa, avergonzada, lo miró con el dolor por el rechazo reflejado en su rostro. Más de uno los observaba con obvia curiosidad.


  En ese momento, frente a él, después de dos semanas sin verla, se percató de que su belleza ya no lo atraía ni un ápice siquiera. Era atractiva, no lo negaba, pero ya no se sentía eclipsado. Se habían acostado los dos últimos años de forma ocasional. Se conocían desde que eran niños, sus familias eran amigas —sus madres eran íntimas—.


  Tessa Graham poseía un cuerpo que quitaba el aliento, enfundado siempre en vestidos ajustados, cortos y atrevidos, con escotes pronunciados. Utilizaba tacones de aguja milimétricos que estilizaban aún más su impresionante figura. Era guapísima, de líneas delicadas y finas en su perfecto rostro —gracias a una operación de nariz—, y al que sacaba provecho gracias al buen uso que hacía del maquillaje —nunca la había visto sin pintura en la cara— . Jamás se recogía el cabello, negro y liso, que le alcanzaba las axilas, y, desde hacía un mes, lucía un flequillo que le ocupaba toda la frente.


  La elegancia la caracterizaba, con un toque provocativo que llamaba la atención en cualquier lugar; se giraban todos los hombres, y muchas mujeres, al cruzarse con ella. Tenía treinta y dos años y se dedicaba a la decoración de interiores —ella había sido la encargada de amueblar el apartamento de los hermanos Payne—. Sin embargo, lo que él estaba viendo en ese momento era justo lo contrario: nada.


  —No te entiendo, Bas —las lágrimas se agolparon en sus ojos.


  Eso sí que no lo soportaba... Y ella lo sabía. La cogió del codo y la condujo a la zona de los servicios, un pasillo a la derecha de los sofás.


  —Yo lo que no entiendo es tu saludo —retrocedió para guardar una distancia prudente.


  Bastian nunca había mostrado sentimientos cálidos delante de nadie, jamás, con ninguna mujer. Sus amigos sabían de su relación con la decoradora porque Tessa lo proclamaba a los cuatro vientos cada vez que quedaban a solas, que era siempre en casa de ella, porque Bas tenía una norma infranqueable: en su apartamento no entraban mujeres; una regla que Evan y Kaden cumplían a rajatabla.


  —Mierda... —masculló él, al recordar a Zahira—. Ya hablaremos.


  Regresó a los sillones, pero Zahira no estaba. La buscó por la discoteca, deteniéndose cada pocos pasos. Encontró a su hermano con una chica que ronroneaba entre sus brazos.


  —¿Dónde está? —le preguntó Bas al oído.


  Evan se giró, sobresaltado.


  —¿La has perdido? —inquirió, furioso—. ¡Estabas con ella, joder!


  —Tranquilízate —le pidió Bastian, frunciendo el ceño—. Apareció Tessa y se abalanzó sobre mí.


  —Mierda... —comprendió su hermano al fin, frotándose la cara.


  —Eso mismo dije yo... —musitó él—. Me voy —decidió al instante.


  Evan le palmeó el hombro, deseándole suerte. Bastian casi corrió durante quince minutos, callejeando para acortar el camino, hasta alcanzar el portal de la pelirroja, a oscuras y desierto. Le escribió un mensaje a su hermano para que le mandara el número de teléfono de Zahira y este le respondió al segundo. Marcó y esperó.


  Un tono... Dos tonos... Tres tonos... Cuatro tonos... Cinco tonos...


  Estaba a punto de colgar, cuando escuchó su melodiosa voz. El alivio lo inundó.


  —¿Sí? —sonaba algo áspera.


  No podía estar dormida, pensó, apenas hacía veinte minutos que se habían visto.


  —Soy Bastian.


  —¿Doctor Payne? —preguntó, sorprendida.


  —¿Dónde estás?


  —En mi casa, ¿por qué?


  Frunció el ceño. Su tono era escéptico, cortante, enfadado.


  —¿Te importaría asomarte a la ventana para asegurarme de que estás en casa?


  —¿Perdón? ¿Usted no estaba ocupado con una morena?


  Bastian sonrió. Un regocijo revoloteó en su estómago.


  —¿Estás celosa?


  —¡Claro que no!


  —Estás mintiendo —afirmó, divertido, mientras cruzaba la calle para observar la fachada del edificio.


  Había una luz prendida en la segunda planta y una silueta, detrás de una cortina amarilla, caminaba de un lado a otro, claramente agitada.


  —¿Cómo lo sabe si ni siquiera me está viendo? —rebatió en tono agudo.


  —Primero, porque has contestado demasiado rápido y, segundo, porque no paras de moverte, lo que significa que estás nerviosa. Si no estuvieras celosa, estarías tranquila.


  La silueta se acercó a la ventana y se detuvo.


  —Estoy bien —pronunció ella, calmada—. No estoy celosa porque no tengo motivos para estarlo. Espero que disfrute de la noche.


  —Me voy a casa, mañana empiezo una guardia de cuarenta y ocho horas.


  ¿Por qué le estaba dando explicaciones, y, encima, repitiéndole algo que ya sabía? No tenía ni idea, pero le gustaba la cadencia de su voz, no quería terminar la llamada. Y, por alguna absurda razón que no comprendía, sintió la imperiosa necesidad de decirle, sutilmente, que no pensaba quedarse con la morena.


  —¿Cuándo quedamos para preparar la conferencia? —quiso saber Bas, ajustándose el cuello de la chaqueta sin dejar de mirar la ventana.


  —Pues... supongo que el jueves —respondió, sin ánimos.


  La silueta desapareció.


  —¿Adónde has ido? —se preocupó, avanzando un paso.


  Zahira se rio con suavidad.


  —Me he tumbado en la cama, es que mi cama está pegada a la ventana.


  Bastian sonrió, cautivado por la dulce melodía que escuchaba.


  —Te dejo descansar. Nos vemos el jueves —no se quería despedir ya, pero ella trabajaba para Stela Michel al día siguiente y durante toda la jornada, necesitaba descansar.


  —Sí —suspiró—. Hasta el jueves, doctor Payne.


  —¿Tanto te cuesta decir mi nombre? —se molestó, no pudo evitarlo.


  La silueta regresó.


  —Perdona mis malos modos —se disculpó él enseguida, aunque continuó enfadado—. Buenas noches, Zahira —y colgó.


  A los cinco segundos, le vibró el teléfono con un mensaje de cierta pelirroja:


  
    Buenas noches... Bastian.

  


  La luz se apagó, y también su propio corazón... Con una sonrisa radiante, caminó hacia su casa. Se lo había dicho por escrito, pero se lo había dicho, al fin y al cabo.


  *


  Aquella guardia de dos días fue, para Bas, de las más estresantes que había vivido. No paró ni para comer. Hubo un accidente en la carretera la tarde del sábado: un autobús repleto de niños se salió en una curva; todos fueron heridos leves, pero, en total, sumaron cuarenta atenciones urgentes. No dieron abasto, porque, además, la mayoría de los padres tuvieron que ser también atendidos con ataques de ansiedad.


  El lunes, a las siete menos cuarto de la mañana, caía rendido en su maravillosa cama. No se quitó ni los zapatos, solo cerró los ojos y se durmió.


  Se despertó a las nueve de la noche. La pantalla de su móvil se iluminó, mostrando dos llamadas perdidas de su madre y dos mensajes, uno era de Tessa y el otro... Dio un brinco en el colchón. Se incorporó y leyó:


  
    Z: Me enteré del accidente. Por favor, dime que lo que cuentan en las noticias no es cierto, que no han muerto seis niños.

  


  Zahira...


  Contestó sin dudar.


  
    B: Los niños que iban en el autobús están bien. Algún corte superficial y cardenales, nada más. Perdona por el retraso, me acabo de levantar.

  


  Ya estaba ofreciendo explicaciones, pero no le importaba en absoluto.


  
    Z: No te preocupes, solo llevo unas horas desquiciada... He estado a punto de ir al hospital, pero recordé que tu guardia había terminado. Gracias por informarme. Espero que hayas descansado.

  


  Él emitió una carcajada de júbilo.


  
    B: Me estás tuteando...

  


  
    Z: Te estoy tuteando, doctor Payne, pero solo porque no me intimidas ahora mismo.

  


  Aquella confesión lo dejó boquiabierto y con el corazón latiendo tan acelerado que corría el riesgo de sufrir un ataque fulminante, sin contar con la excitación que recorría cada centímetro de su cuerpo.


  
    B: ¿Y cuándo sí te intimido?

  


  La respuesta de la pelirroja tardó tanto en llegar que Bas se levantó y paseó por la habitación, revolviéndose los cabellos. Se desesperó, aunque no se arrepintió de haber formulado la pregunta, estaba ansioso por leer la respuesta.


  
    Z: Olvide lo que le he dicho. Nos vemos el jueves.

  


  —¡Joder! —exclamó, tirando el móvil a la cama deshecha.


  Se enfadó consigo mismo por haberla asustado. Se duchó y se puso el chándal. Necesitaba despejarse. Se colocó los auriculares del móvil en las orejas y llamó a su madre mientras hacía ejercicio.


  *


  La semana transcurrió de manera lenta y sin cambios. Pensaba a todas horas en una pelirroja en particular que lo tenía absorbido por completo. Procuraba centrarse en el trabajo, sobre todo en la conferencia. Había preparado una charla enfocada en la primera reacción de una persona ante una crisis, en términos generales. Así lo habían estipulado el viernes anterior en su casa: irían explicando, poco a poco, los pasos que debían seguir los familiares de los niños enfermos, ya fueran terminales o no.


  Había charlado con Kaden sobre la operación de Nicole Hunter. Había resultado satisfactoria y, de momento, la paciente estaba estable, lo que suponía una buena noticia. Sin embargo, su hermano pequeño no estaba contento, la chica continuaba en coma.


  A Evan, lo vio el jueves en la cafetería del hospital. Pidió un chocolate caliente y se sentó a su lado.


  —¿Qué tal, Pa? —le sonrió su hermano con picardía—. El sábado tenemos la fiesta.


  —Sí —asintió él, antes de probar el delicioso chocolate, muy espeso—. ¿A quién llevarás esta vez?


  —Presiento que mi acompañante te encantará.


  Bastian, incrédulo, lo observó, pretendiendo estrangularlo con la mente.


  —Ni se te ocurra —sentenció.


  —¿Perdona? —Evan arqueó las cejas, divertido—. Todavía no me lo ha confirmado, pero mamá me ha dicho que la va a telefonear para invitarla personalmente —ladeó la cabeza—. Creía que no te interesaba "esa niña colorida".


  —Deja de llamarla así —lo regañó, frunciendo el ceño a más no poder.


  —¿No eres un poco mayor para ella? —apuntó su hermano, después de dar un sorbo a su café—. De eso me acusabas a mí hace un par de semanas. Ay, Pa... —suspiró, teatral—. La boca es lo más castigado que hay.


  Joder, Evan tiene razón... ¡Le saco catorce años, por el amor de Dios!


  Debía desterrarla de su mente. No le convenía y tampoco lo correspondía. Era más que evidente que el trato tan formal que le dedicaba demostraba la distancia que interponía para con él. Si estuviera interesada, si lo deseara, aunque fuera la mínima parte de lo que la deseaba Bas, actuaría de otro modo, lo tutearía, para empezar, igual que a sus hermanos; pero no, con él había levantado un muro desde el principio, siete meses atrás.


  ¿Y de quién es la culpa, idiota?


  —No te imaginas —le susurró Evan, pinchándole adrede— lo que voy a disfrutar el sábado con Zahira, colgando de mi brazo, ante tus ojos —se echó a reír.


  —Eres imbécil —se incorporó de un salto, apretando los puños a ambos lados de su cuerpo.


  —¡Ay! —se quejó alguien a su espalda.


  Bastian se dio la vuelta y descubrió a Zahira en el suelo, con la silla encima de su cuerpo.


  —¿Estás bien? —se preocupó él, ayudándola al instante.


  El aroma primaveral le nubló el entendimiento. Su aspecto llamativo y estridente ofrecía esa adolescencia perdida en el arcoíris. Iba de rojo y verde, con las medias a rayas, combinando ambos colores. Su larga trenza lo enfadó... ¿Por qué escondía su preciosa melena pelirroja? ¡Era un pecado no lucirla! Aunque, bien pensado, prefería que la ocultara, así solo la apreciaba él...


  —Gracias, doctor Payne —se apartó de forma brusca, frotándose las caderas, doloridas por el golpe—. ¡Hola, Evan! —sonrió.


  —Hola, peque —la besó en la mejilla, mirando a Bastian con regocijo.


  Él respiró hondo, controlándose, y salió de la estancia en dirección a su despacho.


  Sin embargo, el enfado no desapareció, tampoco disminuyó, sino que aumentó según se acercaba la hora en que había quedado con ella para repasar la primera parte del seminario, que tendría lugar al día siguiente.


  ¿Y por qué estaba tan enfadado? No cesaba de rememorar la complicidad existente entre Zahira y Evan. Su hermano era un seductor nato y un experto que sabía cómo encandilar a las mujeres, y ella era una mujer. ¿Caería en sus redes? ¿Estaría su hermano interesado? Una extraña y odiosa emoción se apoderó de él... ¡Estaba celoso! ¡Nunca había sentido celos de nadie!


  Dichoso embrujo...


  Y, como si la hubiera invocado, Zahira golpeó la puerta con suavidad.


  —Adelante —le indicó Bas.


  —Hola, doctor Payne —lo saludó al entrar.


  Quiso zarandearla en ese momento, pero se contuvo. Doctor Payne... Comenzaba a detestar su apellido y su profesión, y el pomelo, la fresa, el plátano...


  ¡Odias demasiadas cosas, por el amor de Dios! ¡Tranquilízate!


  Pero no se relajó.


  Estuvieron una interminable hora hablando sobre la conferencia, contándose el uno al otro lo que iban a decir. Sudó... Se limpió la nuca varias veces. Su delicioso aroma, su presencia... lo turbaban en exceso.


  —En cuanto termine en la escuela, vendré directa aquí —le informó ella, acercándose a la puerta, con la carpeta en la mano, la que contenía sus desordenados papeles repletos de tachones.


  Esa era otra cuestión... El caos que la rodeaba. Era opuesta por completo a Bastian, una razón contundente más para huir de su hechizo. Y el único modo de deshacerse de aquel estado de irritación en que se hallaba se resumía en un nombre: Tessa.


  —Muy bien. Hasta mañana, Zahira —le dijo él, sin mirarla, sacando el móvil del bolsillo de la bata blanca.


  En cuanto se fue, Bas telefoneó a la decoradora.


  Una hora después, tocaba el timbre del apartamento de Tessa Graham, ubicado en un edificio en el centro de la ciudad, a treinta minutos a pie; no obstante, tenía tanta prisa que se dirigió al lugar en taxi.


  —¡Hola! —exclamó ella, dichosa, al abrirle la puerta.


  Bastian no le concedió tregua... La agarró de la nuca y la besó. Pero la imagen de Zahira lo pinchó en el pecho de manera asfixiante.


  Lo que yo digo... me ha embrujado...


  Se separó, furioso consigo mismo.


  —Perdona, Tessa... —retrocedió y se revolvió el pelo—. Esto ha sido un error.


  —¡Espera! —lo cogió del brazo—. ¿Por qué no hablamos? —sugirió en tono bajo, íntimo.


  Tessa sabía encandilar a cualquier hombre, pero a él no, ya no. Ya no sentía nada por ella, ni siquiera le parecía guapa, solo una mujer normal y corriente.


  —Lo nuestro... —comenzó Bas.


  —Por favor, no lo digas —ella le tapó la boca con la mano.


  —Se acabó, lo siento —dejó caer los brazos a los costados.


  —No termines esto, por favor —lo abrazó por el cuello y sollozó—. Tómate un tiempo, pero no me dejes. No me importa —se apretó contra él—, te esperaré lo que haga falta.


  —No puedo pedirte eso, porque no quiero —apoyó las manos en sus hombros y la obligó a alejarse—. Solo puedo ofrecerte una amistad, nada más.


  La decoradora se lo pensó unos segundos y, después, sonrió despacio y asintió.


  —¿Quieres tomar algo, como amigos?


  —No, gracias —negó Bastian—. Ya nos veremos, Tessa —y se fue.


  Al día siguiente, su pésimo estado de ánimo empeoró. Se sintió culpable por haber querido utilizar a Tessa, por haberla besado, aunque el beso hubiera durado un instante escaso. También se asqueó de sí mismo. Su problema era Zahira, un problema que se acrecentó cuando entró en la sala donde se iba a llevar a cabo la conferencia, en la misma planta de Pediatría, junto a su despacho.


  La pelirroja ya estaba ahí, esperándolo. Vestía sus ropas fosforitas y la trenza no faltaba; sin embargo, fueron sus ojos los que lo impactaron... Sus preciosas gemas turquesas estaban enrojecidas y los párpados, ligeramente apagados. Había estado llorando, estaba convencido de ello. Bastian se inquietó. Quiso acercarse, deseaba borrarle la tristeza de su rostro y que mostrara su deslumbrante sonrisa, pero tuvo miedo de que saliera despavorida en dirección contraria.


  Zahira estaba apoyada en una esquina de la mesa que había al fondo. Esa estancia era una especie de aula, donde se realizaban reuniones con los residentes, enfermeras, celadores y demás personal de la planta cuando había alguna situación crítica. Las sillas situadas frente a la mesa, las había colocado ella en un medio círculo de un extremo a otro de la sala.


  A la hora fijada, veinte familiares de niños ingresados se acomodaron en los asientos, expectantes y ansiosos por recibir las correspondientes lecciones, que Bas esperaba que sirvieran de algo.


  Y la imagen de desolación de Zahira se evaporó. Bastian permaneció detrás de ella, enmudecido por su capacidad para hablar en público, con tanta soltura, naturalidad, bondad, sencillez, seguridad... Se notaba su experiencia impartiendo clases en la escuela. Sin darse cuenta, la estaba admirando. Se quedó embobado en sus andares pausados, en cómo observaba a todos los asistentes para hacerles partícipes de cada melodiosa palabra que pronunciaba, en sus femeninos gestos, en su sonrisa... una sonrisa etérea, que irradiaba luz celestial. Esa niña colorida desprendía inocencia y ternura, lo incitaba a querer acunarla entre sus brazos, a resguardarla de cualquier mal, ya fuera o no una nimiedad.


  Evan y Kaden acudieron en mitad de la charla. Se sumaron más médicos y algunas enfermeras. La habitación se llenó en pocos minutos, pero ella no se amilanó ni se incomodó, todo lo contrario: intercaló bromas, provocando carcajadas y más interés en los presentes.


  La primera parte del seminario finalizó con éxito. La gente aplaudió. Zahira se acercó a Bastian, ruborizada, y le dedicó tal sonrisa que, de no ser porque estaba apoyado en el escritorio, él hubiera caído de rodillas a sus pies.


  —Parece que ha salido bien —le comentó ella, recogiendo sus desordenados papeles.


  Pero Bas no pudo responder, el idiota de su hermano mediano se lo impidió. Evan la alzó en brazos, sin previo aviso, y la apartó de Bastian.


  ◆◆◆


  
    
  


  —¡Bájame! —gritó Zahira, entre risas.


  —¡Lo has hecho genial, peque! —Evan obedeció y le besó la mejilla sonoramente.


  —Pero que muy bien —convino Kaden, abrazándola por los hombros.


  Hira se despidió de los asistentes a la conferencia. Buscó al jefe de Pediatría, pero ya se había ido. Una punzante desilusión le aprisionó el pecho.


  —¿Te llamó mi madre? —le preguntó su amigo.


  —Sí —suspiró ella, desviando la mirada.


  —¿Y? —Evan la agarró del brazo, para impedir su huida.


  Zahira arrugó la frente y respiró hondo. Cassandra la había telefoneado la noche anterior para invitarla a una pequeña fiesta de beneficencia que se llevaría a cabo el sábado en la mansión de la familia Payne. La señora Payne había sido tan insistente y, a la vez, tan cariñosa, que le resultó imposible rechazar la invitación.


  —¡Bien! —exclamaron los dos mosqueteros, adivinando su respuesta.


  El busca de Kad sonó y se marchó al instante.


  —Evan... —se retorció los dedos, con la cabeza agachada—. Necesito pedirte un favor.


  Él frunció el ceño, preocupado, y asintió.


  —Verás... —ella paseó por el espacio, nerviosa—. No sé... Nunca he ido a una fiesta y no sé qué ponerme —confesó en un hilo de voz.


  Evan sonrió, recogió las pertenencias de Zahira, incluido su bolso, y la instó a que se colgara de su brazo.


  —Ya he terminado por hoy, peque —sonrió Evan con dulzura—. ¿Adónde vamos?


  Salieron del hospital y caminaron, en cómodo silencio, hacia su casa. Su abuela los recibió con entusiasmo.


  —¡Muchacho, qué alegría! —exclamó Sacha, abrazándolo.


  El joven se rio y la correspondió, encantado.


  La anciana preparó chocolate caliente y puso unas pastas de acompañamiento. Se sentaron en el sofá de tres plazas y degustaron el tentempié, mientras charlaban sobre el seminario. Después, Hira y Evan se dirigieron a su habitación. Al pasar la cocina y el salón, a la derecha, había un corto pasillo que conducía a los dormitorios, enfrentados, y al único baño, entre ambas estancias.


  El cuarto de Zahira era igual que el resto de la vivienda, pequeño y acogedor, y bicolor, en tonos blancos y crema. Había una cama de matrimonio, debajo de la única ventana, al fondo y a la derecha, clavado el cabecero a la pared; una alfombra a los pies del lecho y otra en el lateral, las dos, rectangulares con flecos en los extremos; el armario empotrado, de puertas de acordeón, se situaba a la izquierda.


  —Acabo de entrar en... ¿Dónde estamos? —ironizó su amigo.


  —¡Qué tonto eres! —abrió el armario.


  —¿Y tus colorines? —se desabrochó la chaqueta del traje y se sentó encima de la cama.


  —¿Mis colorines? —lo miró, atónita.


  —Bueno —arqueó las cejas y se recostó sobre los codos—, perdona, pero este dormitorio pertenece a otra persona, no a ti. ¿Sabes a quién? —sonrió, travieso—, a la mujer que conocí la semana pasada en mi casa. Seguro que te suena de algo —se incorporó y gesticuló—. Era pelirroja y llevaba un bonito vestido de cuadros. Ah, y estaba ligando con mi hermano mayor.


  —¡Oh! —se sonrojó—. Yo no estaba ligando con tu hermano.


  Evan emitió una carcajada.


  —Y me muero por saber qué escondes en tu armario —lo apuntó con el dedo—. Vamos, peque —se tumbó con los brazos en cruz y cerró los ojos—. Empieza a probarte vestidos.


  Ella arrugó la frente.


  —Podrías esperarme fuera, Evan —le pidió, incómoda.


  Él levantó la cabeza.


  —Lamento decirte que yo respeto una norma básica entre los tíos —le dijo Evan, sin perder la alegría—: no toco lo que le pertenece a otro.


  —¿A qué viene eso? —colocó los puños en la cintura.


  —No me pienso mover de aquí —señaló su amigo, que se recostó de nuevo, ignorando su pregunta.


  —No mires —sentenció ella.


  Él hizo un ademán con la mano a modo de respuesta.


  —¿Cómo tiene que ser el vestido? —quiso saber Hira, pasando las perchas.


  —Corto. Si fuera una gala, sería largo, pero no es el caso.


  —¿Lentejuelas, brillantes, colores sobrios...?


  —De tu estilo.


  —Genial... —farfulló, malhumorada—. Nunca he asistido a una fiesta, lo que significa que no tengo estilo.


  —A ver... —suspiró Evan, acercándose al armario—. ¡Joder! ¿Se puede saber por qué no usas esta ropa? —dijo, de pronto, sorprendido. Cogió una camisa al azar y la analizó, maravillado—. ¿Stela Michel?


  —Desde que trabajo para Stela, me regala diseños suyos —se encogió de hombros, despreocupada—. El vestido de cuadros que llevaba el otro día en tu casa era de Stela.


  —¡Joder! —repitió, atónito, examinando cada prenda colgada o lo que estaba colocado en las baldas inferiores y superiores de la barra—. Todo es de Stela Michel... ¿Sabes cuántas mujeres desearían ser tú? —entrecerró los ojos—. Es que no entiendo por qué vistes así —tiró de su camiseta amarillo chillón—, cuando tienes todo esto —abarcó el armario con la mano.


  —¿Me ayudas o no? —se impacientó Zahira.


  —Joder... —susurró él, agachándose—. ¿Esto es encaje? —sacó uno de sus sujetadores.


  —¡Evan! —lo regañó, con las mejillas ardiendo sobremanera. Le quitó la prenda y la guardó en su correspondiente lugar—. He cambiado de idea, espérame en el salón y salgo con los vestidos puestos. Nunca me he desnudado delante de un hombre y no lo voy a hacer contigo. Y deberías controlar los tacos —le clavó los ojos, enojada—, hablas fatal, ¿no te lo han dicho nunca?


  —Sí, mi madre me regaña continuamente —ladeó la cabeza—. ¿Nunca te has acostado con nadie?


  —¡Evan! —se desesperó y le dio la espalda—. No... —confesó—. Ahora ya puedes reírte —se le formó un nudo en la garganta.


  —Peque... —la abrazó por los hombros—. Jamás me reiría de algo así —le besó la coronilla—. Venga, empieza a probarte —se separó de ella y escogió ocho vestidos—. No miraré —se tumbó en la cama y cerró los ojos.


  Pero sí miró...


  Nada más quedarse Zahira en ropa interior, esta escuchó una palabrota. Ella se giró y lo descubrió contemplándola con demasiada fijeza. Se tapó con las manos, sonrojándose hasta límites insospechados.


  —¡Para ya! —le gritó ella.


  —Perdona... —parpadeó, aturdido, y se cubrió el rostro con un brazo flexionado.


  Hira se probó el primer modelo.


  —Mi hermano tenía razón —murmuró él desde la cama—, eres preciosa, Zahira.


  Aquel comentario le pinchó el vientre, pero no porque se lo hubiera dicho Evan, sino porque recordó las palabras de Bastian cuando, en su casa, él corrigió a su hermano mediano diciendo que ella no estaba preciosa, sino que lo era. Sonrió al acordarse.


  —Ya puedes mirar —le avisó cuando se subió la cremallera.


  Su amigo obedeció y arrugó la frente.


  —Pruébate otro —se recostó de nuevo.


  Dos horas más tarde, por fin, encontraron el vestido perfecto: gris marengo, sin mangas, escote en pico en la espalda hasta el inicio del sostén, cerrado en el cuello redondo, ceñido hasta las rodillas y con una abertura lateral que le permitía andar con normalidad a pesar de la falda de tubo.


  —Necesitas unos zapatos impresionantes —comentó Evan, tocándose el mentón, pensativo—. El vestido es gris, quizá algo...


  Zahira sonrió, se agachó y sacó unos elegantes zapatos de tacón de aguja, de terciopelo, fucsia y negro, entrelazando los colores a modo de tiras anchas. Se los mostró.


  —¡Perfectos! —su amigo los analizó, encantado con el descubrimiento—. Te falta una chaqueta negra —se dio varios golpecitos en la barbilla—, pero moderna, corta y de piel, que te aporte un toque atrevido. Llevas una abertura —le señaló el lateral del muslo izquierdo—, pero el vestido es sencillo, por lo que los complementos deben ser importantes. ¡Ah! —alzó un dedo en el aire—. Vendré a recogerte, pero no te peines hasta que llegue, ¿de acuerdo?


  Ella asintió, alucinada. Sabía que a Evan Payne le gustaba la moda, además de que sus múltiples novias eran casi siempre modelos, pero Hira desconocía que entendiera sobre el tema.


  Buscó la chaqueta perfecta. Compartieron una sonrisa. Se cambió y lo acompañó a la puerta.


  —A las seis estaré aquí —le dijo su amigo antes de marcharse.


  Al día siguiente, le pidió a Stela salir antes para poder arreglarse a tiempo.


  —Por supuesto, señorita —aceptó su jefa, enseguida, sonriendo de pura dicha—. No te imaginas cuánto me alegro de que salgas un sábado por la noche.


  Zahira se echó a reír.


  —La familia Payne es muy conocida —le comentó la diseñadora—. Son muy queridos en la alta sociedad de Boston. Cassandra Payne es una mujer entregada por completo a causas de caridad. No sabía que fueras amiga de sus hijos.


  —Bueno... —se sonrojó. Se sentó en la silla del despacho que había detrás del escritorio, pegada a la única ventana—. Soy más amiga del mediano, de Evan, y también del pequeño, Kaden —desvió la mirada, nerviosa—. Los conocí hace siete meses.


  —¿Y del mayor? —arqueó sus delicadas cejas—. Tengo entendido que también es médico en el hospital donde entretienes a los niños.


  —Bastian es el jefe de Pediatría —cogió un bolígrafo y comenzó a darle vueltas y más vueltas entre los dedos.


  —Muchas de mis clientas han dicho alguna vez —la señora Michel caminó y se apoyó en el marco blanco de la ventana— que los tres son solteros y muy codiciados. Los he visto en la prensa. Son muy guapos, ¿verdad? Sobre todo... Bastian.


  Hira se sobresaltó. Su corazón se ralentizó de manera discontinua.


  —¿Hay algo entre tú y...?


  —¡No! —se incorporó ella de un salto.


  Stela soltó una suave carcajada.


  —Pero te gustaría, ¿verdad? —le acarició la barbilla.


  —Pertenecemos a dos mundos totalmente distintos, Stela. Jamás podría haber nada entre él y yo —pronunció, en un hilo de voz, con los hombros hundidos y jugueteando con unos papeles de la mesa—. Bastian es... —levantó el mentón—. No nos llevamos bien. Y tiene novia —un dolor agudo se anidó en su vientre.


  La diseñadora la abrazó con ternura y le dijo:


  —Ahora vas a recoger tus cosas y te vas a ir. Es tu primera fiesta —le guiñó un ojo—. Necesitas tiempo para arreglarte. Y ya es muy tarde, son las cuatro y media.


  Ella asintió, sonriendo con tristeza.


  —Y mañana, si estás muy cansada, quédate en casa —añadió Stela—. Es una orden —agitó un dedo en el aire y después le lanzó un beso.


  Zahira regresó a su casa sin ánimos. No tenía ganas de ver al doctor Payne, ni de hacer el ridículo en la mansión, pero ya se había comprometido y lo cierto era que, en el fondo, le apetecía; en especial, envolverse de hierbabuena...


  Y llegó el momento.


  Evan se transformó en peluquero profesional, le alisó los cabellos y se los retiró con unas horquillas, de tal manera que un lateral de su cuello quedaba al descubierto. Los mechones se deslizaban por su espalda y por su hombro derecho. Se maquilló con un poco de rimel y brillo labial, nada más; en presencia de Bastian, su rostro se incendiaba ya de por sí, por lo que no necesitaba colorete.


  —¡Estás increíble! —le obsequió su amigo, tomándola de las manos y obligándola a girar sobre sí misma, entre carcajadas—. Vámonos, peque.


  Su abuela se emocionó al verla tan guapa.


  —Mi niña... —se sorbió la nariz—. Cuídamela bien, Evan.


  Y partieron rumbo al barrio de Suffolk en el Aston Martin. Sin embargo, el trayecto fue... ¡espantoso! Sorteaban los coches a una velocidad de vértigo y con la música demasiado alta, tanto, que creyó quedarse sorda.


  —¡Cuidado! —le gritó ella, sujeta al cinturón de seguridad como si su vida dependiera de ello, cosa que era cierta.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó él.


  —¡Mira a la carretera! —le chilló, aterrada.


  Evan se echó a reír.


  —Puedo ir más rápido, peque —aceleró para demostrárselo.


  —¡Evan! —cerró los ojos y rezó una plegaria.


  Se detuvieron frente a la casa de la familia Payne un par de minutos después. Un sinfín de flashes se dispararon alrededor del deportivo. Agradeció que las lunas fueran tintadas.


  —No pienso salir de aquí —se negó Hira, en redondo—. ¿No podemos entrar por el garaje como la última vez? —se lamentó—. Por favor, Evan, no quiero ser tu nueva conquista mañana en la prensa —se cruzó de brazos.


  —Tú lo que no quieres es que te vean así vestida —sonrió—. Lo siento, pero hoy no hay más puertas. Y me gusta que me vean con mujeres hermosas —le guiñó un ojo—. Espera, que te ayudo a salir.


  Zahira farfulló una serie de incoherencias. Al día siguiente, sería el hazmerreír de la ciudad, ¡eso seguro!


  Su amigo le abrió la puerta y le tendió la mano.


  —Sonríe, peque —le susurró él al oído; en verdad, estaba disfrutando.


  —Esta me la vas a pagar —sentenció con una sonrisa, colgándose de su brazo—. Voy a preguntarle ahora mismo a tu madre si hoy se podía o no entrar por el garaje. Eres un traidor...


  Evan ocultó una risita y la condujo hacia el interior de la mansión.


  —Al menos, no he posado contigo —la pinchó él, adrede.


  —Solo me faltaba eso... —apretó la mandíbula. Le entregó la chaqueta a una doncella—. Un día te encerraré en una habitación con la enfermera Moore.


  —No te atreverás... —la tomó del codo, rechinando los dientes.


  Hira sonrió con malicia.


  —Pruébame, Evan —le pellizcó la mano para que la soltara—, solo pruébame.


  —¡Cariño! —los interrumpió Cassandra, acercándose para saludarlos. Besó a su hijo—. ¡Zahira! —exclamó, alucinada, analizando su aspecto—. Estás... ¡Qué cambio tan sublime! —la abrazó con cariño.


  Ella se ruborizó por el halago.


  La mansión estaba llena de gente que destilaba riqueza y poder: hombres vistiendo trajes de tres piezas y mujeres luciendo elegantes vestidos se desperdigaban en grupos en una enorme estancia, detrás de la escalera, cuya existencia desconocía. Se imaginaba que la casa era grande, porque en el exterior ocupaba media manzana, pero se quedó impresionada. El salón-comedor, donde había cenado la última vez, estaba cerrado.


  La señora Payne se colgó de su brazo y atravesaron el lujoso y grandioso hall, entremezclándose con los invitados, hasta llegar a la sala abarrotada de gente.


  —¡Qué guapa, Hira! —Kaden le besó la mejilla, contento de verla—. No sabía que escondías a toda una mujer debajo de tus ropas de dibujo animado —bromeó.


  Ella le golpeó el hombro, fingiendo enfado, pero se rio.


  —¿Una copa? —sugirió Kad.


  Cassandra se perdió por el espacio y los tres tomaron una copa de vino tinto que ofrecían los camareros repartidos por la sala, en bandejas de plata. Se escuchaba una música celestial gracias a una pequeña orquesta, al fondo; a continuación, había un podio con un atril de cristal y un micrófono y, al lado, una mesa con un mantel de terciopelo rojo. Las sillas se disponían hasta la mitad del espacio. Todo estaba preparado: se iba a celebrar una subasta. El dinero recaudado se destinaría a habilitar un edificio para las personas sin techo, construido a las afueras de Boston. Por falta de presupuesto, se hallaba vacío; carecía de cocinas, baños y mobiliario.


  Avanzaron hacia la barra lateral, en una esquina. Zahira estaba tan bien escoltada que, curiosamente, se sintió a gusto y decidió inspeccionar a los presentes. Al segundo, se le cortó el aliento.


  Bastian...


  El doctor Payne, de espaldas a ella, en la otra punta, junto al pedestal, conversaba con dos hombres de mediana edad. Tenía una mano metida en el bolsillo del pantalón y con la otra gesticulaba. Reconoció su figura, su traje gris oscuro, a juego con Hira... Se preguntó si también llevaría la corbata fucsia. Silenció una risita ante tal tontería. Bastian jamás variaba de color, excepto por la camisa, que siempre era blanca, igual que la de los otros dos mosqueteros.


  En ese momento, los señores Payne se subieron al estrado. Comenzó la puja. Evan y Kaden la acompañaron a los asientos.


  La subasta era de arte y, durante dos horas, los invitados pujaron por cuadros de todo tipo: abstractos, realistas, cubistas, impresionistas, paisajistas, de retrato... Después, la gente se reunió en grupos, igual que al principio. Ella se encaminó hacia la barra. La música varió, siguió siendo instrumental, pero las canciones eran conocidas e incitaban a moverse, aunque nadie bailaba aún.


  —Zahira, cariño —Cassandra se acercó a ella—, me gustaría presentarte a alguien —señaló a un hombre a su lado—, Sam Sullivan. Sam, te presento a Zahira. Por favor —lo apuntó con el dedo a modo de dulce amenaza—, trátala bien —y se fue.


  Le sonaba el apellido, pero no acertaba a ubicarlo.


  —Es un placer, Zahira —pronunció Sullivan con voz grave, atrayente, a la vez que le tomaba la mano para besarle los nudillos.


  —Igualmente... —carraspeó—. Igualmente, Sam.


  Aquel hombre era tan guapo que, por un momento, se tambaleó. Tenía menos de cuarenta años, el pelo rubio y engominado hacia atrás y unos ojos verdes sagaces que la estudiaban sin pudor. Su sonrisa constituía su mayor atractivo. Vestía de color azul marino y la corbata era del mismo tono que su seductora mirada. Se veía que era un mujeriego, aunque no sabía qué pensar de él, al contrario que con Evan.


  La soltó y se colocó frente a ella, apoyando el codo en la barra. Pidió dos copas de vino.


  —Me ha dicho Cassandra que impartes clases en Hafam —le tendió la bebida.


  —Gracias —la aceptó con manos temblorosas—. Sí. ¿Has oído hablar de la escuela? —dio un sorbo.


  —Bastante —la observó, divertido—. Yo soy el culpable de que esté a punto de cerrar.


  Zahira entreabrió los labios. Y se enojó.


  Sam Sullivan era el propietario del terreno donde estaba edificada Hafam. En realidad, pertenecía a una empresa estatal, pero él era el socio mayoritario. La secretaria del señor Sullivan había sido quien se había puesto en contacto con su amiga Kendra, la dueña de la escuela, para avisarla de que, pronto, la derrumbarían para construir un bloque de pisos.


  —Antes de que me asesines —le previno Sam, acortando la distancia sin titubear—, te diré que todavía no es definitivo el cierre.


  —¿Ah, no?


  —No —la sostuvo por la cadera con la mano libre sin que Zahira se percatara, porque estaba consternada por la noticia—. Cassandra me ha convencido para que recapacite, pero necesito algo más que sus palabras. ¿Me enseñarías lo que hacéis en Hafam? —arqueó las cejas sin perder la sonrisa—. Si me convences de que la escuela es importante, yo convenceré a mis socios para que no la cierren.


  —¿De verdad? —posó una mano en su brazo en un acto reflejo, con la ilusión creciendo en su interior a pasos agigantados.


  ¡Es mi día de suerte!


  —Un momento... —musitó ella, escéptica—. ¿Así de fácil? —bebió más vino.


  —Así de fácil —se inclinó.


  Hira se dio cuenta, entonces, de que estaban demasiado cerca, por lo que retrocedió en un acto instintivo, pero se chocó con una roca... cálida. Se giró para disculparse, pero el aroma a hierbabuena la enmudeció. Sus ojos se posaron en una preciosa corbata gris claro con diminutos cuadraditos fucsias y ascendieron lentamente hasta...


  —Doctor Payne —articuló ella en un tono bastante agudo.


  Bastian la miraba con rabia.


  ¿Qué he hecho ahora?, gimoteó Zahira en su interior. Solo ha sido un golpecito, tampoco es para enfadarse...


  —Zahira —la saludó el doctor Payne, tensando la mandíbula—. Veo que conoces a Sullivan.


  Ambos hombres se estrecharon la mano, pero aquellos dos pares de ojos no sonreían, más bien parecían batirse en duelo.


  —Eh... —titubeó ella—. Sí, Sam es...


  —Sé quién es —la cortó, irguiéndose—. Espero que disfrutéis de la fiesta —y se fue.


  ¿Qué puñetas ha sido eso?


  —No sabía que eras amiga de Bastian —le dijo Sam con seriedad.


  —Y yo no sabía que tú no lo eras —le rebatió ella con una fría sonrisa.


  Odiaba a Bastian por haberse marchado, pero odiaba más a Sam porque era obvio la rivalidad entre ambos.


  —Digamos que hemos compartido ciertas cosas en el pasado —declaró Sullivan, misterioso.


  —¿Cosas? —repitió Zahira antes de apurar su copa.


  Sam la miró fijamente.


  —Una cosa en particular —se corrigió a sí mismo, señalando con la cabeza un punto a su espalda.


  Ella se dio la vuelta y descubrió a una mujer morena, espectacular, que hablaba con los señores Payne y con otro matrimonio de la misma edad; una mujer que le resultaba muy familiar, que revoloteaba en su mente desde la semana anterior, la culpable de que Zahira saliera corriendo de la discoteca The Boss: la novia de Bastian Payne.


  


  
    Capítulo 5

  


  Bastian se encerró en el baño dando tal portazo que el espejo sobre el lavabo se columpió. La estancia estaba vacía, pero, aún así, se metió en uno de los escusados y se sentó sobre la taza del váter.


  Los celos lo machacaban. Tiró de sus cabellos con saña. Jamás se había enfadado tanto. Respiró hondo varias veces. No se calmaba. ¡No podía ser tan ingenua de caer en las redes de Sam!


  —¡Joder! —rugió, balanceándose hacia adelante y hacia atrás de manera descontrolada.


  En ese instante, alguien entró en el servicio. Los tacones resonaron con suavidad, pero eran decididos. Él permaneció en silencio y quieto, para no descubrirse.


  —¿En qué momento se me ocurrió aceptar la invitación? —susurró una candente voz femenina.


  Zahira... ¡Tenía que ser precisamente ella!


  —Ay, Dios... —continuó ella—. No puedo, no puedo, no puedo... —abrió el grifo un par de segundos—. Tranquila —se dijo a sí misma—. Solo es el hombre más guapo que has visto en tu vida, no pasa nada. Lo superarás. Te olvidarás de él. Sí... Sí... Sí... ¡Puedes hacerlo!


  Bastian quiso matar a Sullivan.


  —Bastian...


  Su nombre lo paralizó. Se incorporó de un salto.


  —¿Por qué eres tan guapo, Bastian? —gimoteó ella—. ¿Por qué no puedo sacarte de mi cabeza? ¡Te odio!


  ¡No es Sam, soy yo! ¡Está hablando de mí!


  —Lo único que haces es tratarme mal... —prosiguió Zahira en voz baja—. Ay, doctor Payne... No me extraña que tengas novia... Hacéis muy buena pareja. Ella es impresionante, y tú, también. Bastian... —suspiró.


  Los tacones se perdieron en la lejanía. La puerta principal se cerró. Se había ido.


  Él estaba clavado en el suelo, incapaz de reaccionar.


  Me corresponde... Me corresponde... Me corresponde... se repitió, incrédulo. Ha pronunciado mi nombre... Ha pronunciado mi nombre... Ha pronunciado mi nombre...


  Un momento...


  ¿Novia? No tengo novia. Espera... Tessa.


  Nervioso, atacado, como un condenado adolescente con las hormonas disparadas, se ajustó el nudo de la corbata y volvió a la fiesta.


  El ambiente había cambiado favorablemente. Las lamparitas colgadas de las paredes, situadas entre los ventanales verticales a modo de puertas que daban acceso al jardín, y la araña del techo se habían tornado tenues. La orquesta ya no solo era instrumental, una pareja cantaba canciones, mezclando temas actuales y clásicos. Las sillas estaban apoyadas en las paredes. El podio había desaparecido y, en su lugar, había gente bailando.


  Buscó a la pelirroja hasta que dio con ella, al fondo, a la izquierda, junto a la orquesta. Estaba hablando con Cassandra, Brandon y un matrimonio amigo de ellos. Reían.


  Bastian sonrió lentamente. Se aproximó a la barra. Se situó en el rincón más oscuro y apartado para quedar escondido, pero sin perderla de vista. Sacó el móvil del bolsillo interior de la chaqueta. Pidió una cerveza sin alcohol al camarero. Le escribió un mensaje a Zahira, incapaz de contenerse:


  
    B: Últimamente odio mucho a Evan, pero, hoy, es el mejor hermano del mundo.

  


  La observó con atención. Ella arrugó la frente, alzando la mano que sujetaba su bolsito negro. Lo abrió y cogió el móvil, cuya pantalla estaba encendida. Murmuró algo a las otras cuatro personas y se giró para leer el mensaje con discreción. Dio un respingo. Levantó la mirada y buscó entre los presentes. Él se retiró un poco más a la derecha para que no lo descubriera. La vio teclear y... Su móvil vibró.


  
    Z: ¿Por qué?

  


  
    B: ¿Por qué lo odio o por qué hoy es el mejor hermano del mundo?

  


  
    Z: ¿Por qué hoy es el mejor hermano del mundo?

  


  Bastian se rio.


  
    B: Porque mi corbata la ha elegido Evan. Creo que, desde hoy, seré admirador del fucsia.

  


  La miró de nuevo: Zahira se mordió el labio inferior, ocultando una sonrisa. Un regocijo se instaló en su estómago.


  
    Z: ¿Por qué lo odias?

  


  Él sabía lo que quería decirle, pero tenía miedo. Estaba tuteándolo. Lo último que deseaba era asustarla otra vez. Y se arriesgó:


  
    B: Porque te abraza demasiado y no me gusta.

  


  Su corazón se detuvo cuando ella frunció el ceño.


  
    Z: No tienes derecho a decirme si te gusta o no que alguien me abrace. Yo, al menos, si abrazo a un amigo delante de ti, no me olvido de que estás al lado...

  


  
    B: ¿A qué viene eso?

  


  
    Z: Tardaste veinte minutos en darte cuenta de que me había ido.

  


  Bastian bebió un largo trago, desesperado. Sabía a qué se refería.


  
    B: Tardé veinte minutos en llegar a tu casa, no en darme cuenta de que te habías ido.

  


  
    Z: Olvida lo que te acabo de decir. No tienes que darme explicaciones. Es tu vida y es tu novia.

  


  
    B: Es mi vida, pero no es mi novia, es una amiga.

  


  Se impacientó. Necesitaba que lo creyese...


  
    Z: ¿A todas tus amigas las besas en la boca?

  


  El sarcasmo de Zahira le provocó una carcajada.


  
    B: Fue ella quien me besó, y duró un segundo. Si te hubieras quedado, me hubieras visto apartarme, cabreado. Terminé con ella. Ya no habrá más besos con amigas.

  


  Zahira sonrió de manera radiante. Él la imitó, con el corazón a punto de sufrir ese colapso que se estaba convirtiendo en una costumbre, una deliciosa costumbre.


  
    Z: Te perdono.

  


  
    B: No te he pedido perdón.

  


  
    Z: Lo sé, doctor Payne, pero te perdono por haberte olvidado de mí esa noche.

  


  
    B: Estabas celosa.

  


  
    Z: ¡Claro que no!

  


  Bastian se echó a reír.


  
    B: Has contestado demasiado rápido.

  


  Ella realizó una mueca de enojo, que le arrancó más carcajadas. Los que estaban a su alrededor lo miraron extrañados, pero él los ignoró.


  
    Z: Estoy tranquila.

  


  
    B: A mí tampoco me gusta ver cómo abrazas a Evan, y mucho menos que hayas venido con él a la fiesta.

  


  Zahira se cubrió la boca, sorprendida.


  
    Z: Pues tu amiga está aquí, así que estamos en paz, doctor Payne.

  


  
    B: He venido solo porque quería venir solo, pero sé con quién quiero irme.

  


  Se arrepintió en el mismo instante en que envió el mensaje. Apuró la bebida y pidió otra cerveza sin alcohol.


  
    Z: Pues que disfrute del paseo con su amiga, doctor Payne.

  


  ¡Joder!


  Se restregó la cara, pensando con rapidez.


  
    B: Eso espero, pero contigo...

  


  
    Z: ¿Por qué?

  


  A Bas le entraron ganas de reírse de sí mismo por lo patético que estaba siendo.


  
    B: Porque estoy deseando llevarte en mi moto otra vez.

  


  
    Z: Lo veo un poco complicado.

  


  
    B: Si es porque has venido con Evan, no hay ningún problema, ahora mismo está tonteando con una morena enfrente de ti, así que no le importará que te vengas conmigo.

  


  Ella sonrió.


  
    Z: No es por eso.

  


  
    B: ¿Entonces...?

  


  
    Z: ¿Tú has visto cómo voy vestida?

  


  
    B: Te puedo asegurar que no he hecho otra cosa en toda la noche que mirarte... Como cualquier hombre con sangre en las venas.

  


  ¡¿Qué demonios le acababa de escribir?! Bueno, le había dicho la verdad... El sector masculino al completo se había prendado de la pelirroja; en especial, el mujeriego de Sam Sullivan. Le había oído pedirle a Cassandra que se la presentara.


  Zahira se paralizó unos segundos y le escribió:


  
    Z: Entonces, te habrás dado cuenta de que mi vestido me impide subirme a una moto.

  


  Él soltó el aire que había retenido.


  
    B: Tu vestido tiene una abertura lateral y es elástico. Y yo te taparé porque iré delante de ti, entre tus preciosas piernas.

  


  Ambos desorbitaron los ojos.


  Seré imbécil, pensó Bas, antes de dar un trago a la bebida. Le mandó otro texto seguido:


  
    B: Perdona por el comentario.

  


  La vio sonreír y caminar unos pasos hacia adelante y hacia atrás, nerviosa.


  
    Z: Se te da fatal mentir. No lo sientes en absoluto.

  


  
    B: Tienes razón. Tus piernas son preciosas, pero ten cuidado, si no paras quieta, puedes sufrir un percance y no me gustaría que les pasara algo.

  


  
    Z: Si les pasara algo a mis piernas, ¿crees que tendría la suerte de toparme con algún médico en la sala que me auxiliara?

  


  
    B: Puedes elegir entre mi padre, amigos de mi familia, Evan, Kaden y yo. Creo que el 80% de los invitados somos médicos.

  


  
    Z: ¿Puedo elegir?

  


  La respiración de Bastian se aceleró.


  
    B: Sí.

  


  
    Z: Pues elegiré a Kad, porque Evan y tu padre están ocupados en estos momentos y no conozco a los amigos de tu familia.

  


  
    B: ¿Por qué yo no?

  


  
    Z: Porque me pones nerviosa... Prefiero la tranquilidad que inspira Kaden.

  


  Bas suspiró.


  
    B: Ya somos dos, porque tú también me pones muy nervioso.

  


  
    Z: Lo sé. No me soporta, es más que evidente. Discúlpeme, doctor Payne, pero prefiero regresar a casa con Evan.

  


  Aquella respuesta lo dejó atónito. Zahira guardó el teléfono en el bolso y retomó la conversación con sus padres, pero él insistió:


  
    B: Eso no es verdad.

  


  Ella sacó el móvil por segunda vez y arrugó la frente al leer el mensaje.


  
    Z: Al menos sea sincero, doctor Payne. Soy catorce años menor que usted, pero no soy ninguna tonta.

  


  Bastian decidió lanzarse al vacío...


  
    B: ¿Quieres que sea sincero?

  


  Zahira dudó un instante, a juzgar por su expresión incierta.


  
    Z: Sí.

  


  
    B: Mi segunda pasión en la vida es mi moto. Eres la primera persona que monta en ella y quiero que seas la única que lo siga haciendo.

  


  Ella observó el móvil, boquiabierta, aunque enroscándose un mechón de pelo entre los dedos de forma distraía.


  
    Z: ¿Por qué yo?

  


  
    B: Sinceramente, no lo sé... Podríamos averiguarlo juntos.

  


  
    Z: ¿Cómo?

  


  
    B: Déjame llevarte a casa.

  


  
    Z: ¿Hoy también irás despacio?

  


  
    B: He traído dos cascos.

  


  Bastian sonrió. Era cierto, y lo había hecho porque quería llevarla a casa desde que se había enterado de que acudiría a la fiesta. Evan estaba avisado. Su hermano mediano había aceptado enseguida, no sin antes haberse reído un rato de él. En realidad, había comprado un casco para ella esa misma mañana, negro y mate, igualito que el suyo.


  
    Z: Me gusta mucho tu moto, doctor Payne.

  


  La vio morderse el labio y balancearse sobre sus pies. Bastian caminó despacio entre la multitud, en su dirección. Se situó a su espalda. El aroma primaveral le erizó la piel. Le escribió un último mensaje:


  
    B: Date la vuelta y di mi nombre, por favor...

  


  Acababa de rogar... Jamás le había suplicado a una mujer.


  ¿Qué estás haciendo conmigo?


  La pelirroja se volvió lentamente. Estaba ruborizada, deliciosamente ruborizada... Apenas un par de centímetros los separaban. Él estiró una mano y le rozó los cabellos para retirárselos de la frente, le molestó que le tapara uno de sus extraordinarios ojos turquesa. Ella bajó los párpados ante la caricia y Bas aprovechó y contempló sus labios ligeramente carnosos, sobre todo el inferior. Su anatomía tembló. No le importaría besarla, deseaba con locura apoderarse de esa boca, raptar esos labios y no dejarlos escapar nunca, ni despegarlos de los suyos... No los había probado, pero algo tan hermoso solo podía resultar celestial. Pero no lo hizo, porque la inocencia de Zahira lo cautivaba, se merecía el cielo.


  Alguien carraspeó, devolviéndolos a la realidad.


  —¿Nos vamos? —le susurró Bastian, incapaz de alzar la voz.


  Ella asintió. Él, entonces, se dio la vuelta para despedirse de sus padres y los encontró mirándolos con tal expresión de embeleso que se sintió incómodo.


  —Tened cuidado a la vuelta —les pidió Cassandra, antes de besarlos en la mejilla.


  Bastian tomó de la mano a la pelirroja, quemándose por el contacto, y la condujo hacia el recibidor para recoger las chaquetas. Después, se dirigieron al garaje por una puerta que había al lado del baño, en una esquina del hall, al fondo y a la derecha.


  Era pasada la medianoche y la mayoría de los periodistas y fotógrafos se habían marchado; sin embargo, quedaban algunos y no quiso correr el riesgo de que vieran a Zahira salir con él, cuando había entrado con su hermano. Al día siguiente, la imagen de Evan y ella juntos sería portada de las revistas, su hermano siempre era noticia. Lo último que deseaba era que la criticaran. Odiaba la prensa y los cotilleos, no soportaría que Zahira se convirtiera en el centro de las habladurías. Bastante le disgustaba ya que la familia Payne, en concreto los tres hermanos, fuese noticia a diario; ella no se lo merecía.


  Se sentó primero y le permitió intimidad, agachando la cabeza. Y cuando Zahira se acomodó detrás, Bas giró medio cuerpo y le colocó el casco con suavidad, se puso el suyo y activó el mando para que la puerta trasera del garaje se abriera, así no tendrían que cruzarse con los periodistas de la entrada principal.


  Zahira lo abrazó por la cintura. Bastian controló el temblor que le sobrevino al sentir sus piernas a su alrededor y su cuerpo abrazándolo. Y emprendieron el camino. El trayecto fue demasiado corto... Aparcó en la misma acera del portal. La calle estaba desierta, excepto por algún coche que transitaba por la calzada. Esperó a que se apeara y, luego, se bajó él.


  —Gracias por traerme —le entregó el casco.


  —De nada —se lo colgó del brazo y se quitó el suyo—. ¿Trabajas mañana?


  Zahira negó con la cabeza, sonrojada, mirando a cualquier sitio menos a Bas.


  —Lo tengo libre, ¿y usted?


  Bastian se mordió la lengua. ¿Tan difícil era que lo tuteara y que lo llamara por su nombre?


  —Yo, también —la acompañó hasta la puerta—. Buenas noches.


  —Buenas noches, doctor Payne —sonrió con timidez y se metió en el edificio.


  Cuando se perdió de vista por las escaleras, él se montó en la moto y se dirigió a su casa. Pero no durmió. Se quitó la ropa y se tumbó en la cama, en calzoncillos. Cogió el móvil y leyó la conversación que había mantenido con ella; la leyó una y otra vez, hasta que Evan irrumpió en su habitación y se sentó en el borde del colchón. Kaden lo hizo, un minuto más tarde, en el otro lado. Y se echaron a reír, incomodándolo. Él les lanzó los cojines, enrabietado; ellos los sortearon y, por fin, se contagió de las carcajadas.


  Se tomaron una cerveza en la cocina mientras charlaban.


  —¿La trato mal? —les preguntó Bas, de repente, serio.


  —Bastante mal —contestó el mediano.


  —Sam está interesado en ella —musitó Bastian, con los ojos perdidos en el botellín, rodándolo entre las manos—. He visto cómo la mira. Le pidió a mamá que se la presentara.


  —Con Tessa no te importó —comentó el pequeño, frunciendo el ceño.


  Hacía dos años que se había acostado con Tessa por primera vez. Lo había atraído en el ámbito carnal, pero en nada más. La decoradora era novia de Sam cuando se encargó de amueblar el piso de los hermanos Payne, pero terminó la relación y buscó a Bas, hasta que lo encontró. Él había sido sincero desde el principio: solo sexo.


  Tessa era una mujer buena, cariñosa y alegre, y pertenecía a una de las mejores familias de Boston; no obstante, eso a Bastian nunca le había tentado lo suficiente como para lanzarse a una relación, ni con ella ni con ninguna otra. No habían salido a cenar, no habían estado a solas fuera de la casa de Tessa y solo habían quedado cuando él había tenido un mal día y había necesitado desconectar. Ella sabía que Bas no mostraba afecto en público; entonces, ¿por qué en The Boss lo había besado?


  Tessa continuaba mandándole mensajes, a pesar de haber roto, pero Bastian no respondía, ni siquiera los leía, los borraba directamente; solo le interesaban los que procedían de una adorable bruja de cabellos anaranjados y aroma primaveral...


  —Sam es de los que persisten —afirmó Evan, muy serio—. Habrá que prevenir a Zahira. Es demasiado inocente para saber a qué atenerse con Sullivan —apuró la bebida.


  Aquello lo sobresaltó.


  —¿Crees que la perseguirá? —Bas se inquietó—. Zahira no se mueve en los mismos círculos que Sam.


  —Siento decir esto —intervino Kad, levantando las manos—, pero estamos hablando de Sam, es más casanova que tú, Evan. Y mamá está más que dispuesta a introducir a Zahira en sus obras de caridad. Me lo ha dicho papá.


  —Zahira estará encantada de ayudar a mamá —sonrió el mediano—. Las dos se dedican a lo mismo, aunque a distintos niveles —se encogió de hombros.


  —Pero si Zahira acepta —añadió Bastian, inclinándose sobre la barra americana—, Sam tendrá pleno acceso a ella —golpeó con el puño en la encimera—, si es que no sabe ya lo de Hafam.


  —Oye, Pa —le dijo el pequeño, con el semblante cruzado por la gravedad—, una de las sociedades que tiene Sam es la que quiere cerrar Hafam.


  —Y si a eso le añadimos que le quitaste a Tessa... —murmuró Evan, con la misma expresión—. Nunca te perdonó.


  Bastian lanzó el botellín a la basura y se encerró en su habitación de un portazo. Un remolino de emociones se apoderaron de su cuerpo.


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira se desperezó como no lo hacía desde que era pequeña. No tenía que trabajar y había desconectado el despertador para no ir a correr al parque, pero tenía ganas, así que se levantó y cambió el pijama por la ropa deportiva.


  Sacha estaba viendo la televisión mientras cosía una falda.


  —Buenos días, cariño —la saludó su abuela, con una sonrisa—. ¿Has dormido bien?


  —Demasiado bien —se rio y la besó en la mejilla.


  Salió a la calle, se colocó los auriculares en las orejas, aspiró el delicioso aroma invernal, sintiendo cómo el sol le acariciaba el rostro, y caminó hasta el Boston Common. Una vez dentro, comenzó su carrera de cuarenta minutos diarios.


  Eran las diez y media, y el lugar estaba plagado de familias con niños, que jugaban en columpios o disfrutaban paseando junto a los lagos del parque, aprovechando la tregua que habían dejado las nubes. Hira adoraba el sol, pero no el verano; amaba los abrigos, las bufandas, los gorros, las chimeneas, las mantas...


  A los veinte minutos, un hombre se cruzó en su camino. Ella frenó en seco.


  —¡Cuidado! —exclamó, molesta. Apagó su iPod.


  —Perdona... ¿Zahira?, ¿eres tú?


  Zahira descubrió a Sam Sullivan, en chándal. Sus cabellos rubios estaban engominados hacia atrás, igual que la noche anterior, y más guapo a plena luz del día, aunque no tanto como el doctor Payne... Se mordió la lengua ante tal pensamiento. ¿De dónde había sacado eso?


  No seas tonta. Llevas desde anoche con Bastian en la cabeza. ¡Claro que el doctor Payne es el hombre más guapo que has visto en tu vida!


  —Hola, Sam.


  Él sonrió lentamente a medida que la escrutaba de la cabeza a los pies, y viceversa. Hira se sintió del mismo modo que la noche anterior: desnuda. Y lo odió.


  —Perdóname, iba distraído —se disculpó Sullivan, tomándola de la mano para besarle los nudillos—. Te fuiste muy pronto ayer.


  —Estaba cansada —se cruzó de brazos, muy incómoda porque continuaba analizándola.


  —¿Te apetece un café? —le sugirió él—. Podríamos charlar sobre la escuela.


  Zahira arrugó la frente. Algo en su interior le gritaba que lo rechazase.


  —De acuerdo —asintió ella, seria—. ¿Adónde vamos?


  Sullivan precedió la marcha en dirección a la calle. Entraron en una cafetería y se acomodaron en unos taburetes frente a la barra cuadrada que había en el centro. Hira pidió al camarero una taza de chocolate caliente y él, un café.


  —Me sorprendiste mucho —le comentó Sam, flexionando los brazos encima de la barra.


  El camarero les sirvió lo que habían solicitado.


  —¿Por qué? —estiró la sudadera de neopreno rosa fosforito, en un vano intento por cubrirse.


  —Creía que una mujer con tu vestido no se subiría en una moto —dio un sorbo al café.


  Zahira entornó los ojos. ¿Los había espiado?


  —No me mires así —añadió él, entre risas—. Todo el mundo os vio salir juntos del salón, y no regresasteis. Y Bastian no tiene coche, es de dominio público. Deberías tener cuidado con él —le advirtió, de repente, serio.


  —No hay nada entre el doctor Payne y yo —desvió la mirada al chocolate, ruborizada sin poder evitarlo.


  —¿Doctor Payne? —repitió, incrédulo—. ¿Cuántos años tienes?


  —¿Disculpa? —exclamó ella, asombrada por su descortesía.


  Sullivan soltó una carcajada y levantó las manos en son de paz.


  —Es curiosidad —respondió, divertido—. Pareces una niña.


  —Tengo veintidós años —removió la cuchara en la taza.


  —Eres demasiado joven para Bastian, apostaría a que, además, tu inocencia está intacta.


  Aquel comentario la enfureció. Se incorporó de golpe.


  —Espera, Zahira —la agarró del brazo, frunciendo el ceño—. Discúlpame, ha estado fuera de lugar. Por favor, no te vayas. Empecemos de cero.


  Hira lo observó unos segundos de incertidumbre, asintió y se sentó de nuevo.


  —¿Cuántos años tienes tú? —le rebatió ella, adrede, sonriendo traviesa.


  —Supongo que me lo merezco —le guiñó un ojo—. Treinta y siete, todo un viejo a tu lado.


  Ella conocía a Evan, y Sam actuaba igual, eran dos seductores natos. Sin embargo, a Zahira, Sullivan tampoco la impresionaba. Solo existía un hombre por el que su cuerpo se estremecía y su corazón perdía latidos, y no estaba en esa cafetería.


  —¿Por qué quieren cerrar la escuela? —le preguntó ella, antes de beber un poco de chocolate.


  Él adoptó una postura seria, se irguió y apuró su café.


  —Porque Hafam no ofrece ningún beneficio. Si la tiramos y construimos un bloque de pisos, ganamos dinero, que es a lo que me dedico.


  —¿Y qué pasará con los niños? —se indignó. Se le formó un nudo en la garganta—. ¿Pensáis echarlos a la calle como si fueran basura? ¡Estamos en invierno, se morirán de frío! —se cubrió la boca, horrorizada por la idea.


  —Hay muchos albergues y edificios dedicados a acoger huérfanos y gente sin techo —le recordó Sullivan, frotándose el mentón.


  —Pero no estudiarán... —se entristeció—. No van a escuelas públicas porque se sienten inferiores a los demás niños que sí tienen familias. Si Hafam no cierra, al menos, les enseñaremos lo que necesitan hasta que cumplan doce años, no solo los conocimientos básicos propios de su edad, sino también a desenvolverse —gesticuló con las manos—, les inculcaremos seguridad. Están perdidos...


  Sam la contempló de forma intensa un incómodo momento.


  —Hablaré con mis socios —anunció él, sacando la cartera del bolsillo del pantalón—, pero no te prometo nada —pagó las bebidas.


  —No, por favor... —estiró un brazo para detenerlo, no quería que la invitara.


  Él le atrapó la mano y le besó la palma.


  —Ya nos veremos, Zahira —la soltó despacio, acariciándole a conciencia la piel, y se fue.


  Hira, nerviosa por aquel gesto, por aquel hombre, se terminó el chocolate con rapidez y regresó a su apartamento. Durante el trayecto, su mente no dejó de elucubrar: ¿Y si no había sido casualidad toparse con él?


  Pasó por un kiosco y se paralizó al fijarse en la portada de una revista de moda: eran Evan y ella, agarrados del brazo, sonriendo, a las puertas de la mansión Payne la noche anterior.


  —Dios mío... —cogió un ejemplar que reposaba en uno de los expositores que había en la acera. Abrió la página correspondiente y se quedó más alucinada aún. Leyó en voz baja—: ¡Atención, chicas! Uno de nuestros solteros favoritos, Evan Payne, tiene nueva novia, una misteriosa pelirroja a la que no se vio salir de la casa donde se llevó a cabo la subasta de arte, y tampoco a Bastian Payne, pero a Evan, en cambio, sí, y solo... ¿Estaremos ante un suculento triángulo amoroso? Y, lo más importante: ¿esta pelirroja será la que vuelva hetero a nuestro gay predilecto, Bastian, o logrará que Evan, el mujeriego al que tanto adoramos, se enamore al fin y siente la cabeza?


  Desorbitó los ojos. Sus mejillas estaban incendiadas en ese instante. Devolvió la revista a su sitio y corrió hacia su casa. ¡Tonterías!


  Un rato después, no se relajaba, por lo que decidió ducharse y arreglarse para trabajar con Stela. Necesitaba ocupar el tiempo para dejar de pensar y de releer, una y otra vez, ciertos mensajes de cierto pediatra... Se encaminó hacia el taller de la señora Michel, quien no se sorprendió al verla aparecer.


  —¡Mi niña! —la diseñadora le enroscó los brazos en el cuello—. ¡Estabas sensacional!


  Se sentaron en uno de los sofás del probador. Lo primero que hacía Stela nada más despertarse, antes de tomarse su primera ración de cafeína de la jornada, era curiosear la sección de sociedad de todos los periódicos y revistas de moda y cotilleos en internet.


  A Zahira no le dio tiempo a abrir la boca para contarle nada sobre la fiesta, cuando su teléfono vibró con una llamada entrante. Era la señora Payne.


  —Hola, Cassandra —le dijo, al descolgar.


  —¡Hola, cariño! ¿Qué tal te lo pasaste ayer?


  —Muy bien. Muchas gracias por invitarme —jugueteó con el extremo de la bufanda, que aún llevaba colgada.


  —Me alegro —se rio—. Me gustaría saber cuándo podríamos vernos. Te invito a almorzar. Sé que estás liada, me lo ha dicho Bastian, por eso te lo pregunto a ti.


  ¿Bastian? Su respiración comenzó a desacelerar pulsaciones.


  —Y ahora con las conferencias supongo que te queda poco tiempo libre, pero me gustaría verte.


  —Pues... podría comer el viernes. Termino las clases a la una, quizá es un poco tarde para ti, y hasta las cuatro no voy al hospital.


  —¡Perfecto! Hay un restaurante pequeño y acogedor justo enfrente de la puerta de urgencias del hospital, se llama “Land”. ¿Quedamos ahí? A la una es buena hora, no te preocupes.


  —¡Claro! —sonrió—. Adiós, Cassandra.


  —Adiós, cariño —colgaron.


  ¿Qué quería de ella la señora Payne?, ¿sería por la noticia que habían publicado sobre Zahira y sus hijos? ¿Y Bastian?, ¿por qué había hablado de ella con Cassandra?


  Meneó la cabeza para aclararse, pero fue inútil. Su vientre sufría un constante pinchazo desde que había recibido el primer mensaje del doctor Payne en la fiesta... Se mordió el labio y cerró los ojos. ¿Por qué le había escrito esas cosas? ¿A qué estaba jugando?


  Stela carraspeó, divertida.


  —Ahora mismo me vas a contar lo que te pasa, señorita —la tomó de la mano y se la apretó con cariño—, porque ayer tuvo que pasar algo más.


  —¿Algo más? —repitió, extrañada, elevando los párpados.


  —Querida mía, te conozco —arqueó sus finas cejas—, y jamás te había visto tan despistada. Y lo estás desde hace tres semanas. Y sé que Bastian Payne tiene algo que ver.


  Hira se espantó. ¿Tanto se le notaba?


  La señora Michel emitió una suave risita.


  —Eres un libro abierto, señorita —le pellizcó la nariz—. ¿Un chocolatito caliente?


  Zahira sonrió, asintiendo. Los domingos no abría el taller, era el día perfecto para organizar la siguiente semana, y lo hacían entre las dos, además del inventario del almacén y repasar los bocetos.


  Entraron en el despacho, donde había una minicocina en un lateral. Se prepararon el chocolate, con nubes de azúcar encima, en un platito de porcelana blanca, con flores en relieve. Se acomodaron en las sillas y charlaron durante horas sobre Bastian.


  —¿Qué crees que ha cambiado para que él se muestre interesado ahora? —quiso saber la señora Michel, sirviendo dos vasos de agua.


  —¿Interesado? —soltó una carcajada—. ¡Me detesta!


  —Detestaba, señorita —la corrigió, enfatizando el tiempo verbal—. Habla en pasado, porque ya no lo hace, aunque empiezo a pensar que jamás te ha detestado.


  —¿Qué quieres decir? —arrugó la frente.


  —A partir de la discusión por la niña, por Ava —entrelazó los dedos en el regazo—, la cosa cambió.


  —No cambió. Al día siguiente, cené en casa de sus padres, hice el ridículo por completo, se rio de mí y me llamó dibujo animado —se sofocó ella, dolida al recordar esas palabras.


  —Sí —sonrió—, pero te pidió disculpas y te llevó a casa en su moto, una moto —levantó una mano en el aire— en la que solo has montado tú, y en la que desea que solo montes tú —le cogió el móvil y lo balanceó en el aire—. Una semana después, saliste a esa discoteca con él y con su hermano; besó a esa mujer, sí, pero, enseguida, fue a tu casa porque estaba preocupado por ti. Zahira, le gustas, es obvio, pero algo lo frena. Quizá sea la edad —se encogió de hombros de forma delicada y elegante.


  —¿La edad? A mí no me importa que sea mayor que yo —se ruborizó.


  —Bastian es un hombre de mundo, cielo —dio un pequeño sorbo al agua—. Tú eres muy inocente, salta a la vista, y eso es demasiado bueno para un hombre como él.


  —No te entiendo...


  La señora Michel se recostó en el asiento y observó un punto infinito en el escritorio.


  —Cariño, hay hombres que se asustan ante la inocencia de una jovencita, piensan que no se sienten merecedores de ella —fijó sus sabios ojos en ella—. Y tú no eres una mujer para una sola noche, sino un mundo nuevo por descubrir. Solo el más valiente de los hombres encontrará tu tesoro más preciado —se inclinó y apoyó la mano en su pecho, sonriendo—, tu corazón, y ese hombre será, entonces, merecedor de ti, y tú, merecedor de él. Pero no esperes sentada al tren —se incorporó y recogió las tazas y los platitos—. Eres demasiado joven para encerrarte en tu seguridad: tu abuela, tus niños y yo.


  Zahira respiró hondo. Stela tenía razón, estaba sumida en su propia burbuja, que había creado años atrás, y le aterraba salir al exterior.


  —Me da miedo... —confesó ella en un susurro. La diseñadora dio un respingo y la observó con atención—. Puede parecer una tontería —la miró, con el rostro inundado ya en lágrimas—, pero estoy cómoda con mi ropa grande y mis colores estridentes, así nadie pensará de mí... —se calló, se tapó la cara con las manos y lloró en silencio.


  Los recuerdos le perforaron el alma. Stela corrió a abrazarla.


  —Ya, mi niña... Ya... —la meció entre sus brazos, temblando las dos—. ¿Quién te hizo daño?


  Pero Hira no contestó; su dolor físico había cicatrizado, a pesar de la marca del costado que le quedaría de por vida; no así el emocional. No podía revivir el pasado, un pasado que regresaba a ella tres tardes a la semana.


  Cuando el llanto cesó, se despidió de la señora Michel y salió a la calle de vuelta a su hogar. Cenó en silencio con su abuela; los domingos por la noche, la alegría se evaporaba hasta los jueves por la mañana. Luego, se tumbó en la cama, haciéndose un ovillo, rodeó el almohadón y contempló el exterior a través de la ventana.


  Entonces, su móvil vibró. Era un mensaje...


  
    B: Hola.

  


  Zahira suspiró. La tristeza la asolaba, no tenía ganas de nada, pero que él se acordara de ella le arrancó una pequeña sonrisa, y le escribió:


  
    Z: Hola.

  


  
    B: ¿Qué haces?

  


  
    Z: Estoy en la cama. ¿Y tú?

  


  
    B: Te he pillado durmiendo. Tienes la luz apagada.

  


  Hira se levantó y gateó hasta la ventana. ¡Estaba allí! Aunque se encontraba entre unos árboles en la acera de enfrente, reconoció su silueta oscura, la reconocería con los ojos vendados.


  
    Z: ¿Tengo que denunciarte por acoso?

  


  
    B: Quizá... Llevo más de media hora aquí.

  


  Zahira se rio.


  
    Z: ¿Por qué estás aquí?

  


  
    B: Porque me estaba volviendo loco en casa. He estado todo el día mirando tu foto con Evan en la revista. Salís en portada.

  


  
    Z: Y no te gusta.

  


  Se mordió el labio. Su interior bailaba de júbilo.


  
    B: Preferiría una foto en la que salieras conmigo subida en mi moto, no sonriendo del brazo de mi hermano, a quien odio otra vez, por cierto.

  


  
    Z: Entonces, necesitamos hacernos una foto, para que la reemplaces por la de Evan, y así no te volverías loco en tu casa.

  


  
    B: Me gusta la idea, pero he venido andando. Me gusta caminar.

  


  Se apoyó en el marco del cristal, estiró las piernas en el colchón, a lo largo.


  
    Z: A mí también. Nunca uso transporte público.

  


  
    B: También te gusta correr.

  


  
    Z: Parece que sí tengo que denunciarte por acoso.

  


  
    B: Hace tres semanas, te vi en el Boston Common corriendo. Fue el día que te seguí hasta la escuela y hablé con Gus. Sí... Definitivamente, deberías denunciarme por acoso.

  


  Zahira rememoró su carrera de cuarenta minutos en el parque de aquella madrugada de la que él hablaba, que había sido unas horas después de la discusión por el incidente con Ava. Se había cruzado con dos mujeres en bicicleta y también con un hombre...


  
    Z: ¡Eras tú!

  


  
    B: No me reconociste.

  


  
    Z: No llevabas tu traje gris ni las gafas.

  


  
    B: Es que me estorban para correr... Prefiero las zapatillas, el chándal y las lentillas, aunque a lo mejor lo pruebo la próxima vez para que me reconozcas.

  


  Hira se dobló por la mitad de la risa que le provocó el comentario.


  
    Z: Gracias...

  


  
    B: ¿Por acosarte?

  


  
    Z: No, por hacerme sonreír. Lo necesitaba...

  


  Bastian tardó más de lo normal en contestar, lo que la inquietó.


  
    B: Me encantaría ver tu sonrisa ahora mismo.

  


  Zahira sufrió un pinchazo en el vientre.


  
    Z: Tendrás que conformarte con la foto de portada, doctor Payne.

  


  
    B: Tenía que intentarlo... ¿Cuándo nos vemos para repasar la siguiente conferencia?

  


  
    Z: ¿El jueves cuando termine con los niños?

  


  
    B: Tengo una operación programada a las seis. Te invito a cenar en mi casa. Me gusta cocinar.

  


  
    Z: Y a mí, comer.

  


  
    B: Entonces, perfecto. ¿Todavía sigues sonriendo?

  


  Hira se mordió el labio. Numerosos corazoncitos revolotearon ante sus ojos.


  
    Z: Sí...

  


  
    B: Yo, también...

  


  
    Z: ¡El doctor Payne nunca sonríe!

  


  
    B: El doctor Payne está descubriéndose a sí mismo... Te dejo descansar. Tu acosador particular te desea felices sueños.

  


  ¿Qué significaba aquello?


  
    Z: Igualmente, doctor Payne.

  


  
    B: ¿Algún día me llamarás por mi nombre?

  


  
    Z: Algún día...

  


  
    B: Entonces, soñaré con ese día. Buenas noches, Zahira.

  


  Ella apoyó una mano en el cristal, la cortina estaba descorrida. Solo los separaba una ventana. Él levantó la cabeza al instante y avanzó hacia el borde de la acera, saliendo así de entre los árboles. Zahira sonrió, Bastian, no, pero sus ojos brillaron en su dirección. Ninguno se movió durante un hermoso momento que quedó suspendido en el tiempo...


  Se despertó a las cinco de la madrugada, su rutina, para salir a correr. Cuando volvió al apartamento, tenía un mensaje de Bastian en el móvil, que había dejado en la mesita de noche.


  B: Tu acosador particular te desea buenos días.


  Hira soltó una risita infantil y le contestó.


  Z: Buenos días, doctor Payne.


  B: ¿Sonríes?


  Z: Desde anoche...


  B: Yo, también...


  Y así, feliz, Zahira comenzó una nueva semana.


  Y, por primera vez en ocho años, el lunes negro se convirtió en un lunes gris...


  *


  No volvieron a escribirse. No se cruzaron en el parque, a pesar de que ella lo buscase entre los atletas del Boston Common a diario, pero su sonrisa no desapareció. A quien si vio fue a Evan, el martes por la mañana, que se había acercado a desayunar en su casa. Su abuela se había marchado al mercado a comprar comida.


  —Me sorprende verte aquí tan temprano en tu día libre —le comentó Hira, sirviéndole una taza de café—. Normalmente, aprovechas para dormir.


  Estaban en la cocina y la expresión de su amigo era grave.


  —Tuve guardia todo el fin de semana —le contó él. Aceptó la bebida y cogió un cruasán que había colocado Zahira en una fuente de porcelana blanca—. Dormí bien anoche, pero tenía que hablar contigo cuanto antes.


  —¿Qué pasa? —se preocupó ella, cruzándose de brazos.


  —¿Te acuerdas de Sam Sullivan?


  —Sí, claro. Lo vi el domingo en el parque —asintió, frunciendo el ceño—. Me invitó a un café para hablar sobre la escuela. Él es quien...


  —No te acerques a él —la cortó Evan.


  —Estuvimos hablando de Hafam. Tengo que convencerlo de que no cierre la escuela. Solo eso. No pasa nada por...


  —Eres una ingenua —musitó, enfadado—. Sullivan vive en Suffolk, en una calle perpendicular a la de mis padres. No estaba en el parque por casualidad.


  Aquello la alarmó. Sus sospechas se confirmaron: Sam Sullivan la había seguido.


  


  
    Capítulo 6

  


  Escuchó risas y una inconfundible voz cadenciosa.


  Zahira... Cuánto me gustan los jueves...


  —En un ratito van a venir a buscarte, ¿de acuerdo, Chloe? —le dijo Bastian a la niña que operaría en un par de horas por amigdalitis.


  Chloe asintió, con lágrimas en los ojos. La niña estaba aterrada. Tenía doce años y enfermaba demasiadas veces seguidas, su garganta se inflamaba una barbaridad. En la última de ellas, sufrió una parada respiratoria, por lo que Bas recomendó quitarle las anginas.


  —No te preocupes, será rápido y podrás comer todo el helado del mundo —le guiñó un ojo.


  Chloe sonrió despacio y el color volvió a su dulce rostro. Él le pellizcó la nariz y salió al pasillo con la enfermera Moore.


  —La intervención es a las seis —le recordó Rose.


  —A las cinco y media estaré abajo. Me gusta prepararme con tiempo —le entregó el informe de la niña después de anotar algo.


  La enfermera lo miró como si estuviese frente a un demente.


  —¿Qué pasa, Moore? —enarcó una ceja.


  —Usted... Usted nunca da explicaciones —agachó la cabeza, avergonzada—. Discúlpeme —y se marchó.


  Él se encogió de hombros y caminó hacia el despacho. Al girar, se chocó con un payaso. No pudo evitarlo y sonrió.


  —Perdona —se disculpó Bastian por el golpe.


  Zahira se sonrojó tanto que su cara compitió con la nariz roja de goma que llevaba.


  —Perdóneme usted a mí, doctor Payne, iba distraída —elevó la comisura de sus labios.


  Él la rodeó y se alejó, con el corazón a punto de explotar. Se sentó en su silla de piel y le escribió un mensaje:


  
    B: Espero seguir viendo esa sonrisa en mi casa. A las ocho y media.

  


  La contestación le llegó a los cinco minutos:


  
    Z: Allí estaré. Te deseo suerte en la operación.

  


  La intervención fue rápida y sin complicaciones. Llegó a su apartamento con el tiempo justo para ducharse y cambiarse de ropa. Eligió los vaqueros claros y gastados, las cómodas zapatillas grises y una camiseta, también gris, de manga larga, que dobló en los antebrazos. Estaba tan nervioso que olvidó peinarse tras revolverse los cabellos mojados con la toalla. Kaden estaba de guardia y Evan no tardaría en irse.


  —Me piro, tío —le avisó su hermano mediano, colocándose el abrigo en la entrada.


  —¿Algún día limpiarás los platos? —le reprochó Bas, malhumorado.


  —¿Para qué hacerlo, si estás tú? —Evan se asomó y le guiñó un ojo—. ¡Sé bueno, Pa! —abrió la puerta—. ¡Hola, peque!


  —¡Hola, Evan! —lo saludó Zahira, que acababa de llegar—. ¿Te vas?


  —Sí, me esperan —se rio y se marchó, cerrando con suavidad.


  —¿Bas...? ¿Doctor Payne? —se corrigió ella en el último momento.


  Bastian sintió un regocijo. Había estado a punto de pronunciar su nombre...


  —Aquí —le indicó, secándose las manos con el trapo.


  —Hola —le sonrió con timidez.


  Él repasó sus Converse azules, sus medias rosas y su falda y su camiseta, de igual color que las zapatillas. Irradiaba luz. Siempre irradiaba luz. ¿Cómo había sido tan estúpido de criticar su atuendo chillón, si era preciosa con cualquier tipo de ropa?, pensó, aturdido.


  —Siéntate, por favor —señaló uno de los dos taburetes dentro de la estancia, pegados a la barra—. ¿Una cerveza? —abrió la nevera y sacó un tercio.


  —Sí, gracias —apoyó el bolso en la encimera y buscó su libreta, su bolígrafo y unos papeles doblados repletos de tachones.


  Bastian reprimió una risita. Era un completo desorden. Le sirvió la cerveza en un vaso; lo que sobró del botellín se lo quedó para él. Se acomodó a su lado.


  —¿Qué tal la operación? —se interesó Zahira, retorciendo las hojas entre sus temblorosas manos.


  —Muy bien —respondió con seriedad—. Le he quitado las anginas a una niña de doce años. Ha sido rápido y sencillo.


  —¿A Chloe? —soltó los papeles y se apretó la trenza, a la vez que comenzaba a mover la pierna de forma frenética.


  —¿Estás bien? —se preocupó Bas, posando una mano en su muslo para frenarla.


  —¡Sí! —exclamó, levantando los brazos, lo que provocó que la libreta cayera al pasillo—. ¡Lo siento! —se cubrió la boca. Corrió a recoger el estropicio. Al incorporarse del suelo, se golpeó la coronilla con el pico de la encimera—. ¡Ay!


  Bastian se levantó de un salto y fue a auxiliarla. Estaba tan colorada que procuró no reírse, pero se convulsionó sin remedio.


  —Ven aquí —la agarró del brazo y la atrajo hacia su cuerpo. Le inspeccionó la cabeza. En cuanto palpó un bultito, estalló en carcajadas—. Lo... Lo siento —articuló él, intentando contenerse.


  La giró despacio y descubrió que se estaba esforzando por no llorar, lo que desvaneció su risa al instante. La tomó por las mejillas y le limpió el rostro con los dedos. Ella se sujetó a sus codos. Esas gemas turquesas estaban enrojecidas. Bastian se inclinó y le besó la inflamación, sin pensar. Zahira suspiró de manera entrecortada, bajando los párpados.


  —¿Mejor? —le susurró Bas, ronco.


  —Gracias... —le dijo ella en el mismo tono.


  El corazón de Bastian comenzó a latir con irregularidad. La acompañó de vuelta al taburete.


  —¿Empezamos? —le sugirió él—. Tú, primero.


  La pelirroja asintió y procedió a exponer su parte de la siguiente conferencia. En esa ocasión, se centraron en las posibles crisis o shocks que podían experimentar los familiares de los niños enfermos, y cómo superarlos sin necesidad de acudir a un médico.


  Escuchó con atención, cautivado por la apacible melodía de su voz. Se percató, entonces, de que podría estar eternamente contemplando su delicado rubor, sus exquisitos labios, su perfecta dentadura, su nariz respingona, sus interminables pestañas, que se rizaban en las puntas como si pretendieran atraparlo, y, sobre todo, sus diminutas y claras pecas, que eran muy, pero que muy, bonitas...


  ¿Dónde más tienes pecas?


  —¿Doctor Payne?


  Bastian regresó a la realidad.


  Zahira lo observaba con el cuerpo rígido y... ¡a escasos milímetros de distancia!


  —Joder... —farfulló él, alejándose de ella—. Perdona —se tiró del pelo para espabilarse.


  ¿En qué momento su cuerpo se había aproximado hasta el punto de mezclarse los alientos de ambos? Esa y más preguntas le obligaron a incorporarse.


  —Prepararé la cena —le informó Bas—. Ve al salón, si quieres. ¿Otra cerveza? A lo mejor, prefieres vino, Coca Cola... —no la miró, estaba demasiado agitado para hacerlo. ¡Bastante la había mirado ya! Si esa mujer no salía despavorida de su casa, sería un milagro.


  —Cerveza está bien, pero me la sirvo yo, no te preocupes —desvió, también, sus ojos, más ruborizada de lo habitual.


  Él se dedicó a cocinar. Cuando dispuso los alimentos en una fuente y la metió en el horno, se reunió con ella en la terraza. Estaba pegada al cristal, admirando las vistas nocturnas de la ciudad.


  —Es precioso —dijo ella, con una dulce sonrisa—, tu apartamento, tus vistas... Podría estar horas aquí... —suspiró.


  Y yo podría estar horas teniéndote aquí...


  Parpadeó, confuso ante tal pensamiento.


  ¡De confuso, nada! Deja de engañarte... Espera... Me está tuteando...


  Se acomodaron en uno de los sofás de mimbre, a la izquierda.


  —Me llamó tu madre el otro día —le explicó Zahira—. He quedado con ella mañana para comer —dio un trago corto a la bebida.


  —Me pidió tu número —jugueteó con el tercio de cerveza—. Espero que no te haya molestado que se lo diera sin consultarte.


  —No, tranquilo —se mordió el labio inferior.


  El corazón de Bas sufrió un síncope momentáneo por aquel gesto.


  —¿Puedo... preguntarte algo? —le pidió ella, en tono cauto y bajo.


  —Claro.


  —Verás... —cruzó una pierna debajo del trasero, con cuidado de no manchar los cojines blancos, otro gesto que le encantó a Bastian. Estiró la falda con recato—. Ayer me llamó Sam Sullivan al móvil. ¿Alguno de vosotros le ha dado mi número?


  —¿Sabes quién es Sam Sullivan? —se interesó él, entrecerrando los ojos. No supo cómo, pero controló los celos y la rabia que lo asaltaron—. Y no me refiero a su cargo mayoritario en la sociedad que pretende demoler Hafam.


  Zahira negó con la cabeza, frunciendo el ceño.


  —Sam es un importante empresario inmobiliario —comenzó Bas, frotándose el mentón, sin variar la gravedad de su voz—. Para él, el dinero y la fama van de la mano y suponen su prioridad en la vida. No tiene escrúpulos ante nada cuando pretende ampliar su patrimonio económico, incluso social, en algunas ocasiones —arqueó las cejas un segundo—. Y las mujeres —la observó con fijeza— son su debilidad. Todos los que se mueven en su círculo saben que, cuando pone los ojos en alguna, esa mujer está perdida. Jamás lo rechazan, y, si lo hacen, no le importa, le encantan los retos. Lo sé, créeme.


  —Así que lo sabes... ¿Te refieres a tu amiga, la de The Boss?


  —¿Qué sabes de Tessa?


  Ella arrugó la frente y se removió en el asiento, inquieta. Se cruzó de brazos, en actitud defensiva. Bastian no comprendió su reacción, ni adónde pretendía llegar.


  —Me lo contó Sam —declaró Zahira, en un tono más que seco.


  —¿Qué te contó? —se inclinó.


  —Que habíais compartido a... a Tessa —hizo una mueca.


  Él ocultó una risita. Ya lo entendió: estaba celosa.


  —No la compartimos —desmintió Bas, recostando la espalda en el sillón—. Sam y Tessa estuvieron juntos tres años. Se comprometieron, se iban a casar, pero, unos meses antes de la boda, ella se arrepintió y lo abandonó.


  —Por ti —adivinó aquella pelirroja, que no variaba su irritación.


  Bastian permaneció un rato en silencio.


  —Sí —confesó él—. Pero entre Tessa y yo nunca hubo nada mientras estuvo con Sullivan —apuró la bebida.


  —Creía que eras gay.


  —¡Joder! —escupió la cerveza. Estuvo unos segundos alucinando y se limpió la camiseta—. Creías... ¿qué? —repitió, incorporándose.


  —Bueno... —titubeó ella, con la cabeza agachada.


  —¿Qué te ha hecho pensar que yo era gay? —la cortó, cada vez más enfurecido—. Creo recordar que me viste besando a Tessa —bufó, indignado.


  Zahira se levantó.


  —Y yo creía que fue ella quien te besó a ti, no al revés —lo encaró, con los puños en la cintura y esa voz tan baja y afilada que, por segunda vez en su vida, lo trastornó.


  Los dos respiraban con dificultad y se desafiaban, soltando chispas venenosas por los ojos.


  —Sí, fue ella, no yo —se corrigió Bas—. ¿Te importa explicarme por qué pensabas que yo era gay? —dejó el botellín en la mesa, a los pies del asiento, y se cruzó de brazos.


  —Yo... —la valentía de ella se esfumó. Le dio la espalda—. Nunca lo he creído. Solo te lo he dicho porque...


  Bastian avanzó hasta casi rozarla.


  —Porque estabas celosa —concluyó él, con los labios a unos milímetros de su trenza de raíz.


  —Claro que no...


  La misma contestación de siempre, salvo por una particularidad: había sido un susurro...


  —Estás mintiendo —la provocó Bas, adrede.


  —¿Cómo lo sabes, si ni siquiera me estás viendo? —pronunció en el mismo tono.


  —No me hace falta verte —cerró los ojos, hechizado por el olor a primavera que desprendía.


  Ella se giró y elevó el mentón. Él alzó los párpados.


  —¿Y ahora? —inquirió Zahira, contemplándole la boca, emitiendo un ruego silencioso sin pretenderlo.


  No sé qué estás haciendo conmigo, pero no pares de hacerlo...


  La agarró con suavidad de la nuca, poseído por el deseo que inundaba su cuerpo, por el deseo que solo esa pelirroja le provocaba, por el deseo de perderse en esas gemas turquesas, cuyas pupilas estaban dilatadas, igual que las suyas; los síntomas eran cristalinos. El interior de Bas rugía, enjaulado, necesitaba liberarse.


  —Bastian... —se sostuvo a sus brazos.


  —Joder...


  Su nombre fue el aliciente que precisaba para besarla, porque anhelaba probarla, aunque algo en su interior le avisó de que, si lo hacía, si la besaba una sola vez, se condenaría de por vida a aquella mujer.


  Pero la besó.


  En cuanto sus labios se posaron sobre los de ella, de manera casta, su corazón, al fin, colapsó... Había muerto, pero había subido al cielo...


  Qué delicia... ¡Por el amor de Dios, esto no es normal!


  Zahira se puso de puntillas y entreabrió su dulce boca. Bastian no perdió un segundo y se la succionó, ávido por examinarla. Bebió de sus labios como si se tratase del más sediento de los mortales. Mientras sus manos descendían a su cintura, vibrando sin control, las de ella ascendieron hacia sus hombros, dejándose guiar por él...


  ¡Oh, Señor!


  Aquello lo volvió loco... La apretó con fuerza, ladeó la cabeza y la devoró. Su lengua investigó cada recoveco hasta hallar la de Zahira. Gimieron al unísono cuando se encontraron. Ella le rodeó el cuello y lo correspondió con igual abandono, ambos se extraviaron en el paraíso...


  Ese cuerpo tan menudo maravilló a Bas. Esas curvas lo excitaron a un nivel devastador. Se estaba achicharrando, pero estaba experimentando la gloria. Aquellos carnosos labios eran agua bendita. Y Zahira era todo ternura, candor, pureza... La intensidad continuó apoderándose más y más de ellos. Las lenguas se tentaron al principio, pero el apetito los sucumbía, más y más... Se engulleron. Jadearon. Ella tiró de sus cabellos en la nuca. Él la estrujó entre sus brazos, calcinándose por el ardor que desprendía, por la sumisión de sus labios, que le habían nublado el raciocinio.


  Nunca había sentido nada comparable a ese beso... a esa mujer. No podía despegarse de su boca, ni quería hacerlo. La chupó, la mordisqueó, la acarició. Y lo más asombroso de todo fue que Zahira se entregó sin reservas, acató cada sutil orden que le imponía con una inocencia exquisita. Confiaba en su doctor Payne, porque era suyo, de nadie más. Un solo beso y, en efecto, lo había condenado. Claro que no quería a otra mujer, ni otros labios, ni otro cuerpo... solo a ella.


  Sus manos vagaron por su espalda, palpando cada músculo; era ese adolescente curioso y repleto de hormonas disparadas, pero, también, el médico que exploraba a su paciente favorita...


  Contrólate o la asustarás.


  Le acarició los costados...


  Un momento... ¿Qué es esto?


  Extrañado, notó una línea curva e irregular que atravesaba el lateral izquierdo de su figura. Ella, de pronto, lo empujó y retrocedió. Bastian trastabilló, desorientado porque había perdido el norte. ¿Qué acababa de ocurrir?


  Se miraron, aturdidos y fatigados, resoplaban de manera incontrolada. Zahira se tocó sus hinchados y enrojecidos labios, que palpitaban con humedad, igual que Bas notaba los suyos propios.


  Avanzó un paso, la necesitaba... pero ella desanduvo al instante.


  —Zahira, yo...


  El reloj del horno sonó, avisando de que la cena ya estaba lista.


  Bastian no sabía cómo comportarse. Era obvio que la había espantado, pero ¿por qué? Lo había besado... ¡Había respondido al beso, claro que sí! Y había temblado como él... Sin embargo...


  Entrecerró los ojos, inhaló aire y lo expulsó. Se dirigió a la cocina. Apagó el horno, sacó la fuente y preparó la mesa en la barra americana. Estaba tan enfrascado en servir la comida que el portazo de la puerta principal lo sobresaltó. Detuvo lo que estaba haciendo. Frunció el ceño. Se asomó al pasillo.


  —¿Zahira?


  Pero la pelirroja se había ido.


  —¡Joder! —exclamó, furioso consigo mismo. Cogió la chaqueta del perchero y las llaves. Bajó las escaleras, sujetándose a la barandilla y saltando los tramos de peldaños de cada piso—. ¡Zahira! —gritó, al ver que giraba la esquina. Corrió tras ella y la alcanzó enseguida.


  —¡Déjame!


  —¿Qué te pasa? —la agarró del brazo.


  Zahira estaba llorando.


  —Por favor, dime qué te he hecho —le suplicó Bas, buscando sus ojos, tomándola de la barbilla para obligarla a mirarlo—. ¿Es porque te he besado? —habló en voz baja para que nadie los escuchara—. Si es por eso... Perdóname, no volveré a hacerlo —sus pómulos ardieron.


  Mentira.


  —No, no... —se soltó de él—. No es por su culpa, doctor Payne, yo...


  Bastian se cruzó de brazos.


  —¿Quién te la hizo? —quiso saber Bas—. La cicatriz. La he notado. ¿Es por eso por lo que te has puesto así?


  Ella lo contempló con una expresión de inmenso horror, y reculó. Él se preocupó: ¿a qué venía esa reacción?


  Bastian la observó hasta perderla de vista en la siguiente manzana. Y continuó sin moverse hasta un buen rato después. Una cicatriz... Esa niña colorida escondía demasiado.


  Regresó a su casa. Guardó la comida en la nevera, había perdido el apetito. Se encerró en su habitación. Cogió el portátil, que descansaba en la mesita de noche, y abrió una ventana de internet. Por intentarlo, no sucedía nada; su nombre, Zahira, ya era poco común.


  Pero no encontró nada.


  —¿Quién eres, Zahira? —murmuró, tumbándose en la cama—. ¿Quién eres? —suspiró.


  ◆◆◆


  
    
  


  Despertó sin ánimos. La escuela cerraba ese viernes. Su amiga Kendra le había escrito un mensaje la noche anterior para decirle que se lo tomara libre, que había decidido concederles a los niños un día de juegos.


  Permaneció en la cama hasta que tuvo que prepararse para acudir a su cita con la señora Payne. En vez de utilizar sus estridentes ropas, escogió un vestido de seda, verde oscuro, de manga larga, corte en la cintura, sin escote y suelto hasta la mitad de los muslos, unas medias negras y unos botines de ante, negros, de punta redonda, ceñidos hasta el tobillo y de tacón fino y alto. Se alisó los cabellos y se retiró los mechones de la frente con unas horquillas en lo alto de la cabeza. Se maquilló de manera discreta. Se colocó el abrigo gris marengo de paño y cambió su bolso por el de piel, de Prada, tipo maletín, regalo de Stela por su último cumpleaños. Se lo colgó del brazo, tras haber guardado en él su discurso, su libreta y demás pertenencias.


  Cassandra era una mujer elegante y sofisticada, por lo que se merecía que Zahira se arreglara un poco. Lo malo era que tendría que ofrecer la conferencia de ese modo, a no ser que el almuerzo durara una hora, pero lo dudaba.


  —¡Qué guapa, cariño! —le obsequió su abuela, desde el sofá—. ¿Estás mejor?


  —Sí —mintió, fingiendo una sonrisa. Le había dicho, un buen rato antes, que se encontraba indispuesta—. Me voy —se acercó y la besó en la mejilla.


  —Pásatelo muy bien.


  —Gracias, abuela —cerró con suavidad.


  Otra vez, el sol se encargó de alegrar la jornada, aunque no lo percibió. Caminó hacia el restaurante, apenas fueron veinte minutos, pero los sintió como si hubieran sido dos escasos.


  En las puertas del Land, la esperaba la señora Payne, que se quedó tan boquiabierta como en la fiesta.


  —Hija, perdona... —se disculpó Cassandra, sonrojada—, no termino de acostumbrarme a verte así vestida —se rio—. Cada día, me sorprendes más. Eres preciosa, Zahira, y, vestida así, lo estás aún más —sonrió con cariño.


  Se abrazaron. Entraron. El maître las acompañó a una mesita pegada a una de las ventanas de la fachada. Pidieron vino y agua.


  —Te he citado por tres cosas —declaró la señora Payne, sin perder esa alegría tan atractiva y contagiosa—: la primera, porque me apetecía verte —posó la barbilla en las manos, con los codos en el borde del mantel de tela—; la segunda tiene que ver con la tercera: me gustaría saber más de ti.


  —En realidad, os lo conté todo —se encogió de hombros—. Imparto clases en Hafam, hago reír a los niños del General y del Emerson y trabajo los fines de semana para Stela.


  Un camarero les sirvió las bebidas y les tomó nota de la comida. Ambas se decantaron por una sopa y pollo en salsa de hierbas aromáticas.


  —¿Desde cuándo te dedicas a ayudar a los demás? —se interesó Cassandra, seria.


  —Desde que tenía dieciséis años —clavó los ojos en la copa de agua antes de beber un pequeño sorbo—. Mi abuela siempre me apoyó.


  —¿Tu abuela?


  —Se llama Sacha. Vivo con ella —jugueteó con el tenedor—. Quería que fuera a la universidad, pero yo prefería ayudar a los demás. Al cumplir los dieciocho, cuando terminé el instituto, conocí a Stela. Y fue un milagro. Con la pensión de mi abuela, vivíamos un poco escasas de dinero.


  —Siento ser tan entrometida, pero llevas un Prada —señaló el bolso, sonriendo con dulzura—. Y juraría que ese vestido es un diseño de Stela Michel.


  Hira se echó a reír, avergonzada.


  —Se empeña en regalarme ropa, complementos y zapatos —hizo un cómico ademán—, a mí y a mi abuela. Vivimos en un piso pequeño, pero está muy bien situado y no nos falta de nada. He ahorrado mucho estos años porque no necesito nada más que a Sacha y a los niños —sonrió con tristeza—. Stela es una madre para mí. Es demasiado generosa —se sonrojó y bebió más agua—. Y, siempre que puedo, dono parte de mi dinero a Hafam y a más casas de huérfanos. Ojalá pudiera dar más.


  —Me gustaría que pertenecieras a mi asociación, o que intervinieras en los eventos que organizo —le apretó la mano—. ¿Te interesaría? —arqueó las cejas.


  —Por supuesto que sí, pero... —arrugó la frente—. Solo tengo libres los viernes por la tarde y, ahora con el seminario, tendría que ser a partir de las seis y media, eso es bastante tarde. Y no sé si mi poco tiempo sería suficiente.


  —¡Claro que sí! —dio una palmada en el aire, dichosa—. Hay una gala el primer sábado de diciembre. Recaudaremos fondos para comprar regalos de Navidad a los niños que viven en los albergues de la ciudad. Las invitaciones ya están enviadas y el noventa por ciento ha contestado que asistirán. Todavía nos falta gente por confirmar. ¿Te gustaría empezar con esta gala?


  Zahira asintió, ilusionada.


  El camarero les llevó el primer plato.


  —Muy bien —zanjó la señora Payne, que sacó su móvil del bolso y trasteó hasta encontrar lo que buscaba—. El lugar lo tenemos reservado, pero nos queda decorarlo. De eso, me encargo yo. Mis amigas hacen otras cosas: contactar con los albergues y coordinar el presupuesto, entre otras cosas —le mostró el teléfono, encendido con la libreta online de la gala—. He hablado con las tiendas que nos alquilarán el mobiliario. Podemos ir después de la conferencia, si no tienes ningún plan.


  —Cuenta conmigo —sonrió ella, muy ilusionada; hasta le dolía la cara de tanto sonreír.


  —¡Perfecto, cariño!


  Comieron con tranquilidad, muy contentas ambas.


  —Por cierto —añadió Cassandra, sin mirarla—, ¿qué tal se porta Bastian contigo?


  Zahira se atragantó con el pollo... Le sobrevino un ataque de tos. Varios camareros y la propia señora Payne se arrimaron a ella para auxiliarla.


  —Estoy bien... —articuló Hira cuando se hubo calmado.


  —Creo que tu respuesta ha sido bastante reveladora —comentó Cassandra, ocultando una risita, aunque sin éxito.


  —El doctor Payne se porta como se tiene que portar —concluyó, de repente seria.


  Menudo beso... Dios mío... ¡Fue increíble! Mi primer beso... Es que, cada vez que lo recuerdo, me tiembla el cuerpo y me palpitan los labios... Ay, Bastian...


  Terminaron el almuerzo, en silencio, salvo por los continuos carraspeos de la señora Payne.


  —¿Postre? —les sugirió el camarero.


  —Yo deseo una taza de té rojo, por favor —le pidió Cassandra.


  —¿Tienen chocolate caliente? —quiso saber Zahira.


  El hombre asintió.


  —Pues tomaré una taza de chocolate caliente. Muy espeso, por favor —sonrió.


  Notó que la señora Payne la analizaba de forma concienzuda; no obstante, no le preguntó el motivo.


  Media hora después, se encaminaron hacia el hospital. Cassandra deseaba asistir a la conferencia, lo que acrecentó los nervios de Hira. Aquella mujer era médico, había ejercido muchos años de cirujana, y era la madre de Bastian; le imponía mucho hablar delante de ella, solo esperaba no trabarse ni aparentar no tener ni idea de lo que hablaba. Quería, no supo por qué, que la señora Payne estuviera orgullosa de ella.


  Menuda tontería estoy pensando... ¡Si no soy nadie! Céntrate, Hira, céntrate, que tienes demasiados pajaritos en la cabeza...


  En cuanto salieron de los ascensores, en la planta de Pediatría, numerosas exclamaciones e infinitos pares de ojos poblaron el lugar. La enfermera Moore se reunió con ellas en la recepción.


  —¡Estás guapísima, Hira! —exclamó Rose, con una sonrisa sincera.


  —¡Hira, Hira, Hira! —algunos niños corrieron a su alrededor, los que estaban cerca o en la sala de juegos—. ¡Eres el hada Hira!


  —¡No, es Cenicienta! —gritó una niña, tirando de su abrigo y balanceándose sobre sus piececitos.


  —¿Ah, sí? —objetó otra—, ¿y dónde está la calabaza?


  Zahira se agachó, entre risas, y permitió que los pequeños la besaran y la abrazaran.


  —Si soy Cenicienta, ¿quién de vosotros es mi príncipe? —quiso saber ella, haciendo pucheros que les arrancaron una carcajada detrás de otra.


  —¡Yo seré tu príncipe! —se ofreció voluntario Kaden, apareciendo a su lado, por las escaleras, con la bata y su preciosa sonrisa tranquilizadora.


  —¡Yo, también! —se les unió Evan, sin bata ya por haber terminado su turno.


  —Cómo no... —masculló Moore, dedicándole una mirada asesina al mosquetero seductor.


  Cassandra, Hira y Kad se rieron abiertamente; Evan, en cambio, tensó la mandíbula.


  —¿No tiene que trabajar, enfermera Moore? —inquirió él, introduciendo las manos en los bolsillos del pantalón de su traje azul marino.


  —Sí, porque yo trabajo, no como otros que dedican más tiempo a pasear por el hospital que a cumplir con sus obligaciones —apostilló Rose—, y mi jefe, gracias a Dios, no es usted —se giró, indignada, y se alejó por el pasillo.


  —Tenía que ser rubia, joder... —farfulló Evan, rojo de cólera.


  —Esa boca, querido —su madre se colgó de su brazo—. Creo que invitaré a esa enfermera a la gala. Me ha caído muy bien, te ha puesto en tu sitio sin titubear.


  —¡De eso nada! —se negó él, soltándose—. No se te ocurra, mamá. ¡Ni hablar!


  —¿Qué significa este jaleo? —pronunció una voz autoritaria que ralentizó la respiración de Zahira.


  Bastian surgió ante ellos en ese momento.


  —¡Ese sí es tu príncipe! —chilló una de las pequeñas, embelesada en el pediatra, como el resto de la población femenina del hospital.


  El doctor Payne tenía los cabellos revueltos, algo que la sorprendió y embriagó a partes iguales. Ella se ruborizó en exceso y se mordió el labio inferior al verlo tan guapo en su traje, con chaleco y la bata blanca. Llevaba una corbata gris con motitas verdes casi imperceptibles... ¿Acaso era una broma?, se cuestionó, ¿también iban conjuntados ese día? El destino se lo estaba pasando de fábula con ella...


  Qué guapo es... Lo que daría por peinarlo... Y por que me besara otra vez...


  —Ha venido un hada, Bas —le contó uno de los niños.


  —¡Que no! ¡Es Cenicienta! —rebatió la niña de antes, brincando de felicidad.


  Hira se puso en pie, a pocos pasos de él.


  —Doctor Payne —lo saludó ella en un hilo de voz.


  Los ojos de Bastian se tornaron grises por completo. Le contempló largamente los cabellos sueltos, y los labios... Y se agachó.


  —No es un hada —les aclaró a los niños, sin dejar de mirarla—. Es una bruja.


  —¿Una bruja? —repitió uno de los pequeños—. Las brujas son malas...


  Zahira silenció una exclamación, estupefacta. ¿Una bruja? ¡Una bruja!


  —Creo que es una bruja buena —contestó él—, no lo sé seguro.


  —¿Y cómo lo averiguamos? —se interesó el mismo niño, tirando de las solapas de su bata blanca.


  —Tampoco lo sé —declaró el doctor Payne, aún con sus ojos clavados en los de ella—, pero lo que sí sé es que hay que tener cuidado porque, si te acercas mucho, sale corriendo, así que no creo que sea una bruja mala —meneó la cabeza—, sino una bruja asustadiza. Mirad, os lo demostraré —se incorporó, ante la concentración de todos, personal y pacientes del hospital, y avanzó hacia Hira, despacio, atractivo, tentador.


  Ella recordó el indescriptible beso...


  ¡Peligro, peligro, peligro!


  En un acto reflejo, Zahira retrocedió, lo que robó muchas risas a los presentes, adultos y pequeños.


  Ay, Dios... ¿Algún médico en la sala que me socorra, que no sea el doctor Payne, por favor, y que, además, no me haya visto hacer el ridículo? ¿No? ¿Nadie?


  —A vuestras habitaciones, niños —les ordenó Bastian, acompañándolos al pasillo y asegurándose de que obedecían, a pesar de sus lamentos y gimoteos—. Hola, mamá —saludó a su madre, cuando se reunió de nuevo en la recepción con ellos.


  —¡Hola, cariño! —la señora Payne se arrojó a su cuello.


  Zahira sonrió ante la muestra de afecto y, también, al percatarse de cómo él había tratado a los pequeños, y la confianza que ellos depositaban en su pediatra.


  —Iré a prepararme —anunció Hira, pasando por su lado.


  —Estás preciosa, bruja —le susurró Bastian al oído, asegurándose de que nadie más lo escuchaba.


  Ella se sobresaltó, pero no se detuvo.


  Ay, madre...


  Sus pulsaciones aminoraron hasta casi desaparecer. Se le aflojaron las rodillas, aunque, en cuanto giró a la izquierda, corrió el último tramo. Al entrar en la sala donde se llevaría a cabo el seminario, se encerró y se deslizó por la puerta hacia el suelo. Inhaló aire y lo expulsó repetidas veces. Cuando se hubo relajado y pudo volver a respirar con normalidad, se levantó y caminó hacia la mesa. Se sentó, sacó sus papeles doblados y procedió a repasar la conferencia.


  Su teléfono vibró al instante.


  
    B: Te mentí. No siento en absoluto haberte besado y quiero volver a hacerlo.

  


  El corazón de Hira se paralizó.


  
    Z: No juegue conmigo, doctor Payne.

  


  
    B: Jamás jugaría contigo. ¿De eso tienes miedo?

  


  Se quedó pensando la respuesta unos segundos. Las lágrimas amenazaron con salir.


  
    Z: Creo que la realidad es muy clara.

  


  
    B: No te entiendo.

  


  Suspiró, cogiendo fuerzas.


  
    Z: Yo no soy como las demás mujeres con las que has estado, ni lo seré nunca. Y supongo que habrán sido muchas más que Tessa: cuerpos espectaculares, vestidos ajustados y elegantes, maquilladas a la perfección, exitosas, guapísimas y extrovertidas. Y no hablo desde los celos, sino desde la verdad. Y la verdad es que yo jamás he salido con un hombre, ni siquiera con un chico en el instituto. Llevo muchos años metida en mi burbuja de dibujo animado, donde estoy cómoda y tranquila. No sé lo que es salir de fiesta y mi primera copa con amigos fue con tus hermanos, en el bar de enfrente del hospital. Tengo veintidós años, catorce menos que tú, no tengo experiencia en nada, ni tablas en el mundo en el que te mueves, ni dinero, ni siquiera estudios, porque no fui a la universidad. Me siento orgullosa de ser quien soy, pero no quiero que me veas inferior a ti, porque eso te haría sentir con derecho a manejarme a tu antojo, a burlarte de mí, a reírte, como ya te has reído y te seguirás riendo, sobre todo, en casa de tus padres... Así que, por favor, no juegues conmigo. Ambos sabemos que yo no soy una mujer de una noche y que pertenecemos a dos mundos muy diferentes: tú eres el doctor Payne y yo soy Zahira, a secas. ¿Qué pinta un hombre como tú besando a una chica como yo? Divertirse un rato, salir de su monotonía... nada más. Lo de ayer fue un error que no volverá a repetirse.

  


  La estancia comenzó a llenarse de gente. La primera conferencia había sido un éxito y se había corrido la voz en el hospital. Ese día, no solo había familiares de los niños ingresados, también médicos, enfermeras, celadores, personal de limpieza...


  Silenció el móvil y lo guardó en el bolso. No estaba nerviosa. Había sido sincera con Bastian. No se arrepentía de lo que le había escrito. Su presente era el resultado de su trágico pasado, lo aceptaba, vivía con ello, no tenía otra opción más que adaptarse a las consecuencias de las acciones humanas.


  Y estaba perdidamente enamorada de él, pero Hira era una experta en acostumbrarse a los reveses del destino. En ocasiones, había que actuar con medidas drásticas para poder avanzar, porque necesitaba avanzar y, si seguía viendo al doctor Payne semanalmente, no avanzaría. Debía abandonar el Hospital General de Massachussets, aunque le partiera el alma separarse de esos niños.


  La decisión estaba tomaba. En cuanto finalizara el seminario, a mediados de diciembre, hablaría con el director, para comunicarle que abandonaba el hospital.


  La segunda conferencia resultó otro éxito redondo. Los presentes rieron, disfrutaron y aprendieron, que era lo esencial. Bastian no la miró ni una sola vez, y sus ojos no revelaron más que la rectitud y profesionalidad que lo caracterizaban. Y eso le dolió a Zahira, mucho... Ni siquiera había sido capaz de contestar al mensaje, lo que significaba que pensaba igual que ella, que le daba la razón. Y eso le dolió aún más...


  ¿Qué esperabas?, ¿que corriera a tus brazos y te dijera que te amaba? No seas ingenua. Estás a años luz de que ese hombre se fije en ti, ¡años luz!


  Cassandra la abrazó, ensalzándola por lo bien que había hecho su parte del seminario. Hira sonrió, fingió alegría y le agradeció los cumplidos. Después, las dos se marcharon a elegir la decoración del edificio donde se celebraría la gala. Estuvieron muy entretenidas el resto de la tarde hasta que las tiendas cerraron. Se despidieron con la promesa de volver a verse el siguiente viernes para ultimar los detalles; quedaban dos semanas para el evento.


  Aunque el trayecto era largo, Zahira prefirió caminar hacia su casa. Al doblar la esquina, un Jaguar negro se detuvo junto a la acera, a su misma altura. De la puerta trasera, salió un hombre trajeado, seguro e intimidante, con el pelo rubio engominado hacia atrás. Sam Sullivan.


  —Hola, Zahira. Siempre es un placer volver a verte —le sonrió, acercándose.


  Ella frunció el ceño.


  —Hola —lo saludó, seria, erguida y con el mentón alzado—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?, ¿me has seguido?


  No terminaba de fiarse de ese hombre, y, menos aún, tras lo que Bastian y Evan le habían revelado.


  —No me respondes a las llamadas —apuntó él, sin perder la alegría y repasándola de los pies a la cabeza—. No me has dejado otra opción.


  —¿Qué quieres de mí? —le exigió, en voz baja; no deseaba ser el centro del cotilleo de los transeúntes.


  —Ya hablé con mis socios. Están dispuestos a negociar el cierre de tu escuela.


  —¿De verdad?


  —De verdad —asintió, despacio.


  Zahira entrecerró los ojos.


  —¿Cuáles son los términos de la negociación? —inquirió ella, escéptica.


  —Quieren conocerte. Les he hablado muy bien de ti —arqueó las cejas—. Cenarías con nosotros. Te escucharían y decidirían contigo.


  —¿Eso es todo? —avanzó un par de pasos—, ¿cenar con ellos y repetirles lo que ya saben por ti?


  —Exacto. La semana que viene, el sábado —se giró y regresó al coche—. Te llamaré para concretar detalles. ¿Me cogerás el teléfono? —la miró, penetrante.


  Hira afirmó con la cabeza.


  —Buenas noches, Zahira —se metió en el Jaguar y se marchó.


  No supo qué pensar al respecto, ni tampoco cómo interpretar el inquietante revuelo de emociones que desataba Sullivan en ella.


  No durmió. Dio vueltas en la cama hasta que despuntó el alba. Se duchó, se vistió, desayunó con su abuela y se dirigió al taller de Stela.


  Pero tampoco se concentró en el trabajo.


  —Estás muy distraída hoy, ¿qué ocurre? —se preocupó la señora Michel.


  Estaban en el despacho. Zahira acababa de apuntar mal las citas y se le habían caído las telas al suelo varias veces.


  —Perdona —se disculpó, seria.


  —¿Qué ha pasado? —insistió Stela, tomándola del brazo—. ¿Es por Bastian?


  Hira suspiró, derrotada, y asintió.


  —Me besó... —confesó en un hilo de voz.


  —¡Oh! —exclamó Stela, atónita—. ¿Eso es malo?


  —Siguió enviándome mensajes —se dejó caer en la silla detrás del escritorio—. El domingo por la noche, se presentó en mi casa. Bueno, en la acera de mi casa —aclaró, con un ademán. Clavó los ojos en un punto infinito en los papeles de la mesa—. Quería verme, pero le dije que no, así que estuvimos escribiéndonos un rato. Quedamos el jueves para cenar en su casa y repasar la conferencia. Y... me besó...


  —¿Y tú qué hiciste? —preguntó, con suavidad, apoyando las caderas en el escritorio.


  Zahira la miró con las lágrimas deslizándose ya por su rostro.


  —Me asusté... —contestó ella en un trémulo susurro. Se abrazó a sí misma—. Me pidió perdón por haberme besado. Y me marché. Pero ayer... —resopló—. Ayer, antes del seminario, me escribió. Me dijo que no lo sentía en absoluto y que quería volver a besarme —tragó saliva—. Fui sincera con él. No quiero que juegue conmigo y es obvio que lo hace. Yo no soy nadie —frunció el ceño—. Le dejé bien claro que entre él y yo hay un abismo y que no voy a permitir que me utilice para desconectar de su monotonía.


  —Y no te escribió más —pronosticó Stela.


  Hira la contempló, respondiendo sin palabras. La señora Michel respiró hondo y sonrió.


  —¿Puedo verlo? —le pidió Stela.


  Ella le entregó el móvil para que leyera los mensajes.


  —¡Madre mía! —gritó la diseñadora, cubriéndose la boca, alucinada—. ¡No me extraña que no te contestara! —soltó una carcajada—. Zahira, te has precipitado. No lo conoces para juzgarlo como lo has hecho. Le has herido, sobre todo en su orgullo; lo has rechazado dando por sentadas muchas cosas negativas. Zahira... —le apretó una mano con cariño—. Yo no creo que Bastian juegue contigo, creo que le gustas mucho, pero también creo que no lo sabe, porque esto es nuevo para él, pero no significa que sea tan malo como tú crees. ¿No te dijo que estaba descubriéndose a sí mismo? —arqueó las cejas—. Esa frase es bastante reveladora, ¿no te parece? —le devolvió el teléfono.


  Zahira no tenía ni idea de lo que significaba esa frase. Quizá, la señora Michel estaba en lo cierto... ¿Y si se había precipitado al juzgarlo?


  A las cinco y media de la tarde, se despidió de Stela, como cada sábado. Necesitaba pensar, y caminó hasta su casa por el trayecto más largo.


  El ambiente en la ciudad era festivo por ser fin de semana. Los restaurantes y los bares empezaban a llenarse de gente. Grupos de amigos reían mientras charlaban y se tomaban una copa de vino o una cerveza. Las corbatas, los vestidos y los trajes de ejecutivo habían sido reemplazados por camisas abiertas en el cuello, minifaldas brillantes y suculentos escotes. ¿Por qué ella no podía ser una persona normal, tener amigos, salir con chicos, arreglarse sin sentirse culpable...?


  Se detuvo en la acera para esperar a que el semáforo se pusiera en verde. Entonces, los vio: tres hombres de más de treinta años caminaban entre carcajadas; con ellos, pero dos pasos por detrás, estaba una morena muy guapa y de cuerpo impresionante a la que recordaba muy bien... Tessa, que sonreía embelesada a... Bastian Payne. No estaban cogidos del brazo ni nada por el estilo, de hecho, él estaba tan serio como de costumbre.


  ¿No se suponía que ya no eran novios, amigos o lo que fuesen?


  Su corazón frenó en seco. Obviamente, Tessa continuaba en la vida de Bastian.


  


  
    Capítulo 7

  


  La semana transcurrió volando para Bastian, en modo automático. Se levantaba de madrugada, corría en el parque, desayunaba chocolate caliente y acudía al trabajo. Si había hablado con sus hermanos, no se acordaba. Y menos mal que no había operado a nadie...


  Desde la franca respuesta de Zahira, el mundo a su alrededor se había desvanecido. No se había enfadado, pero la decepción lo había engullido de la manera más despiadada, y eso era peor, mucho peor... Y la desilusión no era hacia ella, sino hacia sí mismo. Si Zahira pensaba así de Bas, era por la imagen que este ofrecía. No la conocía, pero ella tampoco a Bastian.


  Ese era el problema, y no tenía solución, porque ni siquiera él se reconocía.


  Aquella pelirroja no había abandonado su mente ni mientras dormía. No importaba, ojos abiertos o cerrados, recordaba su cuerpo y le temblaban las manos... Recordaba sus besos y le temblaban los labios... Recordaba su entrega, su confianza, su respuesta, y temblaba... Recordaba su huida y temblaba... Recordaba su cicatriz y temblaba... Recordaba sus palabras y temblaba...


  Y no dejaba de recordar, una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez...


  El jueves no se movió de su despacho, rellenó formularios y se reunió con la enfermera Moore, nada más. Escuchó el jaleo, las risas que ella provocaba. Bastian se estremeció, bajó los párpados y se recostó en la silla de piel. Cruzó las manos detrás de la nuca, frustrado.


  Había luchado consigo mismo por no escribirle un mensaje, para no presentarse frente a su portal y observar la ventana de su cuarto, para no buscarla en el parque cada mañana, para no telefonear a su madre y saber algo de ella.


  Se revolvió los cabellos y se incorporó de un salto. Se quitó la bata y se colocó la chaqueta. Necesitaba salir de allí. Una cerveza le vendría bien. Llevaba el busca en el bolsillo del pantalón; si hubiera alguna emergencia, le avisarían de inmediato. Además, esa semana había trabajado casi las veinticuatro horas del día.


  Sin embargo, en cuanto puso un pie en el pasillo, lo sacudió una fragancia primaveral. Se quitó las gafas un segundo para pellizcarse el puente de la nariz y relajarse, pero no sirvió de nada. Enfiló hacia las escaleras, sin detenerse, sin desviar la mirada, pero se topó con su madre en la recepción.


  —¿Mamá?


  —¡Hola, cariño! —lo abrazó y le besó la mejilla—. Iba ahora mismo a verte.


  —¿Qué haces aquí?


  Cassandra lo analizó de la cabeza a los pies.


  —Pues venía a pedirte que nos acompañaras a dar los últimos retoques a la gala —le explicó su madre—. ¿Tenías planes?


  —Ya estoy, Cassan... —anunció Zahira, que se calló de golpe al verlo a él.


  El corazón de Bas se aceleró tanto que creyó que explotaría en cualquier momento. Era la mujer más hermosa del mundo... Llevaba un vestido camisero con dos pequeñas aberturas a los lados de sus muslos, de rayas muy finas, blanco y azul claro, con el cuello mao, las mangas por debajo de los codos y un trozo blanco con botones diminutos, simulando un babero, en el escote. Un cinturón trenzado de color beis se anidaba a sus caderas. Medias tupidas azul oscuro. Los botines que tanto le gustaban a él, planos, de ante y con hebillas, completaban su atuendo. No estaba hermosa, se corrigió, estaba... sexy, incluso a pesar de la sencillez y la ternura que irradiaba.


  Las ondas suaves de sus cabellos eran naturales, perfectas. Se había colocado una horquilla en el lateral contrario a la raya para que no le molestasen los mechones, algo que Bastian aplaudió —odiaba que obstaculizasen las impresionantes gemas turquesas de sus ojos, muy tristes, por cierto, demasiado—. Un instinto protector se adueñó de su cuerpo.


  —Zahira —pronunció, áspero.


  —Doctor Payne —correspondió con la voz quebrada.


  —¿Nos acompañas, hijo?


  Bas aceptó sin reservas, por el mero hecho de estar cerca de su preciosa bruja, porque era preciosa y también era suya, aunque le quemase por dentro reconocerlo, aunque ella aún no lo supiera.


  El chófer de sus padres los esperaba a la salida del hospital. Cassandra no paraba de cotorrear, era la única que hablaba. Zahira y Bastian, en cambio, estaban sumidos en un silencio sepulcral. Él iba sentado en el asiento del copiloto, observando las calles a través de la ventanilla, luchando contra las ganas de mirarla por el espejo retrovisor.


  Alcanzaron el hotel Liberty, en el centro de Beacon Hill, donde se llevaría a cabo la gala que estaba organizando Payne & Co. Había sido Cassandra quien había creado la asociación, sola y dispuesta a luchar por un mundo mejor, o purificar el existente en la medida de lo posible, según sus palabras.


  El gran salón de baile del hotel ya estaba decorado, aunque los miembros de la asociación habían decidido que la gala fuera una mascarada: doscientos noventa invitados asistirían al baile de disfraces, en el que cenarían aperitivos fríos y calientes, beberían champán y vino y disfrutarían del baile hasta el amanecer.


  Bastian estuvo dos horas acatando las órdenes de su madre —revisaron el espacio infinidad de veces, imaginándose dónde pondrían el mobiliario— y Zahira se dedicó a realizar llamadas telefónicas, aunque Bas no sabía a quién porque se esforzaba en mantenerse alejada de él. Resultaba insoportable, en especial cuando sus ojos se cruzaban una milésima de segundo. La tristeza persistía en los de Zahira. No había enfado, solo una profunda desilusión. ¡Y cómo deseaba Bastian borrarle tal suplicio a base de besos, caricias y abrazos! Lo que más ansiaba era estrecharla entre sus brazos...


  Se había vuelto loco. Ya era una realidad. Loco por Zahira, a secas.


  —Bueno, por hoy, hemos terminado —anunció Cassandra, en la doble puerta abierta del gran salón.


  Los jóvenes asintieron y salieron los tres al exterior. Se subieron en el coche y el chófer condujo hacia la casa de Zahira. Se detuvieron en la misma acera del portal.


  —¿Por qué no vienes el sábado a cenar a casa? —le sugirió la señora Payne.


  —Lo siento, pero no puedo —le respondió Zahira—. Ya tengo un compromiso. Gracias por traerme.


  ¿Un compromiso? ¿No se supone que nunca sales de tu burbuja de dibujo animado donde estás cómoda y tranquila?


  Él se enfureció. Apretó el puño donde descansaba el mentón.


  —Gracias a ti por ayudar, cariño —Cassandra la besó en la mejilla—. ¿Algún hombre guapo? ¿Es una cita? —insistió con una sonrisa pícara.


  —Bueno, yo... —carraspeó, nerviosa—. No es exactamente una cita, pero es importante.


  ¿Qué demonios significa eso? ¿Y su titubeo? ¿Una cita?


  Bastian se contuvo para no exigirle explicaciones, porque no tenía ningún derecho, pero los celos lo estaban devorando sin piedad.


  —Espero que te lleve a un sitio a tu altura —se preocupó su madre con cariño—. Dicen que un hombre se define por el lugar al que lleva a cenar a una mujer en la primera cita —se rio.


  A Bas se le escapó una carcajada espontánea por ese comentario. Su única cena con Zahira había acabado metida en la nevera y ella, corriendo en dirección contraria. Fracaso rotundo antes de empezar.


  —En realidad... —dudó Zahira—. Es en el Bristol Lounge.


  Bastian dejó de respirar. El Bristol Lounge era el restaurante del lujoso hotel Four Seasons, ubicado al otro lado del Boston Common. ¿Qué diantres hacía ella en un edificio frecuentado por gente que se movía en círculos tan opuestos al suyo, gente con la que Zahira, a secas no encajaba, según ella?


  Gruñó.


  Las dos mujeres le oyeron y se callaron. A continuación, él se bajó del coche y le abrió la puerta a Zahira. La miró, pero la pelirroja no le devolvió el gesto y huyó lo más rápido que pudo hacia la preciada torre de marfil que era su casa.


  —Gracias de nuevo —le dijo Zahira a Cassandra, agitando la mano en el aire.


  —Te llamaré, cielo. ¡Que disfrutes de tu no cita!


  Bastian rumió incoherencias y maldiciones el resto del día, encerrado en su habitación, elucubrando sobre qué paso dar, porque estaba decidido: acudiría al Bristol Lounge para recriminarle sus malditas palabras. Era una embustera. La única que había jugado había sido ella.


  A medianoche, desquiciado, rabioso, con el pelo revuelto, su móvil vibró.


  
    Z: Buenas noches, doctor Payne.

  


  
    Nos veremos directamente en la sala correspondiente y a la hora estipulada para la conferencia.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  —¡Joder! —exclamó Bas, lanzando el teléfono contra el cabecero—. Condenada bruja... —se dirigió al baño—. ¡Seré imbécil! —corrió la mampara y accionó la ducha. Se quitó los calzoncillos y se percató de la gloriosa erección que tenía—. ¡Joder! —repitió, con el cuerpo ardiendo de furia... y de excitación.


  Se heló de frío, literalmente, porque, al instante, había cerrado el agua caliente y había abierto la fría para espabilarse, pero no sirvió de nada, se fue a dormir dolorido y encrespado.


  Y tampoco se calmó al día siguiente.


  El seminario resultó una tortura. Zahira ya no era un dibujo animado; se había convertido, como decían las niñas, en Cenicienta, aunque para él seguía siendo una bruja, única y especial, una bruja adorable, preciosa, dulce, buena y muy sexy... Estaba totalmente embrujado, ya era un caso perdido.


  Procuró no mirarla, pero era inevitable. Sus ojos poseían vida propia y contemplaron a aquella pelirroja las dos eternas horas que duró la conferencia. Estuvo tan ensimismado que, incluso, se trabó varias veces cuando le tocó exponer su parte. Un ridículo absoluto.


  Y así, celoso y alarmado a partes iguales, llegó la noche del sábado. Se arregló a conciencia. Había telefoneado a Tessa para invitarla a cenar en el Bristol Lounge. Se estaba comportando fatal con la decoradora, y más después de que ella le confesara la semana anterior que estaba enamorada de él.


  El sábado había salido con unos amigos, obligado; lo que le había apetecido había sido quedarse en casa y pensar en Zahira, pero Tessa le había pedido con la voz rota que, por favor, se tomara una copa con ellos. Bastian no podía ver u oír a una mujer llorar, y la decoradora lo sabía, así que no le había quedado más remedio que aceptar.


  Y había caído en la trampa... Se había bebido un par de cervezas con sus amigos, con los que no coincidía desde hacía unas semanas, y, luego, había acompañado a Tessa a su casa; ella lo había invitado a subir, pero él se había negado. La imagen de Zahira, su mensaje hiriente, el beso... Zahira, Zahira, Zahira... Bastian se había sentido culpable por el simple hecho de estar a solas con Tessa. Como último recurso, la decoradora le había declarado sus sentimientos, entre lágrimas, en mitad de la calle, y, mientras eso sucedía, sus amigos le mandaban mensajes riéndose porque sabían lo que estaba pasando en ese momento. Tessa admitió que lo había embaucado con el llanto adrede, y él se enfureció y se marchó.


  Ella había estado toda la semana pidiéndole perdón. Y ahí estaba él, en el bar del hotel Four Seasons esperándola. Se había vestido con un pantalón de pinzas negro, una camisa blanca, una corbata fina y un jersey de pico, ambos gris claro; además, se había puesto las lentillas, recordando que Zahira no lo reconocía con ellas.


  Se sentó en uno de los taburetes de la barra y esperó a su acompañante. Pidió una cerveza a uno de los camareros y cometió el error de trastear con el teléfono... Los mensajes de Zahira se abrieron ante sus ojos. Los releyó por enésima vez, desde el primero hasta el último.


  —¿Y esa sonrisa? —lo interrumpió Tessa, besándolo en la mejilla.


  Bastian bloqueó el iPhone en un acto reflejo y se levantó.


  —Hola, Tessa —la saludó, serio.


  Él apuró la bebida, pagó y se encaminaron hacia el restaurante. Gracias a sus influencias, tanto por su profesión como por ser un Payne, había podido reservar una mesa alejada, en un rincón, pero en un lugar estratégico para poder ver al resto de los comensales.


  —Por aquí, doctor Payne —le indicó el maître.


  Los acomodaron en una esquina. La mitad de la mesa estaba cubierta por una cortina de terciopelo rojo. Bastian se sentó en esa parte, de frente al resto del local.


  —Gracias por aceptar mis disculpas, Bas —le dijo Tessa, con una deslumbrante sonrisa.


  —No te preocupes —le contestó sin reparar en ella. Aparentemente, hojeaba la carta, pero, en realidad, vigilaba de reojo la entrada del restaurante.


  Encargaron la cena y, justo cuando les servían las bebidas, Sam Sullivan hizo su aparición, seguido de... Zahira.


  A Bastian le costó un esfuerzo sobrehumano no incorporarse en ese momento, darle un buen gancho de derecha a la cara de Sullivan y arrastrar a la pelirroja fuera de allí por ser tan inconsciente como para quedar con un hombre como Sam.


  La pareja se sentó enfrente de ellos, en un apartado privado. Se le revolvieron las tripas. Perdió el apetito, la voz y el color del rostro.


  —¿Estás bien? —se preocupó Tessa, posando una mano sobre su puño cerrado encima de la mesa.


  —Sí —gruñó, sin poder evitarlo. Carraspeó—. ¿Me disculpas un segundo? —se levantó y se encaminó hacia los servicios.


  No entró, solo permaneció en el pasillo, apenas iluminado. Sacó su móvil del bolsillo del pantalón y le escribió un mensaje a la culpable de su malestar.


  
    B: Parece que sí sales con hombres y que sí sales de tu burbuja de dibujo animado, donde supuestamente estabas cómoda y tranquila.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  ¡Así aprenderás!, pensó, satisfecho.


  Esperó, golpeando el iPhone en la pierna y asomándose con discreción por si la veía aparecer. Y a los dos segundos...


  
    Z: No te interesa lo que hago o dejo de hacer con mi vida.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  Bas se mordió la lengua para reprimir un rugido.


  
    B: Sí me interesa, si me mientes. Al menos, la próxima vez, sé sincera desde el principio.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: No soy ninguna embustera, pero está claro que tú, sí.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  
    B: ¿Y en qué te he mentido, si puede saberse?

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: Tú sabrás con quién compartes tus noches de fin de semana.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  ¿Sus noches de fin de semana? Sonrió.


  
    B: Parece que además de embustera, también eres agente secreto, aunque no me sorprende, ya me espiaste una vez.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: ¡Claro que no!

  


  
    B: Demasiado rápido, Zahira, has contestado demasiado rápido...

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: Salí de trabajar del taller de Stela y te vi por casualidad.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  
    B: Sí, qué casualidad... Estuve con mis amigos lejos de tu casa. Inténtalo de nuevo, prueba una excusa mejor.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: ¡Te estoy diciendo la verdad! Además, ibas muy bien acompañado... Tú sí puedes salir con tu supuesta amiga, pero, si yo tengo una cita, me pides explicaciones. ¡Déjame en paz!

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  
    B: ¡No pienso dejarte en paz cuando me mientes! ¿Quién juega con quién, Zahira? Me dijiste que éramos de dos mundos diferentes y que si yo te había besado había sido para escapar de mi rutina. ¡Y una mierda! No tienes ni idea de nada, ni siquiera me conoces, ¡joder! Pero, una semana después, te citas con Sullivan en un hotel de lujo. Perdona que no crea tus palabras. Tenías razón, solo eres una niña; primero, has probado conmigo y, como no te ha gustado, has ido a por Sullivan.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  Guardó el móvil en el pantalón y regresó a su mesa.


  —Perdona —se disculpó con Tessa, antes de beberse de un trago su cerveza y pedir otra.


  —Tranquilo —sonrió ella.


  Su teléfono vibró de nuevo. Se recostó en el asiento y leyó un nuevo mensaje de Zahira, con cuidado de que su acompañante no lo viera:


  
    Z: Si eso es lo que piensas de mí, no tenemos nada más de qué hablar, doctor Payne.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  Bastian maldijo, sin darse cuenta, y tecleó, olvidándose por completo de la cena, de Tessa; de todo, menos de Zahira.


  
    B: No es lo que pienso, es lo que tú haces que piense. Una de dos: cobarde o embustera. Te doy a elegir.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  Un camarero les sirvió el primer plato.


  Y su móvil tembló otra vez, en su mano.


  
    Z: ¿Qué puñetas te he hecho para que me insultes?

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  
    B: Esa boca, Zahira, esa boca...

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: Perdona... ¿Qué te he hecho para que me insultes, doctor Payne?

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  Bas ocultó una risita, carraspeando.


  
    B: O me mentiste, o te acobardaste. O no te gustó el beso y por eso me dijiste esas tonterías, o sí te gustó pero no te atreves a reconocerlo.

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: Ni soy una embustera ni soy una cobarde, doctor Payne.

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  
    B: Entonces, ¿por qué estás cenando con Sam, joder?

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: ¿A quién hay que lavarle la boca con jabón ahora, doctor Payne?

  


  
    Atentamente, Zahira.

  


  Su cuerpo hirvió de furia.


  
    B: ¡Me llamo BASTIAN! ¡Deja de llamarme DOCTOR PAYNE, JODER!

  


  
    Atentamente, Bastian.

  


  
    Z: ¡Y tú deja de decir «atentamente», PUÑETAS!

  


  
    B: ¡BRUJA!

  


  
    Z: ¡DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE, DOCTOR PAYNE!

  


  —Perdona, Tessa —le dijo él, respirando con dificultad; aunque intentaba que no se le notase, le resultaba imposible—. Hay un problema en el hospital. Tengo que hacer una llamada —se incorporó y se fue al pasillo de los servicios.


  Su enfado era tal, que recorrió el estrecho espacio un sinfín de veces, pero no se calmó, así que le contestó al último mensaje:


  
    B: ¿Te gusta Sullivan?

  


  
    Z: No.

  


  El alivio lo inundó. Soltó el aire que había retenido.


  
    B: ¿Y qué haces con él?

  


  
    Z: ¿Cómo sabes que estoy cenando con Sam?

  


  
    B: Eso no importa. Responde. ¿Qué haces con él?

  


  Si doctor Payne aparecía de nuevo en la pantalla de su iPhone, perdería la cabeza.


  
    Z: No soy ninguna de tus enfermeras o de tus niños para que me ordenes o exijas nada, doctor Payne.

  


  Su paciencia se agotó.


  
    B: Levanta tu culo de la silla y ven ahora mismo al baño.

  


  
    Z: ¡¿Qué?!

  


  
    B: Ya me has oído. Bueno... leído. Ven. Ya.

  


  
    Z: ¡¿Estás aquí?!

  


  Dejó caer los hombros, derrotado. No tenía remedio...


  
    B: Sí, Zahira, estoy aquí, porque ya no me reconozco... Por favor, ven...

  


  No recibió respuesta.


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira estaba en estado de shock.


  —¿Te encuentras bien? —se preocupó Sam, frente a ella.


  —Tengo que hacer una llamada —se disculpó, levantándose.


  —¿Tu abuela? —pronosticó él, con una expresión de puro hastío.


  —Sí, lo siento.


  No lo sentía en absoluto. Que Sacha estuviera enferma era una excusa vana que Sullivan no se había creído, aunque no había mencionado nada al respecto, cosa que agradeció. Pero tampoco era tonta... La cena iba a ser con los socios que querían demoler Hafam, pero, por casualidades de la vida, fallaron todos en el último momento, excepto Sam, claro. Y no pudo rechazarlo, su educación se lo había impedido.


  Salió del saloncito privado y se dirigió a los servicios. Nada más poner un pie en el pasillo estrecho que conducía a los baños, la hierbabuena envolvió su piel. Y lo vio. ¡Estaba ahí! ¡No era un sueño!


  Bastian escuchó cómo Hira ahogaba una exclamación y se apartó de la pared de un salto. Se miraron.


  Qué guapo eres...


  Zahira tragó saliva, su garganta se había secado al descubrirlo allí, tan atractivo, tan irresistible, tan... perfecto.


  —¿Qué haces aquí? —se atrevió ella a preguntar, en un hilo de voz, a cada segundo con menos pulsaciones; su vida corría un excitante peligro.


  Los ojos grises de ese hombre la taladraron. El cazador había regresado.


  —Esto... —anunció el doctor Payne antes de acortar la distancia, tomarla de la nuca y besarla.


  Gimieron en el instante en que sus bocas se unieron.


  Ahí está el pinchazo en mi vientre... ¡Cuánto lo he echado de menos!


  No perdieron el tiempo. Zahira le rodeó el cuello y él la estrechó entre sus cálidos y fibrosos brazos, lamiéndole los labios con su maravillosa lengua. Ella abrió la boca, acatando la sutil orden, encantada, poseída por la boca de él, tan dominante... Bastian jadeó y, seguidamente, le chupó los labios, uno a uno, con una destreza embriagante. Sabía a cerveza y a él... Y Zahira degustó ambos, ansiosa por explorar el revuelo de sensaciones que experimentaba cuando la besaba, porque conseguía que se sintiese hermosa, especial y, también, vulnerable, pero protegida; le regalaba el alma en cada beso, en cada abrazo, en cada caricia, en cada mirada... de su doctor Payne. Quiso creer que era suyo, decidió soñar que lo era, durante ese beso lo era...


  Mi doctor Payne... Mío ahora... Mío para siempre...


  Su cuerpo empezó a disolverse, pero, por suerte, Bastian la sostenía con firmeza. Giraron y la aplastó contra la pared sin separarse ni un ápice. Hira se arqueó, de puntillas, porque, a pesar de los tacones, necesitaba alcanzarlo más, mucho más... Le arrugó el jersey en los hombros, desesperada, sin percatarse de que lo hacía. En realidad, eran sus instintos los que hablaban, los que actuaban... Era ese hombre quien la inspiraba, quien la elevaba hacia el sol, porque estaba en el cielo...


  Las manos de él descendieron hacia sus caderas, las apretó, mientras su lengua clamaba la suya. Y la encontró. Se enredaron entre gemidos irregulares, agudos y roncos. Se sumergieron en un beso insaciable... Ladearon la cabeza a la vez, sujetando cada uno la del otro, obligándose a no alejarse. Bastian enterró los dedos entre sus cabellos sueltos y, por un segundo, se paralizó, pero se los apresó en dos puños y le propinó un suave tirón que se clavó en su vientre, le aflojó las rodillas y le robó el aliento.


  —Bastian... —articuló, extasiada, sin abrir los ojos.


  —Joder... —suspiró con fuerza.


  La abrazó y la alzó del suelo, igualando la altura de sus rostros, facilitándole a ella un total acceso a su boca, además de sumirla en un extraño tormento al empujarla con las caderas... Y Zahira lo correspondió de manera febril, retorciéndose, pegada a su cuerpo atlético, flexible, tan viril... Podía hacer lo que quisiera con ella, no se negaría a nada; ni quería ni podía... Estaba atada a esa anatomía que ardía por encima del jersey, la camisa y la corbata... a esas manos que no paraban quietas, que recorrían sus curvas con vehemente frenesí... Se dejó llevar por esos labios hambrientos que la mordisqueaban, la chupaban, la torturaban... por esos dientes que la pellizcaron, provocándole un exquisito escozor, para, después, apaciguarla con la lengua, su traviesa lengua...


  ¡Por Dios, qué calor!


  Justo en ese momento, cuando creía que sufriría un ataque por la elevada temperatura que había adquirido su cuerpo, y porque hacía un rato que no escuchaba latido ninguno, alguien carraspeó, devolviéndolos al presente, de golpe.


  Detuvieron el beso. A la izquierda, se hallaba un camarero que, procurando reprimir la risa, sin éxito. Los dejó solos. Bastian la bajó al suelo y le estiró el vestido, un gesto que le provocó a Hira una tímida sonrisa y un revoloteo en el estómago. Concentrado, él le peinó los cabellos que, seguramente, se habían convertido en una maraña nada estética, pero estaba tan aturdida que nada le importaba. Levantó los brazos, sin pensar, y le acarició los labios hinchados. Su doctor Payne, tan controlado, tan serio, jadeó...


  —Has venido con Sam, pero seré yo quien te acompañe a casa —le susurró Bastian, apresándole la mano para depositar un jugoso beso en su muñeca—. Avísame cuando termine la cena. Invéntate cualquier excusa —le dio otro beso ardiente, sin dejar de mirarla—, porque querrá llevarte en su coche, lo sé, lo conozco —la besó de nuevo.


  Hira suspiró de forma entrecortada y asintió, no pudo formular una frase coherente.


  —Ahora, vete —le dijo él—. Yo esperaré unos segundos —la soltó y retrocedió.


  Ella se dio la vuelta y emprendió la marcha hacia su mesa, pero, antes de salir del pasillo, un brazo de hierro la rodeó desde atrás, pegándola a un cuerpo muy tentador. Unos labios le rozaron la sien. Un aliento agitado le erizó la piel. Zahira cerró los ojos un instante. Bastian se separó de ella, arrastrando los dedos por el vestido.


  Y regresó a su no cita.


  —Perdona —sonrió sin humor.


  —Vaya llamada larga... —comentó Sam, con la frente arrugada, analizando cada gesto de Hira.


  —Sí —contestó, escueta, notando cómo sus mejillas continuaban tan calientes que podían incendiar la sala entera.


  El camarero les retiró los platos y les preguntó si deseaban postre o café.


  —Lo siento, Sam, pero tengo que irme. Mi abuela me necesita —le dijo, firme, tamborileando los dedos encima del mantel.


  —Si tan enferma está, habrá que llevarla a urgencias. Lo haremos en mi coche.


  —No. Sé perfectamente lo que mi abuela necesita —masculló ella.


  Sullivan la observó un largo momento. Estaba enfadado y no lo escondía. Pidió la cuenta, pagó y se levantaron.


  —Gracias por la cena —añadió Hira—. Ya nos veremos —se giró.


  Él la agarró del brazo.


  —¿Adónde vas? —le exigió, con voz afilada.


  Zahira se soltó bruscamente. No le respondió esa vez, no se lo merecía, y se dirigió al servicio. Se encerró con pestillo y sacó el móvil del bolso. Tenía un mensaje de Bastian: la esperaba en el bar del hotel. Ella salió al restaurante, no vio a Sullivan por ninguna parte, y buscó a Bastian.


  Se encontraba en un lateral de la barra rectangular, a la izquierda, tomándose una cerveza, sentado en un taburete, de espaldas a Hira. Caminó por la moqueta, que silenció sus tacones, se acomodó a su lado, dejando un asiento entre los dos, adrede, cruzó las piernas y apoyó el abrigo y el bolso sobre ellas.


  —Una cerveza, por favor —le solicitó al camarero, que se la sirvió enseguida—. Gracias —dio un corto trago.


  —Hola —le susurró su doctor Payne.


  —Hola.


  Se miraron. Ella sonrió, pero él, no. Esas profundidades grises, que parpadearon, soltando fogonazos de luz, se clavaron en su pecho y hasta creyó que rasgaron su piel. No llevaba gafas...


  Zahira, hipnotizada, se cambió de taburete, estiró las manos y le tocó los párpados. Él cerró los ojos y suspiró con suavidad.


  —Hay que limpiar bien la carita —pronunció Hira en tono bajo. Sus dedos acariciaron ese rostro esculpido por los dioses, incluido el cuello, lentamente, con cariño—. Aplicamos bien la cremita —repitió el gesto, notando cómo se relajaba bajo su contacto—. El último paso... es el mejor... —se le quebró la voz. Bastian elevó los párpados—. Ahora toca... pensar en cosas bonitas... para tener los dulces sueños que te mereces...


  Trazó sus cejas ligeramente gruesas y curvas en los extremos, la diminuta arruga que se le formaba en las terminaciones de los ojos, su recta y refinada nariz, sus altos pómulos teñidos de un suave rubor, su mandíbula cuadrada y marcada, sus labios entreabiertos... Sin soltarlo, se inclinó y depositó en ellos un beso casto, pero en el que le entregó todo el amor que sentía por él, porque lo amaba con todo su corazón.


  Bastian limpió las lágrimas que Zahira había derramado sin poder evitarlo.


  —¿Quién te enseñó eso? —le preguntó en un susurro.


  —Mi padre —sonrió ella con tristeza—. Era pediatra, como tú.


  Él no dijo nada. La levantó del asiento, sin esfuerzo, y la acomodó en su regazo. Hira apoyó la cabeza en su pecho, balanceando los pies en el aire. Escuchó el latido fuerte y pausado de su doctor Payne. Se percató, entonces, de que acababa de descubrir su lugar favorito.


  Se bebieron la cerveza en silencio, sin variar la postura.


  —Zahira, Sullivan no... —gruñó—. Sullivan no es bueno para ti.


  —No ha sido una cita —le confesó, seria, incorporando la cabeza—. En la fiesta de tus padres, cuando tu madre me lo presentó, Sam me contó que pertenecía a la sociedad que iba a demoler Hafam —jugueteó con el nudo de su corbata—. Me dijo que tu madre había intentado convencerlo de que no cerraran la escuela, pero que prefería escucharme a mí. No hablamos más, hasta el día siguiente, cuando me crucé con él en el Boston Common y me invitó a un café. Hablamos de Hafam... nada más.


  —¿Nada más? —se inclinó él, alzando las cejas.


  —Bueno... —desvió la mirada— me dijo más cosas, pero no...


  —¿Qué te dijo? —la cortó.


  Zahira respiró hondo, nerviosa.


  —Me preguntó cuántos años tenía y dijo que yo era demasiado joven para ti. Nos había visto salir juntos de la fiesta y... —se calló de golpe.


  —Me estás ahogando... —señaló Bastian con un poco de dificultad.


  —¡Lo siento! —soltó la corbata de inmediato, ruborizada por la vergüenza.


  Él se rio, rodeándola por la cintura.


  —¿Qué más, Zahira? —quiso saber.


  —Nada, que... ¡Nada! —sonrió ella, demasiado feliz.


  Bastian arrugó la frente, por lo que Hira desistió:


  —Que mi... Que yo... —se mordió el labio, incapaz de continuar.


  Él la tomó por la nuca, obligándola a mirarlo. Estaba serio y preocupado.


  —Que estaba seguro de que yo nunca... —agregó Zahira, al fin— me he acostado con un hombre.


  —¡¿Perdona?! —exclamó él, alucinado, dejando caer los brazos—. Lo que tú hagas o dejes de hacer en tu vida privada no es asunto suyo —inhaló una profunda bocanada de aire con el semblante cruzado por el enfado, que no se molestaba en disimular—. ¿De qué más hablasteis?


  —De la escuela. Me dijo que procuraría convencer a sus socios, pero que no me prometía nada —dio otro trago a la bebida—. El viernes pasado, después de la conferencia, ayudé a tu madre a ultimar detalles de la gala. Cuando volvía a mi casa, Sam me interceptó en la calle.


  —¿Te interceptó? —repitió, entornando los ojos.


  —Es que estuvo llamándome al móvil —le explicó. Se retorcía los dedos en el regazo—. La primera vez, se lo cogí, pero, tras hablar con Evan, no... —suspiró de manera entrecortada—. Tu hermano vino a verme el martes de la semana pasada para decirme que me alejara de Sam. No cree que me cruzase por casualidad con él en el parque.


  —Yo tampoco lo creo —bufó—. Vive en Suffolk. El Boston Common está bastante retirado de su casa, y además un domingo, que, para Sullivan, los domingos son sagrados en su casa. Lo sé.


  Zahira también sabía algo: la razón por la cual Bastian conocía tan bien a Sam, por Tessa. Se enfadó y se sentó en el taburete, lejos de su contacto. Él se percató de su inquietud y sonrió con picardía.


  —No es lo que estás pensando —la tomó de la muñeca.


  Ella no se lo permitió, sino que se irguió, para infundir respeto, pero no lo consiguió, porque el doctor Payne se carcajeó y la levantó sin esfuerzo de nuevo.


  —¡Bastian!


  La acomodó entre sus brazos por segunda vez, apretándola para que no se apartase.


  —No grites —le susurró antes de besarle la sien—. Sigue hablando —y añadió al camarero—: Dos cervezas, por favor.


  Hira reprimió el impulso de abrazarlo. Se ruborizó. Su vientre recibió un pinchazo.


  —Cuando me interceptó en la calle —continuó ella, algo desorientada por la hierbabuena—, me reconoció que me había seguido porque no le cogía el teléfono. Sus socios estaban dispuestos a hablar conmigo para no cerrar la escuela. Cenaría con ellos hoy, aquí, pero...


  Les sirvieron las cervezas.


  —Déjame adivinar —musitó Bastian—, solo se ha presentado Sullivan.


  —Sí.


  —Zahira, Sullivan te quiere para él —declaró sin dudar—, y no me gusta. Sé qué clase de hombre es. Ya te lo dije, que no se detiene ante nada y, ahora, se ha fijado en ti. Evan y Kad también lo creen así.


  Aquello le produjo un inquietante escalofrío, que él percibió. La atrajo hacia su pecho y apoyó la cabeza en la suya, ofreciéndole la protección que necesitaba en ese momento. Cualquiera que los viera daría por hecho que tenían una relación. Sus mejillas no dejaban de arder desde hacía un rato, pero se incendiaron aún más por ese abrazo tan maravilloso...


  —Trabajas mañana, ¿no?


  —Sí —asintió ella.


  —¿Hasta qué hora?


  —Termino a las cinco y media —respondió ella, recostándose sobre él—, pero, a veces, antes o después, depende del jaleo que tenga Stela para la siguiente semana.


  Bebieron en un cómodo silencio. Luego, se colocaron los abrigos y salieron a la calle. Bastian la acompañó a su casa, rodeando el parque. Zahira creyó que estaba en una nube... No se rozaban, pero sí se mantenían a escasos centímetros.


  —Hemos llegado —anunció él, en la puerta del portal.


  —Pues... ya nos veremos —le dijo ella, sacando las llaves del bolso.


  En un segundo, Bas gruñó y la estrechó con fuerza entre sus brazos, se apoderó de su boca sin permitirle negarse, alejarse o concederle tregua por la impresión.


  Zahira se paralizó, pero, rápidamente, lo correspondió; era imposible no obedecer las normas que le dictaban, en silencio, esos extraordinarios labios. Estaba atrapada en un hechizo que le impedía actuar con normalidad; sus facultades y su raciocinio se eclipsaban cuando se trataba de ese hombre tan irresistible. Y, encantada, se dejó guiar por él.


  Y tan veloz como la había tomado, la apartó. No la soltó, sino que la mantuvo agarrada por la cintura, mientras respiraba de forma acelerada y la contemplaba con un intenso brillo en los ojos. Hira inhaló aire y lo expulsó con fuerza. Carraspeó. Bastian parpadeó, regresando a la realidad; sonrió, se inclinó y le besó la frente. A continuación, la empujó hacia la puerta, le arrebató las llaves y abrió el portal. Ella se rio.


  —Gracias —se puso de puntillas y depositó un dulce beso en su mejilla.


  Eso lo sobresaltó, no se lo esperaba. Zahira ocultó una sonrisa y se metió en el edificio, sin girarse. Entró en su apartamento suspirando de felicidad. Corrió a su habitación y, sin encender la luz, se subió a la cama y gateó hasta la ventana. El doctor Payne observaba en su dirección, con el ceño fruncido porque no la veía. Hira retiró la cortina, abrió el cristal, asomó la cabeza y agitó una mano. Él, entonces, le guiñó un ojo, después, se giró y desapareció de su vista.


  Se dejó caer sobre el colchón. Pataleó, dichosa. Se tapó la cara con uno de los almohadones y se echó a reír sin control. ¡Estaba emocionada!


  Su móvil vibró unos minutos más tarde:


  
    B: Jamás jugaría contigo.

  


  El corazón de Zahira sufrió una sacudida. Se quitó los tacones y se sentó, con las piernas flexionadas debajo del trasero.


  
    Z: Me gustan tus mensajes... ¿Vas a salir con tus amigos?

  


  
    B: Me han llamado, pero ya estoy en casa. Ahora mismo no sería una buena compañía.

  


  Hira se preocupó.


  
    Z: ¿Te pasa algo? ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?

  


  
    B: Sí. No. Sí.

  


  Ella soltó una carcajada.


  
    Z: Buenas respuestas...

  


  
    B: Lo que me pasa, por lo que no estoy bien y lo que necesito se resume en un solo punto: tú.

  


  Zahira se derritió. Dejó de respirar.


  
    Z: ¿Y qué hacemos al respecto? Porque no quiero ser la causa de tu malestar.

  


  
    B: ¿Me dejas raptarte?

  


  
    Z: Depende de para qué...

  


  Se mordió el labio por el significado que escondía la frase que acababa de escribirle.


  
    B: No me vuelvas a decir algo así. Buenas noches, Zahira.

  


  Desorbitó los ojos ante la respuesta recibida.


  
    Z: Lo siento. Buenas noches, doctor Payne.

  


  Tiró el teléfono a la cama y se dirigió al baño para desmaquillarse, rumiando incoherencias. ¿Qué diantres le ocurría al dichoso médico? Se puso el pijama. Fue a programar la alarma en el móvil y se encontró con un nuevo mensaje:


  
    B: No te enfades, por favor, pero... No puedo decirte lo que te haría si me dejaras raptarte, porque saldrías huyendo como la primera vez que te besé.

  


  
    Z: Tendré veintidós años, pero no soy una niña.

  


  
    B: ¡Ese es el problema, que no eres ninguna niña, Zahira! Pero sí que eres una niña...

  


  
    Z: ¿En qué quedamos, en que soy una niña o no?

  


  
    B: Eres una mujer, créeme, una verdadera mujer... pero, también, eres inocente... No quiero asustarte.

  


  Ahí estaba la palabra... inocente. Recordó la charla con Stela, de que algunos hombres, como Bastian, se acobardaban ante la inocencia, pero él no tenía miedo de nada, ¿o sí?


  
    Z: Dime lo que me harías si te dejara raptarme. No voy a huir. Estoy en la cama. No me voy a ir a ninguna parte.

  


  
    B: Y tampoco te enfadarás...

  


  
    Z: Tampoco.

  


  
    B: ¿Segura?

  


  
    Z: Te lo prometo.

  


  
    B: ¿No te lo imaginas?

  


  
    Z: Pues no.

  


  El siguiente mensaje tardó unos minutos interminables...


  
    B: Te besaría una eternidad en los labios y otra eternidad, en cada porción de tu piel... Te acariciaría una eternidad con mis labios y otra eternidad, con mis manos, en cada rincón de tu cuerpo, sin saltarme nada... Solo pienso en que te haría tantas cosas una jodida eternidad, pero cosas buenas, buenísimas... Nunca te haría daño. Me gustas, Zahira, me gustas muchísimo... Me encanta besarte, me encanta abrazarte, me encanta mirarte, me encanta olerte... Ahora puedes salir corriendo, lo entenderé.

  


  Hira estaba petrificada en el colchón. ¿Enfadarse? No. ¿Salir corriendo? Sí, pero para arrojarse a sus brazos...


  Aún sin reaccionar, sin haber asimilado tales palabras, escribió la respuesta.


  
    Z: Sigo aquí.

  


  
    B: ¿Te irás?

  


  
    Z: No.

  


  
    B: Lo siento, no debería haberte dicho esas cosas. Olvídalas.

  


  
    Z: No. Ni tú lo sientes ni yo voy a olvidarlas. Jamás podría olvidarlas...

  


  
    B: Ni yo quiero que las olvides... No me entiendo ni yo... ¿Qué me has hecho, bruja? Dulces sueños...

  


  Sonrió.


  
    Z: Dulces sueños, doctor Payne.

  


  


  
    Capítulo 8

  


  ¡Joder!


  ¿Cuándo se había convertido en un poeta. ¡Era un hombre de ciencia, por el amor de Dios! ¿Te besaría una eternidad?


  Increíble...


  Quería golpearse la cabeza para ver si reaccionaba, porque era obvio que estaba trastornado, aturdido por una bruja adorable, preciosa, que besaba tan condenadamente bien que todavía le palpitaban los labios, sin contar con la dolorosa excitación que padecía su cuerpo, ¡y era miércoles!


  Llevaba desde el sábado por la noche sin avanzar en ningún sentido, cuatro días sin dar un paso coherente, un pensamiento coherente, un sueño coherente, una palabra coherente, un gesto coherente...


  En el hospital, se habían dado cuenta de su estado y el personal de la planta de Pediatría, imaginando el motivo, no ocultaba las sonrisas. Menos mal que la enfermera Moore lo solucionaba todo cuando, sin percatarse del desastre que organizaba, cambiaba los formularios. Pero Bastian no se agobiaba, todo lo contrario, lo agradecía. Cuando cometía un error, ya estaba Rose para rectificarlo al instante. Llevaba un tiempo pensando en hablar con el director West para proponer a Moore como jefa de enfermeras y, después de esa semana, la rubia se había ganado el puesto con creces.


  Y para colmo de males, tenía una estúpida banda sonora metida en la cabeza. Las canciones de las películas de Disney se colaban en su mente y se repetían sin cesar. En el hospital, el mes de diciembre, por ser el mes de la Navidad, estaba dedicado a los niños. El director lo había decretado así a raíz de una propuesta de Zahira. En la sala de juegos, se reproducían, desde el día uno, dos películas diarias, una por la mañana, de Disney, y otra por la tarde, de Navidad. La habitación estaba siempre repleta de pequeños, ya fueran pacientes o hermanos de los niños ingresados. Y esa música le recordaba a ella, porque se imaginaba a todas las dichosas princesas Disney con el rostro de Zahira.


  Ella había estado en el hospital, pero no se habían visto. La culpa había sido de Bas. Zahira le había escrito un mensaje el lunes por la noche avisándole de que el martes iría a la hora del almuerzo para hablar con Jordan West, y proponiéndole que comieran juntos en la cafetería. Y, ¿qué había hecho Bastian? Nada. No había contestado, y había desaparecido del complejo en ese intervalo de tiempo. Ella le había escrito de nuevo, pero había obtenido el mismo resultado: nada.


  Y, ¿por qué se había comportado así?


  ¡Porque soy un idiota!


  Estaba muerto de miedo. Su interior era un completo caos. Amaba el orden; sin embargo, su vida, desde hacía poco, era un desastre. Las mujeres siempre habían deseado cazarlo, igual que a sus hermanos, y él había huido como si fueran la peste. Ahora que era Bas quien pronunciaba, por primera vez en sus treinta y seis años, las palabras me gustas, me gustas muchísimo, y, encima se lo soltaba a la mujer en cuestión, también salía huyendo; además, a una mujer a quien le había pedido que no se asustara.


  ¡Y soy yo el que se queda en shock, joder! Increíble...


  Si no lo odiaba, sería un milagro, sobre todo porque el sábado tendría lugar la gala que había organizado la asociación de su madre. Había pensado, desde el principio, en asistir con Zahira, pero, claro, ¡cómo se lo iba a pedir!


  De noche, caminó hacia su casa al terminar su jornada en el hospital y, como sus pensamientos se centraban en ella, no se dio cuenta de que se estaba dirigiendo al portal de la pelirroja. En realidad, le sucedía a diario... Era el tercer día que acababa en el edificio donde vivía Zahira con su abuela.


  Increíble... ¡Basta! ¡Espabila!


  Cuando se disponía a enfilar hacia su propio apartamento, se chocó con alguien.


  —Perdone —se disculpó ella, enseguida—. Iba distraída, lo sien... —se detuvo al percatarse de que era Bas.


  El pánico se apoderó de él. Su respiración se aceleró a punto del colapso.


  Qué bonita es, joder...


  Zahira se irguió con una expresión de enfado que le hizo temblar. No obstante, Bastian entornó los ojos al analizar su atuendo: abrigo negro abierto, revelando un vestido de terciopelo granate, medias negras tupidas, bailarinas negras, de terciopelo también, y el pelo suelto, precioso... Una verdadera mujer...


  Un momento... ¿Por qué está tan guapa?


  —¿De dónde vienes? —le exigió Bas, desconfiado.


  Zahira parpadeó ante su tono seco.


  —No te debo ninguna explicación —lo rodeó para entrar en el portal.


  —Te he hecho una pregunta —la agarró del brazo.


  —¿De verdad, doctor Payne? —intentó soltarse, pero fue en vano—. Déjame en paz —se retorció.


  Bastian le quitó las llaves de la mano, abrió la puerta y se metió en el edificio, arrastrándola consigo.


  —¿De dónde vienes? —le repitió él.


  —¿En serio? —exclamó Zahira, empujándolo hasta que logró separarse—. ¿A qué juegas, maldita sea? Me dices que no huya —gesticuló—, te escribo para vernos, no me contestas, pero te presentas en mi casa pidiéndome explicaciones de mi vida al día siguiente.


  —Sí, en serio —no cedió—. Contéstame.


  —No pienso hacerlo —le dedicó la peor de las miradas.


  Bastian gruñó, regañándose a sí mismo en su interior por su absurdo comportamiento. Respiró hondo, procurando relajarse, pero le resultó imposible. Estaba tan bonita, tan dulcemente sexy, que los celos lo devoraban.


  —¿De dónde vienes, Zahira? —avanzó.


  Ella, indignada, resopló sin delicadeza y se giró, pero Bas fue rápido, la tomó por la muñeca y tiró, pegándola a su cuerpo. Sin querer, contempló sus labios ligeramente carnosos y recordó sus besos.


  ¡Oh, Señor!


  Se inclinó, buscándola.


  —¡No! —gritó Zahira, golpeándolo en el pecho—. ¡Ni se te ocurra! —se ruborizó—. Dijiste que te gustaba, Bastian, y no he sabido nada de ti en cuatro días. ¡Suéltame!


  Ella nunca gritaba...


  —He estado ocupado —mintió Bas, apartándose.


  —¿Ocupado? —pronunció, alucinada—. ¿Sabes qué? Sigue ocupado, haz lo que quieras, pero déjame en paz —una lágrima descendió por su rostro.


  Bastian arrugó la frente, reprimiéndose para no lanzarse a acariciarla y abrazarla, lo que más deseaba en ese momento, lo necesitaba. Se frotó la cara, se revolvió los cabellos, comenzó a pasearse de un lado a otro por el espacio. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué actuaba así? ¿Desde cuándo era celoso y su comportamiento dejaba tanto que desear?


  Sin decir nada, sin mirarla, salió a la calle y se marchó a su casa.


  El jueves por la tarde, no se movió del despacho en las cuatro horas que Zahira se encargó de entretener a los niños. Había escuchado el jaleo y las risas, pero se mantuvo quieto y encerrado.


  Y el viernes, la conferencia resultó ser otro tormento, sobre todo cuando la vio en la sala vestida con sus ropas estridentes de rojo y amarillo, fresa y plátano. Bastian echaba mucho de menos comer pomelo, fresa y plátano...


  Su madre lo telefoneó cuando terminó el seminario. Zahira ni siquiera se despidió de él, tan solo se marchó en silencio.


  —Mamá —le dijo Bas al descolgar.


  —¡Uy! ¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —Si lo sabré yo, que te he parido. ¿Qué te pasa, Bastian?


  Bastian se mordió la lengua y suspiró.


  —¿Qué quieres, mamá? —jugueteó con la pluma que utilizaba para escribir.


  Cassandra permaneció unos segundos callada y añadió:


  —Esta noche vienen unos amigos y tus hermanos a cenar. ¿Te apetece? Te aviso con poco tiempo, hijo, perdona.


  La pregunta era retórica, los dos lo sabían, pero su madre siempre la formulaba y él siempre respondía afirmativamente.


  —Claro. Allí estaré.


  —¡Perfecto! Te veo luego, cariño. Un beso.


  —Adiós, mamá —colgó, guardó la bata y se colocó la chaqueta.


  Alguien golpeó la puerta.


  —Adelante.


  La enfermera Moore entró en el despacho. Su semblante no pronosticaba nada bueno.


  —¿Ocurre algo? —se preocupó Bas, con el abrigo colgando del brazo.


  —Yo... —se retorció las manos, ruborizada—. No sé si... si debería decirle esto, pero... Zahira se marcha del hospital.


  —Es lógico. Ya son las ocho y media —señaló él—. Hace media hora que debería haber terminado.


  —No me entiende, doctor Payne —lo contempló unos segundos—. Zahira se marcha del hospital —repitió, alzando las cejas—. La semana que viene será su última semana con nosotros. Ya no volverá más. Solo lo sé yo, pero me ha dicho que hablará con el director West en cuanto le sea posible, que la decisión está tomada.


  El corazón de Bastian se detuvo de golpe. Se enfadó... Se enfadó mucho.


  —¿Y por qué me lo dice a mí, Moore? —entrecerró los ojos.


  —Bueno, yo... pensé que... que usted y ella... —titubeó, más colorada imposible.


  —Pues pensó mal —la cortó y se fue.


  A grandes y fuertes zancadas, alcanzó su apartamento. Estaba tan furioso consigo mismo que se duchó con agua fría y se vistió a manotazos, murmurando maldiciones; creía, convencido, que la decisión de Zahira había sido por él, por su distancia, y no la culpaba, se culpaba a sí mismo, porque era la imagen que él mostraba, aunque no fuera la verdadera...


  Aparcó en el garaje de la mansión de los Payne y entró por la puerta principal, como siempre. El mayordomo lo recibió con una sonrisa excesivamente radiante.


  —Buenas noches, señorito Bastian —se quedó con su chaqueta y su casco.


  —Buenas noches, Cole. ¿Dónde están?


  —Arriba.


  —Gracias.


  Subió al segundo y último piso, formado por un pasillo que distribuía, a la izquierda, las estancias de sus padres y las habitaciones de invitados, y, a la derecha, las áreas de ocio, como la sala de cine, música y juegos y alguna habitación más que Cassandra utilizaba para su asociación. También estaban las habitaciones de los hermanos Payne, que se encontraban al fondo, en un segundo corredor, perpendicular al primero.


  El jaleo provenía de una de las estancias de ocio, la última de la derecha, la destinada a la asociación, por lo que caminó por la alfombra estrecha y mullida que cubría el parqué hasta que alcanzó la puerta. Abrió y se quedó clavado en el suelo.


  Ella estaba ahí, con Evan, Kaden y cuatro matrimonios amigos de sus padres. La sala se hallaba repleta de cajas abiertas y un sinfín de disfraces, máscaras y otros complementos desperdigados por el lugar.


  —¡Cariño! —su madre se acercó a saludarlo.


  —Hola, mamá —le besó la mejilla.


  Sus ojos se dirigieron a los de Zahira, que lo miró, sonrojada y furiosa, a juzgar por las profundas arrugas que poblaban su frente. Se había arreglado, no llevaba sus ropas estridentes y el pelo le tapaba parte de la cara. Y Bas se frustró, deseaba retirarle los cabellos que ocultaban una de sus gemas turquesas.


  —Estamos eligiendo los accesorios de la gala. Llegas justo a tiempo —le indicó Brandon, antes de abrazarlo—. ¿Qué tal, hijo?


  —Bien, papá —hablaba de manera autómata, sin perder de vista a Zahira, que decidió darle la espalda en ese momento.


  Saludó a los otros matrimonios. Las cuatro mujeres pertenecían a Payne & Co, eran las mejores amigas de Cassandra, entre las que se encontraba la madre de Tessa, Georgia Graham. Eso fue lo que provocó que regresara de golpe a la realidad. No era tonto, los señores Graham tenían conocimiento de su relación con su hija, aunque nunca hubiera salido el tema a colación en los dos años que habían estado juntos.


  —¿Un vino antes de cenar? —les sugirió Brandon, con una sonrisa.


  Solo los hombres, Bastian incluido, aceptaron y fueron al salón, donde charlaron sobre trivialidades.


  —¿Cómo va el trabajo, muchacho? —se interesó el señor Graham.


  Edward Graham era un arquitecto de gran reputación e intachable profesionalidad, y un buen hombre, educado, simpático y afable.


  —Bien, gracias, ¿y el estudio? —contestó Bastian antes de dar un sorbo al vino. Prefería la cerveza, pero en compañía de invitados de su familia no le importaba beber lo que sus padres dictasen.


  —Muy bien, gracias —le sonrió Edward.


  Las mujeres se les unieron minutos después y se sentaron en torno a la mesa del comedor. Cassandra situó a Zahira en el centro, frente a su hijo mayor.


  La cena comenzó.


  —¿Te gustó el Bristol Lounge, Bastian? —le preguntó Georgia Graham con una sonrisa deslumbrante.


  Bastian observó a Zahira en un acto reflejo; esta palideció.


  —No sabía que hubieras ido al restaurante del Four Seasons, hijo —le dijo su madre, con el ceño fruncido.


  —Sí —respondió la señora Graham por él—, cenó con mi Tessa, el sábado pasado.


  Bastian se tensó. ¿Desde cuándo su vida privada se comentaba abiertamente y en presencia de desconocidos? Miró a Zahira, pero ella agachó la cabeza y procedió a probar la crema de verduras que habían preparado como primer plato del menú. Sus hermanos también se alarmaron.


  —¿Con Tessa? —quiso saber Cassandra, simulando indiferencia.


  Sin embargo, conocía a su madre. Era todo fachada en ese instante, y no le gustó lo más mínimo que su hijo hubiera salido a cenar con la decoradora.


  —Espero que en el hospital todo se solucionase —agregó Georgia, después de tomar una cucharada de la comida—. Es una pena que tuvierais que posponer la cena para otro día, aunque es mejor, así salís de su casa de una vez por todas y os dejáis ver. ¡La prensa cree que eres gay, muchacho! Hacéis una pareja encantadora —soltó una risita—. ¿Cuándo pensabais decírnoslo?


  Zahira se atragantó, igual que los Payne; el resto escondió una sonrisa y Bas carraspeó, conteniéndose para no estirar los brazos y zarandear a la señora Graham. Que pensasen que era gay no le importaba, pero que Georgia diera por hecho que Tessa y Bastian tenían una relación, eso sí que no lo toleraba, porque no había sido una relación y porque ya no había nada entre ellos.


  —Tú eres muy guapo —continuó la señora Graham, parloteando sin parar—, y mi hija ha heredado mi belleza, no es de extrañar que os hayáis enamorado.


  Más de uno se atragantó... otra vez.


  —Disculpen —anunció Zahira, incorporándose—, necesito ir al baño —sonrió con timidez.


  Él fue el primero que se levantó, seguido de los demás hombres. Cuando ella se perdió de vista en el hall, todos se sentaron, menos Bastian.


  —Ahora vuelvo —salió detrás de ella.


  —Voy contigo, Pa —le dijo Evan, alcanzándolo.


  —¿Qué quieres? —le exigió, en el recibidor, tras cerrar la puerta del salón.


  —Sacarte de un lío —su hermano rechinó los dientes—. No sé qué te traes con Zahira —se cruzó de brazos—, pero es obvio que hay algo entre vosotros, es obvio para todos los que estamos cenando... —aclaró en un suspiro—. ¿Por qué crees que esa gilipollas te está dando tanto por culo?


  —Controla esa lengua, Evan —gruñó—. ¿Te refieres a Georgia?


  —¡Lo está haciendo aposta, joder! —exclamó Evan, empujándolo hacia los servicios—. Te espero detrás de la escalera. No tardes. Y no controlaré mi lengua con gilipollas que hacen daño gratuito a la gente que me importa.


  Tuvo que darle la razón a su hermano. Georgia Graham no era una persona de fiar, nunca lo había sido.


  Entró con sigilo en el baño.


  Zahira estaba apoyada en los lavabos, de espaldas a él. Bastian contempló su reflejo en el espejo. El semblante de la pelirroja estaba cruzado por una innegable tristeza.


  —Puedo explicarlo —declaró Bas, sin alzar el tono, pero firme.


  Ella se sobresaltó, se giró y arrugó la frente.


  —No necesito explicaciones —caminó hacia la puerta, donde estaba él parado.


  —Yo sí necesito explicarme —se interpuso en su camino—, por favor...


  Zahira lo rodeó, pero de nada sirvió, por lo que retrocedió y le ofreció el perfil. La repentina frialdad que transmitió ella estrujó su pecho con crueldad.


  —Cenaste con Tessa el día que yo cené con Sam —pronunció Zahira en voz baja y afilada—. Y has vuelto a quedar con Tessa. No hay nada que explicar. Está todo muy claro.


  —No —la tomó del codo y la obligó a mirarlo—. Cené con Tessa, sí, pero porque quería verte. Y no he quedado con ella. Su madre se lo ha inventado.


  —¿Para verme, necesitas quedar con tu novia? —se carcajeó sin humor, incrédula.


  —No, a ver... —se alejó unos pasos y se revolvió el pelo—. Cuando le dijiste a mi madre que tenías una cita en el Bristol Lounge, me... me... —chasqueó la lengua—. Se me ocurrió ir para saber con quién habías quedado. Estaba muerto de celos —se detuvo y la observó—. El mensaje que me escribiste... —suspiró de manera irregular. Su corazón latía a la velocidad del sonido—. Me dijiste que nunca salías de tu burbuja —frunció el ceño—, y, de repente, me entero, por casualidad, de que sí sales de tu burbuja para quedar con un hombre que no soy yo.


  Zahira meneó la cabeza y posó las manos en la curva de su cintura, pronunciada en exceso gracias al corte del vestido azul oscuro. Estaba tan bonita, que, por un momento, se le nubló la vista, se quitó las gafas y se restregó los ojos. Parpadeó y se las volvió a poner.


  —Lo que dije en el mensaje es cierto, y no me arrepiento de nada de lo que te escribí —confesó ella, adelantando una de sus preciosas piernas—. Y ya te conté lo que pasó con la cena de Sam, pero tú... —lo apuntó con el dedo índice—. Tú sí que saliste con una mujer que no era yo, con tu novia —apretó la mandíbula—, porque Georgia ha dejado bien claro la relación que tenéis. ¡Me mentiste!


  —Tessa no es mi novia —se acercó—. No sé por qué cojones esa mujer ha dicho eso, pero Tessa no es mi novia —insistió, furioso—. Lo que Tessa y yo tuvimos no...


  —En su casa —lo interrumpió, girando el rostro—. No salís de su casa. Yo solo soy una ingenua con la que estás jugando, a la que has besado un par de veces, pero, luego, vas a casa de tu novia para... —se ruborizó—, para acostarte con ella porque es una mujer totalmente distinta a mí, que soy una cría.


  —Zahira —la cogió por los hombros—. No eres una cría, tampoco tonta y no estoy jugando contigo.


  Ella se soltó bruscamente y lo encaró.


  —¿Por eso me dices que te gusto y, después, desapareces del mapa? ¿Y lo que acabo de escuchar? ¿Tessa no es tu novia? —inquirió, dolida—. ¡Ja! Si eso no es jugar, ¿qué puñetas es?


  Él dio un respingo, pasmado por su reacción.


  Evan entró en ese momento. Los miró como si fueran dos niños pequeños a quienes hubiera que castigar y le ordenó a Zahira, más serio que nunca:


  —Ve al salón.


  Ella inhaló aire y lo expulsó muy enfadada. Obedeció.


  —Tú y yo ya hablaremos —sentenció su hermano, antes de salir del baño.


  Bastian respiró hondo. Se peinó con los dedos y regresó al salón, rezando una plegaria para que Georgia lo dejara en paz.


  ◆◆◆


  
    
  


  —¿A qué te dedicas, Zara? —le preguntó la señora Graham, con su voz melosa, demasiado melosa...


  —Es Zahira —la corrigió ella—. Ayudo a niños que lo necesitan —bebió vino, aunque deseaba una cerveza con todas sus fuerzas.


  —Pero eso es gratis —arqueó sus finas y alargadas cejas—. Tus padres te mantendrán, supongo, y ese vestido que llevas es extremadamente caro. O, a lo mejor, es un regalo. Me sorprende —dio un sorbo a la copa de agua—. Stela Michel, ¿verdad?


  —Sí —respondió, escueta, jugueteando con el tenedor.


  Los sirvientes retiraron los platos para servir el segundo: pescado al horno con patatas asadas.


  —¿Y bien, Zara? —insistió la señora Graham, observándola con descaro.


  —Zahira —repitió Hira, con una paciencia asombrosa.


  —Sí, perdona —hizo un ademán—. Tienes un nombre muy raro, es normal que me confunda —sonrió con frialdad—. ¿No haces nada más que ayudar?


  —Exacto —asintió y, nerviosa, se dedicó a comer.


  —Es curioso —señaló Georgia—, es evidente que te faltan modales en la mesa; por eso, me asombra que vistas de Stela.


  —¡¿Perdón?! —exclamaron los hermanos Payne, al unísono.


  Un pinchazo se insertó en el vientre de Hira. Bastian estaba muy enfadado por culpa de la señora Graham, y eso le revoloteó el estómago con regocijo.


  —No lo he dicho a modo de crítica —contestó, enseguida, la odiosa mujer, sin perder la gélida alegría de su maquillado rostro—. Ha sido un comentario sin ninguna mala intención. Eres demasiado tímida y dejas caer los hombros constantemente, en vez de estirarte. No es malo, pero no concuerda con las clientas de Stela.


  —¿La conoce? —le preguntó Zahira, al tiempo que le propinaba una discreta patada a Evan porque lo había oído gruñir.


  —¡Por supuesto! —soltó una risita—. Es una de mis más íntimas amigas. Me pide ayuda con algunos de los bocetos. Muchos fines de semana nos entretenemos con esos menesteres en su fantástico taller.


  Las otras mujeres se interesaron por el comentario de Georgia y su supuesto auxilio a la diseñadora de moda. Cassandra, en cambió, contempló a Zahira con seriedad.


  —Es curioso —apuntó Hira, antes de beber más vino.


  —¿El qué? —quiso saber la señora Graham, flexionando los codos en la mesa y apoyando la barbilla en las manos entrelazadas.


  —Que nunca hayamos coincidido usted y yo —dibujó una lenta sonrisa en su rostro, ladeando la cabeza.


  —¿Tú y yo? —se carcajeó Georgia—. No frecuentamos los mismos círculos, cielo —añadió, con una prepotencia que no se molestó en disimular.


  —Llevo cuatro años siendo la ayudante personal de Stela los fines de semana, los sábados y los domingos el día entero, y jamás la he visto a usted en el taller. Su belleza es imposible de olvidar, pero no me suena su cara de nada.


  ¡Bravo por mí! Así aprenderá.


  El salón se sumió en un silencio absoluto. Bastian le guiñó un ojo. Ella desvió la mirada, agitada y orgullosa; no sabía de dónde había salido esa seguridad en sí misma, pero se había defendido con una soberbia elegancia, y su doctor Payne lo aprobaba.


  —Bueno... —titubeó la señora Graham, poniéndose cada vez más roja—. Me habré confundido de día, Zara —entornó los ojos oscuros.


  —No es Zara, señora Graham —la corrigió por tercera vez, sin perder la sonrisa, añadiendo el apelativo aposta—, pero creo que sabe perfectamente cómo me llamo, ¿verdad? —se levantó—. Si me disculpan... —salió sin mirar a nadie.


  Se dirigió al baño, con la adrenalina absorbiendo cada poro de su piel, vibrando de entusiasmo y de nervios a partes iguales. Luego, hablaría con los señores Payne. Independientemente de que la madre de Tessa se mereciera esa respuesta, y mucho más, no era correcto haberse rebajado a su altura, y menos en presencia de los anfitriones.


  Se refrescó la nuca y las muñecas.


  —¿Quién te crees que eres para hablarme así, niña?


  El tono rudo de Georgia la sobresaltó. Zahira se giró y se irguió, dispuesta a no amilanarse.


  —Solo he dicho la verdad, señora Graham. No la he visto nunca en el taller de Stela, lo lamento —señaló Hira, seria.


  La mujer avanzó hasta quedar a escasos centímetros de ella. Zahira llevaba manoletinas y Georgia unos impresionantes tacones de aguja, así que se vio obligada a alzar la barbilla.


  —Solo eres una niña pobre —escupió la señora Graham, con tal odio en su semblante que Hira tragó saliva—. Este vestido será uno de tantos que te habrá donado Stela, porque salta a la vista lo necesitada de dinero que estás —se cruzó de brazos—. No tienes nada que hacer con Bastian, porque es para mi hija, una mujer de su misma posición social. Sé lo que ves cuando lo miras: atractivo, dinero, prestigio... Tú no perteneces a su mundo, ni le llegas a la altura de sus caros zapatos, ¡y mucho menos a los de mi hija! Ya puedes olvidarte de él y desaparecer de su vida; si no, te hundiré.


  Zahira comenzó a respirar con dificultad. Apretó los puños a ambos lados del cuerpo.


  —No estoy interesada en el doctor Payne, como tampoco en su dinero —rechinó los dientes—. Se lo puede quedar su hija para ella solita.


  Georgia sonrió con satisfacción.


  —Muy bien —asintió con altanería—. No te conviene enemistarte conmigo —estiró las manos y le alisó el vestido en los hombros—. Solo eres una niña; en cambio, mi Tessa es la verdadera mujer que necesita Bastian —le clavó una dura mirada—. Y es más que evidente que eres una distracción pasajera para él. Aléjate de Bastian y todo irá mucho mejor, sobre todo porque ahora vas a formar parte de la asociación de Cassandra, de la que yo también soy miembro, y soy su más íntima amiga —le pellizcó el mentón y se dio la vuelta—. Conmigo no se juega, Zara, porque tengo mis recursos y sería un inconveniente para ti que los utilizara. Además —levantó un dedo en el aire, se detuvo y giró el rostro en su dirección—, llevan ya dos años juntos. Una niña de cara bonita y pelo llamativo no es suficiente para romper su amor —y se fue.


  Aquello le perforó el corazón.


  ¿Dos años? ¿Su amor?


  Observó su propio reflejo en el espejo y se limpió las lágrimas.


  —Zahira... —Bastian irrumpió en la estancia—. ¿Georgia te...?


  —Estoy bien —lo cortó. Tragó para hacer desaparecer el nudo de la garganta—. No he visto a Georgia —caminó hacia la puerta para volver al salón.


  —Estás mintiendo —la tomó del brazo—. La he visto salir de aquí.


  El contacto la abrasó. Agachó la cabeza y giró el rostro.


  —Suéltame, por favor —le pidió ella, en voz baja pero firme.


  —Zahira...


  —No —lo miró, furiosa—. Suélteme, por favor, doctor Payne.


  Él la observó, con el semblante cruzado por la confusión y por algo más que Hira no supo definir. Pasados unos interminables segundos, la soltó. Zahira regresó al salón, Bastian lo hizo dos minutos después.


  No lo miró en ningún momento, permaneció callada y fingió divertirse. Evan y Kaden no se separaron de ella hasta que comenzó a despedirse.


  —Es tarde y mañana trabajo —anunció Hira, incorporándose del sofá. La sobremesa había sido dispuesta en los sillones, en la parte de la derecha de la amplia y lujosa sala—. Muchas gracias por todo —les dijo a los anfitriones—. Encantada de conocerlos —agregó hacia los invitados.


  —Ha sido un placer —Edward Graham se acercó y estrechó su mano con cariño; no se parecía en nada a su esposa.


  —Yo también me voy. Te llevo —anunció Bastian, poniéndose en pie.


  —Te llamo mañana, peque —Evan le besó la cabeza.


  Kaden la abrazó, con su tranquilizadora sonrisa.


  —Lo siento —contestó Zahira, muy seria—, no estoy vestida para subirme en una moto, doctor Payne.


  —Claro que no, tesoro —convino Brandon, rodeándola por los hombros y conduciéndola hacia el recibidor; Cassandra salió detrás de ellos—. Lo haréis en mi coche. Bastian, ya sabes dónde están las llaves, a no ser que prefieras que os lleve el chófer.


  —Gracias, papá. Te lo devolveré mañana —asintió él, antes de besar a su madre.


  Los cuatro estaban solos en el hall, alejados del salón. El mayordomo le tendió el abrigo, la bufanda, la boina y el bolso. Bastian se le adelantó y él mismo le colocó las prendas, incluso le enroscó la bufanda en el cuello con suavidad. Ella se puso el gorro de estilo parisino, dejando caer un lado de la fina lana a la izquierda.


  —No te imaginas cuánto siento lo de antes, Zahira —se disculpó Cassandra, acariciándole la mejilla—. No sé qué le ha pasado a Georgia, porque no es verdad lo que ha dicho. ¿Bastian? —miró a su hijo.


  El susodicho negó con la cabeza.


  —Nos hemos visto alguna vez, pero nunca ha sido una relación —respondió, calmado, contemplando a Hira con evidente temor—. Y ya se terminó, hace unas semanas.


  —Me quitas un peso de encima —suspiró la señora Payne, abrazando a Bastian—. Tened cuidado.


  La joven pareja salió al frío exterior, en silencio. Descendieron la rampa del garaje, que él abrió con el mando a distancia. Esa estancia era una exposición de elegantes coches de lujo que erizarían la piel de cualquiera. Él la ayudó a acomodarse en el impresionante Rolls Royce negro de Brandon; luego, se subió en el asiento del conductor y ajustó el sillón de piel beis y los retrovisores.


  El trayecto fue... intimidante. Ese automóvil era impresionante y Bastian lo llevaba con una destreza increíble. Ella no pudo evitar pensar que a ese hombre le sentaba todo bien, aunque la moto era su distintivo especial.


  Alcanzaron su apartamento en un tiempo demasiado corto. Sin embargo, justo cuando se quitó el cinturón, Bastian activó los seguros y apagó el motor, quedándose encerrados en el interior.


  —¿Qué te ha dicho Georgia en el baño, Zahira?


  Ambos miraban hacia el frente.


  —Que Tessa y tú estáis juntos desde hace dos años —respondió en un hilo de voz.


  —¿Nada más?


  —¿Te parece poco? —apostilló ella.


  Él se inclinó y le acarició el rostro con los nudillos, con tal dulzura que Hira suspiró de forma irregular, bajando los párpados un maravilloso momento; después, parpadeó para mitigar las lágrimas que estaban a punto de aflorar.


  —Sí, fueron dos años, pero muy de vez en cuando —le confesó Bastian, sin dejar de tocarla—. Y sí, siempre la vi en su casa. Nunca salimos a cenar ni hicimos nada, porque nunca fuimos una pareja, solo dos conocidos que quedan...


  —Para acostarse —lo contempló con fijeza. El dolor y los celos la carcomían por dentro—. No soy una ingenua —se sonrojó irremediablemente.


  Permanecieron mudos unos segundos.


  —No he sido ningún santo, Zahira —dejó caer la mano—. Me he acostado con mujeres, pero ninguna me ha incitado a nada que no fuera... —un pequeño rubor le tiñó los pómulos— pasar un rato divertido. Jamás he tenido citas, ni me ha gustado que me vean en público con ninguna, por eso, la prensa piensa que soy gay —arqueó las cejas, apoyando la cabeza en el asiento—, como dijiste tú en mi casa antes de que nos besáramos por primera vez —el color de sus ojos se volvió gris por completo—. Y tampoco le he dado explicaciones de mi vida a nadie, ni he mandado mensajes de texto... hasta ahora.


  —Yo no soy como ellas —pronunció, con la voz quebrada y la mirada, de nuevo, al frente—, ni como Tessa —encogió el cuello—. Ni lo seré nunca. Y tampoco me he acostado con ningún hombre. Y... —retorció los dedos en el regazo— mi primer beso fue contigo, así que... No quiero sufrir más de lo que... —se detuvo de golpe.


  Bastian entrelazó una mano con la suya.


  —Si desaparecí... —declaró él en un susurro— fue porque me gustas demasiado, Zahira, demasiado... Y no sé cómo manejarlo. Jamás me había sentido como me siento cuando estoy contigo o cuando pienso en ti, que es todo el jodido día...


  —Esa boca... —sonrió, tímida.


  —Esa boca, ¿eh? Anda, ven aquí —intentó atraerla hacia su regazo.


  —¡Estamos en plena calle! —exclamó, avergonzada.


  —Cállate —la cogió por la nuca— y bésame, Zahira, porque no sueño con otra cosa.


  La respiración de ella se apagó, como su corazón y su aliento.


  —Bastian...


  Zahira lo miró y, lentamente, como hipnotizada, se sentó a horcajadas sobre sus piernas; posó las manos en su sólido pecho, encima del jersey, y se calcinó por el calor tan embriagador que desprendía. Acortó la distancia y depositó un suave beso en sus labios entreabiertos... Fue a retirarse, pero él la sujetó con fuerza, impidiéndole que se alejara. Y se abandonaron al placer de un beso largo y pausado que los estremeció por igual...


  Lento y atrevido, Bastian le lamió los labios, obligándola a que abriera su boca. Ella no discutió, sino que se sometió de inmediato a sus deseos, solo comparables con los suyos propios. Estaba atada a ese hombre, a sus mandatos tan deliciosos, a su cuerpo duro y atlético que le robaba un jadeo tras otro.


  Él descendió las manos y desabotonó su abrigo para rodearle la cintura por encima del vestido, mientras la succionaba sin descanso. Le dio un ligero apretón y le mordisqueó los labios. El escozor que Hira sintió la excitó de una manera insoportable... Abstraída de la realidad y del presente, lo abrazó con fuerza. Y el beso se tornó fiero. Bastian gimió, la estrechó contra sí y enredó su lengua con la suya. Hambrientos, sedientos... sus bocas se abrasaron, la una a la otra, con un ansia más que voraz.


  La bocina de un coche los interrumpió.


  Aturdidos y resoplando, miraron hacia la calzada: Evan y Kaden los observaban con gestos risueños desde el interior del todoterreno de Kad. Bastian gruñó y Zahira volvió al asiento del copiloto.


  —¿Qué? —les exigió el mayor de los hermanos, tras bajar la ventanilla.


  —¿Sabéis que estáis en un sitio público, Pa? —se burló el mediano—. Eres una caja de sorpresas, peque —le guiñó un ojo, travieso.


  —¡Cállate, Evan! —le gritó Hira, avergonzada al máximo.


  —¡No te enfades, mujer! —añadió el pequeño, riendo, antes de acelerar y perderse de vista.


  —Son idiotas, joder —dijo él, desbloqueando los seguros del coche.


  —Será mejor que entre ya —señaló ella, abriendo la puerta.


  Antes de que pisara la acera, Bastian estaba a su lado. La tomó de la mano y la acompañó al portal.


  —Paso mañana a recogerte a las siete para ir a la gala —le indicó él, en un gruñido, aún enfadado por culpa de sus hermanos.


  —No —se soltó y sacó las llaves del bolso—. Prefiero ir sola. La última vez, protagonicé un triángulo amoroso —ironizó.


  Bastian se echó a reír y la abrazó por detrás.


  —Mandaré un coche para que te recoja a las siete. No es negociable —le besó la sien—. Dulces sueños.


  Zahira sonrió, se dio la vuelta entre sus brazos y se puso de puntillas.


  —Dulces sueños —le besó el pómulo afeitado.


  Él la contempló, serio y penetrante.


  —Entonces, me perdonas... —le susurró Bastian.


  —Todavía no lo he decidido... —jugueteó con el cuello de su chaqueta.


  —Me conformo con eso... de momento —le besó la frente—. No me moveré hasta que te vea en la ventana de tu cuarto —retrocedió hacia el Rolls Royce.


  Y eso hizo. Cuando ella agitó una mano desde su habitación, él se metió en el automóvil y se marchó. Zahira se derrumbó en la cama, incapaz de creerse que aquello le estuviera sucediendo...


  ¡Oh, no! ¡No tengo vestido!


  Había estado tan abatida los últimos días, sin ánimos ni ganas de nada, que no había pensado en ningún traje para el baile de máscaras, ni siquiera se había acordado. Y al ver a su doctor Payne aparecer en la mansión mientras veían lo que había disponible, se le había olvidado escoger una.


  En ese momento, su teléfono vibró. Era una llamada de la enfermera Moore.


  —¿Rose? —descolgó, extrañada—. ¿Estás bien?


  —Zahira, es muy tarde, lo sé, perdona... ¿Estabas durmiendo? —su voz sonaba angustiada.


  —No, tranquila. Acabo de llegar a mi casa —se sentó en el colchón, descalza.


  —Mira, es que... es que... Me da tanta vergüenza decirte esto, pero no...


  —Rose —se preocupó—, cuéntame qué pasa.


  La escuchó suspirar, derrotada.


  —La señora Payne me ha invitado a la gala de mañana.


  —¡Eso es genial! —dio un brinco.


  —Ya... El problema es que nunca he ido a ninguna gala y no sé qué ponerme. No tengo vestidos largos, tampoco una máscara elegante, porque la de bruja de dos dólares que usé en carnaval no creo que sirva.


  Ambas se rieron. Zahira la comprendía a la perfección. La familia Payne imponía, a pesar de ser gente sencilla.


  —¿Estás trabajando, Rose?


  —Sí, estoy de guardia. Salgo a las seis.


  —Hagamos una cosa. Duerme por la mañana, porque no puedes asistir a la gala sin haber dormido, ¿de acuerdo? Y, cuando te despiertes, me llamas.


  —¿Tienes un vestido de sobra? —se carcajeó sin humor.


  —Déjamelo a mí.


  —Gracias, Hira, de verdad. No sabía a quién recurrir...


  —Hablamos mañana.


  —¡Muy bien! —se animó—. ¡Adiós!


  —Adiós, Rose —colgaron.


  Al día siguiente, abordó a Stela nada más entrar en el taller, cuando aún no estaba abierto al público.


  —Te necesito —le suplicó Hira, quitándose el abrigo.


  —¿Un chocolatito? —le sugirió la diseñadora con una sonrisa radiante.


  —Esta noche, tengo la gala de Cassandra —le explicó, de camino al despacho.


  —Sí, hoy tenemos un sinfín de clientas que recogerán sus trajes. No me habías dicho que tú también asistirías. Te lo has guardado bien, ¿eh? —sonrió.


  Se sirvieron el desayuno, como cada día que trabajaban juntas: Zahira compraba brioches los sábados y cruasanes los domingos, para acompañar el café y el chocolate caliente.


  —Nunca he ido a una gala y no había pensado en el vestido hasta anoche —confesó Hira, y se mordió el labio como una niña a punto de ser castigada.


  —Eres un despiste andante, señorita —la reprendió entre risas—. Menos mal que te conozco —arqueó las finas cejas—. Primero, a desayunar, y, después, te mostraré algo que te va a encantar —le guiñó un ojo.


  —No solo para mí... —se ruborizó por la vergüenza—. Hay una amiga que también va a venir y anoche me telefoneó. Ha sido invitada y tampoco sabe qué ponerse.


  —Claro, tesoro —le pellizcó la mejilla—. ¿Quién es esa amiga?


  —Rose, una enfermera del hospital.


  —¿Rose, la de Evan?


  —¡Sí, esa! —se carcajeó.


  Le había hablado de Moore hacía un tiempo. La señora Michel estaba al corriente sobre la mala relación que unía a Rose y Evan, y, también, la causa de ello; tanto Stela como Zahira opinaban que aquellos dos se atraían como abejas a la miel, aunque no lo reconocerían jamás, ¡con lo orgullosos que eran!


  Conversaron un rato y se pusieron manos a la obra con la jornada laboral. A las tres de la tarde, recibieron a la última clienta, justo cuando Rose se presentaba en el taller. Hira le había escrito un mensaje para avisarla.


  —¡Hola! —se saludaron a la vez y se abrazaron.


  Las costureras se despidieron hasta el lunes y la diseñadora giró el cartel de cerrado.


  —Muy bien, queridas —Stela dio una palmada en el aire—. ¿Preparadas para ser princesas por una noche?


  Las dos jóvenes rieron con nerviosismo y asintieron.


  Y el timbre sonó.


  Sin que Hira se hubiera enterado, la señora Michel había llamado a Carlo y Jim, dos íntimos amigos suyos, dueños del mejor salón de belleza de Boston, que entraron en el taller hablando con un fuerte acento italiano, riendo sin parar, y cargando una maleta cada uno. Resultaron ser unos italianos muy simpáticos y cariñosos. Eran pareja y rondaban los cuarenta años.


  Les hicieron la manicura, la pedicura, un masaje facial y las peinaron. Y, en lugar de usar antifaz, les pintaron la cara, como si las máscaras fuesen parte de su piel. Sí, Zahira se sintió una princesa... Las obsequiaron, además, con algunas muestras que cupieran en los bolsitos para que se retocaran durante la fiesta.


  Terminaron a las seis. Metieron los trajes en una funda blanca, con el logotipo de Stela Michel, para no mancharlos. La diseñadora le regaló el vestido a Rose, que se echó a llorar de la felicidad.


  —Es muy tarde —las acompañó a la puerta—. Hay un taxi esperándoos en la calle —las besó con ternura.


  Las dos princesas por una noche se montaron en el taxi y se dirigieron al apartamento de Hira, donde se arreglaron juntas.


  Rezó una plegaria para no hacer el ridículo...


  Su primera fiesta, ¿qué le depararía?


  


  
    Capítulo 9

  


  Se anudó la pajarita negra por enésima vez. Era imposible estar más nervioso que Bastian en ese momento, a diez minutos de que el chófer de su madre pasara a recogerlos para llevarlos al hotel Liberty.


  Se sentó en la cama y suspiró sonoramente. Frotó las sudorosas manos en el edredón. Cogió el móvil de la mesita de noche y escribió un mensaje a Zahira.


  
    B: Te esperaré en la entrada del gran salón, pero la próxima vez seré yo quien te recoja, y no admito negociación.

  


  
    Z: Eres un mandón.

  


  Sonrió.


  
    B: Solo contigo...

  


  
    Z: Me gusta que seas un mandón.

  


  
    B: Pues no sabes lo mandón que puedo llegar a ser... Tú me inspiras.

  


  
    Z: ¿Qué te inspiro ahora?

  


  
    B: Cosas no aptas para tus inocentes y preciosos ojos...

  


  
    Z: Pruébame. No saldré huyendo...

  


  Increíble... Esta mujer va a matarme... pensó, acelerado.


  
    B: ¡Ni de coña!

  


  
    Z: Si me lo dices, dejaré que me raptes un ratito durante la fiesta.

  


  Bastian desorbitó los ojos.


  
    B: No sabes lo que estás diciendo...

  


  
    Z: Te dije que no era una ingenua.

  


  Inhaló aire y lo expulsó lentamente. Observó el iPhone, calibrando las posibles consecuencias... ¿Poeta o sincero? Difícil decisión...


  
    B: Para empezar, ahora mismo iría a tu casa. Sí, te raptaría, pero para encerrarte en mi habitación, echar la llave y tirarla por la ventana, así ninguno saldría nunca más...

  


  
    Z: ¿Y si me deshidrato? Necesito agua y víveres...

  


  Bas soltó una carcajada.


  
    B: No necesitas víveres, me tienes a mí. Y siempre dices que eres pequeña, ¿no? Resulta que soy pediatra.

  


  
    Z: ¡No sabía que eras pediatra! Entonces, ¿serías mi médico privado?

  


  
    B: Creía que preferías a Kaden.

  


  
    Z: Solo te quiero a ti...

  


  Su corazón se detuvo. Releyó la frase una y otra vez...


  
    B: De momento, te raptaré un ratito en la fiesta, me lo has prometido.

  


  
    Z: No te he prometido nada...

  


  
    B: Me da igual. Esta noche eres mía, no lo olvides.

  


  
    Z: ¿Solo esta noche?

  


  
    B: Hasta las doce, porque Cenicienta tiene que volver a casa.

  


  
    Z: Entonces, ¿eres mi príncipe?

  


  
    B: ¿Quieres que lo sea?

  


  
    Z: Quiero que seas mucho más...

  


  Bastian se frotó la cara, mordiéndose el labio.


  
    B: Joder, Zahira, y yo quiero ser mucho más...

  


  —¿Acabo de escribir esto? —emitió él en voz alta, atónito.


  
    Z: Esa boca...

  


  
    B: Esta boca reclama la tuya...

  


  
    Z: Mis labios tienen nombre...

  


  
    B: Dilo, por favor...

  


  
    Z: Bastian...

  


  Se incorporó de un salto, feliz.


  Kaden irrumpió en ese instante en su cuarto, como de costumbre, sin llamar.


  —Ya está el chófer esperándonos —anunció con su característica sonrisa tranquilizadora.


  Bastian asintió y le envió un mensaje a Zahira:


  
    B: Tengo que irme ya. El coche no tardará en ir a buscaros. Por cierto, estoy deseando ver la cara de mi hermano cuando aparezcas con Moore.

  


  
    Z: ¿Cómo sabes que viene Rose conmigo?

  


  
    B: Me llamó ayer pidiéndome ayuda. Le dije que te llamara, espero que no te importara.

  


  
    Z: Gracias por confiar en mí... Nos vemos luego, príncipe Bastian.

  


  
    B: Te estaré esperando, Cenicienta.

  


  Se colocó la chaqueta entallada del esmoquin, de un solo botón, y guardó el teléfono y la cartera en el bolsillo interior.


  —Vámonos —le dijo a Kad.


  Diez minutos más tarde, los hermanos Payne atravesaban la alfombra roja, como el resto de invitados de la gala. Posaron para los infinitos periodistas y flashes, aunque Bas lo hizo con reticencia.


  —Podrías sonreír un poco —se quejó Evan, encantado con la prensa.


  Bastian lo ignoró y entraron en el hotel. Las mujeres presentes en la recepción los contemplaron sin pudor, algo que no le gustaba a Bas; sus hermanos, en cambio, les sonrieron, seductores, provocando suspiros. A continuación, descendieron a la planta inferior por las escaleras del fondo.


  —Tomad —Evan les entregó sus respectivas máscaras.


  Las tres eran iguales, excepto por el color; su hermano las había encargado personalizadas: azul para el mediano, negra para el pequeño y gris para el mayor. Cada uno se ajustó la suya mientras caminaban por el amplio corredor, con gruesas columnas en el centro simulando dos senderos.


  Casi al final, a la derecha, dos mayordomos erguidos, que flanqueaban la doble puerta abierta del pasillo, los saludaron con rígidas inclinaciones de cabeza, a las que ellos respondieron de igual modo.


  El gran salón había sufrido un cambio significativo, muy grato. Había sido idea de Zahira quitar la horrible moqueta del hotel y alquilar una de color gris claro. En realidad, todo era gris, en sus distintas tonalidades. Las nueve lámparas de araña, tres por fila, alumbraban el lugar, atestado de gente. Gran parte de los invitados, ataviados con sus respectivos antifaces, disfrutaban ya de una copa de champán luciendo sus trajes de gala: esmoquin para los hombres y vestidos largos de fiesta para las mujeres.


  A la izquierda, dos doncellas custodiaban un cofre de madera donde los presentes depositaban sus donativos para la causa de la fiesta benéfica. En las dos terceras partes del espacio, se disponían las mesas para la cena, con los nombres de cada invitado escritos a mano en una etiqueta sobre la porcelana blanca, sencilla y brillante, también idea de Zahira. Al fondo, se hallaba la orquesta, que amenizaba la ocasión con música instrumental.


  Los camareros les ofrecieron champán, pero los tres pidieron cerveza. Localizaron a sus padres en el centro. Bastian sonrió al ver a su madre, vestida de satén verde oscuro, con manga tres cuartos y un discreto escote en pico; llevaba la corta melena suelta; la máscara le combinaba y le cubría la mitad de la cara hasta la nariz, no se veía una cinta que la sujetase, lo que significaba que llevaba el enganche por dentro, rodeándole la cabeza, como la de sus hijos.


  —Estás guapísima, mamá —la besó en la mejilla.


  Evan la cogió de la mano y la obligó a girar sobre sí misma, ruborizándola.


  —¡La mujer más bella del universo! —exclamó Kaden.


  Cassandra se rio, avergonzada y encantada al mismo tiempo con sus adorados hijos.


  —¡Hola, Bastian! —Tessa se colgó de su brazo, de repente.


  —Tessa —se soltó con delicadeza, sin fijarse en su atuendo, no le interesaba.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó ella, extrañada.


  —Nada —aceptó la cerveza que el camarero les llevó—. Si me disculpas, Tessa, espero que disfrutes de la gala —añadió y se giró, sin importarle lo más mínimo haber sido descortés.


  Entonces, una serie de murmullos comenzaron a poblar el gran salón. Los hermanos Payne se miraron, sin comprender qué ocurría. Él escrutó la estancia, alzando la mano para dar un largo trago a la bebida, pero se paralizó cuando sus ojos se clavaron en la entrada, y no fue el único...


  Una mujer de pelo rubio y serpentino hasta las axilas, vestida de pedrería azul en el corpiño y seda exquisita y vaporosa desde el ancho fajín, que revelaba una estrecha cintura, hasta los pies, le entregaba la capa y el bolso a uno de los dos mayordomos. La enfermera Moore acababa de sorprender a Bas. Estaba muy atractiva. Pensó, sin querer, en que haría muy buena pareja con cierto mosquetero seductor, si no fuera porque no se soportaban.


  —Creo que ahora me gustan las rubias... —murmuró Evan, ronco y embobado.


  Bastian ocultó una sonrisa.


  —Y yo creía que odiabas a Rose —comentó Kad, divertido—, principalmente, por ser rubia.


  —¿De qué Rose hablas? —el mediano arrugó la frente.


  —Rose Moore —le aclaró Bas, palmeándole el hombro. Apoyó la copa en una mesa—. Es ella.


  —¡¿Qué?! —profirió, sonrojado al extremo—. ¿Qué hace ella aquí, joder? —susurró, para que nadie lo escuchara.


  —La ha invitado mamá, así que sé amable —lo previno el pequeño.


  Bastian, seguido de Kaden, caminó hacia Rose, ignorando los gruñidos de Evan. Sin embargo, a pocos pasos, frenó en seco. Kad se chocó con él.


  —Cuidado, Pa. ¿Estás bien? —posó una mano en su espalda.


  Pero él no podía articular palabra, apenas respiraba...


  Dios mío...


  Su hermano pequeño lo empujó para que reaccionara, riéndose al percatarse de lo que sucedía. Zahira acababa de entrar.


  A medida que avanzaba lentamente, no podía ir rápido, su corazón se precipitaba hacia el abismo. La pelirroja que le había robado el sueño se presentaba ante él como una auténtica belleza salvaje. El impresionante cabello ondulado, que tanto lo enloquecía, estaba recogido en la nuca de forma desenfadada, hacia atrás, sin raya ni ningún mechón que escondiera su dulce rostro; sus labios, a los que echaba mucho de menos, parecían fresones maduros...


  La máscara de ella lo impactó: llevaba pintada la mitad de la cara. Era negra, simulando curvas que bordeaban su ojo y silueteaban la nariz, terminaba rodeando el labio superior y le alcanzaba la oreja.


  Y su cuerpo... Bastian apretó los puños un segundo para controlarse, la hubiera raptado en ese preciso momento... El vestido era una maravilla, pero, en ella, se convertía en una joya única, de lentejuelas oscuras que destellaban discontinuas a la luz de las lámparas, alternando el gris y el negro; eran hipnotizadoras... Los tirantes transparentes finalizaban en el escote en forma de corazón. La tela se ajustaba a su maravillosa anatomía, hasta el inicio de los muslos, desde donde se deslizaba hacia la moqueta, con abertura por delante, desde las rodillas, dejando entrever sus preciosas piernas, y una cola corta se arremolinaba en los altos tacones plateados.


  Zahira estaba hablando con la enfermera entre susurros, cuchicheaban. Tenía las manos en la espalda y se balanceaba sobre sus pies, lo que indicaba que estaba agitada. A Bas se le secó la garganta cuando ella se colocó de perfil. Admiró sus altos y redondeados senos, bien pronunciados gracias a lo ceñido que era el vestido, su vientre plano, su delicioso trasero...


  Esto va a ser imposible... Estoy muerto, literalmente...


  Le daba miedo tocarla, pero se armó de valor. Su sexy y elegante bruja giró el rostro en su dirección y se quedó boquiabierta. Él se detuvo a escasos centímetros. Kaden y Rose entablaron conversación, pero Bas no los escuchaba, no oía nada, excepto los poderosos latidos de su corazón. No podía apartar los ojos de esas gemas turquesas, intensificadas por la pintura del antifaz, unos ojos que lo analizaban a él con un brillo cegador. La tomó de una mano y le besó el interior de la muñeca con los labios y la punta de la lengua. Ella gimió... y Bastian a punto estuvo de imitarla, pero se contuvo a tiempo, carraspeó.


  —El fantasma de la ópera —señaló Zahira, acariciándole la máscara gris—. Estás muy guapo, doctor Payne, pero que muy guapo... —agregó en un susurro entrecortado.


  —Y tú estás impresionante... —entrelazó una mano con la suya—. ¿Una cerveza?


  —¡Sí! —exclamó Moore, colgándose del brazo de Kad con total confianza.


  Los cuatro se rieron. Pidieron las bebidas a un camarero.


  Zahira tiró hasta soltarse. Él la observó con el ceño fruncido y la agarró otra vez, molesto por el gesto.


  —No me siento cómoda —confesó ella en un hilo de voz—, por favor...


  Reticente, Bas accedió.


  —¡Señoritas mías! —dijo una mujer de mediana edad, vestida entera de negro, con el pelo oscuro recogido en un moño bajo, tirante y con la raya lateral marcada. Era muy elegante, sobria y desprendía una seguridad innegable: Stela Michel.


  —¡Stela! —Zahira la abrazó, entusiasmada—. ¡No sabía que venías!


  Rose la saludó del mismo modo.


  —Era una sorpresa —la mujer les pellizcó la nariz a las dos jóvenes.


  —Bastian, Kaden, os presento a Stela Michel —declaró la pelirroja, con una sonrisa henchida de orgullo.


  Era obvio cuánto se querían. Y eso le apresó a él el estómago con regocijo.


  —Es un placer —su hermano pequeño estrechó la mano de la diseñadora.


  —Stela —sonrió Bas, antes de besarle los nudillos.


  —Bastian, es un honor conocerte en persona, aunque me gusta mucho tu voz por teléfono —bromeó Stela.


  —¿Ya os conocéis? —preguntó Zahira, confusa.


  —Sí —respondió la diseñadora, acariciando su mejilla libre de pintura—, pero le dejo a él que te lo explique. Rose —le frotó el brazo a la enfermera—, estás sensacional y has dejado a un médico por ahí bastante aterrorizado —le guiñó un ojo y se fue.


  Los dos hermanos Payne se echaron a reír, porque encontraron a Evan, a pocos metros, contemplando a Moore con una mezcla de disgusto y deseo, atacado de los nervios y rumiando como un demente. Rose también se percató y arrugó la frente, aunque el rubor la delató.


  —¿De qué conoces a Stela? —inquirió Zahira, tirando de su chaqueta.


  —De nada —negó él con la cabeza—. Le hice un encargo hace un par de semanas —se encogió de hombros, fingiendo despreocupación.


  Un sirviente les ofreció la bebida que habían solicitado, cosa que agradeció porque ella no dejaba de escrutarlo.


  —Bastian Payne, ¿me has comprado este vestido? —quiso saber Zahira, cruzándose de brazos.


  —¿Por qué te enfadas? —frunció el ceño y cogió dos copas de cerveza, una para ella.


  —¡No tenías que haberme comprado nada!


  —Oye, no grites —se quejó Bas, apretando la mandíbula—. Y hago lo que quiero.


  —No necesito tu limosna —se giró y se encaminó hacia la salida del gran salón.


  —Joder, otra cerveza a la mierda... —apoyó las bebidas en una mesa y la siguió—. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —la tomó del brazo, en el corredor, frenándola.


  —¡Suéltame! —se retorció.


  —Ya basta —la pegó a su cuerpo—. No te voy a soltar hasta que me expliques cuál es el problema.


  Ella le dirigió una mirada tan intensa que le debilitó las piernas, aunque no lo demostró.


  —No necesito tu limosna —repitió Zahira, rechinando los dientes y presionando con los puños el pecho de Bas—. No tendré tu dinero, tampoco lo quiero, pero soy perfectamente capaz de comprarme un vestido de gala.


  —No es limosna, ¡maldita sea! Es un regalo —entornó los ojos—. Solo deseaba hacerte un regalo, ¿tan malo es?


  —¡Sí! ¡No quiero tu dinero!


  —Es un vestido, joder, no un cheque —la apresó entre los brazos, inmovilizándola—. Cualquier mujer estaría encantada.


  —Yo no soy cualquier mujer —ambos respiraban con dificultad.


  —Lo sé, Zahira —asintió, sin lugar a dudas—. Solo acéptalo y punto.


  —¡No! —lo golpeó a la altura de las solapas de la chaqueta—. ¡Todas pensarán lo mismo que Georgia y me niego a ser la cazafortunas!


  Aquello lo paralizó.


  —¿Qué es lo que piensa Georgia? —la zarandeó con suavidad.


  —Que lo único que veo en ti es tu atractivo, tu dinero y tu prestigio —declaró ella en un hilo de voz—, que no soy como su hija, que Tessa es una verdadera mujer, a tu altura... —una lágrima descendió por su rostro.


  La rabia fluyó por las venas de Bastian a un ritmo desmedido. Se separó de ella y paseó sin rumbo por el espacio.


  ¿Cómo se atreven a hacer daño a Zahira? Le da cien mil vueltas a Georgia, a Tessa, ¡a todas! Son ellas las que quieren el dinero y el prestigio de mi familia, no Zahira. No necesito que me lo confirme nadie, lo sé.


  —¿Por qué no me lo contaste ayer cuando te lo pregunté? —quiso saber él, colocándose enfrente de Zahira, a gran distancia.


  —Déjalo, no merece la pena. Olvídalo —agachó la cabeza y se giró para regresar a la fiesta.


  —No —se interpuso en su camino, sin variar el palpable enfado que lo poseía, resoplando como un animal enjaulado—. Le pedí a Stela que diseñara el mejor vestido que pudiera imaginar solo para ti, para esta noche, independientemente de que asistieras conmigo o no a la gala —se apuntó a sí mismo—, ¡porque me apetecía, joder! Y ni tú ni nadie me va a decir lo que puedo o no hacer. Vas a aceptar el vestido, ¿queda claro? —le sujetó la barbilla, obligándola a mirarlo. Le limpió la lágrima con ternura, relajándose poco a poco. Le contempló los labios—. Quiero quitarte el carmín... —confesó en un suspiro discontinuo.


  —¿No...? ¿No te gusta? —se preocupó, insegura y vulnerable.


  —Quiero quitártelo a besos, Zahira, porque me vuelve loco el carmín que te has puesto, pero más loco me vuelven tus labios...


  Ella contuvo el aliento.


  Algunos invitados pasaron a su lado, en dirección al baño, situado enfrente de las puertas del gran salón. Cuchicheaban sobre ellos, pero a Bas no le importó. Por primera vez en su vida, deseaba que lo vieran con una mujer en público, con Zahira, y creyeran lo que parecía, que estaban juntos, porque Zahira era suya.


  Ella levantó las manos y le acarició con tal dulzura que lo desarmó.


  —Eres tan guapo, Bastian... —tragó—. No entiendo qué haces conmigo... —dejó caer los brazos y retrocedió—. Tessa es preciosa, deberías estar con ella ahora, no aquí afuera, conmigo... —se abrazó a sí misma.


  —La única belleza que ven mis ojos eres tú —la rodeó por la cintura—, y te aseguro que eres la mujer más hermosa que he conocido nunca, sobre todo con tus ropas de dibujo animado —sonrió con travesura.


  Zahira se rio de manera espontánea, cegándolo por la impresionante luz que irradiaba su extraordinaria sonrisa.


  —Odias mis ropas de dibujo animado, doctor Payne —jugueteó con la pajarita entre los dedos.


  —Nunca las he odiado —le besó la frente en un acto inconsciente—. Y todavía no me acostumbro a verte sin ellas, pero Cenicienta es perfecta con harapos o con zapatitos de cristal.


  —Bastian... —le arrojó los brazos al cuello y lo abrazó, de puntillas—. Gracias por el regalo.


  Él la abrazó a su vez y le besó la cabeza, que mantenía apoyada en su hombro, un gesto que lo abrumó, pero que, también, lo condujo al cielo. Si pudiera borrarle el dolor que Georgia Graham le había causado la noche anterior, lo haría gustoso, pero el daño ya estaba hecho. Bastian se encargaría, a partir de ese instante, de protegerla de cualquiera que se atreviera a dañarla.


  —¿Crees que mi pelo es llamativo? —le preguntó ella, sin moverse.


  —Me encanta tu pelo —murmuró de forma distraída.


  —Buena respuesta... —suspiró.


  Alguien carraspeó a su espalda. Se separaron. Era su madre, que los observaba con un destello especial en su mirada.


  —Ya va a empezar la cena —les avisó Cassandra—. Estáis en la mesa catorce —les guiñó un ojo y se marchó.


  —Como tu apartamento, catorce —le recordó Zahira, sonriendo con ternura.


  No pudo resistirlo más... Se inclinó y la besó en los labios. Apenas fue un segundo, pero ambos dejaron de respirar.


  —Luego me raptas... —susurró ella.


  —Y te quito el carmín.


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira estaba en una nube, flotaba, de regreso a la gala. Los invitados estaban acomodándose en sus respectivos asientos gracias a unas azafatas que los ayudaban; una de ellas, se acercó a la pareja con una amable sonrisa.


  —Señor Payne, su mesa es la número catorce —dijo, y añadió, mirándola a ella—: La suya, la número tres.


  —No —negó enseguida Bastian—. Se ha confundido, Zahira y yo estamos en la misma mesa.


  —Lo siento, señor —ojeó el fino dossier que sujetaba y buscó su nombre—. Aquí pone que la señorita Zahira cenará en la mesa número tres —le mostró la hoja.


  Hira se quedó boquiabierta.


  —Gracias —convino él, tirando de Zahira para conducirla hacia Cassandra, que charlaba con Brandon en el centro del gran salón.


  —¿Qué pasa? —se preocupó el señor Payne.


  —Zahira está en la mesa tres, no en la catorce conmigo —gruñó Bastian.


  —Eso es imposible —la señora Payne frunció el ceño—. Yo organicé las mesas. Zahira y Rose están contigo y con tus hermanos, jamás las dejaría solas —caminó hacia una azafata y le pidió el dossier, que leyó rápidamente—. Alguien ha cambiado los papeles. ¡Yo no escribí esto! —exclamó, devolviendo las hojas.


  —No importa —declaró Hira, sonriendo.


  —Sí importa —la corrigió Bastian, enfadado—. Vamos, te sientas conmigo —la arrastró hacia la mesa catorce.


  Encontraron a Tessa sentada junto a la única silla libre. Estaba guapísima, vestida en tono beis con transparencias y pedrería, revelando su espectacular figura. El antifaz era dorado, le cubría únicamente la piel de alrededor de los ojos, y sus cabellos estaban recogidos en un alto y tirante moño.


  Evan, Kaden y Rose se levantaron. En voz baja, la pareja les contó lo sucedido.


  —Yo me voy contigo —anunció la enfermera, tajante.


  —No, lo haré yo —se negó Bastian.


  —Montarás un escándalo —pronosticó Evan, apretando la mandíbula—. Si Moore mueve a alguien de la mesa de Zahira, no pasará nada, es una mesa en la que solo hay hombres, y cualquiera se cambiará por ella por educación, pero, si lo haces tú, provocarás un jaleo.


  —Vaya... Gracias, supongo —contestó Rose, colorada y seria.


  Bastian, reticente, las acompañó a la mesa número tres, repleta de hombres, entre los que se encontraba Sam Sullivan.


  —Buenas noches —los saludó la enfermera, retirándose el pelo hacia atrás de manera coqueta—. ¿Alguien sería tan amable de cederme un sitio? —sonrió, sabedora del efecto que estaba causando—. He venido con mi amiga y nos han separado —hizo un coqueto mohín con los labios.


  Todos se incorporaron al instante. Zahira desorbitó los ojos, pasmada por el despliegue que causaba aquella mujer. Menuda seguridad en sí misma, pensó, admirándola.


  —Muchas gracias —convino Moore, contoneando las caderas hacia una silla.


  Los presentes babearon; uno de ellos, moreno, alto, atractivo, de ojos azules y rozando los cuarenta, ayudó a Rose a acomodarse.


  —Es un placer ayudar —el hombre la tomó de la mano y le besó los nudillos, ruborizando a la enfermera—. Si me permite el número de su mesa, con gusto le cambio mi puesto, pero solo si después me concede un baile, señorita...


  —Por supuesto. La número catorce. Soy Rose Moore —contestó, extasiada.


  —Encantado. Soy James Howard —sonrió, la besó de nuevo en los nudillos y se fue.


  Zahira estaba atónita. James Howard era todo un hombre.


  —Howard es el dueño de una compañía hotelera de lujo de Europa que se está expandiendo por Estados Unidos —le susurró Bastian al oído.


  Ella se giró y lo miró, fingiendo alegría:


  —Nos vemos luego, doctor Payne.


  Él la contempló, penetrante. Levantó su mano y la besó en el interior de la muñeca de esa forma que lograba debilitarle las rodillas y secarle la garganta. Se marchó. Zahira suspiró trémula y sonoramente.


  Alguien tiró de su vestido, despertándola del trance. Parpadeó para enfocar la vista y se sentó a la izquierda de Rose, que ocultaba una risita, y a la derecha del señor Sullivan, quien la miraba con la frente arrugada.


  —Es un hecho, entonces —declaró un hombre, frente a ella—. El mayor de los Payne ha echado raíces al fin. Y debo decir que tiene un gusto excelente —la repasó con descaro.


  Hira se sintió mal, muy mal, y clavó los ojos en la copa que le estaba rellenando de vino tinto un camarero. Dio un sorbo.


  —Eso a ti no te incumbe, Theodore —le rebatió Sam, calmado, pero en un tono afilado.


  Ella observó a su salvador y le dedicó una tímida sonrisa que él correspondió al instante. La tensión se desvaneció.


  Y la cena comenzó.


  El menú estaba compuesto por seis platos, incluido el postre. Los dos primeros consistían en un pequeño aperitivo frío. Después del tercero, crema suave de marisco, Zahira se levantó para ir al baño. Tuvo que atravesar el salón, pues su mesa se ubicaba al fondo, a la derecha, cerca de la orquesta. Andaba tranquila por el espacio entre dos filas de mesas cuando oyó un halago, proveniente de un hombre joven, y aceleró sus pasos hacia la doble puerta abierta. Y no fue el único que escuchó... Algunos se giraron al verla. Sus mejillas ardieron y solo expulsó el aire que había retenido cuando, al fin, alcanzó a uno de los dos mayordomos. Pidió su bolsito.


  Entró en los servicios. Algunas invitadas se retocaban el maquillaje. Las saludó con educación y se metió en uno de los escusados. Los tacones desaparecieron en la lejanía, y, unos segundos más tarde, la puerta del baño se abrió otra vez. Ella salió a los lavabos y sonrió al intruso. Sintió una serie de pinchazos en el vientre que fueron aumentando en brío.


  —¿Has venido a raptarme? —le preguntó, en un hilo de voz.


  Bastian acortó la distancia y la atrajo hacia él por la cintura, lentamente.


  —¿Has traído el pintalabios? —pronunció su doctor Payne en un tono áspero que la enardeció.


  Ella amplió la sonrisa, a pesar del calor que la dominó, y asintió.


  —Bien —zanjó Bastian—. Porque lo vas a necesitar —se inclinó y la besó.


  Zahira se rio, pero, enseguida, se dejó llevar por las intensas emociones que le provocaba ese hombre tan maravilloso. Le arrojó los brazos al cuello. Él la pegó aún más a su cuerpo, hambriento, obligándola a retroceder hasta chocar su espalda con una puerta.


  —Bastian...


  —Joder... —la tomó por la nuca y engulló sus labios con una languidez sublime—. Repite mi nombre.


  Se miraron con los ojos entornados.


  —Bastian... —obedeció, temblorosa, y lo agarró del pelo, tirando con suavidad.


  Su serio y recto doctor Payne se había peinado hacia atrás y la máscara gris del fantasma de la ópera le otorgaba un toque perverso a su imagen que incitaba a explorar el pecado... un pecado que era el propio Bastian.


  Estaban tan cerca que los alientos irregulares se entremezclaban. Él tenía los labios manchados de rojo, una auténtica tentación... Se los rozó con las yemas de los dedos y Bastian abrió la boca y se los apresó entre los dientes. Ella gimió, arqueándose. Esos ojos grises, que tanto la enloquecían, refulgieron un segundo antes de que él le retirase la mano y se apoderase de su boca de nuevo, ahora con más ímpetu, empujándola además con las caderas. Su endiablada lengua invadió cada recoveco, impregnándola de su esencia tan divina y, también, de cerveza, un sabor que terminó de embriagarla por completo.


  Las embestidas se prolongaron de tal manera que perdieron la noción del tiempo. Zahira se derritió, apoyó las manos en las solapas de su chaqueta y las arrugó. Imitó sus movimientos. La electricidad que los envolvía creció y creció... Se aplastaron el uno contra el otro. Ella se retorció entre sus brazos.


  —Yo también quiero... —le dijo Hira, al tomar aire.


  —¿El... qué? —emitió Bastian en un ronco suspiro.


  —Cerveza... —se relamió los labios.


  Él se fijó en el gesto, gruñó y se apoderó de su boca. Zahira jadeó, incapaz de controlarse. Bastian no le concedió tregua... Se fundieron en el abrazo más apasionado que se habían dado hasta el momento, porque su doctor Payne se superaba en cada beso.


  Meses atrás, cuando lo conoció en la cafetería del hospital, pensó que, al ser catorce años mayor que ella, la experiencia que tendría ese hombre sería... irresistible. Y no se había equivocado. La besaba con tal voraz maestría, con tal autoridad, que se sintió la mejor alumna de la clase, la más deseosa por aprender. Y se entregó sin reservas. Confiaba plenamente en su magnífico doctor Payne, un seductor de verdad, auténtico, único, que la hacía sentir siempre deseada, especial... Esos labios, esa lengua, esas manos...


  ¡Sí! ¡Llévame a tu habitación, arroja la llave por la ventana y átame a la cama!


  Hira se separó de golpe ante tal pensamiento. Desorbitó los ojos. Él se quedó aturdido, parpadeó y carraspeó.


  —Lo... Lo siento... —articuló ella, todavía sorprendida de sí misma.


  Zahira se acercó a los lavabos, junto a la puerta, y se refrescó la nuca. Le vibraba el cuerpo entero. Su respiración continuaba inestable. Sacó el carmín del bolsito, pero estaba tan nerviosa que se le escurrió de los dedos. Bastian se agachó y lo recogió del suelo.


  —Permíteme —le pidió él, sujetándole la barbilla para alzársela.


  Hira entreabrió los labios. Él, concentrado, procedió a pintárselos con una suavidad increíble.


  —Tienes unos ojos preciosos, Zahira —empleó un tono áspero que a ella le erizó la piel—. Y eres tan bonita...


  Zahira no lo resistió, se puso de puntillas y lo besó, en un arrebato inconsciente. Él la correspondió de inmediato, después de soltar un gemido estrangulado, gemido que fulminó su corazón. Se besaron con un ardor inigualable durante un tiempo demasiado breve, pero suficiente para incendiarlos. Jadearon de un modo incontrolado, hasta que los interrumpieron.


  —¡Oh! —exclamaron varias voces femeninas.


  Bastian se aclaró la voz, mientras cogía un trozo de papel que descansaba en una cestita sobre el mármol, al lado de las pequeñas toallas, se limpió la boca y le devolvió el carmín.


  —Señoras —les dijo a las recién llegadas, y se marchó.


  Una mano le zarandeó el hombro a Hira, que estaba en shock. Una mujer de más de setenta años, bajita y algo rellenita, de pelo canoso recogido en la nuca en un moño elegante y sobrio, le dedicó una sonrisa traviesa.


  —Retócate, hija —amplió la sonrisa—, o todos creerán lo que no deben creer, ¿cierto?


  Zahira afirmó con la cabeza y, con manos temblorosas, destapó el pintalabios.


  —Déjame a mí, tesoro —la anciana le quitó el carmín y se lo aplicó con habilidad y delicadeza.


  Hira se sintió estúpida. Frunció el ceño. Las demás habían entrado en los escusados. La desconocida no dejó de sonreírle de un modo tan cariñoso y tranquilo que le recordó a Kaden.


  Qué tontería...


  —Gracias —musitó Zahira, guardando el carmín en el bolsito.


  —Eres preciosa y muy joven. No me extraña que mi nieto beba los vientos por ti.


  Aquello la paralizó.


  —¿Usted es...?


  —La abuela de Bastian. Brandon es mi hijo —asintió la señora, cruzando las manos en su redondeado regazo—. Me llamo Annette. Y tutéame, por favor, que soy mayor, pero, si me tratas de usted, me sentiré más vieja.


  Ambas se rieron.


  —Es un placer, Annette —sonrió Hira.


  —¿Cuántos años tienes, cielo? Perdona mi curiosidad.


  —Veintidós —contestó, ruborizada.


  Annette arqueó sus cejas blancas y finas. Era una mujer aristocrática, sin ninguna duda. Infundía un inmenso respeto, pero, lejos de intimidarla, se sintió a gusto junto a ella.


  —Para mí, sí que es un verdadero placer conocerte —convino la anciana señora Payne—. Me han hablado muy bien de ti. Mi hijo y mi nuera cuentan maravillas. Perteneces a la asociación de Cassandra, ¿verdad?


  —Oficialmente, todavía no —contestó con timidez—, aunque espero formar parte de Payne & Co muy pronto —sonrió.


  —Me parece una gran idea —le acarició el brazo—. Ahora, vuelve a tu mesa. Se estarán preguntando dónde te has metido —le besó la mejilla libre de pintura negra.


  —Claro —arrugó la frente y salió al corredor, donde dibujó una lenta sonrisa en su rostro mientras se dirigía al gran salón.


  Sin embargo, se esfumó la alegría en cuanto Georgia se topó en su camino.


  —Bonito vestido, Zara —la repasó con fría altanería—. ¿Otro regalo?


  Los que estaban a su alrededor se giraron con discreción.


  —Sí, un vestido muy bonito —convino una voz femenina a su espalda—. Y se llama Zahira, pero supongo que eso ya lo sabes, ¿a que sí, Georgia?


  Era Cassandra, que observaba a la señora Graham con una gélida sonrisa. Georgia asintió con cierta rigidez y desapareció. La señora Payne arrugó la frente un segundo.


  —Termina de cenar, Zahira —le ordenó Cassandra—. Perdona mi rudeza... —se corrigió, tomándola de las manos—. Vamos, te acompaño.


  Sam y el resto de comensales se incorporaron al verla.


  —¿Dónde estabas? —le susurró Rose.


  —El baño estaba... —pero se detuvo porque un camarero le sirvió una copa de cerveza—. Gracias —le dijo entre risas.


  En ese momento, su móvil vibró dentro del bolsito. Lo sacó. Descubrió un mensaje de Bastian.


  
    B: Disfrútala.

  


  Se ruborizó. Un regocijo se instaló en su estómago. Tecleó la respuesta.


  
    Z: Eso haré, doctor Payne, pero prefiero disfrutarla de otra manera...

  


  
    B: Dímelo y cumpliré todos tus deseos.

  


  
    Z: Ráptame y te lo diré...

  


  
    B: Joder, Zahira... No tienes ni idea de lo que me haces cuando me dices esas cosas...

  


  
    Z: Creo que necesitas que te lave la boca, doctor Payne.

  


  
    B: Hazlo, pero a besos...

  


  Moore le tocó el brazo.


  —¿Estás bien, Hira?


  —¿Eh? —la observó sin comprender.


  —Nada, nada... —soltó una carcajada.


  Zahira recibió otro mensaje en ese instante:


  
    B: Te dejo cenar y saborear la cerveza. Hazlo pensando en mí...

  


  Zahira dio un trago a la bebida.


  
    Z: Lo siento, pero no está buena...

  


  Guardó el teléfono en el bolsito, que se colocó en el regazo, y procedió a cenar. Dos minutos después, un camarero le cambió la cerveza por otra nueva.


  —Pero ¿qué...?


  —Cumplo órdenes, señorita —el camarero no la dejó terminar.


  Ella se quedó boquiabierta. Cogió el móvil y escribió a Bastian:


  
    Z: ¿Has pedido que me cambien la cerveza?

  


  
    B: Has dicho que no estaba buena.

  


  Hira rompió a reír. Algunos la miraron como si estuviera loca.


  
    Z: ¡Porque la prefiero de ti, no de una copa!

  


  Escuchó una carcajada, a lo lejos, entre el murmullo de los invitados. Zahira giró medio cuerpo y descubrió a Bastian contemplándola con una deslumbrante sonrisa. Su corazón sufrió una fuerte sacudida.


  El móvil vibró de nuevo. Leyó con atención:


  
    B: La próxima vez, especifica las instrucciones.

  


  
    Z: Qué guapo eres, mi fantasma de la ópera...

  


  
    B: No tanto como cierta bruja preciosa que tiene a toda la fiesta a sus pies.

  


  El halago la volvió insegura, y aquella antigua sensación tan familiar no le gustó nada...


  
    Z: No digas tonterías, por favor. Voy a cenar.

  


  Guardó el teléfono, pero no comió. Estaba revuelta. Los recuerdos la atormentaron. Deseó quitarse el vestido, lavarse la cara y regresar a su burbuja de dibujo animado.


  Rose intentó entablar conversación con ella, pero Hira solo contestó con monosílabos. Su móvil vibró un par de veces más, pero lo ignoró.


  En el postre, no aguantó más la ansiedad que la poseía y caminó deprisa y tambaleándose hacia el servicio, sin importarle la mala imagen que sabía que ofrecía. Se encerró en un escusado y se sentó en la tapa del retrete. El bolsito cayó al suelo. Flexionó las piernas y se las abrazó, tiritando. La imagen de su madre arañó su interior hasta hacerlo sangrar. Cerró los ojos con fuerza. Se tapó los oídos. Las lágrimas inundaron su rostro de manera despiadada. Se meció sobre sí misma, murmurando incoherencias que, un tiempo atrás...


  De repente, unos brazos la levantaron.


  —¡No! —gritó Zahira, retorciéndose.


  —¡Soy yo!


  Ella se detuvo al reconocer la voz masculina. Bastian la contemplaba con una mezcla de pánico y preocupación.


  —Bastian... —gimió Hira, aliviada, abrazándolo histérica, manchándole la chaqueta.


  —Zahira, por favor, dime qué te pasa... —le rogó él, en un susurro ahogado. La apretaba contra su cuerpo, entregándole el consuelo que ella necesitaba con desesperación.


  Pero Hira no respondió. No podía...


  Bastian se acomodó en el váter y la colocó en su regazo. Le quitó los tacones. Zahira se hizo un ovillo y bajó los párpados, más calmada. Él le acarició el brazo con tal ternura que dejó de llorar.


  —¿Zahira? —pronunció Rose, detrás de la puerta.


  —Está aquí, conmigo —respondió Bastian.


  —Vale... —suspiró la enfermera—. Me has dado un buen susto... —respiró hondo con fuerza—. Os veo luego —se marchó.


  —Gracias... —musitó Zahira, incorporando la cabeza—. Tu chaqueta...


  —A la mierda la chaqueta —declaró con aspereza—. Zahira...


  —Por favor —le cubrió los labios con los dedos—. Todavía no... —inhaló aire y lo expulsó lentamente—. No puedo...


  —Solo dime si tiene que ver con la cicatriz.


  Ella asintió, desviando la mirada. Bastian le besó la sien. Estuvieron sin moverse, abrazados, en silencio, una bendita eternidad.


  —Si ya han tocado las campanadas de la medianoche, estaría más que encantado de llevar a Cenicienta adonde ella quisiera —sonrió su doctor Payne—. Haré de calabaza.


  Zahira lo miró, muy seria.


  —Increíble... —murmuró ella en un pensamiento en voz alta—. Creía que no podías ser más guapo de lo que eres, pero me equivoqué... Acabas de demostrar lo contrario... —le peinó los ondulados cabellos con los dedos—. Bastian... No hay nadie como tú... ¿Eres real? —suspiró profundamente, entrecerrando los ojos, examinando esos luceros grises que brillaban de forma discontinua, atrayente...—. No quiero despertarme nunca, porque no es posible que seas real... —le acarició la parte del rostro que no ocultaba la máscara, distraída e hipnotizada.


  —No te despiertes, Zahira, no te despiertes nunca...


  Se contemplaron, ensimismados el uno en el otro. Ella se inclinó y depositó un dulce beso en sus labios entreabiertos. Sonrió.


  —Tienes carmín otra vez —se rio Hira, con timidez.


  Bastian la observaba de forma tan penetrante que le recorrió un placentero escalofrío. Él carraspeó y se agachó para coger los zapatos. Se los colocó, con ternura y delicadeza. A continuación, se pusieron en pie y salieron del escusado.


  —¡Ay, madre, qué horror! —exclamó ella, al ver su propio reflejo en el espejo.


  —Anda, ven aquí —le dijo Bastian, tirando de su brazo—. ¿Traes pintura negra?


  —Sí —refunfuñó, buscando en el bolsito.


  Entre risas, él le repasó el antifaz con la cera oscura y los labios, con el carmín. No le dejó una sola huella de haber llorado. Al terminar, la besó otra vez. Zahira sonrió.


  —Te has vuelto a manchar.


  Bastian se limpió con un trozo de papel y le guiñó un ojo.


  Y regresaron a la fiesta. En el gran salón, las mesas habían desaparecido; una voz femenina amenizaba el ambiente, acompañada por los instrumentos de la orquesta que antes tocaban música clásica; los invitados se dispersaban por el atestado espacio, algunas parejas bailaban, otros bebían y charlaban; las lámparas de araña habían disminuido considerablemente la intensidad, otorgando a la estancia un aspecto sublime que incitaba a divertirse hasta el amanecer; además, habían dispuesto focos de colores que giraban sobre sí mismos, alumbrando y creando sombras, igual que en una discoteca.


  Zahira sonrió al ver, a la derecha, un tablero, que ocupaba toda la pared, lleno de dulces: chucherías, pastelitos, chocolatinas, regalices, nubes de azúcar... Dio un brinquito espontáneo. Bastian posó una mano en la parte baja de su espalda y la guio hacia allí. Se sirvieron un plato cada uno; el de ella tenía de todo un poco, el de él, para su sorpresa, también.


  —Así que el doctor Payne es un amante del dulce —le dijo al oído, porque la música impedía hablar en un tono normal.


  —El doctor Payne es el fan número uno del dulce —se comió una nube de azúcar de un bocado.


  Hira sonrió con picardía, se puso de puntillas y lo besó.


  —Parece que también prefiero el dulce de tus labios, no solo la cerveza —declaró ella, pero la alegría se le borró del rostro al percatarse de lo rígido que estaba él, de repente—. Perdona... —agachó la cabeza—. No tenía que haberte besado. Lo siento... —se dio la vuelta, abochornada. Había olvidado por completo que ese hombre jamás mostraba sentimientos en público. No se le volvería a olvidar...


  —¡Hola!


  Los interrumpieron Kaden y Rose, y, menos mal, pensó Zahira, porque Bastian no reaccionaba; la situación era muy incómoda, tanto, que se abrazó a sí misma de manera inconsciente.


  —Vamos, Hira —el pequeño de los Payne le quitó el plato y la agarró de las manos—. ¿Me concedes este baile?


  —Sí —se aferró a Kad como si fuese su único salvavidas.


  


  
    Capítulo 10

  


  —Es una gran chica —Sam Sullivan lo sacó del trance.


  —¿Qué quieres? —le exigió Bas, soltando el plato para cruzarse de brazos.


  —Zahira es el centro del cotilleo de la gala —le informó Sam, introduciendo las manos en los bolsillos del pantalón—. Deberías cuidarla y no hacer el idiota.


  Bastian alzó las cejas, incrédulo. ¿Acaba de insultarme?


  —Es obvio lo que sentís el uno por el otro —continuó Sullivan—, pero resulta que te besa delante de todos y te quedas traspuesto por culpa de tu estúpida idea de que nadie sepa nada de tu vida privada —se rio sin humor—. Eres un personaje famoso, Bastian, acéptalo de una buena vez.


  —No te importa mi vida privada —gruñó él, apretando la mandíbula con tanta fuerza que no la sentía.


  —Por cierto —ignoró su comentario y desvió la mirada—, Georgia está contando a todos los invitados que Tessa y tú sois pareja, excepto a tu familia, claro —escupió, con evidente desagrado, hacia la señora Graham, algo que sorprendió a Bas—, aunque no tardarán en enterarse... Es evidente que Zahira te importa, llevas toda la gala pendiente de ella, así que hazle un favor y deja bien claro que tu chica es ella, no Tessa, porque ya la están criticando. Georgia puede ser muy mala si quiere y ha puesto a Zahira en su punto de mira porque se interpone en su camino: te quiere para su hija. No permitas que esa mujer dañe a una chica tan buena como Zahira —y se fue.


  Bastian observó cómo Sam se mezclaba entre los presentes, alucinado por el discurso que acababa de recibir. ¿Desde cuándo Sullivan le prevenía? Jamás habían cruzado más de dos palabras, excepto los saludos de rigor cuando coincidían en algún evento social.


  Un momento... Georgia está haciendo... ¿qué?


  Una rabia inhumana lo poseyó. Caminó con paso decidido en busca de Tessa. La encontró bebiendo champán con dos hombres que babeaban a sus pies.


  —¡Bastian! —le sonrió ella, con su particular embeleso.


  —¿Podemos hablar? —le preguntó él.


  —Claro —asintió—. Vamos.


  Se alejaron hacia un lateral, pero Bas se mantuvo cerca de la gente, quería que los escucharan para finalizar los chismes.


  —¿Te importaría explicarme por qué tu madre está diciendo que tú y yo tenemos una relación? —pronunció con la voz contenida, frunciendo el ceño.


  —Pues... no sé —se encogió de hombros.


  —No soy imbécil —declaró Bastian, observando cada uno de sus gestos—. Lo que tú y yo tuvimos no fue una relación y ya se acabó. Se lo dices tú a tu madre o lo hago yo.


  —¿Por qué me hablas así? —lo agarró de las manos.


  —No me toques, Tessa —sentenció, apartándose—. Y no se os ocurra a ti o a tu madre nombrar siquiera a Zahira —la apuntó con el dedo índice—, o me convertiréis en vuestro enemigo.


  —¡Bastian! —se tapó la boca, horrorizada—. ¡Somos amigos!


  Él avanzó hacia ella, amenazante. Tessa reculó en un acto reflejo.


  —No te engañes —negó con la cabeza—. Tú y yo nunca fuimos amigos, solo dos personas que se acostaron durante una temporada, nada más. Lo sabías desde el principio. Te avisé de mis condiciones.


  —¡Estás siendo cruel! —le recriminó, cegada por la humillación, observando a su alrededor.


  —No. Estoy siendo sincero —la corrigió, sin titubear—. Y lo sabías —repitió, rechinando los dientes—. Ahora no te hagas la ofendida. Entre tú y yo no hay nada, nunca lo hubo y jamás lo habrá, asúmelo. Y díselo a tu madre —se volvió.


  —¿Qué tiene ella? —la expresión que cruzaba su semblante era de puro despecho—. Solo es una niña. Seguro que no tiene ni idea de satisfacer a un hombre, aunque sí sabe calentarlos —bufó—. Eso hace con Sam. No te enga...


  Bastian la cogió del codo con firmeza, enmudeciéndola.


  —Precisamente es eso, Tessa —le susurró al oído, en un tono hosco—, su inocencia, no como otras, que ya ni recuerdan con quién la perdieron.


  Tessa ahogó un grito, retrocedió y salió disparada del salón.


  El último comentario había sido cruel, sí, reconoció Bas para sus adentros, pero no se arrepentía, se lo merecía por calumniar a Zahira.


  Se giró y se topó con la triste mirada de Sam Sullivan, quien inclinó la cabeza, un gesto que Bastian comprendió y correspondió. A continuación, Sam se dirigió a consolar a la decoradora. No era difícil adivinar que Sullivan seguía enamorado de Tessa, lo acababa de demostrar agradeciéndole a Bas que hubiera terminado definitivamente con ella y en público. Todos, sin excepción, habían presenciado lo ocurrido y lo contemplaban abiertamente, algunos con prepotencia, los que besaban el suelo por donde pisaba Tessa Graham.


  Localizó a Zahira, custodiada por Stela, Kaden, Evan, Rose, Cassandra y Brandon, a un par de metros de distancia, en el centro del gran salón. El grupo entero, menos ella, sonreía con orgullo hacia él. Su padre se acercó y le palmeó la espalda.


  —¿A qué esperas, hijo?


  Bastian sonrió y caminó, seguro de sí mismo, hacia su preciosa pelirroja. La tomó de una mano y le besó la palma y el interior de la muñeca, ese punto gracias al cual esas gemas turquesas se oscurecían. La marcó como suya, para alegría de unos, disgusto de otros y promesa exclusiva de la pareja, ya oficial. No le hacía falta besarla en la boca, ni lo pretendía.


  —Siento lo de antes —se disculpó Bas, una vez los presentes se dispersaron para disfrutar del baile.


  —Yo también lo siento... —convino Zahira—. No debí haberte besado delante de nadie.


  —No es eso —entrelazó los dedos con los de ella—. Me da igual que me vean contigo, pero tus besos son solo míos —añadió con rudeza—. No quiero que nadie los presencie, solo tú y yo.


  —Solo tú y yo... —asintió, mirándolo con ternura.


  El cuerpo de Bastian sufría la peor y mejor excitación de su vida; la peor, porque deseaba sacarla de allí y devorarla, cubrirla de besos y caricias y estrecharla entre sus brazos para adorarla hasta el fin de los tiempos; y la mejor, porque jamás había experimentado tanta adrenalina como en ese momento, ¡y qué bien sentaba!


  La guio hacia las mesas dulces. Se sirvieron un plato cada uno.


  —¿Trabajas mañana? —se interesó él.


  —No, Stela me lo ha dado libre —sonrió, con los labios cubiertos de azúcar.


  Bastian se rio y le limpió la boca con los dedos. Fue un acto natural, sencillo, pero los quemó a los dos... Se miraron, serios. ¡Cuánto la deseaba, maldita fuera!


  Se aclaró la voz y le preguntó:


  —¿Te gustaría pasar el día conmigo?


  —Me encantaría —musitó, ruborizada.


  Joder... Me la comería entera...


  En ese momento, sus hermanos y la enfermera Moore se les unieron. La tensión sexual entre Evan y Rose era tan obvia que se podía tocar. Por respeto a la rubia, Kad y Bas se mantuvieron callados, ya se reirían del mosquetero seductor en otra ocasión.


  Estuvieron un rato charlando y bromeando. Bastian no se separó de Zahira. Se fijó en que movía los pies al son de la música muy a menudo.


  —Será mejor que te saque a bailar, peque —le dijo Evan a ella—, porque, si esperas a que lo haga él —señaló con la cabeza a Bas—, puedes hacerte vieja.


  Los presentes estallaron en carcajadas; Bastian, no, por supuesto. Miró enfadado al bocazas de su hermano.


  —¿No te gusta? —quiso saber ella, con un deje de tristeza en su melodiosa voz que le atravesó las entrañas.


  —No es que no me guste —se encogió de hombros, restando importancia—, es que no sé bailar.


  —Tiene dos pies izquierdos, como mi padre —confesó el pequeño de los Payne, sonriendo divertido.


  —Yo podría enseñarte —le susurró Zahira, estrujando el borde de su chaqueta, sonrojada y avergonzada—. Me gusta mucho bailar. Tuve el mejor profesor, mi padre.


  Si no hubiera añadido la última frase, él la hubiera raptado en los servicios otro ratito y, al fin, se la hubiera comido a besos; sin embargo, dijo aquello. Su padre... Era la segunda ocasión en que lo nombraba, y empleando el mismo tono nostálgico que ahora, encerrando un intenso dolor apenas perceptible para los demás, pero no para Bas. Pero... ¿y su madre? Una madre era el pilar fundamental de una familia, no obstante, Zahira vivía con su abuela.


  Secretos... ¿Qué esconde?


  Durante el postre, cuando ella había atravesado la estancia prácticamente corriendo, el pánico se había adueñado de él, sobre todo con su último y escueto mensaje. Sin importarle la falta de educación hacia su mesa, o los rumores que sabía que iba a provocar, se había levantado y había ido en su busca. No le había resultado difícil encontrarla, había oído el llanto de Zahira desde el corredor.


  Jamás la había visto tan abatida, tan asustada, tan perdida... Y que, al abrazarla, hubiera luchado contra él, abstraída de la realidad, como si hubiera estado reviviendo una pesadilla... A Bastian le había faltado poco para derrumbarse, había temblado más que ella misma. Fueron sus palabras las que causaron que Zahira se angustiara, ¿por qué?


  Necesitaba saber qué le había sucedido, porque era más que evidente que sufría un trauma. Sospechó que su misteriosa familia, a la que no mencionaba, estaba detrás de la cicatriz. Podría averiguarlo, si quisiera. Tenía contactos en todos los hospitales de Boston, incluso su padre lo ayudaría. Una cicatriz tan grande conllevaba una intervención quirúrgica, sin lugar a dudas.


  Pero para obtener las respuestas a sus inquietantes cuestiones, requería saber su apellido, un apellido también secreto, como su pasado, como todo lo que la rodeaba. Quizá, con su nombre, que era bastante poco común, podría investigar. No obstante, si Zahira guardaba con tanto recelo su vida, Bastian no debía hurgar. Pero la intranquilidad lo devoraba a pasos agigantados. No era curiosidad, sino una necesidad imperiosa de borrarle esa tristeza, de hacerla feliz. Ahora que empezaba a conocerla, había descubierto que sus eternas sonrisas poseían un toque de ahogo, como si pidiera a gritos ser rescatada de un tormento. Y Bas estaba más que dispuesto a salvarla.


  El poeta ha regresado...


  —¡Vamos, peque! —Evan la sacó a bailar al fin.


  Bastian contempló a Zahira, mientras esta se movía al son de la salsa con su hermano, que la abrazaba por las caderas adrede para picarlo. ¡Ella, encima, se reía!


  ¡Suéltala, joder!


  Apretó los puños, conteniéndose. Más le valía aprender... Sospechaba que no sería la única canción que el idiota de Evan bailase con ella. Y no se equivocó... Tras tres condenadas canciones, la pareja volvió a él, entre carcajadas. Bastian estaba tan cabreado que echaba humo y ella se percató, desapareciendo su alegría de inmediato. Él quiso estrangularse a sí mismo por ello.


  —¡Si solo ha sido un baile, Pa! —se rio el astuto Evan.


  —Déjame en paz —se alejó del grupo.


  Pidió un whisky solo y con hielo, en una barra pequeña que había a la izquierda de la orquesta. En vez de saborearlo, se lo bebió de un trago. El calor le quemó el pecho, lo agradeció. Le sirvieron otro y repitió el proceso.


  Su iPhone vibró en el bolsillo interior de su chaqueta. Lo sacó.


  
    Z: ¿Odias otra vez a Evan?

  


  Emitió un gruñido. Tecleó la respuesta.


  
    B: Y a ti, también.

  


  
    Z: Eso es nuevo... ¿Qué he hecho yo?

  


  
    B: Tontear con mi hermano en mis narices, ¿te parece poco?

  


  
    Z: Yo no he tonteado con tu hermano.

  


  
    B: Sí, lo has hecho. ¡No soy ciego, joder!

  


  
    Z: ¿Estás celoso?

  


  
    B: ¡Claro que no!

  


  
    Z: ¿Cómo era? ¡Ah, sí! Has contestado demasiado rápido, doctor Payne...

  


  No pudo evitarlo, Bastian soltó una carcajada. Notó una presencia a su lado, pero no prestó atención porque le llegó otro mensaje.


  
    Z: Me gusta cuando te ríes.

  


  
    B: Qué voy a hacer contigo...

  


  —Raptarme... —le susurró una candente voz al oído.


  Él se giró, sobresaltado, y descubrió a la culpable de la agitación de su cuerpo, sonriéndole con esas gemas turquesas que destellaban extraordinarios fogonazos de luz, suspendiendo su corazón durante varios latidos.


  —Ya han tocado las campanadas —dijo Zahira, entrelazando una mano con la suya.


  —Pues vamos, Cenicienta —tiró de ella y la rodeó por los hombros—. Te llevo a casa.


  No se despidieron de nadie. Salieron del hotel y tomaron un taxi hasta el portal de Zahira. La acompañó hasta la puerta.


  —Te recojo a las once —le indicó Bas, antes de besarle los nudillos sin dejar de admirar sus preciosos ojos—. Dulces sueños.


  Ella suspiró de manera irregular y asintió. Bastian la soltó, retrocedió unos pasos y se detuvo.


  —Hasta que no vea la luz, no me iré —le recordó él, serio.


  Zahira se mordió el labio, observó la calle, desierta a ambos lados, y corrió hacia Bas, que enseguida le abrió los brazos. Se arrojó a su cuello y él la alzó sin esfuerzo, encantado por lo menuda que era, quedando los dos rostros a la misma altura.


  —Bastian...


  —Joder... Adoro que digas mi nombre...


  —Solo tú y yo...


  Él la besó como respuesta. Ella bebió de su boca, totalmente entregada a él... Bastian se enajenó. Aquella mujer lo desbordaba. Llevaba semanas en un persistente estado de excitación. La erección no disminuía un ápice y la culpa era de esos labios que estaba acariciando con la lengua, que succionaba como un loco entre los suyos... La bajó al suelo, la sujetó por la nuca y engulló su boca entre jadeos, respirando de un modo tan acelerado que pensó que moriría. Y Zahira gemía de manera tan descontrolada como él.


  Oh, Señor... Definitivamente, esto no es normal... Ella tiene razón, no es real... No se puede sentir tanto con un jodido beso... ¿o sí? ¡Por el amor de Dios!


  Bastian ardió. Sus pantalones estaban tan tensos que estallarían en cualquier momento, por lo que se detuvo. Su interior bramó al observar esos labios magullados, enrojecidos y mojados por su culpa.


  —Sube ya —le ordenó Bas, apartándose.


  Ella le dedicó una sonrisa y obedeció.


  Había sido rudo, pero estaba tan caliente que cometería una locura si seguían besándose. Esperó a que encendiera la luz y se asomara a la ventana. La expresión de cariño de Zahira casi le hizo subir a por ella, pero emprendió el camino a casa. Requería una ducha de agua helada urgente.


  Y se duchó con agua muy fría. Y gimió como un auténtico imbécil al pensar en ella. Dirigió una temblorosa mano hacia su erección.


  —Joder...


  No pudo, sabía el resultado: lo dejaría vacío; el alivio apenas duraría unos segundos, después retornaría al punto de partida: la soledad. La deseaba de todas las formas posibles y en todos los rincones de su apartamento: en su cama, sobre la alfombra, contra la pared, en el sofá, en la cocina, bajo el chorro de la ducha, en la terraza con las vistas de la ciudad de fondo... ¡Hasta en su despacho, en casa de sus padres, en el hotel Liberty, en la moto...! Y la quería ya.


  Pero ella era una delicada flor inocente. Debía armarse de paciencia, pero cada día era un suplicio mayor. Tres semanas hacía desde que se habían besado por primera vez, las mismas tres semanas que llevaba delirando de deseo por esa niña colorida.


  No, tres semanas no... Llevas meses soñando con Zahira...


  Ahora que lo pensaba, las noches que se había acostado con Tessa en los últimos ocho meses habían sido las de los jueves, no todos, pero sí algunos jueves.


  Esto se complica...


  Tanto pomelo, tanta fresa y tanto plátano que no probaba desde hacía ocho condenados meses por miedo... Miedo de volverse dependiente, miedo de no saber reaccionar, miedo de hacer el ridículo. Se sentía como un adolescente anclado, como Peter Pan, el niño que nunca creció, con la diferencia de que Peter Pan decidió no avanzar; Bas, en cambio, sí quería, pero algo se lo impedía. Una presión en el pecho le dificultaba la entrada de aire, y su cerebro tampoco estaba viviendo su mejor momento...


  Siempre había sido un hombre de emociones controladas. Con esfuerzo, dedicación y paciencia obtenía cada meta que se proponía: una buena calificación en la carrera, un extraordinario expediente por su residencia en el hospital, una operación de éxito, un gran puesto de trabajo, una buena relación con su familia, una atractiva mujer entre las sábanas, una impresionante cuenta bancaria que crecía y crecía... La lista era extensa, pero ya nada de eso le importaba.


  Apenas durmió esa noche. No dejó de pensar en Zahira, en su sonrisa, en sus ojos, en sus pecas, que esa noche no había apreciado por el maquillaje. ¿Tendría más en el cuerpo?, se preguntó cientos de veces. Rodó en la cama, se levantó, paseó, bebió agua, contempló Boston a través de la cristalera de la terraza, se tumbó en el sofá, encendió el televisor... Nada, Zahira no se marchaba de su cabeza ni de su cuerpo.


  A las cinco de la madrugada, Evan entró en casa. Su aspecto era deplorable: la pajarita colgaba deshecha en su cuello, la camisa estaba abierta hasta la mitad del pecho y por fuera de los pantalones, y la chaqueta había sufrido una batalla en las solapas. Su cara, además, era todo un amasijo de consternación.


  —¿Qué? —le sonrió Bas, incorporándose del sillón—, ¿te han plantado esta vez?


  —Nunca me plantan —contestó su hermano, con arrogancia.


  —¿Te han rechazado?


  —Jamás me rechazan —siseó, furioso por la cuestión planteada.


  —Entonces, ha sido un fracaso.


  —No —negó Evan, de repente, ensimismado—. Ha sido el mejor polvo de mi vida...


  Bastian frunció el ceño. ¡Lo que daría él por estar en su situación! Al menos, así cierta parte de su anatomía dejaría de dolerle...


  —¿Eso es malo? —quiso saber Bas, extrañado.


  —Sí —asintió su hermano lentamente—, porque no se va a volver a repetir.


  ◆◆◆


  
    
  


  —¡Dios mío! —gritó Zahira, cubriéndose la boca con las manos.


  —Baja la voz —la regañó Rose, inclinándose.


  —Perdona... —apoyó los brazos en la mesita redonda.


  Moore le había escrito un mensaje a las cuatro y media de la madrugada para desayunar juntas; Hira lo había leído cuando se había despertado, a las nueve. Quedaron a las diez en una cafetería en North End, donde vivía Moore, el barrio más entrañable de Boston, de influencias italianas y con una gran reputación culinaria. Los edificios eran de ladrillo rojo y con persianas negras, y las cafeterías poseían toldos verdes para proteger del sol las terrazas, aunque ese día se había escondido entre nubes que anunciaban una inminente tormenta.


  —Ha sido en el ascensor —le confesó Rose, removiendo el café con la cucharita, seria y pálida.


  —¿Do...? ¿Dónde? —tartamudeó Zahira, que no cabía en sí del asombro.


  Moore la miró con la frente arrugada. Las ojeras revelaban lo poco o nada que había dormido, aunque su belleza angelical persistía.


  —En el ascensor, Hira... ¡En el ascensor! —emitió en un tono demasiado agudo. Rápidamente, agachó la cabeza—. Reza para que no me quede embarazada...


  —Solo lo habéis hecho una vez, ¿no? —susurró, inclinándose.


  Su amiga estalló en carcajadas, avergonzando a Zahira, que se sintió una estúpida sin experiencia.


  —Perdóname —se disculpó Rose, enseguida—. Siento haberme reído —suspiró—. No ha sido solo una vez —cerró los ojos—. Te juro que no sé qué me pasó... ¡Yo nunca he hecho algo así! —se lamentó. Inhaló aire y lo expulsó con excesiva fuerza. Elevó los párpados—. ¿Qué hago, Hira?


  —¿De verdad me lo estás preguntando a mí —sonrió ella—, que no tengo ni idea de lo que es... —se sonrojó—hacer el amor?


  —Te aseguro que lo de anoche no fue hacer el amor... —le aclaró Moore.


  —¿Habéis hablado? —dio un sorbo al chocolate caliente.


  —¡No! —chilló, horrorizada.


  —Tranquila —la tomó de la mano—. ¿Y la píldora del día después?


  —Me la he tomado antes de venir aquí. Cruzo los dedos. ¡No puedo esperar casi un mes! —se desesperó, recostándose en la silla.


  En ese momento, vibró el móvil de Hira, junto a su taza. Sonrió al ver en la pantalla el nombre de quien la estaba llamando. Su vientre sufrió un exquisito pinchazo. Descolgó.


  —Buenos días, doctor Payne —se mordió el labio.


  —Hola, bruja.


  Ella suspiró, cautivada. Adoraba su voz grave y profunda, pero más adoraba que la apodara bruja...


  —Ya voy a buscarte, solo quería avisarte, por si se te había olvidado.


  —¿Olvidarme de qué? —le preguntó, traviesa.


  —De que hoy eres mía.


  Zahira meneó despacio la cabeza, con el cuerpo palpitando por tales palabras.


  —Estoy... —tragó—. Estoy en una cafetería del North End.


  —¿Con quién? —utilizó un tono brusco.


  —¿Estás celoso, doctor Payne? —jugueteó con la servilleta de papel, arrugándola sin darse cuenta—. Estoy con Rose.


  —¿Moore?


  —Sí.


  —Interesante... ¿Quieres que te recoja más tarde?


  Hira miró a su amiga, que sonreía con picardía.


  —No. ¿Dónde quedamos? —le dijo a Bastian, notando cómo se le chamuscaban las mejillas.


  —Mándame la ubicación en un mensaje.


  —Sí, señor mandón.


  —No te imaginas lo mandón que puedo llegar a ser... Ahora nos vemos.


  —Muy bien, doctor Payne.


  Colgaron.


  Le mandó la ubicación y apoyó el teléfono en la mesa. Suspiró por enésima vez.


  —Por lo visto, va viento en popa, ¿no? —preguntó Rose—. Ayer dejó bien claro lo mucho que le importas —apuró el café.


  —Bueno, en realidad no sé cómo va... —musitó ella, con la vista fija en la mesa.


  —Estás enamorada de él —afirmó.


  Zahira no respondió a eso, pero se desahogó:


  —Me da miedo... —habló en voz baja—. Me saca catorce años, Rose, es una diferencia bastante grande, y más si contamos con que no tengo experiencia de ningún tipo en cuestión de hombres.


  —Si te sirve de consuelo —sonrió con cariño—, el doctor Payne es la comidilla del hospital. Todo el mundo comenta lo despistado que está en las últimas semanas —soltó una risita.


  —¿Y eso? —se preocupó.


  —Está ausente —se encogió de hombros, coqueta—, su mente se encuentra lejos y, a veces, se queda embobado. Está distraído.


  —¡Eso es terrible! —frunció el ceño—. ¿Qué le pasa?


  —¿Tú qué crees, Zahira? —arqueó las cejas.


  —¿Yo...? —se ruborizó.


  —El director West siempre dice que el cerebro y el corazón van de la mano y que, si uno falla, el otro, también —ladeó la cabeza—. ¿Puedo preguntarte algo? —adoptó una actitud seria.


  —Claro —accedió ella, observándola con curiosidad.


  —¿Habéis hecho algo más que... —carraspeó— besaros?


  Zahira palideció.


  —Vale —asintió Rose—, es suficiente como respuesta... ¿Y alguna vez te has liado con un chico? Has dicho que acostarte no, pero ¿alguna... caricia de algún chico en el instituto, por ejemplo?


  —No... Mi primer beso fue con Bastian. Lo sé —respiró hondo—, es patético.


  —No lo es —le apretó el brazo—. Por mucho que digan que los hombres prefieren una mujer con experiencia —sonrió con dulzura—, respetan y admiran la inocencia, aunque la mayoría no lo reconozca —agregó en un tono triste.


  —Siento cosas que nunca he sentido... Me asusta... —flexionó los brazos y descansó la barbilla en el dorso de sus manos entrelazadas. Contempló el exterior a través de la ventana que había detrás de su amiga—. No dejo de pensar en él, en besarlo, en que me abrace, porque me encanta estar entre sus brazos... —sus mejillas ardieron mucho más que antes. Sus ojos se perdieron en el infinito—. En lo que sería sentirse amada por él... En si, alguna vez, llegará a quererme como lo quiero yo... En si esto es un juego o no para él... —arrugó la frente—. No sé qué pinta un hombre como él conmigo.


  —Es pronto para que encuentres las respuestas a esas preguntas —susurró, tan alejada como Zahira de aquella cafetería—. Tendrás que esperar a ver qué pasa, adónde os conduce esto, y dejarte llevar, porque si no te dejas llevar, no sabrás si sale bien o no.


  —Créeme que no hago otra cosa que dejarme llevar —declaró con una sonrisa tímida—. Bastian... —resopló, acalorada— es tan... autoritario...


  —Y te encanta —emitió una sonora carcajada.


  —¡Sí! —contestó Hira, entre risas.


  —Georgia Graham es una mala mujer —chasqueó la lengua—. Kaden me dijo que Tessa es una arpía de doble cara, que siempre ha querido el dinero de su hermano, digna hija de su madre.


  —Pero —frunció el ceño— los Graham tienen muchísimo dinero. Son una familia muy poderosa, lo sé por Cassandra.


  —Pues, a lo mejor, solo es apariencia —sonrió sin humor—. A lo mejor, están arruinados, pero jamás lo reconocerán porque la gente como ellos lo último que desea es que su reputación caiga en picado.


  —Además —continuó Zahira—, Sam Sullivan, el que estuvo sentado a mi lado en la cena, es un hombre también poderoso. Estuvo prometido con Tessa. Según Bastian, basa su vida en aumentar su fortuna, y vive en Suffolk, un barrio muy lujoso. No... —murmuró, pensativa—. Debe de haber otra razón... —se golpeó el mentón—. A ver —se irguió—, Bastian es atractivo, famoso y proviene de una familia de prestigio, pero Sam, también. ¿Por qué Tessa abandonaría a Sam, pocos meses antes de la boda, por Bastian?


  —Quizá, está enamorada de él, y nunca lo estuvo de Sam.


  Podría ser. Los Graham eran amigos de los Payne desde hacía años. Los celos la inundaron. Tessa y Bastian se conocían desde niños...


  En ese instante, una moto gris oscuro metalizado aparcó en la acera, interrumpiendo sus pensamientos. El conductor se quitó el casco y se revolvió los cabellos. Zahira suspiró al admirar a ese hombre que se había apoderado de su corazón, el cual latía de forma inestable.


  Su doctor Payne llevaba las zapatillas grises de ante y los vaqueros claros gastados que tanto le gustaban a ella, que se pegaban como un guante a su trasero y a sus piernas —lo comprobó cuando él desmontó, de espaldas a la cafetería—. La chaqueta de cuero, negra, que marcaba sus anchos hombros, hizo que Hira suspirara de deseo. La camiseta blanca, cubierta por un jersey gris oscuro fino le alcanzaba el final de las caderas, lo que pudo apreciar gracias al corte perfecto de la chaqueta. Suspiró de nuevo.


  Está para comérselo, madre mía...


  Se mordió el labio y gimió cuando Bastian se giró para entrar en el local. Las mujeres ahogaron exclamaciones de asombro al verlo, por su atractivo y porque lo reconocieron de la prensa. Más de una se abanicó, otras pestañearon. Zahira se enfureció.


  —Son unas descaradas... —refunfuñó ella.


  —Acostúmbrate, Hira. Los tres mosqueteros son muy guapos y tu novio es uno de ellos.


  —Evan, también —señaló adrede.


  Su amiga enrojeció. Zahira se carcajeó, divertida por su reacción, pero la alegría se esfumó en cuanto la hierbabuena la envolvió.


  —Doctor Payne...


  Espera, espera, espera... ¿Novio? ¿Rose ha dicho que es mi novio?


  —Zahira —correspondió, serio, arrodillado.


  Era tan alto que tenían los rostros a la misma altura y a escasos centímetros de distancia. Ella suspiró por tercera vez. Él sonrió y se sentó a su lado.


  Sin gafas está soberbio, pero con ellas... ¡puf! ¡Y se las ha puesto hoy!


  Una camarera se acercó a tomarle nota al recién llegado, camarera que se pegó demasiado a él.


  —No quiero nada, gracias —Bastian apenas la miró.


  —¿Está seguro? —ronroneó la mujer.


  Hira alzó las cejas, incrédula; pero, de repente, una mano atrapó su muslo debajo de la mesa. Dio un brinco, no se lo esperaba. Y tal gesto ahuyentó a la ofuscada camarera, que lo había presenciado. Su doctor Payne ocultó una sonrisa, sin retirar la mano ni moverla, abrasando a Zahira por encima de las tupidas medias marrones. Ella se percató, entonces, de que había escogido unos shorts vaqueros demasiado cortos.


  —Tengo que irme —anunció Rose, incorporándose.


  Bastian la imitó. A Hira le encantaba todo de él, pero su caballerosidad la desbordaba... ¿Cómo podía ser tan perfecto?


  Zahira también se puso en pie. Las dos amigas se abrazaron.


  —Nos vemos mañana, doctor Payne —le indicó Rose, tendiéndole la mano.


  Bastian se rio, tiró de Moore y la besó en la mejilla con naturalidad.


  —Creo que ya es hora de llamarme Bastian, ¿no te parece?


  —Me parece perfecto, Bastian —asintió, feliz—. ¡Pasadlo bien! —le guiñó un ojo a Hira y se fue.


  La pareja se quedó a solas. Se miraron el uno al otro.


  —¿No te terminas el chocolate? —se interesó él, que se inclinó para coger la taza.


  Las pulsaciones de ella se ralentizaron. Creyó que iba a besarla; sin embargo, el muy tunante solo estaba jugando.


  —No quiero más chocolate —le susurró Zahira, incapaz de pronunciar las palabras con claridad.


  —¿Y qué quieres? —emitió, en el mismo tono, antes de terminarlo.


  ¡Ha bebido de mi taza!, gritó en su interior, eufórica perdida.


  —Zahira —le rozó la oreja con los labios al posar la taza vacía sobre el mantelito de tela—, ¿qué quieres?


  —A ti...


  ¡Ay, madre!


  Zahira carraspeó. Bastian la contempló, respirando de manera tan acelerada como ella. Cogió su bufanda, que reposaba en la silla, se la enroscó en el cuello y la ayudó con la chaqueta, también de cuero, pero marrón y forrada por dentro para el frío. Hira estaba hipnotizada por sus ojos grises y se dejó abrigar como si se tratase de una muñeca. A continuación, Bastian se agachó y volvió a levantarse con los dos cascos.


  —Vámonos —le ordenó él, permitiendo que Zahira precediera la marcha—. Me gusta mucho cómo te has vestido hoy —le colocó el casco, sonriendo, seductor.


  Ella se ruborizó. La verdad era que había dormido poco porque la noche anterior, al llegar a casa, se había probado el armario al completo... Se había decantado por algo cómodo, imaginaba que, como iban a pasar todo el día juntos, caminarían o montarían en moto. Los shorts vaqueros claros eran la opción más acertada y los había conjuntado con una sencilla camiseta blanca de manga larga, un fino jersey del mismo tono que la chaqueta y sus botines planos, beis, con hebillas, sus favoritos. El pelo se lo había dejado secar al aire, de hecho, aún estaba húmedo porque había salido de su apartamento con el tiempo justo para desayunar con Rose. Y en cuanto al maquillaje, se le había olvidado con las prisas...


  Se subió primero él a la moto. Hira lo hizo después y lo abrazó por la cintura con brazos temblorosos. Se incorporaron al tráfico. En uno de los semáforos donde tuvieron que parar, el conductor de un coche, a su izquierda, comenzó a rugir el motor mientras le dedicaba gestos lascivos con la lengua. Zahira se sobresaltó. La rigidez la poseyó. Bastian se dio cuenta, porque ella le apretó las caderas con las piernas, sin querer hacerlo, y giró la cabeza hacia el coche. Hira creyó escuchar un gruñido... Entonces, él se recostó sobre su cuerpo y le acarició lentamente una pierna con su mano enguantada, mientras miraba al conductor. Este desvió la mirada, al fin. Ella sonrió, Bastian la pellizcó con cariño y regresó a su posición inicial. Zahira recostó la cabeza en su espalda y cerró los ojos.


  Cruzaron el río Charles y se detuvieron, escasos minutos más tarde, en el puerto de la ciudad. Aparcaron en la línea de costa llamada Harborwalk. Esa zona de los muelles era uno de los lugares más bonitos de Boston, llena de preciosos embarcaderos.


  —Dijiste que preferías caminar —le explicó él, al inicio del sendero compuesto por tablas anchas y gruesas de madera—. Pensé que te gustaría dar un paseo antes de comer.


  Un tenue rubor tiñó los pómulos de Bastian. Zahira se obligó a reprimirse, se hubiera lanzado a su cuello para darle un largo beso en los labios, pero había público presente. Que fuera tan atento con ella hacía que lo amara mucho más.


  Anduvieron en silencio, con los cascos colgando del brazo, hasta la estatua de Cristóbal Colón, que estaba siendo fotografiada por numerosos turistas. Familias, parejas, solitarios y grupos de amigos disfrutaban del domingo.


  Zahira suspiró, extasiada por los muelles y por estar con él, porque era una cita, aunque ninguno lo hubiera nombrado así.


  Hira paró en una esquina. A una niña, se le había escapado el sombrero, ella lo atrapó al vuelo y se acercó para devolvérselo. La niña la besó en la mejilla a modo de agradecimiento. Zahira la observó con el corazón encogido hasta que escuchó un chasquido... Giró el rostro hacia el sonido. Otro chasquido instantáneo...


  —¡No! —gritó ella, tapándose la cara con una mano y evitando reír.


  Bastian la estaba fotografiando con el iPhone.


  —Mírame.


  —¡No! —repitió y empezó a retroceder.


  Él avanzó, pero ella no frenó, sino que aceleró la marcha atrás. Bastian también aumentó la velocidad, sonriendo con picardía. Zahira dio media vuelta y salió corriendo, ya entre carcajadas que no pudo reprimir más. Él la atrapó entre sus brazos por la cintura apenas unos segundos después.


  —¡No! —chilló cuando la levantó en el aire.


  —Baja la voz —le susurró al oído, riéndose—, van a creer que te estoy raptando en serio.


  La gente, en efecto, los miraba, pero intentando esconder la diversión, sin éxito.


  —Yo me dejaría raptar encantada si fueras tú mi captor...


  Entonces, la bajó al suelo, le dio la vuelta y se apoderó de su boca con una pasión increíble... Los cascos cayeron al suelo. Hira jadeó y lo correspondió al instante, rodeándole la nuca, de puntillas. Bastian la pegó a su cuerpo con fuerza. Y no les importó nada, ni siquiera la lluvia que se desató en ese instante. Se devoraron con tanta ansia que gimieron sin control. Se apretaron el uno contra el otro. Sus lenguas embistieron con rapidez, poderosas, intensas...


  Y, cuando sus dentaduras chocaron, se detuvieron, de golpe. Ella sonrió y le quitó las gafas, que se habían cubierto de vaho y de agua; su doctor Payne ofrecía una imagen muy graciosa y adorable a partes iguales.


  —Trae que, como no me las ponga, a ver quién conduce ahora —bromeó él, guiñándole un ojo.


  La soltó, muy a su pesar, y cogió las lentes, que limpió para colocárselas sobre el puente de la nariz.


  —¿Tan cegato estás, doctor Payne? —le pinchó ella, agachándose para recoger los cascos.


  —Depende de para qué...


  Bastian entrelazó una mano con la suya y corrieron por el paseo hasta donde estaba la moto. Se montaron, empapados, y partieron rumbo a la casa de él. Aparcaron en el garaje. El Aston Martin de Evan no estaba, tampoco el Mercedes de Kaden.


  —¿Y tus hermanos? —le preguntó Hira, de camino al ascensor.


  —Evan se marchó por la mañana —se sacudió los cabellos, soltando gotas de agua—, no creo que aparezca en unos días. Y Kaden está de guardia.


  —¿Por qué dices lo de Evan? —le extrañó que se tomara unos días libres.


  Subieron al piso número catorce. Los nervios de Zahira afloraron a una velocidad alarmante. Estaba hecha un asco. Debería haber ido a su propio apartamento a cambiarse. Y, encima, estaban solos...


  Ay, Señor... ¡Me va a dar un síncope, lo sé!


  —Porque se ha ido temprano a Los Hamptons —le contestó Bastian, abriendo la puerta.


  —¿Los Ham... Hamptons? —pronunció ella, en un hilo de voz—. ¿Tenéis una casa en Los Hamptons?


  Ya está, acabo de sufrir un ataque irreversible...


  Él tiró de ella para entrar, se había quedado estupefacta y con los ojos desorbitados.


  —La casa es de mis abuelos. En invierno, nunca hay nadie. Mi familia suele ir en primavera y en verano —cerró—. Dame la chaqueta y el bolso.


  Zahira obedeció de manera autómata. Bastian se dirigió a la terraza, apoyó los cascos y el bolso en el suelo de madera, extendió los abrigos en las sillas que había a la derecha, se secó las gafas con el jersey y regresó.


  —Tienes que cambiarte o te resfriarás —le dijo él, tomándola de la muñeca y arrastrándola por el pasillo, hacia la izquierda, hacia el extremo donde solo existía una puerta al final.


  —Claro, pero me voy a... —las palabras se le atascaron en la garganta al entrar en una habitación de ensueño.


  Aquello no podía ser un dormitorio... pero lo era. Sobrecogedor. ¡Gigante! Y muy masculino, todo gris oscuro y blanco, seductor y hogareño al mismo tiempo. El aroma a hierbabuena era tan intenso que hasta se mareó unos segundos. La habitación de Bastian Payne.


  Él la soltó y abrió el inmenso armario que ocupaba toda la pared, a la derecha. Sacó una camiseta de manga larga y unos calcetines. Se los entregó.


  —Ponte esto mientras se seca tu ropa. El baño está ahí —señaló con el dedo una puerta a la izquierda, perpendicular a la majestuosa cama.


  —Debería irme... —se dio la vuelta, pero Bastian la agarró del brazo.


  —No me tengas miedo, por favor...


  Zahira lo miró, asustada por el temblor que había escuchado en su ruego.


  —No es eso... —declaró ella, agachando la cabeza—. Es que necesito unos pantalones, no puedo... —suspiró, estaba muy nerviosa, demasiado—. No puedo andar por tu casa desnuda, porque... porque mi ropa interior también está... mojada —parecía que hubiera corrido una maratón cuando, al fin, terminó de formular su inquietud.


  —Lo único que puedo ofrecerte son unos calzoncillos.


  —Si no te importa...


  Bastian asintió y sacó unos boxer negros con el logotipo de Calvin Klein sobre una franja blanca en la parte superior.


  Un ataque fulminante...


  


  
    Capítulo 11

  


  A Bastian le latía el corazón tan deprisa que se le iba a salir del pecho de un momento a otro. Estaba en la cocina, arrodillado frente a la secadora, totalmente paralizado; en las manos tenía un conjunto de ropa interior, de un exquisito encaje blanco con transparencias, sujetador y braguitas brasileñas a juego.


  La culpa era suya, por supuesto. Si no hubiera cedido a la tentación, si no hubiera rebuscado entre el montón de ropa que Zahira le había dejado a los pies de la cama, no estaría en esa situación.


  Esto no es propio de un dibujo animado, joder...


  Se había imaginado infinitas veces lo que escondía bajo sus prendas coloridas, y también las normales, pero jamás se le había pasado por la cabeza que usara encaje y transparencias, tampoco braguitas brasileñas...


  —¡Bastian!


  Su nombre lo despertó del trance. Lanzó el sujetador y las braguitas como si lo hubieran quemado, accionó la secadora y se dirigió a su cuarto, de donde provenía la voz.


  —¿Tienes un peine? —le preguntó ella, asomándose desde el baño.


  —Claro —entró y abrió un cajón del lavabo. Sacó un cepillo—. Toma —en cuanto se giró, desorbitó los ojos.


  Zahira cogió el peine y se quitó la toalla de la cabeza, que se había puesto a modo de turbante. Una maraña pelirroja y mojada se desparramó por su espalda. Se colocó frente al espejo y procedió a desenredarse los cabellos.


  La larga camiseta le alcanzaba la mitad del trasero. Él no podía dejar de examinarla como un demente perturbado... Bastian ladeó la cabeza, despacio, admirando esas nalgas redondeadas y prietas que tensaban los calzoncillos de un modo tan sugerente...


  Necesito saber si no es una fantasía... Solo un segundo...


  Estiró una mano y se las acarició. Jadeó al instante. Zahira dio un respingo, pero Bas estaba tan obnubilado que no se percató de nada que no fuera palpar, moldear y mimar su suculento trasero. Silueteó la tela elástica de los boxer con las yemas de los dedos, en cada pierna, observando cómo se erizaba esa suave y delicada piel. Alzó la amplia camiseta, situándose detrás, y bordeó los calzoncillos por encima de sus caderas. Notó la cicatriz.


  Contempló el reflejo de aquella verdadera mujer a través del espejo. Su corazón se suspendió al descubrir que lo miraba con sus gemas turquesas entornadas, y respiraba con dificultad. Ella se mordía el labio inferior con tanta fuerza que pensó, convencido, que se haría una herida, por lo que posó la mano libre en su boca para tirar del labio y liberarlo. Con lo que no contaba era con que ella gimiera y le chupara los dedos con la punta de la lengua...


  Se volvió loco. Despacio, le separó las piernas con una rodilla. Deslizó las manos por dentro de la camiseta, fascinándose por la tibieza de su piel, desde la curva pronunciada de su estrecha cintura, que lo inflamó, y ascendió hacia el inicio de sus pechos. Zahira contuvo el aliento. Y Bastian los apresó entre las palmas.


  —Joder, Zahira... —susurró, ronco.


  Le acarició los senos con una ternura que jamás creyó poseer. Los alzó, los oprimió, los pellizcó, sondeó su peso... Los examinó a través del tacto, con el ceño fruncido, concentrado, atónito ante tanta perfección, tanta delicadeza, tanta suavidad... Eran sublimes, se desbordaban un ápice de sus palmas.


  —Bastian... —gimió, arqueándose.


  Él resbaló una mano hacia los boxer. La introdujo lentamente por dentro de la tela. Fue bajando... y bajando... y...


  Si sobrevivo a esto, le pediré a Evan que erija un monumento en honor a mi alucinante autocontrol...


  Zahira se dejó caer hacia atrás en su pecho, cerró los ojos y se humedeció los labios. Los dulces sollozos que emitió se sucedieron uno detrás de otro, mientras Bastian estimulaba con languidez su intimidad... mientras exploraba cada milímetro de piel... mientras disfrutaban los dos... Bas estaba maravillado por tener a esa mujer entre sus brazos, entregándose a sus manos, confiando en él a ciegas. Escondía muchos secretos y, sobre todo, un intenso fuego que lo calcinaba, pero logró mitigar las llamas. Solo importaba ella. Solo le importaba ella...


  Las piernas de Zahira se aflojaron. Bastian la sostuvo por la cintura sin dejar de acariciarla, al mismo ritmo pausado y resuelto, agónico para los dos, una mezcla explosiva, salvaje e incoherente... una mezcla impresionante. Cuánto la deseaba...


  Ardieron... Él estaba recibiendo el mayor de los placeres: Zahira retorciéndose entre sus brazos... No existía nada comparable a tal belleza. Nada. Jamás había experimentado tal estado de satisfacción, por tocarla, por exprimirla entre los dedos, por conducirla al paraíso...


  Bastian se enajenó, jadeó y se mordió el labio. Tiró de la camiseta por la espalda, la estrujó, sin soltar a Zahira, para deleitarse con la imagen de sus senos erectos estirando la tela. No, no había nada más hermoso que ella en ese preciso momento. Y no quería parar. Sabía que ella comenzaba a perecer, lo sentía en su propia piel, pero no quería detenerse.


  Y Zahira estalló.


  —¡Bastian! —gritó, sufriendo los espasmos del increíble éxtasis que la poseyó.


  Le clavó las uñas en las piernas, se curvó, le ofreció los senos sin pretenderlo... Él se estremeció, empujó las caderas contra las suyas y se restregó unos segundos, sin poder evitarlo, pero se frenó a tiempo de hacer el peor ridículo de su vida.


  Cuando ella se relajó, exhausta y deliciosamente ruborizada, Bas retiró la mano de su cuerpo, la cogió en brazos y la transportó al dormitorio. Necesitaba distraerse, por lo que le peinó los cabellos. Se dio cuenta de lo cotidiano de esa escena y de lo mucho que le gustaba que Zahira estuviera en su habitación, en su cama, sentada entre sus piernas, mientras él le cepillaba la melena recién lavada.


  Arrojó el peine a los almohadones, la rodeó por la cintura y la acomodó en su regazo. La besó en la cabeza, después, en la sien, con los párpados cerrados, aspirando su aroma primaveral. Había utilizado su champú, pero seguía oliendo a flores, a sol, a ella...


  —¿Tienes hambre? —le preguntó él al oído, rozándolo con la punta de la lengua.


  —Sí... —suspiró, temblorosa.


  —Zahira... —gimió, girando la cabeza.


  Se miraron. Bastian se inclinó, hechizado por esos labios que pretendía devorar otra vez. Sin embargo, un rayo de lucidez lo atravesó y retrocedió. Tenía que calmarse. Se levantó.


  —Voy a preparar la comida.


  —Lo haré yo —pronunció ella, sonrojada—. Tú deberías ducharte para entrar en calor —lo apuntó con el dedo índice.


  Él se había quitado las zapatillas y los calcetines, pero nada más.


  —Quería invitarte a comer en los muelles —se revolvió el pelo—. No sé qué habrá en la nevera —se dirigió al baño.


  Estaba nervioso, cada segundo gozaba más por que Zahira estuviera allí y, ahora, dispuesta a cocinar para él.


  —Muy bien —sonrió ella—. Veré qué encuentro —salió del dormitorio y cerró tras de sí.


  Bastian se arrancó la ropa a manotazos, frustrado consigo mismo. Se duchó. Permaneció un buen rato debajo del chorro del agua caliente con las manos apoyadas en los azulejos. Su mente revivió los últimos acontecimientos. Continuaba excitado sin remedio y la felicidad inundaba cada poro de su cuerpo.


  Se colocó una toalla en torno a las caderas y se sacudió los cabellos con otra más pequeña. Recogió las que había utilizado ella y las extendió en el radiador eléctrico que colgaba de la pared.


  Una vez seco, se vistió con un vaquero viejo, que tenía algún roto en las rodillas y el trasero y estaba deshilachado en los talones, y una camiseta gris de manga corta. No se molestó en peinarse, como tampoco en ponerse calcetines, prefería estar descalzo. Y se encaminó hacia la cocina.


  Zahira estaba removiendo algo en una cacerola, algo que olía demasiado bien. Sonrió al escucharla tararear. Se acercó con sigilo. Sus brazos la envolvieron por debajo del pecho.


  —Hola, doctor Payne.


  —Hola.


  —Espero que te guste la pasta con salsa de roquefort, no he encontrado otra cosa.


  Notó que Zahira se aceleraba por el contacto.


  —Huele muy bien —la besó en la mejilla y la soltó, arrastrando los dedos, sin querer separarse—. ¿Una cerveza?


  —Sí, por favor —sonrió.


  Bastian le sirvió la bebida en un vaso y se quedó lo que sobró. Ella sacó dos platos del armario, sin dudar, los rellenó de la pasta cocinada y espolvoreó un poco de orégano.


  —¿Dónde comemos? —quiso saber Zahira.


  —¿Eh?


  Se había quedado embobado. Estaba preciosa con su ropa... Estaba preciosa en su casa... Estaba preciosa cocinando... Estaba preciosa allí, con él...


  —¿Dónde comemos? —repitió, riéndose, sonrojada.


  —Donde tú quieras, no tengo preferencias —le respondió Bas, encogiéndose de hombros.


  Zahira optó por la barra americana. Entre los dos, prepararon la mesa y degustaron la comida en silencio, uno al lado del otro.


  —Yo me encargo —declaró él, recogiendo los platos—. Ponte cómoda. ¿Quieres postre?


  —¿Tienes chocolate caliente? —sus ojos brillaron, expectantes.


  —Siempre tengo chocolate caliente —le guiñó un ojo—. Muy espeso, ¿no?


  —Sí —asintió y se marchó al salón, donde se sentó en el sofá, abrazándose las piernas.


  Bastian limpió la cocina y preparó dos tazas de chocolate caliente. Se sentó junto a ella y le tendió el ansiado postre.


  —Vives con tu abuela —afirmó Bas—. ¿Desde cuándo?


  —Desde hace ocho años —contestó—. Se llama Sacha —dio un sorbo.


  Estaba deseando conocerla más, lo necesitaba, pero tenía miedo de que se asustara si le hacía un interrogatorio.


  —Me dijiste que tu padre era pediatra —pronunció él en voz baja.


  —Sí —su rostro se tornó serio y triste a la par—. Trabajaba en el Boston Children’s Hospital.


  —¿En serio? —arqueó las cejas—. Mi padre es el director.


  —Lo sé —desvió la mirada y bebió más chocolate.


  —¿Cómo se llama? Quizá mi...


  —No —lo cortó, poniéndose en pie de un salto. Apoyó la taza en la mesa baja de cristal, a pocos centímetros del sillón—. Será mejor que me vaya.


  —Zahira —se levantó—. Perdona, yo... —inhaló aire y lo expulsó de forma sonora—. Solo quiero saber de ti. Y no sé nada —arrugó la frente, preocupado—. Hace unas semanas, me dijiste que no me hacía falta saberlo —dejó la taza junto a la suya—, pero entiende que me interese —se metió las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Yo no te pregunto sobre tu vida —se enfadó.


  —¿Acaso no te interesa mi vida?


  Zahira se frotó la cara.


  —Perdona, Bastian, no sé por qué he dicho eso... Claro que me interesa tu vida... —agachó la cabeza—, pero la mía no ha sido, ni es, como la tuya.


  —Quiero conocerte —la tomó de las manos y las entrelazó con las suyas—. Lo que más deseo es que te abras a mí, que confíes en mí.


  —No es que no confíe —lo miró, con sus gemas turquesas enrojecidas por las inminentes lágrimas—, es que me resulta difícil... —se le quebró la voz—. Y tú no lo entenderías, no comprenderías mi vida... Y tampoco sé si estoy preparada para contártela...


  —Que no estés preparada, vale, pero no me digas que no lo entendería, porque no lo sabes —pronunció él, tajante.


  A ella se le escapó un sollozo involuntario, que provocó que Bastian tirara de ella y la apresara entre sus brazos. La sintió vibrar. No quería permanecer en la ignorancia, si supiera lo que le había ocurrido... Un instinto de protección se clavó en su pecho, estrujándole el corazón sin piedad.


  —Eres la primera y la única mujer que ha entrado en esta casa —le confesó Bas.


  —¿De verdad? —su expresión fue de incredulidad.


  Bastian le secó las lágrimas con los dedos.


  —Compramos este apartamento hace más de dos años —se tumbó en el sofá, boca arriba, recostando el cuello en los cojines; Zahira lo hizo sobre su cuerpo, con total naturalidad—. Mis hermanos y yo impusimos una serie de normas —comenzó a acariciarle la espalda. Ella lo miraba, tranquila—. La principal de todas ellas era que ninguna mujer pisara esta casa.


  —¿Ni siquiera una amiga? —se ruborizó—. ¿Nunca habéis hecho una fiesta?


  —No y no, hasta que te invité para preparar la primera conferencia del seminario —sonrió con travesura.


  —¿Por qué lo hiciste, entonces? —dibujó una tímida sonrisa.


  —No sé —se encogió de hombros—, no lo pensé. Directamente, te invité. No sé por qué lo hice, la verdad —y era cierto, no tenía ni idea de por qué actuaba como actuaba en lo referente a esa mujer, su niña colorida.


  —¿Tessa tampoco...? —jugueteó con el cuello de su camiseta, nerviosa.


  —Tessa estuvo antes de que viviéramos aquí. Fue la decoradora.


  —Pues no me gusta —refunfuñó ella.


  Bastian la alzó para subirla hasta que sus rostros quedaron a la misma altura.


  —Mi habitación es lo único que no decoró —le susurró, ronco, observando sus labios.


  —¿Por qué? —inquirió, en un suspiro irregular.


  —Soy muy celoso de mi privacidad —bajó las manos a sus nalgas, despacio.


  —Yo la he invadido antes... —resopló, alterada por la caricia.


  —Tú eres especial —le rozó la nariz con la suya—. Ya te lo he dicho, eres la única que ha estado aquí. Y me gusta... —le apretó el trasero, incendiándose los dos—, mucho... —lo moldeó a placer—, que estés aquí... —le levantó el muslo para que le rodeara la cadera.


  —Bastian... —gimió, escondiendo la cara en su cuello—. Lo de antes... Me ha gustado... mucho... Ha sido raro...


  —Has perdido el control —adivinó él, cerrando los ojos, controlando la respiración para no jadear como un animal.


  —Sí... Pero... ¿Tú no...?


  —No te preocupes por mí —introdujo las manos por dentro del boxer.


  Un error...


  Bastian carraspeó y parpadeó para aclararse y centrarse, pero un nuevo gemido femenino lo enloqueció. Giró y se colocó encima de ella, que lo abrazó por la cintura y se arqueó, gesto que le arrancó un gruñido y que lo incitó a empujar su erección contra su intimidad. Su melena pelirroja se desparramó sobre los cojines.


  —Joder... —masculló Bas—. Perdona... —se incorporó.


  —¿Qué pasa? —lo imitó.


  Quedaron de rodillas. Zahira posó las manos en su pecho, acortando la distancia. Bastian tensó la mandíbula, pensando lo fácil que sería terminar con la agonía que padecía, hacerle el amor al fin...


  El problema era que una vocecita en su interior, la misma que lo había prevenido antes de besarla por primera vez, la misma que había ignorado, le gritaba, en ese momento, que si se dejaba llevar por sus instintos, que si la desnudaba y le hacía el amor, correría el riesgo de no quedar saciado, porque presentía que, con esa preciosa mujer, una sola vez no sería suficiente. Le sucedía cuando se besaban... Si un beso era solo el principio, amarla supondría la condena eterna.


  ¿Estaba preparado? No lo sabía.


  ¿La deseaba? Más que a nada...


  ¿Acaso era más que lujuria lo que sentía por ella? Sí, sin lugar a dudas.


  Pero ¿qué era exactamente lo que sentía por Zahira? No tenía ni idea, jamás había experimentado nada comparable, ni que se le asemejara un ápice. Con nadie.


  Para esa última cuestión, no contaba con una respuesta coherente, porque ni su cuerpo ni su mente ni su corazón, ni siquiera su subconsciente, actuaban con normalidad. Iban todos juntos: si se perdía uno, se perdían los demás. Y llevaban así ya ocho meses, pero más de tres semanas desaparecidos.


  —Será mejor que veamos la tele —sugirió Bas, sentándose.


  Ella se acomodó en el extremo opuesto, seria. Él suspiró, meneando la cabeza, la agarró del brazo y la colocó en su regazo. Otra tortura, pero tocarla se había convertido en su mayor vicio, y todos sus vicios estaban relacionados con Zahira últimamente.


  —Estás enfadado.


  —No.


  —¿Qué te pasa?


  —No indagues.


  —¿Es porque tú y yo todavía no hemos...?


  Aquella inocencia lo desarmó. La tomó por la nuca y la obligó a mirarlo.


  —Zahira, no me importa el tiempo que tenga que esperar —se sinceró; curiosamente, se sintió aliviado al pronunciarlo en voz alta—. Lo haré, pero, a veces, me resulta complicado controlarme. A veces, necesito un par de minutos para relajarme. No estoy enfadado, jamás me enfadaría por algo así, ¿de acuerdo? Te quiero a mi lado sin importarme nada más que tú.


  Zahira alzó las manos y enredó los dedos en su pelo, masajeándole la cabeza.


  —Eres demasiado guapo para ser real... —musitó, pensativa—. Yo también te quiero a mi lado, mi doctor Payne —depositó un casto, pero dulce, beso en sus labios.


  No era la primera ocasión en que le decía esas palabras, y sospechaba que no se refería solo al físico. Él también le importaba a Zahira... Lo descubrió en ese instante. Un regocijo lo atravesó por entero. Sonrió, incapaz de controlarse.


  Se tumbaron, abrazados. Bastian encendió la televisión y, poco tiempo después, se quedaron dormidos con los cuerpos entrelazados.


  Se despertaron a las nueve de la noche, asombrados por lo tarde que era.


  —Mi abuela estará preocupada —dijo ella, restregándose los ojos.


  Las huellas de sueño que tenía en el rostro le robaron una risita infantil a Bas. Era la primera vez que dormía con una mujer y la experiencia le sorprendió gratamente. Se encontraba descansado, pletórico. La besó en la cabeza y recogió la ropa de la secadora. Zahira se vistió en el baño, mientras él se calzaba en la habitación. Una vez listos los dos, la acompañó a su casa. Caminaron sin tocarse, ninguno se atrevió.


  —Mañana tengo guardia —le informó Bas, en el portal.


  —Nos vemos mejor el jueves, si te apetece —sacó las llaves del bolso.


  ¿El jueves?


  —Podrías acercarte al hospital y comemos juntos —le propuso Bastian.


  —No puedo —abrió la puerta, seria.


  —¿Y el martes? —insistió.


  —El jueves —repitió, casi cerrándole la puerta en las narices.


  —Zahira, ¿qué te...?


  —Es muy tarde —lo interrumpió, desviando la mirada en todas direcciones, menos en él.


  No le importaba que lo rechazara, pero tanto secretismo empezaba a mosquearlo.


  —¿No me das ni un beso de despedida? —inquirió Bastian.


  —Estamos en la calle, creía que preferías los besos solo para ti y para mí —frunció el ceño.


  —Creo que esta mañana nos hemos besado en los muelles, y eso era en plena calle —la corrigió Bas, incrédulo por el rumbo que había tomado la situación.


  Hacía unos minutos estaban abrazados, ¿qué demonios pasaba?


  —Mi abuela me está esperando, tengo que irme —zanjó ella, antes de marcharse.


  ◆◆◆


  
    
  


  Tres días sin saber nada de Bastian. Tres días sin recibir una llamada o un escueto mensaje. Los peores tres días de su vida...


  La culpa era suya. Zahira tampoco había hecho el intento de ponerse en contacto con él, a raíz de la amarga despedida del domingo. No podía... Bueno, podía contarle su vida, solo bastaba que abriese la boca, porque las palabras estaban en su garganta, esperando a recibir la orden para salir de sus labios, pero tenía miedo de su reacción, de que huyera, de no volver a verlo más, de que la juzgara aún más de lo que se juzgaba ella misma, de que se horrorizara...


  Me lo tengo merecido...


  Era miércoles por la noche y estaba cenando con Cassandra y cuatro de sus amigas, entre las que se encontraba Georgia, en un restaurante de lujo en Beacon Hill, cerca del Boston Common, en el extremo contrario a su apartamento.


  —Se nos echa el tiempo encima. Habrá que telefonear a los almacenes para que vayan preparando los juguetes —comentó Bianca, la más adorable de todas.


  Bianca Adams era rubia oscura natural, de melena abundante, corta y recta hasta los hombros. Tenía los ojos y la piel tan claros que parecía una criatura fantástica; por esto, se la consideraba una de las mujeres más atractivas de la alta sociedad de Boston. Además, poseía una intachable educación y una dulzura abrumadora al hablar con su delicada voz, capaz de domesticar a la más salvaje de las criaturas.


  Hira se había fijado en que los hombres se detenían para admirarla. Tenía cuarenta y cinco años, era la más joven de Payne & Co. Estaba casada con un hombre diez años mayor, un hombre que besaba el suelo por donde Bianca pisaba. Y se amaban con locura, lo había comprobado en la gala en el hotel Liberty. Los señores Adams apenas se rozaban en público, pero las miradas cómplices que compartían demostraban con creces el profundo amor que se profesaban.


  —Yo podría hacerlo mañana —sugirió Zahira, antes de dar un sorbo a la taza de chocolate caliente que había pedido en la sobremesa.


  —Lo haré yo —dijo Georgia, con la frente arrugada.


  Esta mujer es odiosa...


  Cada opinión que Hira había dado durante la cena, había sido aplastada sin piedad por la señora Graham.


  —Por cierto, ¿cuándo vamos a llevar a cabo el rito de iniciación? —se interesó Denise, una morena espectacular a sus sesenta años, la más alta y esbelta.


  En realidad, todas se conservaban muy bien, porque se cuidaban. La imagen les importaba, salían en las noticias, como mínimo, una vez a la semana. Eran millonarias, atractivas y se dedicaban por completo a ayudar a los más necesitados y colaboraban económicamente con el Estado en cuestiones de beneficencia.


  Luego, estaba Sabrina, la más silenciosa y seria. Era una mujer de cabellos negros como el carbón, recogidos a diario en un moño bajo y sobrio, y de ojos almendrados del mismo color, sagaces, no se le escapaba nada. Su mayor cualidad era su capacidad de escuchar. Según Cassandra, hablaba poco; pero, cuando lo hacía, la tierra temblaba por su lengua afilada.


  La única arpía era Georgia.


  —¿Qué es el rito de iniciación? —quiso saber Zahira.


  —Tu rito de iniciación —le sonrió la señora Payne, a su derecha, apretándole el brazo—. Hemos celebrado una pequeña fiesta por cada una que se ha ido uniendo a Payne & Co.


  —Por mí no lo hagáis, no hace falta —se inquietó ella.


  —Estoy de acuerdo —convino la señora Graham, sonriendo con frialdad—. ¿Por qué deberíamos malgastar el tiempo en una niña que lo único que va a hacer en la asociación es hablar? Seamos sinceras —se inclinó—, no tiene dinero. ¿Dos mil dólares de donación en la gala? —bufó—. Eso me lo bebo yo en un vaso de agua.


  —¡Georgia! —exclamaron las demás, indignadas.


  Hira se quedó estupefacta. ¿Cómo podía ser tan cruel? Había donado a la causa de la gala dos mil dólares y, desde entonces, su cuenta tiritaba, porque había utilizado el resto de sus ahorros en ayudar a su amiga Kendra para Hafam.


  —Discúlpate ahora mismo —le exigió Cassandra, furiosa, incorporándose de la silla de un salto.


  —Solo he dicho la verdad —rebatió Georgia. Se levantó, sin esconder su enfado—. Zara no tiene donde caerse muerta. Esta asociación es para gente como nosotras, no como ella —la señaló con el dedo, sin cortesía—. Nunca podrá igualarse. Perdemos el tiempo. No pinta nada aquí, Cassandra, ni con nosotras ni, mucho menos, con tu hijo. Es más que obvio que lo único que busca es el dinero de tu familia.


  Zahira tiró de la mano de Cassandra para que se sentara; esta obedeció a regañadientes.


  —Es Zahira, no Zara —la corrigió Hira, con una tranquilidad pasmosa—. Sí, señora Graham, no tengo donde caerme muerta y jamás podré igualarme a ustedes, pero, si las demás están de acuerdo en que pertenezca a Payne & Co, estoy más que dispuesta a ofrecer mi propia vida, si fuera necesario, por el simple hecho de ayudar a otras personas. Lo llevo haciendo desde hace ocho años, y la única diferencia entre usted y yo es que mi nivel económico no tiene nada que ver con el suyo. Y, no se preocupe, no me interesa igualarme. Soy muy feliz con mi vida económicamente pobre —alzó una mano—. Y una última cosa... —entornó la mirada, desafiante—. Lo que suceda entre Bastian y yo solo nos compete a él y a mí, a nadie más.


  Bianca, Denise y Cassandra sonrieron con admiración. Sabrina se puso en pie con elegancia.


  —Zahira no solo se diferencia de ti en el dinero, Georgia —sentenció, en voz apenas audible, pero firme y tan afilada que a la propia Zahira se le erizó la piel—. Hay un abismo entre vosotras. Deberías aprender de sus modales. Discúlpate o vete.


  La señora Graham lanzó la servilleta de lino en un arranque de ira, provocando que algunas copas de agua se derramaran por el mantel, y se marchó del restaurante. Hira sonrió a Sabrina, quien le guiñó un ojo de forma discreta.


  —Volvamos al tema de la fiesta de Zahira —sugirió Denise, cruzando las manos encima de la mesa—. ¿Cuándo la hacemos?


  —Podríamos aprovechar para Navidad —declaró Bianca, mientras llamaba a un camarero para que limpiara el estropicio—, o la semana que viene, justo antes de Nochebuena.


  —Pero... —titubeó Hira—, ¿una fiesta de qué tipo? —se alarmó.


  —No te preocupes —le acarició la mano la señora Payne—, seremos solo los amigos más allegados, una pequeña cena y un café.


  Sin embargo, en vez de relajarse, las sonrisas enigmáticas y cómplices que se intercambiaron las cuatro la agitaron.


  Al día siguiente, acudió al hospital después del almuerzo, como todos los jueves, pero, en lugar de tomarse un chocolate caliente en la cafetería, un hábito que tenía desde que trabajaba allí, decidió subir directamente a la planta de Pediatría, correr por el pasillo para encerrarse en los vestuarios y, así, no ver a Bastian; pero Rose la interceptó en la recepción.


  —¡Hira! —la saludó su amiga.


  —¿Qué tal? —correspondió Zahira, nerviosa, mirando a todas partes.


  Moore se percató.


  —Está reunido con el director West —le informó Rose con una ceja enarcada—. ¿Qué ha pasado?


  —¿Por qué lo dices? —fingió desinterés, pero de nada le sirvió—. De acuerdo, pero aquí no —se dirigieron a los servicios, que estaban vacíos—. Digamos que no nos despedimos bien el domingo —confesó, recostándose en la pared.


  —¿Desde el domingo no sabes nada de él?


  —Está enfadado, no lo sé, pero lo sé... —frunció el ceño—, no sé si me entiendes...


  —Algo le sucede, sí —sonrió Rose, sin alegría—. Teníamos guardia de veinticuatro horas el lunes, pero él no se fue a su casa al acabar, sino que hizo otra guardia entera. Es el jefe —se encogió de hombros—, siempre se queda más horas de las estipuladas, pero esta vez es demasiado. Regresó apenas cinco horas después. Y todavía no se ha marchado.


  —¿Pe...? ¿Perdón? ¿Lleva cuatro días sin dormir? —exclamó Zahira, tapándose la boca.


  —No lo sé con seguridad, su despacho tiene un sofá, ya lo sabes.


  Hira suspiró pesadamente. Su estómago se cerró en un puño.


  —Será mejor que empiece, Rose —susurró ella, ronca—. Marie y Sophie no tardarán. Por cierto —carraspeó—, ¿sabes algo de Evan?


  —Dicen que se ha cogido unos días libres —su amiga, ruborizada, desvió la mirada a un punto perdido en el suelo.


  —Está en Los Hamptons. Se fue el domingo por la mañana, me lo dijo Bastian.


  —¿Tienen una casa en Los Hamptons? —desorbitó los ojos.


  Ambas estallaron en carcajadas, entre incrédulas y abrumadas.


  —Me llamó James Howard —le contó Rose.


  —¿El de la gala? —se interesó.


  —Me telefoneó al hospital —soltó una risita infantil—. Quiere cenar conmigo.


  —Eso es bueno, ¿no? —ladeó la cabeza.


  —Supongo que sí —añadió, no muy convencida.


  Salieron al pasillo y se despidieron. Zahira observó la partida de Moore. Rose le había contado que Evan, de repente, la había sacado de la fiesta en el Liberty, interrumpiéndole un baile con James Howard. Se estaban gritando el uno al otro en el elevador y, de repente, se besaban como locos.


  El encuentro fue algo más que sexual, en opinión de Hira; aquellos dos se atraían de una forma innegable, aunque no lo admitieran. Una prueba de ello había sido la rápida marcha de Evan a Los Hamptons. Y si, al final, hubiera un bebé en camino, tendrían que limar sus asperezas, pero, de momento, era mejor no pensar en esa posibilidad.


  Zahira se dirigió a los vestuarios. Las gemelas ya la estaban esperando.


  —¡Hira! —la saludaron al unísono.


  —No os vi en la gala —las abrazó con cariño.


  —Estábamos de vacaciones —le respondió Sophie, la más coqueta de las dos, retirándose el pelo hacia atrás, su característico gesto.


  —¿Es cierto que tú y el doctor Payne estáis juntos? —cotilleó Marie, tomándola de las manos y sonriendo con picardía.


  —Bueno, yo... —se sonrojó. Se apartó—. Será mejor que comencemos —zanjó la cuestión.


  Las gemelas se echaron a reír. La respetaron y no la importunaron más, cosa que agradeció.


  Estuvo las cuatro horas siguientes contando cuentos, mientras inflaba globos, en cada una de las habitaciones de la planta.


  Después, proyectaron en la sala de juegos una película de Navidad para los niños; varios de los pequeños le pidieron que se quedara con ellos, pero no lo hizo; por mucho que le doliera, prefería no permanecer más tiempo del necesario en el General, no fuera a toparse con Bastian.


  Con quien sí coincidió fue con Ava, la niña a la que habían operado de apendicitis hacía ya un mes. Abrazó a Zahira en cuanto la vio en la recepción.


  —¿Qué haces aquí, preciosa? —se agachó Hira, para estar a su altura.


  —Es que me duele un poco la tripa —se quejó Ava, meciéndose sobre sus talones—. Mamá ha llamado a Bas y Bas le ha dicho que vengamos. Estamos esperándolo.


  —Hola, Zahira —la saludó la madre de la niña.


  —Hola —la correspondió con una sonrisa. Se levantó—. ¿Ava está bien? —se preocupó.


  —Sí —hizo un ademán, restando importancia—. Le ha salido una erupción alrededor de la cicatriz porque le pica mucho y no para de rascarse.


  —Ya estoy aquí —las interrumpió el doctor Payne, sin ni siquiera mirar a Zahira.


  —Doctor Payne —murmuró ella, cruzando las manos a la espalda.


  —Vamos a mi despacho —la ignoró, dirigiéndose solo a la madre de Ava.


  —¿Se puede venir Zahira, por favor, Bas? —le pidió la niña, colgándose de su pierna y fingiendo pucheros.


  —No. Vamos, muñeca —se negó él, con firmeza. La colgó sobre su hombro, provocándole carcajadas—. A ver qué te pasa, porque yo te veo muy bien.


  —¡Bas! —se rio Ava sin control—. ¡Quiero que venga Zahira!


  —Ava, no puedo —le dijo la aludida, ruborizada.


  —Por favor... —suplicó la niña, observando al doctor Payne y a Hira como si estuviera presenciando un partido de tenis.


  Bastian claudicó:


  —Está bien, pero solo por esta vez.


  —¡Bien! —aplaudió Ava, aún en sus brazos.


  Los cuatro se encaminaron hacia el despacho. Zahira deseó ser la niña que recibía ese cariño del doctor Payne.


  Será un gran padre. Puede ser muy serio de cara a los demás, pero trata a los niños como si fueran un tesoro. Y todos lo adoran, igual que yo...


  ¿Por qué soy tan tonta? Tengo que hablar con él, pero ¿cuándo?


  Entraron en el despacho de Bastian. A la izquierda, estaban las taquillas y una camilla, con una tela grande, limpia y blanca encima. Sentó a Ava en ella, que se tumbó al instante. Él se acomodó en el borde y le levantó la ropa hasta el ombligo. A continuación, le desabrochó la falda y le bajó un ápice la prenda, junto con los leotardos y las braguitas.


  —Está cicatrizando bien y muy rápido —musitó el doctor Payne, concentrado en analizar la herida—, pero lo tienes enrojecido. ¿Te pica mucho? —le arregló la ropa.


  —Sí —gimoteó la niña.


  —Te recetaré una pomada para aliviarte el escozor, ¿de acuerdo? —le pellizcó la nariz.


  Bastian y la madre de Ava se sentaron en torno al escritorio. Hira aprovechó y se subió a la camilla.


  —Odio la cicatriz —se quejó la niña, malhumorada.


  —Son dos puntitos de nada —Zahira le guiñó un ojo—. Además —sonrió—, así tienes una historia que contar a tus amigos.


  —¿Tú tienes alguna cicatriz?


  —Sí —asintió—, pero la mía es muy fea —hizo una mueca exagerada.


  —¡Quiero verla! —dio palmas, emocionada.


  —¿Estás preparada? —arqueó las cejas, fingiendo altanería—. Solo los más valientes se atreven a verla.


  —¡Soy valiente! —se arrodilló en la camilla—. Por favor, por favor...


  Hira soltó una carcajada y procedió a levantarse la camiseta para revelar la cicatriz de su costado izquierdo, olvidándose por completo de dónde estaba y con quién.


  —Qué grande es... —susurró Ava, estirando una mano para tocarla—. ¿Qué te pasó?


  —Sí —suspiró, triste pero tranquila—, grande, fea y, a veces, me pica, como a ti —se bajó la ropa—. Me resbalé en las escaleras de mi casa y atravesé una ventana. Me clavé un cristal.


  —¿Cuántos años tenías? —quiso saber la niña, con el ceño fruncido, atenta a la historia.


  —Catorce —ladeó la cabeza, sin perder la sonrisa, aunque la alegría se había esfumado.


  —¿Tu casa es muy grande? ¿Te caíste a la calle?


  —Lo era, de cuatro plantas. Me caí al jardín, desde el segundo piso.


  —¡Oh! —exclamó Ava, alucinada.


  Hira se rio y le revolvió sus cortos rizos.


  —¿Y por qué te caíste? ¿Ibas muy rápido? Mi mamá siempre me dice que no tengo que correr. ¿Tu mamá no te lo dijo?


  A Zahira se le cruzó el semblante. Durante unos segundos, su mente recordó el incidente. Su respiración se aceleró. Se le formó un nudo en la garganta. Sin embargo, Bastian carraspeó, regresándola a la realidad, de pronto.


  Los cuatro volvieron a la recepción.


  —Si hubiera algún problema, llámeme, ¿de acuerdo? Siempre estoy disponible —le dijo él a la madre de la niña, mientras se agachaba para besar a Ava.


  —Adiós, Bas —le arrojó los bracitos al cuello.


  —Adiós, muñeca.


  —Me gusta mucho tu novia —añadió la niña entre risitas infantiles.


  —¿Me guardas un secreto? —Ava asintió con solemnidad—. A mí también me gusta mucho mi novia —le guiñó un ojo.


  Madre e hija se fueron.


  Hira, nerviosa, se dio la vuelta y anduvo deprisa hasta los vestuarios para recoger sus pertenencias y marcharse, pero Bastian la siguió y se encerró con ella, echando el pestillo.


  —Doctor Payne, yo...


  —Hace cuatro días que no sé nada de ti —la cortó él, cruzado de brazos—, eso sin contar con la despedida tan dulce que me dedicaste el domingo —ironizó—. Creía que no jugabas, Zahira, pero es evidente que me equivoqué.


  —¡No! —soltó la bolsa y acortó la distancia que los separaba.


  —Me cerraste la puerta en las narices —rechinó los dientes—. Y ahora me vuelves a llamar doctor Payne.


  Ella inhaló aire y lo expulsó de manera entrecortada. Entrelazó las manos a la espalda y se balanceó.


  —Lo siento, Bastian... —agachó la cabeza—. Hay... —tragó saliva, asustada—. Hay ciertos días de la semana que no... que no me siento bien y... el domingo por la noche no es un buen momento —confesó al fin—. Perdóname... No debí haberte tratado así.


  —Por ciertos días te refieres a las tardes de los lunes, los martes y los miércoles.


  Zahira asintió


  —Lo siento mucho, Bastian... —las lágrimas amenazaban con derramarse en cualquier instante.


  Él la tomó de la barbilla, obligándola a mirarlo. Sus ojos, grises por completo, la analizaban con tanta agudeza que le rasgaron las entrañas.


  —Llevo cuatro días —pronunció Bastian en un tono casi inexistente— comiéndome la cabeza, recordando cada palabra y cada gesto que dije o hice para entender por qué me trataste así, por si te había hecho daño de algún modo. Por favor, Zahira, háblame...


  Ella se lanzó a su nuca, de puntillas, lo abrazó con fuerza, temerosa de perderlo. Él la envolvió en su calidez a los pocos segundos, se había quedado paralizado. Y gimieron de alivio.


  —Te he echado de menos...


  —Yo también a ti...


  Bastian la sujetó por la cabeza con las dos manos y la besó con ternura. La alzó del suelo y la pegó a la puerta. Zahira le enroscó las piernas en la cintura en un acto reflejo, la falda era tan amplia y acampanada que le permitía moverse con facilidad. Entonces, su doctor Payne la besó sin contención...


  La dulzura fue reemplazada por el hambre voraz que lo caracterizaba. Le perfiló los labios con la lengua, arrancándoles un jadeo a los dos. Ella abrió la boca y él la embistió de forma tentadora, rozándola apenas, impacientándola, desquiciándola... Se removió entre sus brazos, fue a agarrarlo del cuello, pero Bastian se lo prohibió, le sujetó las muñecas con una mano, por encima de la cabeza.


  —No —le susurró al oído—, estás castigada sin tocarme... Esto te pasa por ignorarme cuatro días —le chupó la oreja y descendió al cuello.


  —¡Bastian!


  —No grites —respiraba de manera enloquecida—. Pero yo sí puedo tocarte —bajó la otra mano hacia el borde de la camiseta—. Y voy a hacerlo —se introdujo por debajo de la tela.


  Zahira contuvo el aliento cuando le apretó la cintura... cuando ascendió hacia los senos... cuando dibujó el aro del sujetador... cuando tocó...


  —No me lo puedo creer... —maldijo él, levantándole la camiseta del todo, tapándole la cara—. ¿De verdad usas encaje y...? Oh, joder... ¡Negro! ¡Tú quieres matarme! —la bajó al suelo.


  Hira agradeció la pared, porque, si no, se hubiera caído por la brusquedad con que la había soltado. Contempló, atónita, cómo Bastian paseaba por la estancia, murmurando incoherencias.


  —¿Qué...? ¿Qué ocurre? —se atrevió ella a preguntar, colocándose la ropa.


  ¿No se suponía que el encaje y las transparencias gustaban a los hombres? A Zahira le encantaban; por eso, los utilizaba desde que los había descubierto gracias a Stela. Y se había convertido, con dieciocho años, en una adicta a la ropa interior, su único capricho.


  La primera vez que la señora Michel le había pedido que se probara unos conjuntos porque quería verla vestida con sus diseños en el trabajo, le había preguntado cómo se sentía con el sujetador y las braguitas de algodón sin forma que llevaba. Hira le había respondido que no se sentía de ninguna manera, que era solo ropa interior. La diseñadora cerró el taller ese sábado y se fueron de compras a las tiendas más exclusivas de lencería.


  Jamás olvidaría ese día, lo recordaría siempre con cariño, porque la niña se convirtió, al fin, en mujer. Y se dio cuenta de lo mucho que le gustaba verse y sentirse hermosa, aunque solo lo hiciera a través de un espejo cuando se vestía a diario.


  —¿Cómo puede ser que un dibujo animado esconda... —gesticuló con las manos como si estuviera poseído—, eso? ¡No lo entiendo! —se tiró del pelo—. ¡Tú quieres matarme! —repitió y se desplomó en el banco de madera que dividía la sala en dos partes horizontales.


  Zahira ocultó una risita, se acercó a él y se puso entre sus piernas.


  Creo que sí le gusta...


  —Nadie ha visto lo que esconde el dibujo animado, nunca —le susurró ella, enredando los dedos entre sus oscuros y sedosos cabellos que tanto la hipnotizaban.


  No supo qué la incitó a decirle aquello, pero no se arrepintió. Se miraron, absortos. Alguien golpeó la puerta, pero continuaron devorándose con los ojos.


  —Quiero ser el único que lo haga —emitió Bastian, ronco.


  No la tocaba, pero Hira ardía en llamas.


  —Y yo quiero que seas el único que lo haga...


  —Zahira...


  —Llévame a casa, Bastian. Ahora.


  —¿Estás segura? No quiero que te arrepientas, ni que salgas huyendo y pasar cuatro días sin saber de ti porque nos hayamos acost...


  Zahira se agachó y depositó un casto beso en sus labios entreabiertos.


  —Nunca he estado más segura de nada en mi vida.


  


  
    Capítulo 12

  


  Bastian deliraba... Era imposible que Zahira, su preciosa bruja, su seductora niña, le hubiera pedido que la llevara a su casa para...


  He muerto... He resucitado... Estoy en el cielo... Esto no es normal... ¡Me estoy asfixiando! Encaje negro con transparencias, ¡por el amor de Dios!


  Cerró la boca, se había quedado embobado. O reaccionaba, o el adolescente repleto de hormonas descontroladas lo dejaría por los suelos. Jamás había estado tan nervioso en su vida como en ese momento.


  Se levantó del banco y abrió la puerta.


  —¿Doctor Payne? —dijo una enfermera, observándolo con curiosidad, junto a dos personas más.


  Genial... Si ya de por sí cuchichea toda la planta sobre mí, solo faltaba que me pillaran encerrado con Zahira en los vestuarios...


  Él carraspeó y le indicó con la mano a Zahira que saliera, sin poder identificar cuál de los dos estaba más colorado... Atravesaron el pasillo hacia su despacho. Se quitó la bata blanca y se colocó la americana y el abrigo.


  —Dame la bolsa.


  Ella le entregó sus pertenencias y se puso también el abrigo, la bufanda y el gorro de lana. Bastian quiso abrazarla y besarla por lo guapa que estaba de rosa chillón y verde manzana, pero se contuvo. Si probaba su boca, aunque solo fuera un segundo, no saldrían de allí, y el sofá no era muy cómodo para una primera vez.


  Su primera vez... La de ambos, porque para Bas también lo era, así lo sentía. No obstante... ¿Y si no estaba a la altura? ¿Y si le hacía daño? ¿Y si...?


  Las preguntas se sucedieron una tras otra en su mente, mientras se dirigían a las escaleras, y, luego, al exterior. Hacía mucho frío en la calle, estaban a cinco grados y había restos de nieve en las aceras; sin embargo, su cuerpo echaba humo de lo caliente que estaba. Zahira tiritaba.


  Gruñó, no podía tocarla... a pesar de que lo necesitase como respirar, pero estaba tan fuera de sí que sería capaz de cometer otra locura. Su cuerpo entero hervía de excitación, aunque, más que eso, de emoción; una intensa sensación de angustia le oprimía el pecho. Tenía miedo de asustarla, de que huyera, porque, en cuanto posara una mano sobre su cuerpo, no iba a poder parar... Su vocecita interior, en lugar de prevenirlo, se reía de él, pero la ignoró.


  En silencio, alcanzaron el edificio.


  En silencio, subieron en el ascensor hasta la planta catorce.


  En silencio, entraron en el apartamento.


  Y el silencio se evaporó.


  —¡Peque! —exclamó Evan, en pijama, saliendo a su encuentro.


  —Hola, Evan —lo saludó Zahira, permitiendo que su amigo la abrazase.


  Bastian ahogó un gemido lastimero y cerró tras de sí al descubrir a Kaden, también con ropa cómoda.


  —Voy a cambiarme —farfulló Bas, que se metió en su cuarto al instante—. ¡Joder! —gritó a solas, quitándose el abrigo en dos rápidos movimientos.


  Se deshizo del traje, se duchó con agua fría —su erección era insoportable, ¡más que nunca!— y se vistió con vaqueros y camiseta. Aposta, escogió los pantalones claros y gastados, ceñidos en el trasero, porque sabía que causaban cierto efecto en ella. Si él sufría, Zahira, también. Estaban juntos en el mismo barco.


  Y no se equivocó. En cuanto apareció ante ella, esta se mordió el labio inferior y se le aceleró la respiración, sus senos comenzaron a subir y a bajar con rapidez. Estaba sentada entre sus dos hermanos. Bastian ocultó una sonrisa y le dio la espalda para entrar en la cocina. Escuchó que contenía el aliento.


  Sí, estos vaqueros son perfectos, pensó con regocijo.


  Le sirvió una cerveza.


  —Prepara la cena, Pa, que tengo hambre —le ordenó Evan.


  —Yo te ayudo —se ofreció Zahira, incorporándose del sofá.


  Kaden sujetó su brazo y la sentó de nuevo entre los dos.


  —Lo hace muy bien él solito, ¿verdad, Pa? —Kad sonrió con travesura.


  El mediano le dedicó la misma expresión. Y Bas se enfureció. Lo estaban haciendo adrede. Respiró hondo y procedió a cocinar.


  —Lo siento... —le susurró ella, minutos después, tirándole del bolsillo trasero del pantalón.


  Bastian estaba cortando las verduras sobre una tabla de madera, cerca de la vitrocerámica. Se giró. Se limpió con el trapo que se había colgado en el hombro.


  —¿Por qué me pides perdón? —le preguntó, curioso, apoyando las caderas en la encimera y cruzándose de brazos.


  Zahira se pegó a él, sorprendiéndolo. Sus odiosos hermanos se encontraban en la terraza, cada uno pendiente de su móvil.


  —Porque ha salido mal —contestó ella, ruborizada.


  Él la rodeó por la cintura, la alzó del suelo un ápice, se agachó y le besó la comisura de los labios. Ambos se turbaron por tal gesto, pequeño, pero cargado de una implícita pasión.


  —Ya habrá otro momento —le dijo al oído, antes de acariciárselo con la lengua.


  —Bastian... —gimió.


  Y Bastian la besó sin poder contenerse más. Ella lo abrazó por el cuello, lo correspondió, tan dulce, tan distraída de todo menos de él, que se volvió loco, para variar... Gruñó, giró y la sentó en la encimera, colocándose entre sus piernas. La tomó por la nuca y asaltó su boca con la lengua, insaciable... Bebió de Zahira, como siempre, porque con ella se sentía el más sediento de los mortales. No solo la cató, sino que la saboreó con deleite, se emborrachó. La sostuvo por las nalgas, apretándola contra su cuerpo. Las caderas chocaron infinitas veces. Los jadeos se fusionaron, como lo estaban sus bocas.


  —¡Joder!


  Aquella voz los paralizó. Se había olvidado de Evan y Kaden...


  Bastian no la soltó, ni la apartó, sino que la estrechó aún más entre sus brazos para protegerla de las carcajadas inminentes de sus hermanos. Ella, avergonzada, escondió el rostro en el hueco de su clavícula.


  —Largo de aquí —les ordenó Bas, cuya frustración aumentaba por segundos.


  Entre risas, Evan y Kad regresaron al salón.


  Zahira lo miró. Él se perdió en su sonrisa y la besó en la frente.


  —Anoche cené con tu madre y sus amigas —le contó ella—. ¡Tenías que haber visto a Georgia! —se rio—. Esa arpía tuvo lo que se merecía.


  Bastian no se movió, tampoco ella. Entrelazaron las manos. Zahira le relató lo ocurrido la noche anterior en Payne & Co y Bas escuchó, embelesado por su melodiosa voz.


  —¿Te creíste lo de la pequeña fiesta? —inquirió él, divertido.


  —Claro —adoptó una actitud preocupada—. ¿Por qué?


  —Lo que mi madre denomina pequeña fiesta son, mínimo, ochenta personas —se llevó sus nudillos a los labios y se los besó—. Kaden, Evan y yo hemos estado en todos los ritos de iniciación. Son juegos.


  —¿Qué clase de juegos? —entrecerró la mirada.


  Bastian se encogió de hombros y se separó, aunque se demoró, arrastrando los dedos por sus caderas. Tenía que cocinar o sus hermanos los interrumpirían otra vez. Estaba demasiado a gusto como para permitir que eso sucediera.


  —Cosas sencillas. Esconde algo, nos repartimos por parejas, según un sorteo, y lo tenemos que buscar —le explicó Bas, dedicándose a freír las verduras.


  —¡Eso me gusta! —columpió los pies, sonriendo.


  —A mí no me importa jugar —sacó pechugas de pollo del frigorífico. Las troceó en la tabla de madera—, pero Evan gana siempre, y ya resulta aburrido.


  Zahira se echó a reír.


  —¿Habláis de mí? —quiso saber el aludido, que cogió un botellín de cerveza de la nevera.


  —Sí —contestó ella—, de que siempre ganas en las fiestas de iniciación de tu madre.


  —¡Es verdad! ¿Cuándo será la tuya? —le preguntó Evan, rodeándola por los hombros con el brazo libre.


  —Quieren que sea la semana que viene, pero supongo que ya me llamarán —observó a Bas—. Eso huele muy bien.


  —Mejor sabrá —Bastian le guiñó un ojo.


  Un rato después, se sentaron en la alfombra en torno a la mesa baja del salón. Zahira se encargó de poner los mantelitos negros, cubiertos y servilletas de tela blanca.


  —¿Qué tal en Los Hamptons, Evan? —se interesó ella.


  —Reformula la cuestión —la corrigió Kad—. Pregúntale si se ha olvidado de Rose en Los Hamptons, que es para lo que ha ido.


  Estallaron en carcajadas, menos Evan, que se enfadó.


  Y así, entre bromas, risas y mucha complicidad, disfrutaron de la cena.


  Durante el postre, el teléfono de Zahira vibró con una llamada. Ella se incorporó y lo sacó del bolso.


  —¿Sam? —dijo al descolgar y meterse en la cocina para charlar en privado, cosa que encolerizó a Bas.


  Los celos reaparecieron.


  —¿La llama un jueves tan tarde? —escupió, sin perderla de la vista—. ¿No puede esperar a mañana, joder? O, directamente, no llamarla —apretó los puños en el regazo.


  —Creía que lo tuyo con Sullivan ya era agua pasada desde la gala —comentó el pequeño, extrañado, recostando la espalda en el borde del sillón; permanecían aún en el suelo.


  —Y yo, también, pero está claro que no.


  Zahira se reunió con ellos.


  —¿Qué quería? —le exigió él con el ceño fruncido.


  Ella se sobresaltó ante el tono rudo que empleó. Bastian se levantó de un salto y se llevó los platos sucios para lavarlos en la pila. Zahira lo siguió, preocupada.


  —He quedado mañana para comer con él y sus socios.


  —¡Y una mierda! —soltó él, de pronto, y se dio la vuelta—. No vas a volver a verlo, y menos a solas —se cruzó de brazos sin importarle mancharse de agua y jabón.


  —¿Perdona? —entrecerró los ojos—. No eres nadie para prohibirme nada.


  —Por supuesto que lo soy, vete acostumbrando —imitó su expresión.


  ¿Desde cuándo soy un dictador?


  —Esto es increíble... —bufó ella, colocando las manos en los costados y adelantando una pierna—. La escuela es importante para mí.


  —¿Por qué te llama a tu móvil personal a estas horas de la noche?


  —Ya te lo dije, no sé cómo consiguió mi número.


  —No vas a comer con él, ni mañana ni ningún día —se volvió y continuó limpiando.


  —Claro que lo voy a hacer.


  Esa afilada contestación lo enloqueció. Cerró el grifo.


  —Vas a comer conmigo —le ordenó Bas, a escasos centímetros de distancia—. Y como se te ocurra no venir...


  —¿Qué? —lo encaró, respirando con dificultad.


  La calma con la que hablaba aquella pelirroja, aunque estuviera rabiando, incrementó el enfado de Bastian a un nivel que jamás pensó que alcanzaría.


  —Te quito el móvil —le amenazó él—. Si faltas mañana a nuestra cita, despídete del móvil cuando nos volvamos a ver.


  ¡Pero qué tontería acabo de decir, joder!


  —No soy ninguna niña a la que crees que tienes que castigar, ¿te enteras? —dio media vuelta—. Nunca nadie me ha ordenado nada y no vas a empezar a hacerlo tú.


  —¿Adónde vas? —salió tras ella.


  —A mi casa —se puso el abrigo a manotazos.


  —No vas a ir a ninguna parte —la agarró del brazo.


  —¡Déjame en paz! —estalló ella, empujándolo.


  Pues sí, sabe gritar...


  —¡De eso nada! —se agachó, la cargó sobre el hombro y se dirigió a su habitación.


  —¡Suéltame! —chilló, golpeándole la espalda—. ¡Evan! ¡Kaden!


  Pero sus hermanos estaban petrificados en el salón, desde donde habían presenciado la discusión. Bastian la lanzó a la cama sin miramientos, giró la llave para encerrarlos y se la guardó en uno de los bolsillos delanteros de los vaqueros.


  —Sa... ¡Sácame de aquí! —vociferó ella, presa del pánico, haciéndose un ovillo.


  —¿Zahira?


  —¡Sácame de aquí! ¡Sácame de aquí! ¡Por favor, abre la puerta! ¡Abre la puerta! —comenzó a llorar de forma histérica—. ¡Sácame de aquí!


  Él, de golpe, reaccionó y se dio cuenta de lo que había hecho. Se arrodilló a su lado y la abrazó con fuerza.


  —Tranquila... Perdóname, soy un idiota, olvida todo lo que te he dicho, por favor... —la meció con ternura—. ¿Qué te pasa, Zahira? —el miedo lo devoró—. Háblame... por favor...


  Zahira remitió el llanto poco a poco. Ambos suspiraron.


  —Mi madre era alcohólica —dijo ella, en un susurro—. Me regañaba mucho cuando bebía. Me encerraba durante horas en mi cuarto. Echaba la llave y se marchaba.


  —¿Y tu padre? —quiso saber Bas, con el corazón encogido.


  —Se divorciaron cuando cumplí diez años. Estaba muy ocupado en el hospital. Le dieron la custodia a mi madre. Los fines de semana que no tenía guardia me quedaba con él, pero entre semana estaba con ella —cerró los ojos, se acomodó en su regazo y Bastian la acogió al instante—. Nunca lo supo hasta que... —suspiró de manera discontinua—, hasta que me caí por las escaleras cuando tenía catorce años.


  —Lo que le has contado a Ava, la cicatriz —afirmó.


  —Sí... Mi madre sufría ataques de ansiedad cuando intentaba dejar de beber. Su problema con el alcohol fue la causa de su divorcio. Mi padre luchó durante años por mí, pero el hospital le suponía demasiado tiempo y no podía cuidarme. El juez dictaminó a favor de mi madre —permaneció muda unos segundos—. Uno de esos ataques de ansiedad se lo provoqué yo... —se le quebró la voz—. Tenía que ir al colegio, como cada día, pero me desperté antes de tiempo —tragó saliva con esfuerzo—. Escuché ruido en su habitación, me asusté y fui a ver qué pasaba —tembló.


  Él le quitó el abrigo con extrema delicadeza, como si se tratase de una muñeca frágil. Se tumbaron y entrelazaron las piernas. La envolvió entre sus brazos. La cabeza de ella descansó a la altura de su corazón.


  —Estaba histérica... —continuó Zahira, tiritando, ahora sin control—. El dormitorio estaba patas arriba. Buscaba algo.


  —Alguna botella.


  —El día anterior se había comprado dos, a escondidas, pero yo era muy curiosa y siempre estaba trasteando. Cuando las encontré, las tiré a un contenedor de la calle. Conocía la persona en la que se convertía mi madre cuando bebía. No me gustaba ni lo que veía ni cómo me trataba... —sollozó—. Ella me regañaba y me encerraba... me gritaba, me reprochaba que el divorcio había sido por mi culpa... La veía beber y... le quitaba las botellas... Y eso hice el día anterior al accidente. Me exigió que se las diese, sabía que se las había quitado. Estaba... fuera de sí... Me amenazó con encerrarme. Le dije la verdad —escondió el rostro en su cuello—, pero no me creyó. Retrocedí, tenía mucho miedo... no quería que me encerrara... Ninguna de las dos nos dimos cuenta de lo que pasaba hasta que resbalé hacia atrás...


  —¿Recuerdas algo del golpe? —se atrevió a preguntar.


  Zahira inhaló aire y lo expulsó lentamente.


  —Recuerdo los golpes que me di con los escalones... —emitió en un tono apenas audible—. Recuerdo atravesar la ventana... Recuerdo que el miedo me paralizó mientras caía al jardín... Recuerdo ir en la ambulancia... Recuerdo la cara de mi abuela cuando abrí los ojos unas semanas después...


  —¿Semanas? —inquirió Bastian, pasmado.


  —Al caer, me golpeé la cabeza y me clavé unos cristales en el costado, donde tengo la cicatriz. En la operación, hubo complicaciones. Se me paró el corazón demasiado tiempo, eso me explicó mi padre al despertar. Estuve en coma casi cuatro semanas, veinticuatro días —posó una mano en su pecho—. Cuando salí del hospital, me fui a vivir con mi abuela, y hasta hoy —se encogió de hombros.


  Él tenía tantos interrogantes... ¿Qué sucedió con su madre? ¿Y su padre? Pero se los guardó. No quería atosigarla. Que le contara aquello lo invadió de felicidad, a pesar de que la historia era muy dolorosa.


  —Por eso, nunca gritas —señaló Bas.


  —Odio los gritos... —se estremeció—. Me escondía debajo de la cama cuando la escuchaba gritar.


  —Gracias por contármelo —le susurró, antes de besarle la cabeza.


  —Bastian...


  —¿Sí?


  —¿Puedo dormir contigo?


  Él sonrió, se separó un poco, la miró y asintió.


  —¿Aunque invada tu privacidad? —ella arqueó las cejas con una triste sonrisa.


  —Me gusta que invadas mi privacidad —le guiñó el ojo—. ¿Quieres dormir ya?


  —Prefiero ducharme primero, si no te importa.


  —Claro —se levantó. Sacó una camiseta y unos calzoncillos del armario. Se los dejó encima de la cama—. Deberías avisar a tu abuela.


  —Sí —se incorporó y salió del cuarto. Regresó a los pocos minutos.


  —¿Te apetece un chocolate? —sugirió Bas.


  —¡Vale! —exclamó, radiante.


  Bastian la besó, entre risas, y la dejó sola. Se fue a la cocina a preparar el chocolate.


  —¿Todo bien? —se interesó Evan, mientras se sentaba en uno de los taburetes de la barra americana.


  —Sí —sonrió, sacando una tableta de chocolate de la nevera—. Muy bien, en realidad —calentó leche en una cacerola y echó la tableta y unas cucharadas de azúcar.


  —Me alegro mucho. Te mereces a Zahira.


  Bastian observó a su hermano y arrugó la frente, Evan no sonreía.


  —¿Entre tú y Rose...? —comenzó él.


  —Fue un error que no se repetirá —desvió los ojos a un punto infinito.


  —Pues a mí me gusta mucho Rose para ti. Y a ti, también, digas lo que digas —le palmeó el hombro—. Por si te interesa —alzó las cejas—, tiene una cita mañana con Howard.


  —¿El gilipollas de los hoteles? —escupió, saltando del asiento—. ¡Pues que les vaya bien, joder! —gritó—. ¡A mí qué mierda me importa! —y se fue.


  Bastian meneó la cabeza. Removió el chocolate hasta que se volvió muy espeso y lo vertió en dos tazas. En ese momento, vio que todas eran blancas, simples, y pensó en comprarle una a Zahira de todos los colores; ella se merecía un huequecito, y así el apartamento irradiaría más luz.


  Contempló la vivienda desde el pasillo. Se percató, entonces, de que ya no le gustaba tanto. Hacían falta unas flores, o un cojín rosa fosforito, o una alfombra amarillo chillón.


  Al entrar en la habitación, se le cayó el chocolate al suelo...


  Una mujer espectacular se presentaba ante él vestida únicamente con boxer. Sus senos... esos maravillosos senos, gloriosos, redondeados, erguidos, rosados, suculentos... estaban desnudos... Él se paralizó, se le secó la garganta.


  Zahira ahogó un grito y se cubrió con las manos.


  —¡No mires! —chilló ella, abochornada por completo.


  Bastian se giró al instante. Su corazón sufrió el enésimo colapso del mes.


  Lo que me faltaba...


  La imagen lo trastornó. La vocecita en su interior se desternilló de risa.


  No resisto... Una noche durmiendo al lado de esos pechos, de esas curvas, de esa mujer... ¡Joder!


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira quiso enterrarse bajo tierra... ¿Cómo podía comportarse de ese modo tan infantil? Se suponía que habían ido al apartamento de los hermanos Payne para estar solos. El plan se había fastidiado por la presencia de los otros dos mosqueteros, pero ya tenían la oportunidad, dormirían juntos... ¡Y la vergüenza la poseía!


  Bastian recogió los trozos de las tazas rotas y limpió el suelo de chocolate. Hira permaneció metida en el baño hasta un buen rato después, pero sus nervios se incrementaron al descubrirlo de espaldas a ella, frente al armario, en vaqueros... solo en vaqueros.


  —Si yo no miro, tú, tampoco —protestó él.


  Pero ella estaba anonadada... Se humedeció los labios mientras era seducida irremediablemente por la espectacular visión de la atlética anatomía del doctor Payne: hombros anchos, músculos flexibles que se tensaban de una forma imponente al desabrocharse los pantalones, cintura estrecha, trasero prieto y jugoso, piernas torneadas cubiertas por un vello oscuro muy fino... Y cuando los vaqueros desaparecieron y se dio la vuelta, Hira se sujetó al marco de la puerta del baño con los ojos desorbitados.


  Cómo se puede estar tan bueno... Por Dios...


  —¡Zahira! —se cruzó de brazos.


  Pero Zahira no pudo dejar de mirarlo. Los pectorales se marcaron aún más, por el gesto. Gimió. Dejó de respirar, ladeó la cabeza, hipnotizada por ese cuerpo, por ese pecho, por ese abdomen plano que parecía tan duro como onzas de chocolate recién sacadas de la nevera, con la diferencia de que Bastian desprendía fuego... Hira se estaba sofocando en el más atroz de los incendios.


  —Quítate la camiseta —le ordenó él, con tono ronco.


  —¿Eh? —parpadeó para aclararse.


  —Que te quites la camiseta. Si tú miras, yo, también.


  —Tú me has mirado antes —le rebatió, arrugando la frente; las mejillas le ardían.


  —Zahira... —avanzó.


  Ella retrocedió por instinto.


  —Joder... —farfulló él, revolviéndose los cabellos con desesperación—. Necesito unos minutos —caminó de un extremo a otro de la pared—. Yo así no puedo... no puedo... —sollozó, frustrado.


  Verlo en esa actitud de derrota le acuchilló el estómago. Hira también sufría, pero más aún si Bastian se contenía tanto, porque lo hacía para respetarla. Que un hombre tan guapo y experto como él le prometiera esperar y lo cumpliera, le otorgó a Zahira la valentía necesaria para ignorar la timidez, o, al menos, disimularla un ápice. No necesitó pensarlo mucho.


  —Está bien —cedió ella, sujetándose el borde de la camiseta con dedos temblorosos.


  —¡Ni se te ocurra! —gritó Bas, horrorizado.


  —Pero si me acabas de decir...


  —¡Lo retiro! —hizo aspavientos con los brazos, reculando hasta chocarse con los espejos a su espalda.


  —Bastian... —suspiró—. Esto ha sido una mala idea. Me voy a casa —se acercó a la cama para coger su ropa y cambiarse.


  Pero Bastian se la arrebató de las manos y la lanzó por los aires.


  —Sí, quítatela —insistió él de nuevo, solo que esa vez emitió el ruego en un ronco jadeo que la excitó sobremanera—. Me controlaré. Solo miraré, porque es lo que más he deseado jamás: mirarte. Y quiero hacerlo yo, pero como sea yo quien te quite la camiseta... —resopló como un animal preso.


  ¿Alguien puede negarse a este hombre?


  Ella no, desde luego... Respiró hondo. Obedeció, despacio. Se sacó la prenda por la cabeza y la dejó caer al suelo, mientras sus cabellos sueltos se desparramaban por sus hombros, tapándole los senos. Los ojos de Bastian refulgieron, una mirada que la abrasó...


  —Retírate el pelo a un lado.


  Hira dejó un seno expuesto.


  —Estás temblando... —susurró Bastian, a escasos centímetros de su cara, examinándola como un artista contemplaba una obra de arte.


  —Sí...


  No podía hablar, estaba tan aturdida que las palabras se le atascaban. No tenía miedo, con Bastian se sentía hermosa. La observaba con deseo, pero había seguridad en sus luceros grises, que parpadeaban de manera discontinua, una seguridad que derribó sus barreras, que rompió su burbuja. Era el único hombre con el que no había sentido ningún pánico. Experimentaba unas emociones tan vivas que ya no se imaginaba pasar un solo día más de su vida sin él, aunque no la amara, aunque solo sintiera atracción por ella.


  —¿Te cuento un secreto? —sonrió Bastian—. Yo, también. Tiemblo desde hace mucho tiempo, desde que nos chocamos hace ocho meses en la cafetería del hospital —paseó lentamente a su alrededor.


  —Te tiré el chocolate —recordó Zahira, rememorando en la mente aquel encuentro. Se rio con suavidad.


  —Fue el día que nos conocimos. Tuve que trabajar sin la bata blanca y sin el chaleco del traje —fingió que se enojaba, colocándose de nuevo frente a ella—. Odiaba el desorden, el caos y la suciedad.


  —¿Odiabas? —enfatizó. Se mordió el labio inferior.


  —Ya no.


  —Yo soy muy desordenada —se ruborizó.


  —Por eso, ya no odio el desorden —confesó con seriedad.


  Ambos suspiraron al unísono. Se contemplaron fijamente, sin pestañear, embelesados el uno en el otro, hasta que él estiró una mano y abrió la cama.


  —A dormir.


  Se metieron entre las sábanas. Ahí sí la tocó, para abrazarla por la cintura y pegarla a su calidez. A continuación, su doctor Payne le apartó los mechones para dejar libre su cuello y la besó debajo de la oreja, provocándole un placentero escalofrío.


  —Eres preciosa, Zahira —le susurró, aspirando entre sus cabellos—. Eres la mujer más hermosa que he conocido en mi vida —le acarició la nuca con la nariz—. Y esto —silueteó la cicatriz con un dedo, erizándole la piel— es la parte más bonita de tu cuerpo, esto y tus pecas.


  El corazón de Hira se apagó. Se dio la vuelta entre sus brazos y posó las manos en sus ardientes pectorales. Él trazó lentos círculos en la parte baja de su espalda, bordeando los calzoncillos prestados.


  —Bastian... —las narices se rozaban. Apenas respiraban—. Quiero que me beses...


  —Y yo quiero besarte, pero, si lo hago, voy a perder el control.


  Zahira, sin pensar, alzó una pierna por encima de su cadera.


  —¿Y si te dejo que lo pierdas? —descendió hacia su abdomen, maravillándose por la suavidad de esa piel musculosa, más bronceada que la suya, y tan caliente que sus palmas se estaban quemando.


  —Zahira... —gimió, cerrando los ojos. Le apresó la pierna y se restregó contra su intimidad; movimiento que le robó el aliento y la cordura.


  —Bastian...


  Él gruñó.


  —No te imaginas cuánto me gusta que digas mi nombre...


  —Bastian...


  Y, en efecto, perdió el control.


  El doctor Payne dominó la situación con su inmenso y atractivo poder. Le succionó los labios mientras la tomaba del trasero; le chupó el inferior... el superior... los pellizcó entre los dientes. Jadearon los dos... Un pinchazo detrás de otro se clavó en el vientre de Hira, cada vez más agudos, cada vez más lacerantes... Ella lo tomó por la nuca con fuerza y lo imitó, meciendo las caderas contra las suyas, poseída por las extraordinarias sensaciones que su cuerpo estaba sufriendo. Su lengua se enredó con la de Bastian y comenzaron un baile sugerente, anhelante, diferente a los besos que antes habían compartido. Se cortejaban con pasión, de un modo urgente, y clamando con desazón.


  Ese hombre tan especial se apoderó de su boca, de su cuerpo, de su instinto, de sus sentidos, de su alma... Ella le pertenecía entera, existía, vibraba y exhalaba porque él así lo deseaba; la sometió a su indiscutible autoridad.


  Qué dulce tormento...


  Bastian subió una mano por su cintura hacia sus pechos, atrapó uno entre los dedos. Lo oprimió, con suavidad al principio, pero después...


  —¡Bastian! —gritó Zahira, echando la cabeza hacia atrás, enloquecida.


  Entonces, él depositó un húmedo beso en su cuello y ella desfalleció... La lamió y besó sin descanso, desde la oreja hasta la clavícula. Y la mordió...


  Oh, Dios...


  Ella se adhirió más a Bastian, que soltó el pecho, arrastró la mano por su espalda y la introdujo por dentro de los boxer. Llevar sus calzoncillos la excitó muchísimo, pensar que ella misma olía a hierbabuena...


  —Oh, Dios... —repitió, en voz alta.


  Él le amasó las nalgas, las estrujó... Zahira estaba atónita, le parecía imposible sentir tanto con esas caricias y esos besos, pero la verdad era que esas manos y esos labios tan versados y diestros la exploraban con sabiduría y sellada experiencia, una experiencia que reverberó en su ser a modo de latigazos en su vientre. El doctor Bastian Payne la estaba examinando y ella, encantada, se entregaba por entero, deseosa de ser su paciente favorita...


  La tumbó en el colchón. Zahira abrió las piernas en un acto reflejo, él se acomodó entre sus muslos y continuó devastando sin piedad su cuello con un reguero de violentos besos. Se apoyó sobre un codo para no aplastarla y descendió con la boca por el escote, convirtiendo a Hira en cenizas; mientras ascendía con la mano libre, cogió un seno y lo engulló en la boca.


  Zahira se arqueó, era incapaz de mantenerse quieta. El placentero martirio al que estaba siendo sometida la había desprovisto de cualquier resquicio de coherencia. Lo abrazó con fuerza por las caderas, contoneando las suyas hacia las de él, buscando con frenesí el gozo que tanto ansiaba y que solo su doctor Payne podía entregarle. Lo agarró del pelo y tiró. Bastian se rio y le devoró el otro pecho, jugando con la lengua, los dientes y los dedos. Ambos se estaban dando un delicioso festín, emitían leves y agitados resuellos entrecortados.


  Las pulsaciones de Hira se desvanecieron cuando él descendió por su tripa y se desvió hacia la cicatriz. Y la veneró... Silueteó la curva fina e irregular con sus tiernos labios y su exquisita lengua, mientras la giraba entre los brazos hasta quedar de espaldas. Zahira suspiró, extasiada.


  —Mi bruja es preciosa... preciosa... preciosa... —repetía él sin cesar, entre roncos susurros.


  Bastian se arrodilló entre sus piernas y le retiró los cabellos por encima de la cabeza, para, luego, apoyar las manos junto a sus hombros, que rozó con las yemas de los dedos en una sutil caricia. Ella cerró los párpados, aturdida. Él la besó en la nuca.


  —Me encanta cómo tiemblas... —volvió a susurrar en un tono áspero que la estremeció todavía más—. Me encanta cómo respondes a mí...


  Hira alzó el trasero sin darse cuenta, movida por la locura que le causaban sus palabras. Se chocó con su dureza, sollozó al instante...


  —Me encantan tus pecas y voy a besar cada una —se inclinó, empujándola hacia la cama e inmovilizándola—. Y tienes muchas, así que ponte cómoda.


  Y cumplió la excitante promesa... Besó todas y cada una de las pecas que tenía en la espalda, en los costados, en los brazos, en la parte del cuello que quedaba expuesta. Ella arrugó las sábanas entre los dedos, flexionando los codos.


  —Eres tan bonita... tan inocente... No te imaginas lo que me haces cuando te mueves como lo estás haciendo... —dirigió los labios al borde de los calzoncillos y lamió su piel de extremo a extremo.


  —Dios mío...


  Bastian se incorporó un poco y le bajó la tela elástica lentamente, arrastrando los dedos de nuevo, impacientándola. Zahira se retorció, dobló una pierna hacia arriba, pero él se la apresó para quitarle la prenda. Después, el tiempo se suspendió. Ella giró la cabeza y entornó los ojos. Él la contemplaba con tal fiereza que Hira ahogó un lamento.


  —Joder... Quiero morderte el culo... —gruñó su doctor Payne.


  Y se lo mordió. Lo aplastó entre las manos y hundió los dientes en la tierna carne, utilizando la lengua al instante para aliviarle el escozor.


  —¡Ay! —exclamó Zahira, entre risas y gemidos.


  —¿Te he hecho daño? —se preocupó, aunque su expresión era de desorientación, como si todavía no se hubiera despertado de un intenso letargo.


  Su miradas se cruzaron. Ella negó con la cabeza, sonriendo.


  —Date la vuelta.


  Hira lo hizo, cautivada por su tono rudo. Y su sonrisa desapareció. No tenía miedo, su cuerpo rugía su nombre y obedecía de inmediato, sería capaz de saltar al vacío por él; le daban pánico las alturas, pero lo haría si Bastian se lo pidiera, porque sabía que jamás la dejaría sin protección.


  Y tampoco se avergonzó cuando él la observó, concentrado; cada rincón, expuesto, mientras se agachaba... Esa boca depositó un dulce beso en su rodilla. Los besos se sucedieron por la cara interna de su muslo, se desviaron hacia el otro... Zahira no bajó los párpados, esa vez no... estaba fascinada por la imagen que tenía ante sus ojos y por los constantes sobresaltos que le provocaban esos labios mimando su cuerpo. Jamás se había sentido tan hermosa, tan venerada...


  —Bastian... por favor... —estiró los brazos hacia su doctor Payne. Lo necesitaba, quería su peso sobre su cuerpo, tocarlo, envolverse en su calidez...


  Bastian se detuvo y la miró, transmitiendo vulnerabilidad. A Hira se le escapó un sollozo y agitó las manos en su dirección. Él acudió de inmediato. Y se devoraron... Se fundieron en un abrazo tan febril que ambos temblaron. Ella lo rodeó con las piernas, clavándole los talones en el trasero, y le acarició el rostro con las uñas. Bastian gimió y el fino vello de su duro pecho abrasó sus senos.


  Una mano descendió a su cintura, incendiándola todavía más, instándola a curvarse. Sus labios la enajenaron, y su lengua... Comenzó a asfixiarse cuando los dedos de su doctor Payne se deslizaron entre sus cuerpos, directos hacia su intimidad. Ella jadeó en su boca, una boca que no le permitía inhalar aire. Él gruñó. El beso se tornó salvaje. Las pulsaciones se incrementaron a un ritmo delirante.


  —No... puedo más... —confesó Bastian, quitándose los calzoncillos con premura. La tomó del trasero y la guio hacia su erección—. No te arrepientas de esto, por favor... No huyas luego de mí, Zahira... —perlas de sudor poblaban su frente.


  Zahira, ruborizada, se incorporó y se las besó, como también los párpados cerrados... las cejas... las mejillas... la tensa mandíbula... la oreja...


  —Ámame... doctor Payne... —le susurró antes de recostarse en la cama.


  Es el hombre más guapo del mundo... Y es todo mío...


  —Es la primera vez que me gusta que me llames doctor Payne... —lentamente, la penetró, con una paciencia infinita, con un anhelo abrumador, conteniéndose por ella.


  —No me duele —le dijo, con una tímida sonrisa—. Es raro, pero no me duele... —suspiró, arrebatada, enroscando los brazos en su cuello para atraerlo hacia su cuerpo.


  Entonces, Bastian le rozó los labios con los suyos, se paralizó un segundo y, de un solo empujón, se enterró profundamente en Zahira... Ambos gritaron. Inmediatamente, él la besó, la saboreó, pero ella no se relajó, sino que levantó las caderas, suplicando que se moviera, sus instintos así lo demandaban. Bastian jadeó, se retiró y comenzaron su propia danza; al principio, con languidez, pero, enseguida, se trastornaron...


  Y no pararon hasta que una increíble y arrolladora explosión los consumió al fin.


  —Doctor Payne... —gimió, echando la cabeza hacia atrás.


  —Bruja... —escondió la cara en su cuello y se lo besó, alternando los dientes y los labios.


  Se miraron. Las sonrisas se dibujaron en sus rostros, despacio, mientras despertaban del indescriptible sueño en que se habían sumido. Las respiraciones se estabilizaron poco a poco. Bastian se colocó a su lado y la cubrió con el edredón. Hira se hizo un ovillo.


  Te amo... No te imaginas cuánto te amo, doctor Payne...


  Él enterró la nariz en su pelo y Zahira quedó envuelta en su protectora calidez. Se quedaron dormidos al instante.


  Cuando ella alzó los párpados, horas más tarde, aún era de noche. Escuchó la ducha. La puerta del baño estaba entreabierta.


  Los recuerdos le aguijonearon el vientre. Se cubrió el rostro con las manos. Silenció una risita. Se levantó y caminó hacia la ventana, donde apoyó las manos en el frío cristal.


  —Madre mía...


  Las vistas eran espectaculares. Se quedó hipnotizada por el Boston Common. Gracias a las luces de los rascacielos, a lo lejos, que resplandecían creando halos mágicos que aumentaban y disminuían de tamaño, solo se apreciaba la oscura silueta de los frondosos árboles que lo bordeaban en un gran rectángulo irregular. Podría dormir allí cada día si eso era lo segundo que veía al despertar, porque lo primero...


  Unos brazos rodearon su cintura. Un suave vello le hizo cosquillas en la espalda y en los hombros. Zahira cerró los ojos y se recostó en ese cuerpo cálido y acogedor que se amoldó al suyo. Suspiró, feliz. Bastian agachó la cabeza y le besó la clavícula. Ella contuvo el aliento. Las gotas de agua se deslizaron por sus senos. Hira alzó una mano y la enroscó en su nuca, a la vez que giraba la cara a ciegas.


  Se besaron. Él le dio la vuelta y la levantó del suelo, sosteniéndola del trasero. La toalla que llevaba en torno a las caderas cayó a sus pies. Se apoderó de sus labios. Zahira lo abrazó con el cuerpo. La llevó a la cama y la tumbó con sumo cuidado, sin despegar la boca de la suya. El beso se intensificó, arrancándoles jadeos discontinuos.


  Y se amaron por segunda vez...


  Hira se derritió entre sus brazos. Se tomaron su tiempo, apreciaron cada embestida extenuada, profunda... Saborearon la innegable pasión que los poseía. Le clavó las uñas cuando el cielo cedió...


  Ha sido tan atento, tan tierno, tan delicado... ¿Habrá más?


  Estaba deseando descubrir qué más escondía su doctor Payne, y aprender... sobre todo, aprender.


  —No quiero que comas con Sam —refunfuñó Bastian como un niño pequeño, con la cara entre sus pechos—, pero no tardes.


  Zahira le revolvió los cabellos mojados, entre carcajadas.


  —¿Estás celoso, doctor Payne?


  —Claro que no... —le apretó la cadera—. Eres mía.


  —Has contestado muy rápido —sonrió, sonrojada.


  Él alzó la cabeza y fingió enfadarse, frunció el ceño, pero ella estalló en carcajadas y lo contagió.


  —Ven aquí, Zahira—se sentó sobre el colchón y la arrastró consigo, quedando Hira a horcajadas—. Bésame antes de que me arrepienta de dejarte comer con Sullivan.


  —¿Perdona? —le golpeó el hombro.


  —Lo siento, nena —se inclinó—. Me muero de celos... —le rozó los labios con la lengua.


  ¿Nena? ¡Ay, Dios! ¡No quiero despertarme nunca!


  Zahira lo besó, era irresistible, pero enseguida se zafó de sus brazos, con un esfuerzo sobrehumano, y corrió a la ducha. Tenía que pasar por su casa para cambiarse de ropa; era viernes e impartía clases en Hafam.


  Desayunaron con Evan y Kaden en la cocina. Después, Bastian la acompañó a su apartamento. Se despidieron con apenas unas palabras. En ese momento, ella odió no poder besarlo o abrazarlo en público, con todas sus ganas.


  Mientras se vestía, el cuerpo le temblaba por los últimos acontecimientos. Se mordió el labio inferior. Había sido perfecto... Jamás se lo habría imaginado así.


  Su móvil vibró con un mensaje.


  
    B: Verte esta mañana nada más abrir los ojos ha sido increíble... Quiero repetir. Y lo haré.

  


  Zahira se tiró en la cama y pataleó de felicidad.


  
    Z: A sus órdenes, doctor Payne.

  


  
    B: Así me gusta, que le hagas caso a tu médico particular.

  


  
    Z: Bastian...

  


  
    B: Zahira...

  


  Se ruborizó pasado el límite definible.


  
    Z: Gracias por ser tan... dulce conmigo esta noche.

  


  Bastian tardó en contestar.


  
    B: De nada.

  


  Hira parpadeó confusa ante tan escueta respuesta.


  
    Z: ¿He dicho algo malo?

  


  
    B: No. Luego nos vemos.

  


  Se quedó boquiabierta.


  Y se enfadó.


  ¿Qué puñetas le pasa ahora?


  


  
    Capítulo 13

  


  ¡Dulce!


  Bastian se subía por las paredes de su despacho como un animal al que acabaran de enjaular. Se estiró la bata blanca con saña, a punto estuvo de rasgarla.


  Evan entró sin llamar. Estaba muy serio, demasiado.


  —¿Qué pasa? —se preocupó Bas.


  —He venido a prevenirte.


  Él enarcó las cejas, incrédulo.


  Lo que me faltaba...


  —Zahira no tiene hermanos —continuó Evan. Frunció el ceño—. Bueno, no sé si los tiene o no —se encogió de hombros—, pero lo que sí sé es que su único amigo soy yo y la quiero como si fuera mi hermana pequeña, así que —lo apuntó con el dedo índice— más te vale tratarla bien o te las verás conmigo.


  El enfado de Bastian se incrementó.


  —¿Me estás amenazando? —no podía creerse lo que acababa de escuchar.


  —Sí —contestó su hermano, solemne—. Sé cómo tratas a las mujeres después de acostarte con ellas.


  —Tú no tienes ni idea de nada, imbécil —apretó los puños a ambos lados del cuerpo.


  —En la gala, dejaste bien claras dos cosas —se apoyó en la puerta y flexionó una pierna—. La primera es lo poco que te importa terminar con una mujer, con Tessa, por ejemplo.


  —¿Estás defendiendo a Tessa? ¡Calumnió a Zahira! —exclamó Bas, alzando los brazos al techo.


  —¡Ni mucho menos la defendería! —hizo una mueca desagradable—. Pero no es la primera mujer a la que plantas; sí a la que plantas en público, pero, Pa —se acercó e introdujo las manos en los bolsillos de la bata blanca—, seamos sinceros, los tres somos iguales, para nosotros, las mujeres son para pasar un buen rato.


  —¡No se te ocurra hablar así de Zahira! —lo agarró de las solapas.


  —¡Joder! —se soltó y estalló en carcajadas—. ¡Estás coladito, tío!


  Bastian se ruborizó. Se giró para que Evan no se percatara de su inquietante estado, pero nadie engañaba a su hipersensible hermano; por desgracia, en su caso.


  —Me gusta, sí —admitió.


  —Lo que no entiendo es a qué viene la cara que tienes, después de la ruidosa noche que nos habéis dado, y del despertar —sonrió abiertamente—. Los vecinos, por fin, te han conocido hoy.


  Bastian gruñó.


  —Lárgate de aquí, Evan —lo empujó hacia la puerta, malhumorado.


  —De aquí no me muevo hasta que me cuentes qué ha ocurrido —se alejó y se sentó en el sofá, sin perder la alegría—. Puedo aconsejarte si tienes algún problemilla... íntimo, ya me entiendes —añadió con expresión grave.


  Ahora, fue Bas quien se rio.


  —¿Tú, Evan, el mayor mujeriego de Boston? ¡Ni loco te pido consejo! —se acomodó en la silla de piel y encendió el ordenador.


  —Vamos, Pa, ¿qué ha pasado? —estiró las piernas y las cruzó a la altura de los tobillos.


  Bastian permaneció unos segundos callado, recordando el mensaje de Zahira.


  —Dulce...


  Su hermano se inclinó, como si estuviera sopesando la palabra y, de repente, se carcajeó sonoramente. Evidentemente, lo comprendió.


  —No lo veas tan mal, tío —le dijo Evan, limpiándose las lágrimas—. Zahira es una niña inocente y, si para ella ha sido dulce, significa que ahora mismo eres el mejor hombre del universo. ¡Parece mentira que seas mi hermano, joder! ¿Se te ha olvidado analizar a una mujer? Son complicadas, pero eres un tío con experiencia —se levantó—. Entiendo que tu orgullo esté herido, pero fue su primera vez. Repito: si has sido dulce, lo has hecho de puta madre.


  —¿Tú cómo sabes eso? —se incorporó y avanzó, entornando la mirada.


  —Porque ella me dijo que nunca había estado con ningún hombre —declaró Evan, tranquilo—. Bueno, en realidad se lo sonsaqué yo.


  Bastian se cruzó de brazos, indignado. ¿Por qué ella confiaba en su hermano y no en él? ¿Qué más cosas le había contado?


  —Lo único que tienes que hacer —prosiguió Evan, saliendo al pasillo y bajando la voz para que no lo escuchara nadie—, es demostrarle esta noche que de dulce no tienes nada, y todos contentos —arrugó la frente—. No, mejor mañana.


  —¿Por qué mañana? —imitó su gesto.


  —Porque Kad y yo tenemos guardia de cuarenta y ocho horas a partir de mañana —le guiñó un ojo—. Tendréis la casa para vosotros solitos hasta el lunes a las seis.


  —¿Te recuerdo que trabaja en el taller?


  —Lleva trabajando con Stela desde que cumplió dieciocho años, y nunca se ha cogido vacaciones. Proponle un fin de semana libre.


  —¿Y su abuela? Zahira tiene veintidós años —se preocupó, frunciendo el ceño—. Si fuera mi nieta, te aseguro que no le dejaría pasar un fin de semana con ningún hombre, y menos con uno que le saca catorce años.


  Su hermano desvió la mirada.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Bas, agarrándolo del brazo para meterlo en el despacho—. Algo ocultas.


  —Ayer, Zahira le dijo a su abuela que dormía conmigo.


  —¡¿Qué?!


  —Sacha me conoce y le caigo muy bien —hizo un ademán para restar importancia—, pero tú... —silbó.


  —Yo, ¿qué? —empezó a golpear el suelo con el pie.


  —Lo único que sabe de ti es todo lo que ha llorado Zahira por tu culpa —le confesó Evan, serio—. Y digamos que no... —carraspeó y añadió de carrerilla—. No te traga.


  Aquello lo petrificó. ¿Zahira había llorado por su culpa?


  —¿Desde cuándo? —le exigió él, apoyando las caderas en el escritorio—. ¿Desde cuándo llora por mi culpa?


  —¿Me lo estás preguntando en serio? —estaba atónito—. La has tratado fatal desde el primer día. Papá y mamá también opinan lo mismo.


  —Zahira nunca llora... —murmuró Bas, abatido. Sentía que un piano de cola lo estaba aplastando—. Zahira siempre sonríe...


  —¿Recuerdas lo que pasó al día siguiente de operar a Ava de apendicitis? —le preguntó su hermano con suavidad. Bastian asintió—. La echaste a patadas de la habitación de la niña. Se marchó corriendo a su casa. La vio todo el hospital. Fui a buscarla y la encontré llorando con su abuela. Me la llevé con Kad a que se tomara una cerveza y se despejara. Y no es la primera vez que la hemos animado.


  —Me puso en mi lugar.


  —¿Cómo?


  —Después de estar con vosotros, vino al hospital para comprobar que Ava estuviera bien —sonrió, recordando—. Discutimos. Bueno, yo me quedé mudo —soltó una risita—. Ella me dijo cuatro grandes verdades. Y lo hizo con la calma que la caracteriza.


  —Zahira nunca grita —comentó Evan, también sonriendo.


  —No. Odia los gritos —lo miró—. Antes has dicho que en la gala dejé dos cosas claras. ¿Y la segunda?


  Su hermano se incorporó y abrió la puerta.


  —No hace falta que te la diga, Pa, ya te darás cuenta tú solito, y más pronto que tarde —le guiñó un ojo y se fue.


  Bastian rememoró durante toda la mañana esa conversación; en concreto, las palabras que hacían referencia a las veces que Zahira había llorado. Le pesaba el corazón, lo tenía comprimido en un puño a modo de cadenas que lo arrastraban con fuerza. ¿Cómo hacía para borrarle esos disgustos y reconciliarse con su abuela?


  Cuando terminó en la consulta, bajó a la cafetería y se reunió con sus hermanos para almorzar, pero no tenía apetito. Ellos charlaban con tranquilidad. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y le escribió un mensaje:


  
    B: Perdóname por haberme portado tan mal contigo los últimos meses.

  


  Guardó el teléfono. No esperaba respuesta, ella estaba comiendo con Sam Sullivan. Bastian se sentía tan abrumado que los celos ni siquiera aparecieron.


  El iPhone vibró, sorprendiéndolo.


  
    Z: No importa.

  


  Frunció el ceño y tecleó.


  
    B: Claro que importa, Zahira. He sido un capullo. De verdad que lo siento.

  


  
    Z: Es cierto. Has sido un capullo. Bueno... a veces más que un capullo...

  


  
    B: Me merezco que me odies...

  


  
    Z: Jamás podría odiarte. Nunca vuelvas a decir eso, ni lo pienses siquiera.

  


  Su corazón se envalentonó.


  
    B: Vale, marimandona.

  


  
    Z: Creía que el mandón eras tú, doctor Payne.

  


  Bastian se rio, abstraído por completo de todo lo que lo rodeaba.


  
    B: Todavía no has visto todo lo mandón que puedo llegar a ser, ni siquiera he empezado...

  


  
    Z: ¿Es una promesa?

  


  
    B: ¿Quieres que lo sea?

  


  Cierta parte de su anatomía, que se encontraba aliviada, desde la noche anterior, acababa de renacer con poderío.


  
    Z: Si te dijera que sí, ¿qué me harías?

  


  
    B: Cosas que ni te imaginas...

  


  
    Z: Pues tengo buena imaginación. Me dedico a contar cuentos a niños.

  


  
    B: ¿Y si fuera al revés?

  


  
    Z: No te entiendo...

  


  
    B: Si tú fueras la niña y yo...

  


  
    Z: ¿El profesor o el pediatra?

  


  
    B: El pediatra cuida, y ahora mismo no estoy pensando en cuidarte...

  


  
    Z: Y el profesor enseña...

  


  Se mordió el labio para silenciar un jadeo.


  
    B: Joder, Zahira...

  


  
    Z: Esa boca, doctor Payne, esa boca...

  


  Bastian soltó una carcajada.


  
    B: ¿Y qué prefieres que sea, el pediatra o el profesor?

  


  
    Z: El profesor.

  


  
    B: ¿Qué quieres que te enseñe?

  


  
    Z: Muchas cosas, doctor Payne, muchas cosas...

  


  
    B: Podemos empezar esta noche, pero, antes, una pregunta importante... ¿Qué tipo de alumna eres?

  


  
    Z: Me encanta aprender...

  


  Bas resopló y se revolvió los cabellos.


  
    B: Esta noche empezamos con las clases.

  


  
    Z: ¿No podría ser antes? Es que creo que deberíamos tener una primera toma de contacto para saber si eres un buen profesor o no.

  


  
    B: Estás comiendo con Sullivan, yo estoy en el hospital y, luego, tenemos el seminario. Lo veo un poco complicado.

  


  
    Z: Y yo lo que veo es que deberías sonreír más.

  


  Bastian alzó la cabeza y buscó por la cafetería hasta que la vio. Estaba cerca de la escalera, a pocos metros de él, apoyada en la pared, con las piernas cruzadas a la altura de los pies, enfundados en unos elegantes botines de ante azul y tacón alto y grueso.


  El deseo lo prendió como la más grande de las antorchas al examinar su atuendo de mujer, no de niña colorida: medias tupidas marinas; vestido de seda de color crema que resaltaba su preciosa piel de porcelana repleta de pecas, con manga tres cuartos; de uno de sus brazos colgaba arrugado el abrigo azul de paño; cinturón fino y trenzado, marrón, debajo de esos suculentos senos que se marcaban a la perfección; la bufanda se encontraba enrollada en su cuello; sus cabellos sueltos y ondulados, retirados a un lado y cubiertos por un gorro de lana, lo cegaron... Y le escribió un mensaje, quiso provocarla:


  
    B: Vas demasiado corta...

  


  La miró. Ella, automáticamente, se estiró el vestido, que le llegaba por la mitad de los muslos. A Bas le invadió un escalofrío nada agradable al percatarse de que Zahira había palidecido por el mensaje, por lo que le escribió otro enseguida:


  
    B: Era una broma... Estás preciosa... ¡Eres preciosa!

  


  El color regresó a las mejillas de Zahira.


  
    Z: No me gustan esas bromas.

  


  Los dos arrugaron la frente; en el caso de Bastian, por la preocupación que se apoderó de él al recordar la reacción de Zahira en la gala. Muy nervioso, rezó una plegaria para que no se marchara, mientras le enviaba un mensaje:


  
    B: Perdóname... ¿Qué puedo hacer para compensarte?

  


  
    Z: Raptarme...

  


  Una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de Bas.


  
    B: Sube y espérame en mi despacho. Dile a Rose que te abra. Estará en recepción. Tiene una copia de la llave.

  


  Ella no sonrió, pero obedeció.


  —Bueno —les dijo a sus hermanos, levantándose—, ya nos vemos luego.


  —¿Y tu chocolate? —quiso saber Kad, extrañado.


  —Su chocolate va camino de su despacho en este momento —respondió Evan, sonriendo con picardía.


  Bastian gruñó y se dirigió a las escaleras. Le costó un terrible esfuerzo subir a la tercera planta de forma pausada, fingiendo tranquilidad, cuando lo que quería era volar... No deseaba que la gente se enterase de que el jefe de Pediatría, en lugar de trabajar, pasaba consulta a su novia de manera privada. Bastante suponía ya que cuchicheasen en sus narices desde que lo pillaron la tarde anterior encerrado con Zahira en los vestuarios, como para darles más munición. Había mantenido una fachada y una rigurosidad intachables desde que comenzara las prácticas en el hospital. Su vida privada era suya y de nadie más. Además, podrían abrirle un expediente por comportamiento inadecuado, y era el jefe de la planta.


  ¿Cómo coño se apaña Evan para utilizar cualquier rincón y que nunca lo cacen?, ¿o serán solo rumores? El muy idiota nunca los desmiente...


  Pero tenía tantas ganas de besarla, de acariciarla...


  Evan es un bocazas, pero tiene razón, mi chocolate me espera...


  Se aseguró de que no hubiera nadie rondando por el pasillo, excepto las visitas de los niños ingresados. Entró y cerró con llave. El aroma primaveral lo mareó un instante. Se giró.


  No puede ser más bonita...


  —Ha sido rápida la comida con Sullivan, ¿no?


  Si hablaba, conseguiría controlarse. Ahora bien, si se lanzaba a ella como un animal, sería capaz de romperle la ropa y, aunque la idea era muy, pero que muy, tentadora, aún continuaba siendo una pequeña flor delicada e inocente.


  —La cancelé —le contestó Zahira, que se mecía sobre los tacones con las manos entrelazadas a la espalda y los ojos fijos en el suelo.


  Bastian escondió una sonrisa que luchaba por salir. Siempre que se columpiaba era porque estaba nerviosa.


  Espera... ¿Canceló la comida?


  —¿Y eso? —se interesó Bas, cruzándose de brazos.


  Apenas unos centímetros los separaban, pero parecía un abismo, ninguno se atrevía a moverse.


  —Quería... —carraspeó ella—. Quería verte.


  —Creía que la escuela era importante.


  —Tú lo eres aún más... —se cubrió la boca al instante, desorbitando las gemas turquesas de pupilas dilatadas—. Me refiero a que...


  ¡A la mierda! ¡Que me abran un expediente!


  Bastian acortó la distancia, le retiró las manos y la besó, apresándola entre sus brazos. Zahira gimió de alivio; arrojándose a su cuello, lo sujetó por la nuca, tiró de él, desesperada. Él gesto le chifló... Gruñó, la levantó del suelo y la estampó contra la pared, al lado de la ventana. La sostuvo empujándola con las caderas.


  Y ella no se quedó inmóvil, sino que introdujo las manos por dentro de la bata blanca, quemando sus hombros por encima de la ropa, mientras las lenguas se enredaban con frenesí. La ayudó con la bata, se la quitó con dos manotazos. Después, Zahira le abrió el chaleco y le sacó la camisa de los pantalones. Bas se estremeció cuando le rozó el abdomen con los dedos, apenas un suave toque que lo enajenó.


  —Joder... —la sujetó por el cuello y le mordió la mandíbula.


  —¡Bastian! —le clavó las uñas en la piel.


  —No... grites... —le dijo, entre gemidos entrecortados; se estaba ahogando.


  Bastian agarró el gorro que todavía le tapaba su sedosa melena y lo lanzó lejos. Enterró las manos entre sus mechones, los sujetó hacia abajo, obligándola a alzar más la cabeza. La misma suerte corrió la bufanda, que le impedía comerse su cuello. Se relamió los labios, observando esa piel que tanto ansiaba saborear. Y lo hizo... la pellizcó con los dientes, succionó cada una de sus pecas.


  —Bas... Bastian... —pronunció en un agudo hilo de voz.


  Bastian se detuvo de golpe y se agachó. Le quitó los botines a tal velocidad que él mismo se asombró. Estiró los brazos y metió las manos por debajo del vestido, sin dejar de contemplar sus interminables piernas con avidez. Sujetó el borde de las medias y las fue bajando; al principio, lentamente, pero, en cuanto sus dedos tocaron el encaje de sus braguitas, aceleró. En un instante, Zahira estaba descalza en su despacho, respirando con esfuerzo y emitiendo gemidos discontinuos. Su ropa interior siguió el mismo camino unos segundos antes de que Bastian acercase la boca a esos muslos tan jugosos. Los besó, los chupó, hincó los dientes... Subió los dedos hacia su intimidad y la estimuló, lánguido, despacio, desfallecido...


  Lo que daría por saborearte ahora mismo...


  Ella se arqueó y gritó su nombre otra vez. Él se incorporó y la alzó por el trasero. Codiciaba su calor como el oxígeno para vivir, un calor mágico que lo cobijase como la noche anterior, como esa misma madrugada...


  —Si te hago daño —se desabrochó el pantalón, incapaz de controlarse más—, dímelo.


  Zahira asintió repetidas veces, temblando entre sus brazos. Le arrugó la corbata. Estaba ruborizada, tenía la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y los labios enrojecidos, magullados y entreabiertos.


  —Mírame... —le ordenó Bastian, bajándose la ropa por debajo de las nalgas con una premura desatada.


  Ella obedeció, tan ebria de deseo como lo estaba él. Le pesaban los párpados, pero se obligaba a mantenerlos abiertos por Bastian, una rendición que a él le supo a gloria.


  —No dejes de mirarme...


  La penetró poco a poco, sudando como nunca, contemplando, seducido, cómo Zahira dejaba de respirar y abría aún más la boca a medida que avanzaba en su interior. Tiró de su corbata.


  —No... te... contengas... doctor Payne... —le susurró, arqueando las caderas a su encuentro.


  Bastian sufrió una sacudida y la embistió sin contención.


  —Joder... —aulló él, por un segundo paralizado—. Sujétate a mí... Muévete conmigo... Solo tú y yo, ¿recuerdas? Esto va a ser rápido... Muy rápido...


  ◆◆◆


  
    
  


  Al alcanzar el intenso éxtasis, Zahira se derrumbó sobre Bastian, que la abrazó al instante.


  —¿Estás bien? —se preocupó él, bajándola al suelo.


  Ella afirmó con la cabeza, su garganta se había secado.


  En cuanto Bastian se apartó, Hira se deslizó hacia el suelo cual muñeca de trapo, resoplando. Él se echó a reír y se arrodilló a su lado, también respiraba con irregularidad.


  —Vamos a vestirte, ¿vale? —y la vistió con deliciosa ternura—. Esa puerta de ahí —señaló la puerta que estaba paralela al sofá— es un baño.


  —Gracias —agachó la cabeza y caminó hacia el servicio—. Madre mía...


  Se miró en el espejo y se refrescó la nuca. Su aspecto era deplorable. Parecía estar sufriendo las consecuencias de un huracán. Entonces, algo llamó su atención... Se inclinó por encima del lavabo y frunció el ceño. En el cuello, cerca de la oreja tenía... Desorbitó los ojos.


  ¡¿Cómo le escondo esto a mi abuela?!


  Y la mancha no era pequeña, precisamente...


  El espejo constituía la puerta de un armario que colgaba en la pared. Lo abrió y sacó un peine. Se desenredó la maraña que era su cabello ahora y se colocó algunos mechones sobre los hombros. La bufanda era gruesa y muy abrigada, se iba asfixiar en la conferencia, pero debía taparse el cuello sí o sí.


  Salió al despacho. Bastian estaba sentado en la silla de piel. No se había puesto la bata, y, gracias a eso, Hira pudo apreciar, embobada, cómo sus anchos hombros y sus brazos flexionados sobre el escritorio tensaban la camisa. Leía unas hojas. Se había peinado con raya lateral, aunque ciertos mechones revoloteaban por su frente, esos mismos mechones que ella había tocado y estirado hacía unos minutos... Su temperatura corporal se incrementó.


  En ese momento, su teléfono vibró dentro del bolso.


  —¿Hola? —dijo ella al descolgar, sin fijarse en quién la llamaba.


  —¡Hola, cariño!


  —Hola, Cassandra —sonrió.


  —Todavía no habéis empezado el seminario, ¿verdad?


  Zahira se acercó a la ventana mientras hablaba, sin darse cuenta de que él giraba en su asiento hacia ella.


  —No, aún no, Cassandra. ¿Pasa algo?


  —Solo quería comentarte que tu rito de iniciación será la semana que viene, el viernes. ¿Te viene bien?


  —Sí, claro.


  De repente, notó unas manos subiendo lentamente desde sus rodillas, por los laterales de sus piernas... Ahogó un gemido. Pegó la frente al cristal. El frío del material se evaporó por el calor que desprendía su cuerpo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí… —le falló la voz.


  ¡Embustera!


  Su travieso doctor Payne alcanzó su trasero y lo moldeó a placer. Un poderoso fuego sometió sus defensas. Se le aflojaron las extremidades.


  —¿Seguro? Pareces sofocada... —insistió Cassandra.


  ¡Y tanto!


  —Oh, Dios... —jadeó ella cuando la rodeó por las caderas y la sentó en su regazo. Inmediatamente, él le abrió las piernas y comenzó a acariciar el interior de sus muslos—. El viernes... ¿dónde? —se le nubló la vista.


  Bastian le retiró el pelo y le lamió el cuello.


  —En mi casa, ¿de acuerdo?


  Zahira se mordió el labio para silenciar otro gemido.


  —Sí... ¿A qué... hora?


  —A las siete. ¿Seguro que estás bien? A ver si has cogido un resfriado. No tendrás fiebre... Dile a Bastian que te eche un vistazo.


  Zahira quiso reírse, pero ese hombre la estaba conduciendo al cielo con su maravillosa boca.


  Él le quitó el móvil.


  —Hola, mamá... —dijo Bastian, arrastrando los dedos por las caderas de Hira, inquietándola—. Sí, tiene un poco de fiebre... Sí, todo indica que le subirá... Sí... —introdujo la mano por dentro de las medias—. No te preocupes, me encargaré de cuidarla... —le silueteó el borde de la ropa interior.


  —Bas... Bastian... —no podía respirar.


  —Tengo que dejarte, mamá... Adiós, mamá —colgó y dejó el teléfono en la mesa, a su espalda—. Joder, Zahira... —la tomó por la barbilla y la obligó a mirarlo—. No te imaginas lo que me haces... Eres tan receptiva... Te toco, te estremeces y me estremeces a mí... —se mordió el labio, conteniéndose.


  Zahira admiraba su increíble autocontrol, incluso lo envidiaba. Ella era incapaz... Se sujetaba a los brazos de la silla con tanta fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos.


  —Bastian... —sollozó, moviéndose contra su entrepierna.


  Los ojos grises de su doctor Payne resplandecieron.


  —No trabajes este fin de semana —le rogó él, retirando la mano para estirarle el vestido—. Vente a mi casa. Mis hermanos tienen guardia hasta el lunes —posó las manos en sus muslos y las deslizó arriba y abajo, arrugándole la ropa adrede—. Estaremos solos.


  Aquellas caricias eran sensuales, pero también suaves, la deseaba y la respetaba al mismo tiempo.


  —Hablaré con Stela después de la conferencia —le respondió Hira, asintiendo.


  Se observaron un eterno momento sin pestañear.


  —Deberíamos irnos ya —siseó Bastian, acortando la escasa distancia.


  —Sí... —emitió en un suspiro irregular. Su corazón se ralentizó.


  El tiempo se congeló.


  Y se devoraron...


  Zahira se giró rápidamente para poder acceder mejor a sus labios, colgando las piernas en uno de los brazos del asiento. Él la atrapó por las nalgas, estrujándoselas con violencia. Se enloquecieron. Se besaron con angustia, emitiendo ruiditos de frustración. La fiebre de la pasión volvió a poseerlos, haciéndoles mecerse sin rumbo. Eso no era un beso, era más, muchísimo más... Se embistieron con la lengua como si no tuvieran suficiente, porque, en realidad, jamás se saciarían...


  Pero la enfermera Moore golpeó la puerta, rompiendo el hechizo.


  Se detuvieron de golpe. Cada uno sujetaba la cabeza del otro e inhalaban aire como dos salvajes.


  —¿Doctor Payne? —dijo Rose, detrás de la madera—. Ya están todos.


  Bastian parpadeó y se aclaró la voz:


  —Enseguida vamos.


  La enfermera se fue, oyeron sus pasos alejarse.


  Hira se incorporó, despacio porque estaba mareada. Él la imitó, se ajustó el nudo de la corbata y se colocó la chaqueta, que sacó de una de las tres taquillas. Ella se enroscó la bufanda, con doble vuelta, y dio un tirón, sin querer, al verlo tan sumamente guapo en su traje gris oscuro de tres piezas.


  —¿Tienes frío? —preguntó el muy tunante, ocultando una sonrisa.


  Zahira alzó la ceja, fingiendo indiferencia, cogió el bolso, el abrigo y el gorro y salieron al pasillo. Su travieso doctor Payne le pellizcó el trasero antes de entrar en la sala.


  —¡Ay! —se quejó, frotándose la nalga afectada.


  Bastian, al pasar por su lado, le acarició la zona dolorida con las yemas de los dedos. Las mejillas de ella ardieron.


  Y la conferencia empezó.


  Y resultó un suplicio...


  En las anteriores, el doctor Payne se había mantenido bien alejado de Hira, pero esa vez, no; permaneció pegado a ella como si se tratase de una lapa. Y le tocó el trasero con disimulo en infinidad de ocasiones. Zahira se levantaba de un salto cuando aquello ocurría, su voz se tornaba más aguda y perdía el hilo de sus pensamientos, lo que provocaba que los presentes se rieran.


  Vaya ridículo...


  Los aplausos y los vítores llenaron el espacio al finalizar el seminario. Todos se acercaron a la pareja para felicitarlos por las conferencias, incluso les solicitaron que organizaran más.


  Los hermanos Payne se les unieron cuando Bastian y Zahira estaban recogiendo los apuntes. La sala comenzaba a vaciarse.


  —Llevo dos horas asado de calor solo de verte con esa bufanda —le dijo Evan, cogiéndole un extremo de la lana.


  —¡No! —exclamó Hira, asustada—. Suéltala, Evan —frunció el ceño.


  Su amigo ladeó la cabeza, divertido, pero no obedeció.


  —Evan... —se impacientó ella, sujetando el otro extremo.


  —¿Tienes algo que esconder? —le dio un leve tirón.


  —¡No! —palideció.


  Los tres mosqueteros se echaron a reír.


  —Parece mentira que no me conozcas, peque —Evan avanzó—, un no, para mí, es un sí —y en un instante se la quitó por la cabeza—. ¡Joder! ¡Menudo chupetón!


  Zahira le golpeó el brazo, furiosa, y le arrebató la bufanda. Su rostro estaba sufriendo el más atroz de los incendios. Observó a los otros dos, que procuraban contener las carcajadas, y su rabia creció. Se aproximó a Bastian, quien intentaba adoptar una postura seria, sin éxito.


  —¿Te parece gracioso? —inquirió ella, posando los puños en la cintura—. A lo mejor, la siguiente vez soy yo quien te lo hace a ti, si es que hay una siguiente vez.


  —¿Qué quieres decir? —la agarró de la muñeca, frenándola en seco—. Por supuesto que va a haber una siguiente vez —añadió, orgulloso y enfadado a partes iguales.


  Las sonrisas se desvanecieron. Evan y Kad los contemplaron del mismo modo que la noche anterior, paralizados por la inminente discusión que se avecinaba.


  —Eso será si yo quiero —retrocedió Hira, con brusquedad, y alzó el mentón, desafiante—. Me has hecho esto sin preguntarme siquiera —siseó.


  —Pues bien que te gustaba cuando te estaba mordiendo —entrecerró la mirada, sonriendo con satisfacción.


  —¡Oh! —se quedó boquiabierta un segundo, al igual que los hermanos Payne—. ¿Sabes qué? Quizá, estaba fingiendo —gesticuló con las manos— porque es evidente que tienes un problema con los dientes.


  Él palideció.


  —Creo que deberíamos irnos, Evan —propuso Kaden, incómodo, sin saber dónde meterse.


  —De eso nada —se negó el mediano—, yo me quedo. Esto se está poniendo interesante...


  Ninguno se marchó.


  —¿Qué significa eso? —le exigió Bastian, cruzado de brazos—. Y jamás te haría daño.


  —No me haces daño, pero me muerdes... ¡por todas partes! —levantó las manos, descontrolada.


  —Si no te gusta —acortó la distancia—, haberlo dicho, ¿o acaso no tienes boca para hablar? Porque bien que la utilizas para gritar de placer por mis mordiscos, bruja.


  —¡No me llames bruja! —gritó, roja de cólera.


  —¡Te llamaré como quiera! ¡Bruja! —contestó de igual modo.


  —¡Que no me llames así, puñetas!


  —Esa boca, Zahira...


  —¡Puñetas! —repitió, apretando los puños.


  —Necesitas que te limpie la boca —se acercó aún más, intimidándola adrede—. ¿Lo hago a mordiscos? ¡Ah, no! Los mordiscos resulta que no te gustan, eso dices, pero gimes por ellos —ironizó y emitió una carcajada carente de humor.


  Zahira quiso empujarlo, pero la hierbabuena se lo impidió... El maldito aroma se filtró por sus fosas nasales. Aún así, no se calló.


  —No... soy... ninguna... bruja... —pronunció con la voz contenida—. ¡Puñetas!


  —Zahira... Me estás agotando la paciencia —se pellizcó el puente de la nariz.


  —Siempre le agoto la paciencia, doctor Payne.


  Aquello remató a Bastian...


  —¡No me llames así, joder, no soporto que te dirijas a mí como doctor Payne! —se revolvió el pelo.


  —¡Tú a mí tampoco me llames bruja, puñetas!


  —¡Es que eres mi novia, te llamaré como quiera! —la cogió por los codos.


  —¡Y tú eres mi novio, así que estamos en paz! —se agarró a las solapas de su chaqueta.


  Silencio.


  —Bastian... —sollozó Hira, de pronto, al percatarse de lo estúpida que era la discusión—. Lo siento... —se disculpó—. Siento haberte gritado... —se le formó un nudo en la garganta.


  Él expulsó aire con fuerza y la estrechó entre sus brazos.


  —Yo también lo siento, nena —le susurró él, acariciándole los cabellos con infinita ternura—. ¿De verdad que no te gusta que te muerda? Siempre lo hago con mucho cuidado, te lo prometo —su voz transmitió pavor.


  —Me encanta que lo hagas... —confesó ella, embobada en la belleza de ese hombre, extasiada en esos ojos grises tan penetrantes.


  —Y a mí me encanta hacerlo —la tomó por la nuca y se inclinó—. Cena conmigo esta noche.


  Hira se puso de puntillas, sujetándose a sus poderosos brazos.


  —No puedo. Ayer no vi a mi abuela y hoy he estado con ella cinco minutos.


  —Pídele a Stela dos días libres —le rozó los labios—. Y habla con tu abuela. Te quedas el fin de semana conmigo.


  —Vale... —bajó los párpados.


  Bastian, al fin, la besó. Fue dulce y breve, pero maravilloso... y suficiente como para abrasarla. No obstante, cuando se apartaron, ella se petrificó porque Evan y Kaden los observaban patidifusos.


  —Vosotros estáis locos —afirmó el mediano, meneando la cabeza.


  Salieron los cuatro juntos. Los tres mosqueteros la acompañaron a su casa. No hubo más arrumacos entre ella y su novio —ya oficial—, pero sí una sonrisa seductora por parte de él que la derritió.


  Cenó con Sacha en el salón.


  —¿Qué tal anoche? —se interesó su abuela.


  —Bien —se ruborizó—. Cenamos y vimos una película.


  —¿Cuál? Yo también vi una.


  La mejor película de mi vida...


  —Pues... —Zahira tragó saliva—. No sé, una que echaban en la tele —se encogió de hombros y bebió agua.


  —Ya —contestó su abuela, seca—. Es la primera vez que has dormido fuera de casa. Ese chico tiene que ser especial.


  —¿Qué? —exclamó ella, horrorizada, escupiendo el agua.


  —Y el pañuelo que llevas en el cuello es porque tienes frío —hablaba con total tranquilidad—. Por eso, tus pijamas son camisones de tirantes y seda. Zahira —la miró con las celas alzadas—, que tengo setenta y cuatro años, soy vieja, pero no tonta.


  —Abuela...


  —Tráelo un día a cenar —le hincó el diente al pescado—. Me refiero a tu novio, no a Evan.


  —Pero... Dormí en casa de Evan, no te he mentido en eso.


  —Lo sé, dormiste en su casa, pero no con él, ¿me equivoco? —su prominente nariz se frunció.


  Hira desorbitó los ojos.


  —Ay, cariño... —suspiró su abuela, que se recostó en el sofá y la rodeó por los hombros—. Llevas enamorada del doctor Payne desde que empezaste a trabajar los jueves en el General.


  Zahira también suspiró.


  —Tus lágrimas eran de amor —le confirmó Sacha, acariciándole los cabellos con ternura—. No es que me alegre por verte llorar, pero la última vez que lloraste fue hace mucho tiempo, pero mucho. En realidad, hace demasiado tiempo —enfatizó— que no te veía, cielo. Has estado, hasta hace ocho meses, escondida —la apretó entre sus brazos—. Ya era hora de verte, tesoro —la acunó como si fuera una niña—, te he echado de menos...


  —Abuela... —sollozó, temblando por los recuerdos.


  —Ya, cariño, ya... —le besó la cabeza—. Aunque seguirás siendo siempre mi niña pequeña, entiendo perfectamente que tengas tu propia vida. Debes salir y divertirte. Eso sí —añadió, seria—, con cuidado y tomando precauciones.


  —¡Abuela! —se levantó de un salto, avergonzada—. ¿Cómo se te ocurre decirme algo así? Además, ya sabes que tomo la píldora... —se acaloró en exceso, tanto, que se quitó el pañuelo de un tirón.


  —La píldora no es cien por cien segura. ¿Ya has hablado de eso con el doctor Payne? —frunció el ceño—. Por cierto, se llama Bastian, ¿no?


  —¿Cómo lo sabes? Evan nunca ha hablado de él contigo.


  —Pero tú, sí —señaló su abuela, sonriendo—. ¿No sabías que hablas en sueños? —preguntó, retórica, antes de recoger las dos bandejas y dirigirse a la cocina—. Invítalo a cenar, quiero conocerlo y regañarlo —fingió enojo—, por tanto como te ha hecho llorar.


  Zahira meneó la cabeza, incrédula por la actitud tan abierta y alocada de Sacha.


  —Abuela... —titubeó, acercándose a la barra—. ¿Te molestaría si te dejo sola el fin de semana?


  Sacha se giró, mientras fregaba en la pila, y amplió su sonrisa.


  —Por supuesto que no, cariño, pero —levantó una mano enjabonada en el aire—, quiero una partida de Monopoly esta noche, para compensarme.


  —Pero —arrugó la frente, pensativa— si no jugamos al Monopoly desde hace...


  —Ocho meses, tesoro, ocho meses...


  Zahira sonrió, mordiéndose el labio inferior.


  Esa noche, después de jugar al Monopoly y comer palomitas de colores bien dulces, después de que Sacha la desplumara con una habilidad increíble, Hira se tumbó en la cama, a oscuras, solo iluminada por las luces nocturnas de la ciudad que se filtraban a través de la cortina de la ventana. Tenía un mensaje de Bastian en el móvil de hacía cinco minutos.


  
    B: Mi cama no es la misma sin ti.

  


  
    Z: Yo también echo de menos tu cama... Dale un beso de mi parte.

  


  
    B: ¿Solo a mi cama? Qué cruel eres...

  


  
    Z: ¿Tú quieres un beso?

  


  
    B: Sí. Dámelo.

  


  
    Z: Mañana...

  


  
    B: ¿Por qué no ahora? Durmiendo no estás, aunque tengas la luz apagada.

  


  Se asomó por un lateral de la cortina para no descubrirse. Y lo vio. Bastian estaba escondido entre los árboles de la acera de enfrente. Ahogó un gritito de júbilo.


  
    Z: ¡Estás aquí!

  


  
    B: He salido a correr porque cierta bruja no dejaba tranquilos mis pensamientos.

  


  
    Z: ¿Sales a correr a la una de la madrugada? No me extraña que tengas el cuerpo que tienes...

  


  
    Z: ¿Te gustaría morderlo? Me presento voluntario...

  


  Ella soltó una carcajada, entre afectada y divertida. Se bajó de la cama y sacó del armario una rebeca gruesa, larga y de lana, que se anudó con el cinturón de la misma. Se colocó unas botas planas, viejas y forradas de borrego. Salió con sigilo de la habitación. Su abuela ya dormía, a juzgar por los suaves ronquidos que oía desde el pasillo. Cerró su cuarto con cuidado de no despertarla y después, la puerta principal. Con las llaves colgando en una mano y el móvil en la otra, saltó los peldaños de las escaleras. Estuvo a punto de caerse de bruces por los nervios. Su corazón estaba galopando, pero, en cuanto pisó la acera, comenzó a ralentizarse. Cruzó la calle corriendo.


  Bastian acudió a su encuentro y la alzó por la cintura. La llevó a los árboles, quedando ocultos de miradas curiosas. La apoyó en un tronco y la besó. Zahira gimió, abrazándolo con fuerza por el cuello, correspondiéndolo hambrienta. Él jadeó y la levantó por el trasero, apretándoselo sin piedad. Ella lo ciñó con las piernas, resoplando por notarlo tan excitado. ¡Estaban locos!


  —Bastian... estamos... en plena... calle... —le dijo con dificultad, mientras su doctor Payne la mordía en el cuello.


  Desde esa posición, la gente solo veía una silueta negra que se movía hacia delante y hacia atrás, era más que obvio lo que sucedía...


  —Joder... —profirió él, de pronto, bajándola al suelo. Le desanudó el cinturón e introdujo una mano temblorosa—. ¿Qué llevas puesto, por el amor de Dios? —contempló, con deseo, el camisón—. Ay, Zahira... —aulló, atrayéndola hacia su temblorosa anatomía—. Vas a matarme un día, lo sé.


  Hira se rio, pero solo un segundo, al siguiente, Bastian se apoderó de su boca y de su cuerpo... Ella lo agarró por la sudadera y le devolvió el beso entre agudos e irregulares gemidos. Descendió a su prieto trasero y se arqueó, buscando lo que nadie, excepto él, podía darle...


  —Basta —se separó él, de golpe—. Necesito unos minutos —le ató el cinturón y se frotó la cara para espabilarse—. Me voy, como siga aquí... ¡Joder! —la agarró del brazo y la metió en el portal—. En cuanto te despiertes, me avisas y vengo a buscarte —le ordenó su, adorablemente gruñón, doctor Payne—. No voy a poder esperar un segundo más —la atrajo hacia su cuerpo con fuerza y la besó, rápido y cruel.


  Y se fue.


  


  
    Capítulo 14

  


  Bastian recogió a Zahira a las diez de la mañana, después de recibir su mensaje de buenos días. No utilizó la moto, el trayecto era corto y le apetecía caminar con ella. Hacía mucho frío, las aceras estaban cubiertas de nieve, pero el sol asomaba entre las pocas nubes que poblaban el cielo. Era sábado, quedaban menos de dos semanas para Navidad y las calles estaban atestabas de familias y niños que disfrutaban de las inminentes fiestas.


  —¡Hola! —lo saludó ella con una sonrisa radiante al salir del portal.


  El estómago de Bas se revolucionó, y el resto de su cuerpo. Estaba preciosa con vaqueros pitillo, sus características Converse turquesa y un jersey de cuello vuelto en color crema, ajustado hasta las caderas. Llevaba una boina de delicada lana, a juego con el suéter y la bufanda, caída hacia la izquierda, permitiendo así que se entrevieran algunos mechones pelirrojos en la frente, y una chaqueta de estilo roquero, azul oscuro y forrada en el interior. No iba maquillada, excepto por un sutil brillo en sus deliciosos labios; a él le encantó, así, las pecas estaban visibles para su propio placer, y tampoco le hacía falta más, su rostro era tan bonito que cualquier pintura lo ensombrecería.


  —Hola, nena —respondió, ronco.


  Le quitó el bolso de piel marrón que contenía su equipaje de dos días y entrelazó una mano con la suya. No pudo evitarlo, necesitaba tocarla, aunque fuera a través de los guantes.


  Su novia se ruborizó, agachando la cabeza. Él le dio un ligero apretón.


  —¿Te apetece hacer algo especial? —quiso saber Bas.


  —En realidad, todavía no tengo los regalos de Navidad.


  —¿Quieres ir de compras? —la observó, cautivado—. Conozco el lugar perfecto.


  Ella se detuvo, seria.


  —Yo no tengo tu poder adquisitivo —se soltó y frunció el ceño—, así que no quiero ir a las tiendas caras a las que estás acostumbrado. Mejor elijo yo el sitio.


  Me la comería ahora mismo...


  —Tienes cierta tendencia a juzgarme siempre de primeras, ¿lo sabías? —se inclinó él, ocultando una risita—. ¿Cómo estás tan segura de que voy a llevarte a tiendas caras? Solo te he dicho que conozco el lugar perfecto.


  —¿Ah, no? —ladeó la cabeza, mordiéndose el labio inferior.


  Eres adorable...


  Se contuvo con un esfuerzo sobrehumano para no cargarla sobre el hombro y correr hacia su casa, de donde no la permitiría salir, al menos, durante dos días.


  —No —sonrió Bas—. Dejamos esto en mi casa —levantó el equipaje— y te llevo al sitio que he pensado, ¿de acuerdo? —añadió con fingida arrogancia.


  Zahira se echó a reír y asintió, así que dejaron la maleta en el apartamento de los tres mosqueteros y se marcharon a disfrutar de un día de compras navideñas.


  Bastian estaba convencido de que ella se enamoraría del sitio adonde iban, como le había sucedido a él unos meses atrás, cuando había descubierto un callejón muy bonito en su barrio, invisible para los que no lo conocieran. La entrada estaba al final de una calle estrecha. Parecía una vivienda, se accedía al lugar a través de una puerta de madera vieja, que, a su vez, conducía a un coqueto jardín.


  —Se llama La fábrica de sueños —le susurró Bas.


  Anduvieron despacio por un sendero de gravilla blanca, admirando las flores de distintos colores plantadas a ambos lados, que separaban el césped verde intenso de las piedrecitas blancas. Alcanzaron una verja baja, también de madera. Él abrió la portezuela y giraron a la derecha.


  —¡Oh! —exclamó ella, cubriéndose la boca con las manos.


  Bastian ocultó el regocijo que le produjo el gesto, aunque, en su interior, respiró aliviado.


  Ese callejón era un mundo mágico. La madreselva poblaba las fachadas de los establecimientos, todos ellos con toldos, cada uno de un color: amarillo, rojo, verde, azul, blanco, naranja, rosa... Las tiendas eran pequeñas, de madera oscura y decoradas con motivos navideños; entre las puertas y los escaparates habían colocado abetos de tamaño mediano con diminutas luces blancas.


  El callejón era largo, estrecho en el inicio, pero se iba ampliando hacia el final, y habían dispuesto una alfombra roja a modo de camino. Varios niños jugaban en torno a un tiovivo que existía al fondo, justo al lado de un alto árbol de Navidad, donde un Papá Noel sentado en un trono, escuchaba a los pequeños pedirle regalos. Además, unos altavoces colgados emitían villancicos alegres y algunos niños brincaban al ritmo, dichosos y felices.


  —Aquí se puede comprar de todo: ropa, comida, juguetes, complementos, zapatos, disfraces... Hay dos sitios para comer, uno de ellos es de dulces. Y el diez por ciento de cada compra que se hace está destinado a caridad —le explicó él.


  —Es increíble... —se acercó a uno de los establecimientos—. ¡Mira qué bola tan bonita! —apoyó las manos en el cristal y contempló una bola de nieve con movimiento.


  —¿Te gustan las bolas de nieve? —se interesó, sonriendo.


  —Mi padre las coleccionaba. Llegó a tener cuarenta y dos. Viajaba mucho por trabajo: impartía seminarios de pediatría por todo el país. Siempre se compraba una bola de nieve en cada sitio que visitaba.


  A Bas le costó muchísimo permanecer mudo... ¿Impartía seminarios? Eso hacía Brandon Payne por ser el director del Boston Children’s Hospital. El padre de Zahira no era un pediatra más.


  ¿Quién eres, Zahira?


  Pero no quería estropear el fin de semana y, si comenzaba el interrogatorio, ella se asustaría y huiría en dirección contraria.


  —Ya ves —le dijo él, pegándose a su espalda— que no te he traído a tiendas caras.


  Su novia se giró y quedó atrapada entre el escaparate y su cuerpo. Bastian empujó sutilmente sus caderas hacia las de ella, y no resultó complicado el movimiento porque había mucha gente.


  —Estamos en plena calle —le susurró Zahira, mirándolo con los labios entreabiertos, las mejillas y la nariz coloradas, no solo por el frío...


  —Lo sé —se inclinó despacio hacia su oído—. No voy a besarte, porque nuestros besos son...


  —Solo tú y yo.


  —Exacto —la miró, embrujado—, pero no puedo evitar tocarte, aunque sea a través de la ropa.


  —¿Ni siquiera me abrazarás? ¿Eso también es solo entre tú y yo? —inquirió ella en tono triste, incluso sus gemas turquesas se abatieron en las terminaciones.


  Él frunció el ceño. Siempre había odiado las demostraciones cariñosas en público, pero, últimamente, en concreto desde que se habían besado por primera vez, se estaba descubriendo a sí mismo. La había cogido de la mano en más de una ocasión, eso sin contar con la cariñosa actitud que habían mantenido en el bar del hotel Four Seasons el mes pasado, o el apasionado beso que habían protagonizado en los muelles la semana anterior. No obstante, Bas se contenía siempre que estaba con Zahira para no acariciarla.


  —¿Quieres que te abrace? —quiso saber Bastian, con el pecho cerrado en un puño.


  —No importa... —lo rodeó y se dirigió a una nueva tienda.


  —Sí importa —la agarró del brazo y la detuvo antes de entrar—. ¿Qué te pasa?


  —Nada —desvió los ojos—. Es solo que... Déjalo —hizo ademán de separarse.


  Él no se lo permitió, sino que la arrastró lejos de la alfombra roja.


  —Dímelo —la soltó y la miró expectante.


  —Siempre quiero abrazarte, o besarte... —murmuró, apoyándose en la pared y retorciendo los dedos en el regazo—, o hacerte alguna broma —clavó la mirada en el suelo—, no sé... —se encogió de hombros—. Me gustaría tener la libertad de darte un beso o acariciarte, sin pensar que te vaya a sentar mal o que te vayas a enfadar. Yo nunca he estado con nadie, de hecho, no sé qué somos, o qué esperas de esto, o cómo tengo que actuar... Ayer dijiste que éramos novios, pero... —suspiró, entrecortada—. Lo único que sé es que, si pudiera —alzó la barbilla y lo observó, más ruborizada que antes—, estaría siempre colgada de tu cuello porque... —se mordió el labio un instante—, porque cada día me gusta más estar contigo... —giró el rostro, avergonzada—. Cada día me gustas más, Bastian...


  —¿Un pastelito de arándanos? —los interrumpió una dependienta que llevaba una bandeja con dulces.


  —Gracias —dijo Zahira, que tomó uno y escapó de allí.


  Bastian permaneció un rato quieto, sin poder moverse. Su corazón no latía y apenas respiraba. No supo cuánto tiempo transcurrió, pero, al fin, se giró y la buscó.


  Entró en cada tienda más de una vez, frenético, revolviéndose los cabellos, tirando de los mechones con saña, aunque sin sentir dolor. A medida que se acercaba al carrusel, se impacientó. ¿Y si ella se había marchado? ¿Y si había sido tan idiota como para perderla? El miedo atravesó su cuerpo como si un rayo lo partiese en dos.


  Joder... Se ha ido...


  Se dio la vuelta, aterrado, rezando una plegaria para encontrarla. Si la perdía...


  —¡Bas! —gritó una voz infantil a su espalda—. ¡Bas! ¡Bas!


  Bastian se volvió al oír su apodo. Una niña de cinco años agitaba la manita, montada en un caballito del tiovivo, que giraba lentamente. Era Ava. Y sujetándola, de pie, estaba una bruja adorable, preciosa y cuya melena pelirroja era la más bonita del mundo. Las dos sonreían, abrazadas. Un intenso alivio lo inundó, provocando que exhalara el aire que había retenido. Y lo comprendió en ese instante: estaba completa y perdidamente enamorado de Zahira.


  Se acercó a los padres de la niña sin dejar de contemplar a su novia, anonadado por lo que acababa de descubrir.


  —Doctor Payne —lo saludó el hombre, tendiéndole la mano.


  —Buenos días —correspondió, estrechándosela—. Llámeme Bastian, por favor.


  —Este callejón es mágico, ¿verdad? —comentó la mujer con naturalidad.


  Él asintió, dibujando una lenta y sincera sonrisa en el rostro.


  El carrusel se detuvo.


  —¡Bas! —gritó Ava, lanzándose a sus brazos.


  —¡Hola, muñeca! —la cogió en alto y la besó en la mejilla—. ¿Qué tal los picores?


  —¡Ya no me pica! —exclamó Ava, emocionada—. ¿Nos has visto, Bas? ¡He montado en el tiovivo con Hira! —se abrazó con fuerza a su cuello.


  Bastian miró a Zahira, que sonreía, pero la tristeza le cruzaba el semblante. Aquello le aguijoneó las entrañas. Otra vez, él era el culpable de su malestar...


  —Sí, muñeca, os he visto —le guiñó un ojo y la bajó al suelo.


  —¡Quiero ver a Papá Noel, corre, mamá, que se va a ir sin haberle pedido mis regalos! —empujó a su madre—. ¡Adiós, Bas! ¡Adiós, Hira! —agitó la manita en su dirección.


  La pareja, entre risas, se despidió de igual modo, de Ava y sus padres.


  Bastian se fijó en que su novia portaba dos bolsas pequeñas.


  —¿Ya tienes lo de tu abuela? —se interesó él.


  —Sí.


  —¿Te apetece comer algo, o prefieres... no sé... ir a casa, o dar una vuelta...? —titubeó; en su presencia, se convertía en un adolescente inseguro.


  ¡Espabila, hombre!


  —Si quieres, comemos ya —respondió ella, agachando la cabeza.


  —Pues vamos —emprendió el camino hacia un local pequeño, decorado todo de blanco. Estaba atestado de gente y servían comida rápida—. A lo mejor, no te gusta lo que hay —se preocupó, de pronto, por lo poco que la conocía y lo mucho que deseaba conocerla.


  —Estoy bien, Bastian —le acarició el brazo para que se relajara—. Me encantan las hamburguesas grasientas y las patatas fritas.


  Almorzaron en silencio, sentados en torno a una mesita circular, pegada a una ventana. Procuraba no mirarla, pero era inevitable; sus ojos tenían vida propia y, cuando ella no se daba cuenta, la contemplaba, obnubilado, y todavía pasmado por sus propios sentimientos, cada segundo más claros y poderosos.


  Después de comer, salieron del callejón y pasearon por la ciudad. Sin mediar palabra, entraron en el Boston Common. Se detuvieron en el lago del parque, el Frog Pond, helado en los meses más fríos del año. Familias, parejas, amigos y solitarios disfrutaban patinando. Zahira apoyó los codos en la valla blanca que delimitaba la pista, junto a la caseta verde donde se alquilaban los patines.


  —Aprendí a patinar aquí —le contó ella, en voz baja y grave—. Tenía diez años. Mi padre me trajo un domingo por la mañana. Era diciembre. Hacía dos semanas que no lo veía. Yo creía que había estado de viaje.


  Bastian escuchó con atención, a unos centímetros de distancia, observando su perfil. Un mal presentimiento se anidó en su pecho.


  —Ese día me enseñó a patinar —continuó su novia, en el mismo tono íntimo y reservado—. Estuvimos tres horas dando vueltas y más vueltas hasta que conseguí mantenerme en pie sin caerme —se rio con nostalgia. Sus ojos se perdieron en el hielo—. Luego, nos comimos un perrito caliente sentados justo allí —señaló con el dedo índice un banco, enfrente, detrás del cercado—. Paseamos. Entramos en un montón de jugueterías. Escribimos la carta a Papá Noel en una de las tiendas. Y me llevó a casa, pero no se quedó —la alegría se esfumó. Una lágrima se deslizó por su mejilla—. Se despidió de mí en la puerta.


  »Me dijo que yo era lo que más quería en el mundo, que nunca lo dudara, ni permitiera que nadie me hiciera sentir lo contrario, ni siquiera mi madre —tragó saliva—. Que era preciosa... —se le quebró la voz, pero carraspeó— y que jamás se separaría de mí, que siempre estaríamos juntos, aunque en ese momento se tuviera que marchar... —agachó la cabeza—. No comprendí nada. Lo abracé, como siempre —alzó las cejas, suspirando—. Ya se encargó mi madre de que lo entendiera —añadió con dureza—. Hacía dos semanas que se habían separado.


  —Ven aquí —pronunció Bastian al instante, controlando la impotencia y la rabia que lo poseyeron en ese instante.


  Zahira lo miró con el ceño fruncido, extrañada por su petición.


  —Ven aquí —repitió él, abriendo los brazos.


  Entonces, ella sollozó y se lanzó a Bas. La gente a su alrededor los miraba con interés, pero no le importó, necesitaba abrazarla. Y lo hizo, con infinito cariño. Zahira lloró sin emitir sonido, se dejó acunar por Bastian, que lo único que deseaba era estrecharla para siempre entre sus brazos. Su corazón explotó. La amaba...


  —¿Te gusta patinar? —le preguntó Zahira, sin alejarse.


  —Digamos que bailo mejor que patino.


  Ella se convulsionó en carcajadas y lo contempló con un brillo divertido en su mirada. Él le limpió los surcos de lágrimas, acariciándole las mejillas con los pulgares.


  —Eres tan bonita... —musitó, absorto en su belleza.


  Ella entreabrió los labios. La tentación era demasiado persistente como para ignorarla... Bastian se inclinó y la besó con dulzura. Se estremecieron.


  —Creía...


  —No digas nada —la cortó Bas en un ronco susurro.


  —Bueno —sonrió de forma pícara—, no nos ha visto nadie, tranquilo.


  Él soltó una carcajada y la rodeó por los hombros.


  —Habrá unas cien personas a nuestro alrededor —apuntó Bastian, caminando hacia la salida del parque—. No nos ha visto nadie, por supuesto —los dos se rieron.


  El resto de la tarde pasearon por las calles, tranquilos y abrazados.


  —Zahira, antes has dicho que no sabías qué somos —le recordó Bas—. Yo tampoco lo sé —se detuvo y entrelazó las manos con las suyas—, pero no me hace falta saberlo o ponerle un nombre, porque lo único que me importa eres tú a mi lado, nada más. Y si necesitas un nombre —se encogió de hombros—, llámalo Zahira y Bastian, a secas.


  —Solo tú y yo —sonrió, deliciosamente ruborizada.


  —Solo tú y yo —le guiñó un ojo.


  Regresaron a casa.


  —Te he dejado un par de cajones y perchas libres en el armario —le dijo él, una vez se quitaron los abrigos.


  —Van a ser dos noches, apenas he traído ropa.


  —Pero no querrás dejarla en la maleta hasta el lunes —arrugó la frente.


  Zahira se carcajeó, dirigiéndose a la habitación.


  —Se me olvidaba que eres muy ordenado —lo pinchó ella.


  Bastian la siguió, farfullando incoherencias.


  —No te preocupes, que no volverá a ocurrir —se dedicó a rellenar los huecos libres de nuevo con su propia ropa.


  —¿Te has enfadado? —preocupada, lo agarró del brazo.


  —No —mintió, apartándose como si se hubiera quemado.


  —Lo siento... Era una broma... —se giró, abatida.


  Él gruñó, paró lo que estaba haciendo y tiró de ella. Zahira se chocó contra su cuerpo, apoyando las manos en su pecho.


  —También te he comprado una taza —le confesó Bas, notando que le ardían las mejillas.


  —¿Una taza? —se mordió el labio.


  A primera hora de la mañana, se había recorrido diez tiendas de decoración para encontrar la taza perfecta. También había comprado perchas de madera de color turquesa; las suyas eran marrones y creyó que, de ese modo, su novia se sentiría más cómoda.


  —Cinco, en realidad —admitió Bastian, que desvió la mirada, avergonzado—. No sabía cuál te gustaría más. Las que tenemos en casa son todas blancas y... pensé... —retrocedió—. Da igual lo que pensara —gruñó.


  Pero Zahira avanzó y le rodeó despacio el cuello, poniéndose de puntillas. Él comenzó a sufrir un nuevo infarto.


  —Gracias, doctor Payne —lo besó, casta y tierna—. Quiero verlas —sonrió, alejándose hacia la puerta.


  Él caminó hacia la cocina con premura y señaló con la mano la bolsa blanca que había en la encimera, al lado de la vitrocerámica. Después, se sentó en uno de los taburetes, recostándose sobre los codos en la barra americana. Ella emitió una risita de júbilo y corrió a descubrir los regalos. Rompió el papel de cada taza dando brincos.


  —¡Qué bonitas! —exclamó, con los ojos brillando parpadeantes—. ¡Me encantan! —lo miró.


  El corazón de Bastian se disparó cuando Zahira se arrojó a él con una de las cinco tazas en la mano. Lo abrazó con gran fuerza.


  —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! —gritó en su oído.


  Bastian no podía hablar, se le habían atascado las palabras. La alzó y la acomodó en su regazo, de lado.


  —¿Te gustan? —pronunció en un tono demasiado áspero, debido a la impresionante sonrisa que le estaba regalando aquella preciosa mujer.


  —Ya tengo mi favorita —estaba sonrojada.


  —Si acabas de abrirlas.


  —No he tenido que pensar mucho —levantó la que tenía en las manos—. ¿Sabes por qué es mi favorita? —columpió las piernas en el aire.


  —¿Por qué? —acercó los labios a su sien, cerrando los ojos para aspirar su intenso aroma primaveral.


  —Porque es la única que tiene algo gris, tu color —y añadió en un susurro—: Solo tú y yo.


  Aquello lo paralizó. Esa taza era también su preferida, pero porque era azul turquesa y tenía una flor grande pintada a mano en gris.


  —Solo tú y yo...


  La tomó de la nuca y la besó con dulzura.


  Pero la dulzura se esfumó por culpa del gemido que brotó de la garganta de Zahira. Bastian le quitó la taza, la dejó en la barra y la cogió en brazos. Se encerraron en el dormitorio. Bastante habían hablado ya...


  ◆◆◆


  
    
  


  Estaba viviendo un sueño... ¿Se merecía tanto cariño, tanta dulzura y tanta atención del hombre más maravilloso del mundo, que, encima, era el más guapo, brillante e irresistible que pudiera existir?


  ¡Me ha besado en plena calle, delante de desconocidos!


  Bastian la tumbó en la cama, sin dejar de besarla, y se colocó entre sus piernas, que lo envolvieron al instante. Ella le sujetó la cabeza, ladeando la suya para perderse por completo en el insólito beso que estaban compartiendo. Él guiaba como el magnífico profesor que era, conduciéndola a la locura con su inquieta lengua, que la embestía sin piedad... con sus labios, tan mojados como los de Zahira, que la succionaban de tanto en tanto... y con los dientes, que incendiaban su boca...


  La rodeó por la cintura con un brazo, la otra mano la introdujo por dentro de su camiseta, directa a la cicatriz. Hira gimió, extasiada, cuando Bastian la dibujó con las yemas de los dedos, a la vez que descendía con los labios por su mandíbula. Ella giró el cuello para ofrecérselo entero.


  Y lo mordió.


  —¡Bastian!


  Deliró de tanto placer... Su cuerpo entero palpitaba con avidez. Tiró de su jersey a ciegas, necesitaba tocarlo con urgencia, sentir su piel, su calidez, su protección... sin la odiosa ropa que se interponía entre ellos.


  Bastian se incorporó, se sentó sobre sus talones. Zahira lo siguió, se arrodilló a escasos milímetros, cogió el borde de su suéter gris y lo enrolló hacia arriba. Él levantó los brazos para ayudarla, pero era tan alto que ella tuvo que estirarse mucho para sacárselo, y cayó sobre él, que la atrapó al instante y la besó de manera incansable...


  Ella detuvo el beso y lo contempló para empaparse de su atractivo, sin respirar, mordiéndose el labio, golosa por devorar ese abdomen plano, ardiente, duro, perfecto... Hipnotizada, posó las manos en esos hombros tan anchos, acercó la boca y le chupó la clavícula.


  —Hierbabuena... —ronroneó, maravillada.


  Y empezó a catar esa piel bronceada, a saborearla, a degustarla... Sus sentidos, en especial el gusto y el tacto, estallaron en miles de pedazos que se adhirieron a esa musculatura tan interesante; sin hablar de su corazón, que había recibido ese ataque fulminante tan familiar.


  Él se rio, entrecortado, temblando; palpitaba de igual modo que ella. Zahira notaba cómo retenía el aire a medida que se iba agachando. Le besó y le lamió los pectorales, haciéndose cosquillas en el rostro con el suave vello negro de su duro pecho. Descendió, lamiendo su abdomen, y continuó inspeccionando el vientre hacia el cinturón de los vaqueros, que desabrochó, como hizo con el pantalón, sin dejar de mimarlo con la boca...


  —¡Zahira! —exclamó, antes de alzarla con premura.


  Bastian engulló su boca con violencia, apretándola contra su cuerpo con una fuerza sobrehumana. Ella se retorció, entre gemidos; se arqueó, ansiosa. Ambos aullaron de necesidad... Él la agarraba del trasero y se lo aplastaba, Zahira le clavaba las uñas en la espalda, se empujaban el uno contra el otro, excitándose a un nivel indescriptible, emitiendo murmullos ininteligibles, graves y agudos. Las caderas chocaron y chocaron... y chocaron... y...


  Bastian sujetó el borde del jersey de Hira y se lo quitó de un tirón por la cabeza, su camiseta salió disparada a continuación. Él oprimió sus hombros un segundo y, al siguiente, la arrojó al edredón. Ella ahogó un grito, pero él ya estaba quitándole las zapatillas, con prisa; después, se deshizo de las suyas y siguieron el mismo camino los calcetines de los dos.


  Él se incorporó entre las piernas de Zahira, sonriendo como un cazador que acababa de conseguir su mayor trofeo. Le desabotonó los vaqueros lentamente, contemplándola con avidez.


  —Bastian... —sollozó, sintiéndose la más hermosa de todas.


  Bastian le deslizó los pantalones pitillo hacia abajo, despacio, besando cada porción de piel que iba quedando libre... hasta dejarla en ropa interior.


  —Rosa tan claro como tu piel... Precioso... —la analizó con los ojos grises por completo, inclinándose hacia su escote—. ¿Qué se esconderá... aquí?


  Le lamió el borde del sujetador, retirándole los tirantes al mismo ritmo pausado. Ella no exhalaba... su estómago estaba encogido, pero moverse sí se movía... ¡impaciente! Entonces, él le quitó el sostén con una habilidad pasmosa... y la mordió.


  Zahira chilló, abrumada, curvándose, ofreciéndose, tirando de sus cabellos, enajenada por tal exquisito placer. Primero, un seno... luego, el otro... Con los dientes... Con la lengua... Con los labios... Quemazón... Bálsamo...


  —Oh, Dios... —emitió ella, cerrando los párpados.


  La sensación era indescriptible.


  —¿Y... aquí? —añadió su malvado doctor Payne.


  La lengua de aquel hombre resbaló hacia más abajo de la cicatriz... Delimitó las braguitas... Sujetó el encaje con los dientes y lo deslizó por sus piernas... Y cuando su pecaminosa boca encontró su intimidad...


  Ella gritó y abrió los muslos en un acto reflejo. Levantó los brazos por encima de la cabeza y se agarró al cabecero bajo y acolchado de la cama con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. Su cuerpo entero se sacudió. Su mente se oscureció. Sus ojos se nublaron.


  Bastian la exploró de un modo osado, atrevido, egoísta... apresándola por las caderas con las manos para inmovilizarla todo lo posible y que la tortura fuera más excitante aún. Gruñía cada vez que Hira clamaba su nombre... cada vez que se doblaba... cada vez que inclinaba las caderas en busca del anhelado éxtasis. Agonizó.


  Y pereció. Zahira se consumió en un intenso torrente de emociones indescriptibles. Su espalda se arqueó tanto que la cabeza echada hacia atrás apenas tocó el colchón. Se desplomó al instante, enmudecida, con la respiración tan agitada que se asustó. Se cuestionó si era posible sentir tanto, y las respuestas llegaron un segundo después...


  Unos poderosos brazos la envolvieron por la cintura y la sentaron sobre un regazo desnudo, a horcajadas... Aún no se había recuperado cuando sintió una exquisita invasión. Observó a su insaciable doctor Payne, que le devolvió la mirada con fiereza.


  —No hemos terminado, bruja —la besó de manera urgente.


  Ay, madre mía... Voy a morir...


  Ella se dejó devastar por esos labios y esas manos que la guiaron por las caderas de nuevo hacia el paraíso, extremadamente despacio... Una expresión de contención cruzaba el atractivo rostro sin gafas de Bastian, se estaba dominando para no hacerle daño.


  —Doctor Payne... —dijo Hira, sonriendo y acariciando su musculoso pecho hasta rodearle el cuello—. Hazlo como tú quieras...


  —Joder... —aulló, lastimero—. Eres mía, Zahira.


  El ritmo, entonces, se volvió brutal.


  Y se amaron como locos.


  ¡Te amo!


  —Soy... tuya... —pronunció Zahira, unos segundos antes de sucumbir a lo inevitable.


  Él gruñó por sus últimas palabras, la mordió en el pecho y la abrazó con fuerza. Ella apoyó la cabeza en su hombro y le arañó la espalda. Cayeron desplomados en la cama, inhalando aire como si sus vidas pendieran de un hilo. Entrelazaron las piernas. Bastian recostó la cara entre sus senos, que besó con labios trémulos.


  Una eternidad más tarde, se recuperaron. Ninguno dijo nada. Estaban impactados. Sus corazones latían de forma pausada, pero potente, al unísono. Se quedaron dormidos en esa postura.


  Cuando Hira abrió los ojos, estaba sola, cubierta por el edredón nórdico. El reloj de la mesita marcaba las once y media de la noche. Un intenso aroma a chocolate provocó que soltara una risita infantil. Corrió hacia el armario y se puso unas braguitas de color marfil y un camisón a juego, de seda y de tirantes finos cruzados a la espalda, que le alcanzaba el inicio de los muslos. No se molestó en peinarse. Descalza, salió al pasillo. No le pasó por alto que la puerta de la habitación estaba entornada, no cerrada. Hasta en eso era perfecto...


  Se dirigió a la cocina, de donde provenía el delicioso olor. Había una cacerola pequeña en la vitrocerámica apagada.


  —¡Chocolate! —exclamó ella, dando saltitos, emocionada.


  Sacó la cuchara de madera del recipiente y fue a probar el chocolate, pero, justo cuando abría la boca, unos dedos le acariciaron los laterales de los muslos.


  —¡Ay!


  Se le cayó la cuchara, salpicándose de chocolate. El culpable se echó a reír, divertido.


  —No le veo la gracia —masculló Zahira con el ceño fruncido—. No he traído otro pijama.


  Bastian jadeó, incrédulo.


  —¿Tú a esto lo llamas pijama? —quiso saber él, tirando de la seda a su espalda—. Será una broma, ¿no?


  —¡Mírame! —le ordenó Hira, señalándose a sí misma.


  Los ojos de Bastian resplandecieron con malicia.


  —Tiene fácil solución —susurró él, ronco, cogiendo el borde del camisón y sacándoselo por la cabeza con tal rapidez que Zahira se petrificó—. A la lavadora —lo lanzó sin miramientos al suelo. Después, la rodeó por las caderas y la atrajo hacia su cuerpo, cubierto solo por unos boxer negros—. Estamos en igualdad de condiciones. Y ahora me encargo de limpiarte a ti, personalmente —la alzó en el aire y la sentó en la encimera.


  —Bastian... —lo abrazó con las piernas en un acto reflejo.


  Le retiró el pelo hacia atrás.


  —Las manos en la encimera —ordenó, contemplándole los erguidos pechos con descaro, relamiéndose los labios—. No las muevas.


  Ella acató los mandatos, temblando de anticipación, sus pulsaciones comenzaron a atenuarse al imaginar lo que se proponía.


  Él alargó el brazo, sujetó la cacerola y removió el chocolate. A continuación, levantó la cuchara hacia su pecho izquierdo. El chocolate goteó, derramándose hacia su pezón. Se agachó y lo chupó. Y ella dejó de respirar...


  Bastian repitió la acción con el otro seno, pero, en esa ocasión, le hundió los dientes... Y Zahira exhaló un suspiro agudo. La sensación la impulsó a levantar las manos para tocarlo, pero él retrocedió, negando con la cabeza y con una media sonrisa. Tenía restos de chocolate en la boca que Hira estaba más que dispuesta a limpiar, pero obedeció y se sujetó a la encimera por segunda vez.


  Los siguientes minutos fueron... un martirio. Le vertió el chocolate por el cuello... por la clavícula... por el escote... por los pechos... Y se lo tomó todo, lentamente, a su ritmo, emitiendo ruiditos de deleite... A ella le costó lo indecible mantenerse quieta, ni siquiera pudo permanecer con los ojos abiertos, absurdo hacerlo...


  —Joder... Qué buena estás, Zahira... Otro día te probaré entera, pero ahora... —soltó la cacerola, ansioso, y le retiró las braguitas de un tirón—. Ahora sí puedes tocarme —se bajó los calzoncillos.


  Zahira enroscó las manos en su nuca y se lanzó a su boca, ávida por devorar los restos de chocolate, mientras su doctor Payne la penetraba con languidez, disfrutando los dos de la profunda unión. Le clavó los talones en las nalgas, entregándose a él, que estrujó las suyas con las manos, siguiendo el candente compás de las embestidas.


  Se besaron entre gemidos irregulares. No despegaron los labios el uno del otro ni para inhalar oxígeno, ninguno podía apartarse un solo milímetro, ni quería... Se amaron sin prisas, introduciéndose poco a poco en ese extraordinario fuego que los calcinaba sin remedio más y más. Jadearon con agonía cuando, al fin, aquello sucedió, ardiendo en llamas, resoplando sin medida... Y se mantuvieron abrazados, quietos, un dulce momento que selló el corazón desalentado de Hira.


  Él la besó en el pelo y le sonrió con ternura. Ella se derritió.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó Bastian, cepillándole los mechones con los dedos.


  —Es muy tarde, pero sí —se sonrojó—. Tengo hambre.


  —Muy bien —la bajó al suelo.


  Él cogió las braguitas y se las colocó, arrodillado a sus pies. Zahira suspiró. Con ese hombre, se sentía cuidada y mimada. Lo adoraba... Deseaba gritarle lo mucho que lo amaba, pero se lo guardó para sí, no iba a cometer el terrible error de confesarle sus sentimientos, solo conseguiría hacer el ridículo porque en La fábrica de sueños se había equivocado; si Bastian sintiera lo mismo que ella, o parecido, hubiera reaccionado de otro modo, ni siquiera habían hablado del tema.


  Aunque luego me compra una taza especial para mí... Y me besa en el parque delante de todo el mundo...


  La ilusión creció en el interior de Hira, fue inevitable. Él huía de las demostraciones de cariño públicas, pero habían caminado abrazados por la calle, y la había besado...


  Ojalá me quieras, doctor Payne, ojalá...


  Bastian depositó un casto beso en su vientre, se incorporó y la besó en la sien.


  —Voy a preparar la cena.


  —Y yo, a ducharme —le dijo Zahira, caminando hacia el pasillo.


  Echó un último vistazo a su impresionante novio para admirar su perfecta anatomía, digna de ser venerada toda una vida.


  Ay, madre mía... ¡Qué bueno está, por Dios!


  Corrió al baño. Todavía temblaba cuando accionó el agua caliente de la ducha. Tenía el neceser en el dormitorio, así que utilizó el champú de Bastian. Estuvo un rato bajo el chorro, abrazándose a sí misma. Recordó las últimas horas, lo que le había contado de su pasado.


  Ten cuidado, Zahira, a este paso le cuentas toda tu vida en un día y no queremos eso, ¿verdad?


  Nunca le había pasado con nadie, nunca había sentido la suficiente confianza con alguien para abrirse. Él le transmitía una seguridad alarmante, como si hubiera estado los últimos ocho años esperándolo para respirar aliviada al fin, para que su martirio interior se evaporase. Y le asustaba, porque llevaba demasiado tiempo sufriendo sola, sin necesidad de desahogarse, y, en cambio, desde hacía un tiempo, requería una desesperada libertad que solo experimentaba a su lado. ¿Todos los hombres serían como él?


  Se vistió con una camiseta de Bastian, blanca, de manga corta, que sacó de un cajón. Extrañada, observó las perchas; todas eran marrones, pero había cinco vacías, en color turquesa... Un regocijo la invadió. Las cogió y salió en su busca.


  Él estaba preparando la mesa del salón. Llevaba solo unos pantalones de pijama gris oscuro y las gafas, nada más. Estaba increíble. Hira tragó saliva para no babear.


  —¿Me has comprado perchas de mi color favorito? —le preguntó ella, sonriendo.


  Bastian se incorporó. Un tenue rubor le tiñó los pómulos. Asintió. Zahira se acercó, mordiéndose el labio por el voraz análisis que le estaba dedicando, de la cabeza a los pies. Los pinchazos en su vientre se sucedieron uno tras otro. Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.


  —Gracias, Bastian.


  —La cena... —carraspeó, ronco—. La cena ya está lista.


  Ella guardó las perchas en el armario y se reunió de nuevo con Bastian en el salón. Se acomodaron en el suelo, en torno a la mesa. Zahira se sentó enfrente de Bastian y colocó un cojín entre las piernas dobladas; la mesa era de cristal y ella utilizaba su propia ropa interior, no calzoncillos que la cubriesen, no se sentía cómoda tan expuesta. Bastian se fijó, supo por qué lo había hecho y le dijo, en un ronco susurro:


  —No te miraré, si eso te hace sentir mejor, aunque me será casi imposible porque no puedo dejar de hacerlo cuando estás cerca. Puedes vendarme los ojos...


  Hira tragó saliva con esfuerzo, también seria y sonrojada.


  —Lo siento, sé que es infantil y...


  —No eres infantil —la cortó él, alargando una mano por encima de la mesa—. No pasa nada, ¿vale? Eres tímida —y añadió en tono más ronco—, y eso me encanta.


  Ella sonrió y le apretó la mano con suavidad. Bastian le besó los nudillos. Zahira amplió su sonrisa y, cuando se percató de lo que iban a comer, su corazón estalló: perritos calientes. Se levantó, para sorpresa de él, y se acomodó entre sus piernas, estirando las suyas y pegando la espalda a su cálido pecho. Bastian le besó la sien, dulce y cariñoso.


  Y así cenaron.


  —¿Te gusta la música? —se interesó Hira durante el postre, entre sus brazos, disfrutando de un chocolate caliente en su nueva taza.


  —Prefiero la música clásica, aunque escucho de todo.


  —¿Y si pones algo?


  —Está todo dentro de la tele —le explicó, incorporándose—. Evan se encargó de copiar nuestros cedés y grabarlos en el Apple TV.


  Había estado varias veces en esa estancia, incluso había visto la televisión, pero, cuando Bastian abrió el mueble blanco donde reposaba la impresionante pantalla ultraplana, Zahira se quedó estupefacta por el despliegue de medios de última generación de la marca Apple que se hallaban en el interior.


  Él se arrodilló, encendió el televisor y accionó la música, ordenada por carpetas; una de ellas se llamaba Villancicos.


  —¡Esa! —exclamó ella, apuntándola con un dedo.


  Bastian obedeció.


  —¿Y los altavoces? —quiso saber Hira, extrañada de no verlos por ninguna parte.


  —En el techo —se sentó a su lado—. En cada habitación, hay un aparato que selecciona la carpeta que cada uno quiera escuchar. Evan puede oír una cosa, Kaden, otra y yo, otra, todas distintas. Solo tenemos que seleccionar la opción múltiple.


  Frank Sinatra comenzó a cantar Have yourself a Merry Little Christmas. El corazón de Zahira se disparó. La emoción la embargó. Sonrió, se puso en pie y le tendió la mano.


  —Baila conmigo, por favor —le rogó en voz baja y temblorosa.


  Él la miró unos segundos, se levantó y aceptó el gesto. Ella lo guio hacia la terraza. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas sin remedio. Los recuerdos la golpearon con fuerza. Entrelazó los dedos con los suyos, lo tomó de la otra mano y le obligó a posarla en la parte baja de su espalda. Recostó la cabeza en su pecho, le rodeó el cuello con el brazo libre, cerró los ojos y suspiró.


  Al principio, Bastian no reaccionaba, estaba rígido, por lo que Zahira empezó a mecerse muy despacio, le pisó los pies y le movió las piernas con las suyas. Él lo intentó, con torpeza, arrancándole a Hira alguna que otra suave carcajada.


  —Me encanta la Navidad —le confesó ella en un susurro—. Mi abuela y yo decoramos el árbol el mismo día veinticuatro por la mañana. ¿Y vosotros? —lo miró.


  —Nunca hemos comprado un árbol ni nada por el estilo —se encogió de hombros.


  —¿Te gusta la Navidad? —se recostó de nuevo, disfrutando del baile.


  —La verdad es que sí —la acarició por encima de la camiseta, de manera distraída—. Mis padres siempre organizan una fiesta por todo lo alto en casa, con juegos. ¿Te...? —carraspeó—. ¿Te gustaría venir con tu abuela?


  —¿Me estás invitando a cenar contigo y toda tu familia en Navidad? Creo que eso es... —se rio— ir un poquito deprisa, ¿no te parece?


  —Como quieras —farfulló él.


  Zahira explotó en carcajadas. Lo sujetó por las mejillas, que estaban coloradas.


  —Antes tendrás que conocer a mi abuela, ¿no crees? —arqueó las cejas—. Por cierto, ella sí quiere conocerte.


  —Creía que me odiaba —frunció el ceño.


  Ella chasqueó la lengua.


  —Evan... —adivinó, molesta, separándose—. ¿Qué te ha dicho Evan? —colocó los puños en los costados y adelantó una pierna—. Me va a oír...


  Bastian sonrió.


  —Sigue bailando conmigo —hizo un fingido puchero—, pero encima de mis pies, como estabas.


  Ella se rio y asintió. Se abrazaron y continuaron meciéndose juntos, al ritmo del lento villancico, otro distinto, pero también de Frank Sinatra.


  —Así es fácil bailar —le dijo él, besándola en la cabeza.


  —Sí... —suspiró, feliz—. Así me enseñó mi padre. Los sábados que no trabajaba, enchufaba la radio nada más despertarnos y bailábamos hasta caernos al sofá —sonrió con tristeza. Apretó a Bastian sin darse cuenta—. Luego, desayunábamos tortitas con chocolate, cantando como dos tontos. ¡Lo poníamos todo perdido! Pero merecía la pena...


  —Un gran padre —la rodeó con ambos brazos, envolviéndola en una maravillosa fortaleza.


  —El mejor.


  Permanecieron en silencio dos canciones más.


  —Podríamos ir mañana a comprar un árbol —le sugirió Hira.


  —¿No tienes árbol? —le preguntó Bastian, extrañado.


  —Lo digo para ti.


  —Pero iremos adonde yo diga —sonreía con travesura.


  —Vale —concedió ella, devolviéndole el gesto.


  Él se inclinó y la besó en los labios entreabiertos. Después, volvió a acunarla, más confiado, aunque todavía torpe en los pies.


  No supo cuánto tiempo estuvieron así, pero Zahira se adormeció. Bastian la cogió en brazos y la transportó a la cama.


  —¿Zahira?


  —Mmm... —gimió con los ojos cerrados, mientras la abrigaba con el edredón.


  —¿Tú padre está... vivo?


  Ella alzó los párpados lentamente y observó un punto infinito en el techo. Tenían las piernas entrelazadas. Él la mantenía sujeta por la cintura, pegada a su pecho. Y, a pesar de aquella imagen tan bonita, de sentirse ella abrigada por su maravilloso doctor Payne, otra imagen, una terrible, surgió en su mente.


  —Sí, mi padre está vivo —pronunció Hira en un hilo de voz—, pero como si no lo estuviera...


  


  
    Capítulo 15

  


  Aquello no se lo esperaba.


  Bastian estaba preparando el desayuno. Su cerebro todavía no había asimilado las palabras de Zahira. En realidad, la pregunta que le hubiera formulado habría sido si su padre estaba muerto, no vivo; pero, en el último momento, se le había ocurrido cambiar la última palabra, todo un acierto; o no, según cómo se mirase...


  —Doctor Payne.


  Él se giró y su cuerpo y su corazón se envalentonaron al verla. Le había lavado el camisón la noche anterior. Esa mañana lo había puesto en la secadora y, después, lo había planchado para que ella lo tuviera limpio al despertar. Y, ahora, se presentaba ante Bas en lo que definía como pijama, cuando, en realidad, era un trozo de seda que apenas le cubría las nalgas, pero estaba tan dulcemente sexy asomándose las braguitas de encaje, que le encantó el escaso largo de la tela.


  Zahira se restregó los ojos. Los rastros de sueño, en su precioso rostro, provocaron que su estómago se encogiese. Él sonrió y se acercó. La cogió en brazos y la sentó en la encimera. Ella bajó los párpados, meciéndose como si siguiese durmiendo. Bastian soltó una risita, se inclinó y la besó en la mejilla.


  Es adorable...


  —¿Por qué no te vas a la cama? Es domingo, y muy pronto —le dijo Bas, en voz baja—. Ayer nos acostamos muy tarde.


  Apagó el fuego, retiró la sartén a un lado y se colocó entre sus piernas. Automáticamente, su novia se derrumbó en su pecho, suspirando. Él la abrazó con ternura, ella murmuró palabras ininteligibles que le arrancaron otra sonrisa, y la alzó por el trasero. Zahira lo rodeó con los brazos, sin fuerza. La llevó al sofá, donde la tumbó y tapó con una manta, mientras se hacía un ovillo y se abandonaba al mundo de los sueños.


  Bastian desayunó fruta, huevos revueltos y jamón a la plancha, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el sillón, a los pies de su pelirroja durmiente, entre la mesa y la terraza, sobre la alfombra. Veía la televisión sin volumen para no molestarla, también porque así escuchaba la relajada respiración de ella, que lo sumía en una paz indescriptible.


  Dos horas más tarde, en la misma posición, unos brazos rodearon su cuello y unos labios depositaron un cariñoso beso en su cabeza. Él se giró y atrapó a su cautiva en su regazo. Ella, entre risas, se acomodó a horcajadas.


  —Hola, mi bruja —le acarició la nariz con la suya en un tierno beso esquimal.


  —Hola, mi doctor Payne —se inclinó y lo besó en los labios, sujetándole la nuca con las dos manos con electrizante suavidad.


  Ambos inspiraron aire de manera acelerada. Se contemplaron unos segundos y se encontraron a mitad de camino... Se besaron despacio, acunándose el uno al otro. Bastian la pegó a su cuerpo, decidido, pero pausado. Zahira le enroscó las piernas en la cintura. Gimieron ante la fricción de sus caderas y ella comenzó a restregarse contra su erección, le necesitaba...


  Él aulló... consumió su boca, exprimió esos labios que tanto lo chiflaban, porque era extraordinario besarla... Necesitaba sus besos a todas horas, ¡a cada segundo! Y cómo lo besaba ella... increíble. Su interior era un caos, porque Bastian Payne ya no sabía vivir sin desorden ni desconcierto, porque adoraba a su dibujo animado...


  Le introdujo las manos por dentro del camisón y las subió por su esbelta espalda. Toda esa piel repleta de pecas ardía de forma deliciosa. La mimó con las yemas de los dedos, notando cómo se erizaba, cómo contenía el aliento, cómo se excitaba y cómo se avivaba él con solo rozarla...


  Los labios se despegaron para entrelazar las lenguas, que embistieron de manera extenuada, robándoles jadeos incontrolados. Un escalofrío los recorrió por igual. Vibraron en brazos del otro. Se estrecharon más aún, aunque pareciera imposible por lo adheridos que ya estaban.


  Su inocencia, su entrega, su confianza ciega en Bas, hasta su inexperiencia, lo volvían loco... Zahira no sabía lo hermosa que era; sus gestos, sinceros e ingenuos, la convertían en una mujer irresistible. Era ella quien lo dominaba, no al revés. Bastian había perdido la cabeza hacía ocho meses.


  Y, en ese momento, estaba en el cielo... Sus manos se calcinaban por el calor que desprendía Zahira; las deslizó hacia la cicatriz, que dibujó a placer, era su lugar favorito. Bajó a las caderas, que oprimió contra las suyas, y ahondaron el beso, pero sin acelerar el ritmo. Le mordisqueó los labios con mucho cuidado y ella se derritió, emitiendo ruiditos agudos que le provocaron a él un gruñido de satisfacción. Metió las manos por dentro de sus braguitas, pero, a pesar de que agonizaba por cobijarse en su interior cuanto antes, permaneció en la misma posición, venerando cada rincón que pudiera con los dedos.


  Zahira bajó las manos hacia el borde de su camiseta y se la subió poco a poco, arañándolo adrede, hasta despojarlo de la prenda.


  —Joder, me encanta que hagas eso... —le susurró Bas, grave.


  Fue a quitarse las gafas, pero ella se lo prohibió:


  —Me gustas con gafas, doctor Payne —rozó sus pectorales con los dedos, mientras se mordía el labio magullado y enrojecido, embobada en su cuerpo.


  Bastian obedeció, por supuesto.


  —Eres tan... —dijo ella, en un trémulo suspiro, ensimismada solo en él—. Eres tan guapo... Llevo tanto tiempo soñando con esto, con estar así contigo... tanto tiempo... —lo miró.


  Esas gemas turquesas perforaron el alma de Bas y se paralizó por sus palabras, cargadas de tanto significado.


  Yo creo que llevo toda mi vida soñando contigo... esperándote...


  Zahira apoyó las manos en su rostro, se inclinó y lo besó con tal dulzura que se precipitó por un acantilado... ¿Sería posible que ella correspondiera sus sentimientos? La esperanza lo inundó.


  La sujetó con fuerza por la cintura, besándola; se levantó con ella y la tumbó en la alfombra. Reservó los mordiscos para otra ocasión, ahora anhelaba consumir sus labios durante una gloriosa eternidad. Paró para retirarle el camisón por la cabeza y la besó otra vez, más intenso, aunque continuaron sin aumentar el ritmo; ninguno hizo el intento de variar. Zahira lo mimaba con su boca y con sus manos, mareándolo de placer. Y gimieron los dos, empujándose el uno contra el otro.


  Y no lo soportaron más... Bastian resbaló las braguitas por sus piernas, al tiempo que ella le deslizó los pantalones del pijama y los calzoncillos hacia abajo.


  —Abrázame —rugió él.


  Ella lo rodeó con las piernas y Bastian la penetró muy, pero que muy, pausado, adrede, observando los cambios que se producían en el cuerpo y en el rostro de Zahira, disfrutando del abrigo que le estaba proporcionando al acogerlo en su mágico interior.


  —Eres maravillosa... —pronunció Bastian, escondiendo la nariz entre sus cabellos—. Me encanta... —salió y volvió a embestirla, acompasado— hacerte el amor...


  Ambos temblaron. Y jadearon cuando repitió el movimiento.


  Te amo... Y nunca sabrás cuánto, porque ni yo mismo lo sé...


  —Bastian... —gimió Zahira, clavándole los talones en el trasero, al borde del éxtasis—. Solo... Solo...


  Bastian la entendió, entrelazó las manos con las suyas y levantó la cabeza para mirarla.


  —Solo tú y yo, nena...


  Y estallaron en llamas.


  La rendición fue abrumadora. Ella gritó su nombre cuando el clímax se apoderó de su ser y él pereció al contemplar cómo se deshacía entre sus brazos, una imagen que atesoraría para siempre en su corazón.


  —Zahira... —se desplomó encima suyo, sobrecogido.


  Lo siento por ti, pero nunca vas a separarte de mí...


  Cuando recuperaron el aliento, la cogió en brazos, aún desnudos, y la transportó a la habitación.


  —¿Compramos el árbol? —le sugirió Bas, bajándola al suelo.


  —¡Vale! —brincó de emoción—. Voy a ducharme.


  Bastian se revolvió los cabellos y suspiró de forma sonora una vez se quedó a solas. De pronto, empezó a ponerse muy nervioso, las nuevas emociones contenidas le estaban pasando factura... Se frotó el rostro sin control, caminando por la estancia de manera desesperada, se sentía muy agitado y le costaba respirar.


  ¿Qué me pasa?


  Se agobió. Se asfixió. Le sudaron las manos.


  Y así lo vio Zahira.


  —¿Estás bien? —se preocupó ella, que corrió a su lado y lo agarró de los brazos.


  —¡No! —explotó él, retrocediendo.


  Ella se asustó, palideció.


  —¡Joder! —exclamó Bas, tirándose del pelo.


  —Bas... Bastian... —alargó una mano y lo tocó en el pecho.


  Entonces, él se relajó, de pronto. La apresó entre sus brazos con excesiva fuerza, pero ni ella se quejó ni Bastian aflojó. La toalla de Zahira cayó al suelo, como Bas, que quedó arrodillado. Ella sonrió y lo acunó con una ternura increíble.


  —Perdóname... —murmuró Bas, con la cara en su pecho, aspirando su aroma—. Siento haberte gritado. No sé qué me ha pasado...


  —Creía que eras médico —ironizó.


  Bastian se levantó y sonrió. Sin embargo, la alegría se esfumó al percatarse de lo que le había sucedido: había sufrido un ataque de pánico. Respiró hondo.


  Pánico de perderte... Qué me has hecho, bruja...


  Se duchó y se vistió a solas, Zahira lo esperaba en el salón. Escogió unos vaqueros oscuros, una camiseta blanca, un jersey de lana gruesa, de color gris claro, de cuello vuelto, y las zapatillas de ante, a juego con el suéter.


  Cuando salió al pasillo, peinándose con los dedos los cabellos mojados, se paralizó. Zahira estaba bailando con los ojos cerrados, tarareando. Y lo hacía muy bien. Él sonrió con embeleso. Se había puesto un vestido camisero de rayas verticales muy finas, verde oscuro y beis, un cinturón marrón trenzado en las caderas, unas medias verdes y unas Converse, también verdes. La melena se la había recogido en dos trenzas de raíz de espiga.


  Bas, sigiloso, avanzó y la atrapó por las caderas.


  —¡AY! —chilló ella, asustada—. ¡No te he oído, tonto! —se dio la vuelta y lo golpeó en el hombro, traviesa.


  Él tiró de sus trenzas.


  —Estás preciosa —se inclinó y la besó, entre risas—. Hoy más que nunca pareces una niña.


  —¿Tu niña? —sonrió Zahira, alzándose de puntillas.


  —Mi niña —la besó otra vez—. ¿Preparada?


  —¡Sí! —contestó, feliz.


  Salieron del edificio con una inmensa sonrisa.


  Y compraron un árbol artificial inmenso. Ser rico y famoso, provenir de una familia de gran prestigio como la suya, tenía ventajas muy agradables, en su opinión; una de ellas era que poseía cuentas abiertas en las mejores tiendas de Boston, por ejemplo, o que los empleados de esos establecimientos se ofrecieran a ayudar en todo, lo que se traducía en que, a última hora de la tarde, les llevarían el árbol a su apartamento. Lo mismo sucedió con los adornos navideños que adquirieron.


  —Bastian, vas a hacer trabajar a una persona más horas de las necesarias solo por pereza —señaló su novia, en la calle.


  —¿Pereza mía? —repitió Bas, con una expresión de total incredulidad—. Va a ganarse un dinero extra por traernos el árbol y los adornos a casa —la corrigió—. ¿A qué viene esto? —frunció el ceño.


  —Podríamos haber llevado nosotros todo —colocó los puños en los costados.


  —El árbol es enorme porque a cierta nena le ha gustado el más grande de la tienda —arqueó las cejas, cruzándose de brazos—. ¿Has probado a cogerlo? El dueño ha dicho que nos lo llevan porque pesa mucho, cosa que es cierta —se irguió, orgulloso—. Además, ha sido decisión de ellos y yo me evito un dolor de riñones.


  Zahira, de repente, estalló en carcajadas, doblándose por la mitad, para consternación de Bastian. Los que pasaban a su lado los observaban con evidente interés, entre divertidos y escandalizados.


  —¿Me puedes recordar en qué momento has cogido tú el árbol para saber a ciencia cierta que pesa mucho? —quiso saber ella, convulsionándose por las risas—. ¡Eres un exagerado! —lo apuntó con el dedo enguantado.


  Él se ruborizó.


  —No me ha hecho falta cogerlo para saber que pesa —se enfurruñó Bas—. ¿No me crees?


  —Lo que creo es que eres un blandengue, que, por no cargar con una cajita de nada, has preferido pagar un extra para no ensuciarte las manos.


  Bastian abrió la boca, pasmado.


  —Perdona, ¿cómo me has llamado? —inquirió él, avanzando hacia aquella mujer que, supuestamente, era su novia.


  —¡Blandengue! —repitió, retrocediendo, sin perder la alegría.


  —Uy... —resopló, fingiendo enfado—, no sabes lo que acabas de decir... A un Payne jamás se le llama blandengue. Y —agitó un dedo en el aire— te voy a demostrar, ahora mismo, lo equivocada que estás, a parte de que has cometido una falta terrible y, por consiguiente, estás castigada, nena.


  —¡No! —chilló, se giró y corrió en dirección opuesta a Bas.


  Bastian ocultó el regocijo que le provocó verla tan dichosa. La cazó en apenas cinco segundos, la levantó, desde atrás, y procedió a hacerle cosquillas.


  —¡Bájame! —gritó Zahira, retorciéndose de risa.


  Él se contagió, pero lo que hizo a continuación la enmudeció de golpe: la cargó sobre el hombro, a ojos de todos, coches y peatones. En ese momento, fue Bastian quien se desternilló de risa.


  ¡Me vuelves loco! ¡Y qué bien sienta, joder!


  —Bastian... por favor... —le suplicó Zahira, en un susurro.


  —No —emprendió la marcha hacia el apartamento.


  —¡Bastian! —le golpeó la espalda.


  —Vas a provocarme el dolor de riñones que no quería, bruja.


  —¡Haz el favor de bajarme! ¡Ay, madre mía! ¡Bastian! Nos está mirando todo el mundo... ¡Bastian! —le pellizcó el trasero—. ¡Bájame, Bastian!


  —¡Oye! —se quejó Bas, dando un brinco, y frenó en seco—. Repítelo y te muerdo aquí mismo.


  —No te atreverás... —emitió en un suspiro entrecortado.


  —Pruébame —la amenazó y continuó el camino, satisfecho, nadie osaba nunca retarlo.


  Pero sí, se atrevió... ¡Le pellizcó por segunda vez!


  Bastian se paró, asombrado por haber sido desafiado. La bajó. La sujetó del cuello, la atrajo hacia él con fuerza y la besó, mordiéndole el labio inferior con cuidado. Zahira forcejeó cuando aquello sucedió, emitiendo ruiditos de frustración. Sin embargo, la pasión... Oh, la pasión... La pasión se desataba en cuanto se rozaban, así que, enseguida, se fundieron en tal abrazo que vibraron sin control.


  Ella se alzó de puntillas. Él la envolvió por las caderas. Y se besaron, absortos del presente, del lugar donde se hallaban, de todo y de todos... hasta que alguien carraspeó.


  Se detuvieron de golpe.


  —¿Hijo? —dijo su madre, detrás de Zahira.


  Y no iba sola, la acompañaba la asociación Payne & Co al completo, incluyendo a los cónyuges de los miembros.


  Bastian y su novia carraspearon, incómodos y sonrojados, aunque no pudieron esconder el indiscutible aspecto de recién besados.


  —¡Hola, cariño! —saludó Cassandra a Zahira, abrazándola.


  Brandon imitó el gesto con él, palmeándole la espalda, intentando contener la risa.


  —No sabía yo —le dijo su padre— que teníamos un troglodita en la familia. Eso de cargarla en el hombro... —todos se rieron.


  Bastian gruñó. Estrechó la mano al resto de los presentes, pero Georgia se arrojó a su cuello y lo besó en la mejilla con una confianza que dejó a todos con la boca abierta y enfadó a Bas. Se apartó de ella con la mandíbula tensa.


  —Estábamos hablando de ti, Bastian —ronroneó la señora Graham.


  —Hablábamos de la fiesta de Zahira —la corrigió Bianca Adams con la frente arrugada—. Es un placer volver a veros, chicos —le dijo a la joven pareja, con su característica sonrisa tan dulce.


  —¿Qué hacéis aquí? —se interesó Cassandra, colgándose del brazo de Zahira, con naturalidad.


  —Hemos comprado un árbol y los adornos navideños —les explicó ella, sonriendo con timidez.


  —¿De verdad? —exclamó su madre muy contenta—. ¡Cuánto me alegro! Esa casa necesita una mano femenina y un poco de colorido. Mis hijos no salen del negro, del azul y del gris —hizo una mueca cómica que recreó a todos.


  Georgia bufó y anunció, sacando el móvil de su bolso:


  —Llamaré ahora mismo a mi Tessa para que os decore el apartamento; al fin y al cabo, gracias a ella contáis con una casa preciosa. Mi Tessa sí sabe lo que hace.


  Eso cegó a Bastian de rabia. ¿Qué demonios pretendía esa mujer? Fue a replicarle, pero su novia se le adelantó, tomándolo de la mano. Él la miró y ella sonrió, tranquilizándolo.


  —No se moleste, señora Graham —le indicó Zahira—. Precisamente, están pensando en cambiar la decoración actual, es demasiado triste y aburrida. Si Tessa volviera a decorarla, seguiría siendo igual; ahora quieren un poco de luz y color. Ya sabe lo que se dice, hay que renovarse o morir —sonrió ampliamente.


  Edward Graham rompió a reír por la elegante pulla. Los demás procuraron no contagiarse, pero se convulsionaban con discreción. Georgia, en cambio, se tornó roja de cólera. Bas y sus padres contemplaron a Zahira con orgullo.


  —Me encanta tu novia —le obsequió Edward, estrechándole la mano con gran afecto.


  —Créeme, a mí, también —sonrió, aún mirándola a ella, que se mordía el labio, avergonzada.


  Cuando se despidieron de Cassandra, de Brandon y de sus amigos, la señora Graham ignoró a Zahira de un modo deliberado, pero no les importó lo más mínimo.


  —Vamos, nena —la apremió Bas, colocándose delante y agachándose—. Te llevaré a casa a caballito.


  —Voy con vestido.


  —Yo te tapo.


  Zahira soltó una carcajada de júbilo, se impulsó y trepó a su espalda. Él la sujetó por el trasero y dio una vuelta sobre sí mismo, haciendo que ella enroscara los brazos en su cuello con fuerza, entre risas.


  —¡Me estás ahogando! —bromeó Bastian, contagiándose de su buen humor; era un soplo de aire fresco, pura libertad.


  Vio a sus padres antes de tomar el camino a casa. Habían presenciado aquella escena infantil y sonreían con un brillo especial en los ojos, emocionados. Él les devolvió el gesto. Su corazón sufrió una sacudida.


  Y regresaron a casa.


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira flotaba entre nubes de ensueño... Hacía demasiado tiempo que no experimentaba tanta felicidad, tantos mimos, tanta atención, tantas risas, que se le había olvidado; incluso, creía que no se lo merecía.


  Vieron una película por la tarde, tumbados en el sofá, hasta que les trajeron el árbol de Navidad. Era tan grande que tardaron tres horas en decorarlo, mientras escuchaban alegres villancicos. Primero, el doctor Payne colocó las luces blancas, entremezcladas con las de colores y, a continuación, lo vistieron con bolas grandes, medianas y pequeñas, lazos, figuras en forma de angelitos, bastones de caramelo, guirnaldas y cintas.


  Más tarde, adornaron las mesas del salón y de la terraza con velas blancas en forma de estrella. Habían comprado, también, dos renos de luz blanca, uno alcanzaba sus rodillas, el otro, más pequeño, lo dejaron en la terraza.


  —No me puedo creer que me haya dejado convencer para esto... —musitó Bastian, meneando la cabeza.


  —¡Son monísimos! —exclamó ella al enchufar los renos, dando palmas en el aire, emocionada.


  —En este piso vivimos tres tíos —alzó los brazos al cielo—. ¡Los renos son cursis, joder! Cuando mis hermanos los vean... —chasqueó la lengua—. Ya estoy oyendo las carcajadas de Evan hasta el fin de los tiempos...


  —No son cursis, son bonitos. Y ya oíste a tu madre —se acercó y lo abrazó por la cintura, sonriendo—, esta casa necesita un toque de color.


  —Con el árbol era suficiente —se quejó como un niño pequeño, sin tocarla—. Es dorado y rojo, ¿cuántos colores más quieres?


  —A mí me gustan los renos —lo miró. No llevaba las zapatillas, por lo que se apoyó en sus pies descalzos y subió las manos por su pecho, cubierto por una camiseta blanca—. Me gustan muchísimo —recalcó, traviesa, rodeándole el cuello.


  —Joder, Zahira... —claudicó, levantándola por el trasero—. Tienes razón, los renos son monísimos... —añadió en un ronco susurro, aplastándole las nalgas.


  —¿De verdad te gustan? —le preguntó en voz muy baja, enroscando las piernas en su cintura—, ¿o solo lo dices por mí? —atrevida, le lamió el labio inferior.


  Él jadeó.


  —Me gustan mucho, pero mucho... —se le alteró la respiración.


  —¡Qué bien! —se bajó de un salto—. Venga, que todavía nos quedan las puertas y tu cuarto.


  Bas maldijo entre dientes, pero obedeció.


  Pegaron una guirnalda pequeña y circular en las puertas de las tres habitaciones y en la de la nevera. La planta de Pascua ocupó el lado derecho de la mesa baja del salón, en el lado izquierdo había dos velas rojas. Y, para su dormitorio, él solo accedió a colocar una figura en forma de angelito en cada mesita de noche.


  —Está bien —accedió Zahira con un suspiro teatral, cruzada de brazos—. Eres un gruñón, doctor Payne.


  —Pues el gruñón va a hacer la cena —se enfadó por el calificativo.


  —Vale.


  —¡Vale!


  Ella bufó, indignada, y le rebatió:


  —Te pregunté si querías adornar tu casa y me dijiste que sí —lo apuntó con un dedo—. Ahora no te quejes como un crío.


  —Yo no me quejo —entornó la mirada— y tampoco soy un crío. ¡Soy un hombre, joder, y has metido renos en mi casa, y muchas cursiladas más!


  —Sí te quejas como un crío. Has estado quejándote desde que trajeron el árbol —frunció el ceño—. Si no querías adornar tu casa, o no te gustaban mis ideas en la tienda, haberlo dicho —se enfureció, aunque no elevó el tono de voz—, en vez de haber comprado el árbol, los adornos, las velas, las guirnaldas y los renos... ¡crío! —lo insultó con burla.


  —Pues, ¿sabes qué te digo? —le dijo Bastian—. Que tienes razón. Devolveré los renos.


  —¡Perfecto! —dio una palmada en el aire—. ¡Devuélvelo todo! Eres un... —apretó los puños a los costados—. ¡Un tonto! —explotó, colérica—. ¡Eres un tonto, doctor Payne, un gruñón, un quejica y un crío, puñetas! —se metió en el baño de un portazo.


  —¡Esa boca, joder! —le gritó desde el otro lado de la madera, sin hacer intento de entrar.


  —¡Esa boca, doctor Payne!


  —¡Joder!


  —¡Puñetas!


  Escuchó un portazo a los dos segundos, proveniente del dormitorio. Se le formó un nudo en la garganta.


  Cuatro horas decorando su casa para esto... Pues si lo quiere devolver, lo va a desmontar solito.


  Se quitó la ropa a manotazos y accionó la ducha. El enfado de Hira no se esfumó debajo del agua caliente, donde permaneció largo rato. Odiaba gritar, jamás lo hacía, salvo con el doctor Payne.


  —Es un caprichoso —pronunció en voz alta, inmersa en sus pensamientos—. Nos tiramos un buen rato comprando los adornos y el árbol para que ahora diga que son cursiladas. Es un... un...


  —Tonto —concluyó Bastian.


  Ella dio un respingo. De repente, unos brazos la acorralaron. Un cuerpo desnudo se pegó a su espalda, inmovilizándola.


  —Perdóname —le susurró él en el oído—. Soy un tonto, un quejica y un gruñón —le besó la sien.


  El enojo se evaporó junto al vaho de la ducha.


  —Y un crío... —suspiró Zahira, trémula ya.


  —Y un crío —repitió, antes de besarla detrás de la oreja—. ¿Me perdonas? —le rozó la mandíbula con la punta de la lengua.


  Ella se estremeció, se le nubló la vista y su cabeza cayó hacia atrás. Su dominante doctor Payne le apresó los senos con las manos de manera pausada, pero decidida, y los balanceó despacio, experto y conocedor de las fieras sensaciones que le provocaba a Zahira, de lo que la estimulaba, de lo que le hacía vibrar de placer...


  —Bastian... —gimió—. ¿Vas a... devolver... los renos?


  —Los renos se quedan —le estrujó los pechos, los amasó, probó su peso—. Los adornos se quedan —descendió una mano a la cicatriz, que veneró con los dedos, su ritual—. El árbol se queda —resbaló los dedos por su vientre.


  —Oh, Dios... —jadeó ella cuando esos dedos se internaron en su intimidad.


  —Abre las piernas.


  Y Zahira abrió las piernas al instante. No se cansaba de sus mimos y le encantaba cómo la tentaba, cómo sus grandes manos recorrían cada centímetro de su piel, cómo sus dedos calcinaban su cuerpo, cómo controlaba la situación, cómo la quemaba con solo hablarle, cómo la excitaba cuando la mordía...


  Y la mordió, en el cuello, como solo él sabía, enloqueciéndola, mientras acariciaba lentamente el vértice de sus muslos. Ella se retorció entre sus poderosos brazos.


  —Estás tan caliente... —jadeó él—. Tiemblas... Tiemblas solo conmigo —le chupó la oreja.


  —Solo... contigo...


  —Eres increíble... —ahora, con las dos manos, le pellizcó los senos—. Tan fogosa... tan... mía... —emitió, tan turbado como la propia Hira.


  —Bastian... —se derritió por la agradable quemazón que sintió.


  Se incendió a un nivel indefinible y comenzó a mecer su trasero contra él. Y Bastian se defendió: le hundió los dientes en el hombro de forma voraz. Ella gritó, deshecha de placer...


  —Me encanta cómo imploras mis caricias... —le lamió la clavícula—. ¿Te gusta que te toque? Dímelo... Yo me muero cuando te toco...


  —Sí... me encanta... Bastian... —articuló, con un esfuerzo sobrehumano, arqueándose. Lo agarró por la nuca y giró la cabeza.


  Se observaron, entre resoplidos y con los ojos entrecerrados por el deseo, por el agua que fluía sobre ellos, por el vapor erótico y sensual que los aislaba del mundo terrenal. Su tremendamente apasionado doctor Payne tenía el pelo empapado y alborotado, estaba tan atractivo que Hira a punto estuvo de desmayarse.


  —Te necesito...


  Él gruñó y se apoderó de su boca con violencia, al mismo tiempo que le daba la vuelta. La levantó por el trasero y la penetró de una sola embestida, profunda y ruda. Ambos gritaron cuando aquello ocurrió, aunque ninguno se paralizó, retuvieron el aliento, pero se movieron enseguida y a un ritmo... trepidante.


  —Yo también... —le dijo Bastian— te... necesito... Me vuelves... loco... Eres... una bruja...


  —Mi doctor Payne... —se sujetó a su nuca con fuerza, lo apretó con las piernas, le clavó los talones.


  —Joder... sí... —la guio, sosteniéndole las caderas, conduciéndola al infierno—. Me encanta... estar... dentro de ti... Así... Así quiero... Así, Zahira... Muévete... conmigo... Joder...


  —Esa... boca... ¡Oh, Dios! ¡Bastian! —se curvó, anhelante, recibiéndolo con la misma intensidad y urgencia con la que la penetraba, de manera incansable.


  Era demasiado... demasiado agudo... demasiado impetuoso... Ella no se reconocía, pero tampoco quería, jamás lo había deseado tanto.


  Zahira no pudo continuar hablando. Su respiración se había apagado. Su corazón se había parado. Acogía a su doctor Payne en lo más profundo de su ser, sin pudor y con angustia por consumirlo y por consumirse. Los movimientos eran salvajes, rápidos, frenéticos. La posesión fue en cuerpo y alma. De los dos.


  —Zahira... Joder... No puedo... más...


  —Yo...


  Y perecieron.


  Se abrazaron con fuerza, jadeando, desbocados.


  —No quiero que te vayas mañana... —le susurró él, sin separarse ni un milímetro.


  Hira ahogó un sollozo, no solo por las palabras, sino por el tono quebrado que utilizó. Un rayo de esperanza la ilusionó. Lo apretó contra su cuerpo. Ella tampoco quería irse. Habían sido solo dos días, pero los mejores de su vida... Lo amaba tanto que ya le dolía alejarse, pero aún quedaban unas horas.


  Salieron de la ducha. Se secaron y se pusieron el pijama, en silencio. Después, Bastian preparó la cena mientras Zahira veía la televisión sentada en el sofá, aunque su mente divagaba sin prestar atención.


  Ojalá esto signifique para ti una pequeña parte de lo que significa para mí... Solo con eso, me conformo.


  Como la noche anterior, Hira se sentó entre las piernas de su doctor Payne, en el suelo, para cenar. Tomaron una taza de chocolate caliente de postre y se tumbaron en el sofá, cubriéndose con una manta. No tardaron en quedarse dormidos.


  Así los encontraron Evan y Kaden por la mañana, al volver de su guardia.


  —Joder... —siseó el mediano, contemplando el árbol de Navidad, pasmado.


  La pareja se levantó del sillón de un salto.


  —¡Joder, es tardísimo! —exclamó Bas, revolviéndose los cabellos.


  Ambos corrieron hacia la habitación, con torpeza porque el sueño todavía no les había abandonado. Se vistieron a toda velocidad. Zahira metió sus pertenencias a manotazos en la bolsa de piel.


  —Nunca he llegado tarde... —maldijo él, de camino a la puerta principal.


  Bajaron las catorce plantas dando saltos por las escaleras.


  —No me acompañes —le dijo Zahira, negando con la cabeza—. Vete al hospital. Luego hablamos.


  —No. Voy contigo.


  —Bastian, tienes razón, es tardísimo. Venga, vete —lo empujó.


  —¿Estás segura? —frunció el ceño.


  —¡Vete! —le sonrió.


  —Está bien, pero avísame cuando llegues a casa —retrocedió hacia el semáforo.


  Hira sintió un pinchazo en las entrañas, asintió, fingiendo alegría, y se fue sin mirar atrás. Las lágrimas amenazaron con estallar en cualquier momento. Ni siquiera le había dado un apretón en la mano, un beso en la frente, un pequeño abrazo... Nada. Después de lo que habían compartido, y la despedida era tan fría... La había besado el día anterior en plena calle, igual que en el Boston Common frente a la pista de hielo, en público, como en los muelles, pero tras dos días increíbles...


  De repente, un brazo la agarró por la cintura y la giró sobre sí misma. Ella aterrizó en un cuerpo muy familiar, cálido y acogedor.


  —Bastian, pero ¿qué...?


  No terminó de formular la pregunta, porque él la besó en los labios de manera feroz durante un segundo escaso. La soltó y se alejó a grandes zancadas, guapísimo en su traje gris de tres piezas, debajo del abrigo entallado y oscuro hasta las rodillas. Las mujeres babearon a su paso, ¡quién no!


  Zahira, petrificada en el suelo, se tocó los labios que le palpitaban sobremanera por ese beso tan... impresionante.


  Y hasta dentro de tres días no lo voy a ver...


  Su móvil vibró dentro del bolso con una llamada, despertándola del trance. Descolgó de forma automática, sin mirar de quién se trataba.


  —¿Sí?


  —Buenos días, Zahira.


  —¿Sam? —arrugó la frente.


  —Siento llamarte tan temprano, pero tengo una semana bastante ocupada. ¿Te viene bien comer el miércoles?


  —Sí —suspiró—, pero tendrá que ser pronto.


  —No hay problema. Hablo con mis socios y te mando la dirección por mensaje.


  —Sí. Perdona por cancelarlo la semana pasada.


  —No importa. Espero que tu abuela se encuentre mejor. Enferma mucho, ¿no?


  —Bueno... —titubeó, nerviosa, andando hacia su casa—. En realidad... No la cancelé porque mi abuela enfermara. Lo siento —respiró hondo—. Te mentí, Sam.


  En el último momento, había telefoneado a Sam Sullivan aquel día para posponer el almuerzo, alegando que Sacha la necesitaba porque estaba indispuesta. Mentira, claro. Lo había hecho para estar con Bastian antes de la conferencia. Y no se arrepentía en absoluto.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes? —se detuvo, incrédula.


  —Zahira, me dedico al sector inmobiliario prácticamente desde que nací. Sé cuándo alguien me está mintiendo, negociando o marcándose un farol. Créeme, he aprendido con los años y a fuerza de errores —se rio—. Y también sé que me mentiste en el Bristol Lounge, tu abuela tampoco enfermó cuando cenaste conmigo. Pero... no fuiste la única. Yo también te mentí esa noche.


  Zahira soltó una carcajada que contagió a Sam.


  —La cena en el Four Seasons era solo conmigo, en ningún momento pensaste en avisar a tus socios —adivinó ella, retomando el camino a su apartamento.


  —Me declaro culpable.


  —Sam... —dudó, pero se atrevió—. ¿Por que lo hiciste? Te confieso que, hasta la gala, no me fiaba mucho de ti. No sé cómo conseguiste mi número, y me seguiste aquel día que me interceptaste en la calle. Y también creo que, cuando nos encontramos en el Boston Common, no fue casualidad, sé que vives en Suffolk.


  Sullivan suspiró.


  —Me equivoqué contigo, Zahira, y con Bastian. Él y yo nunca hemos sido amigos y nos convertimos en rivales cuando, unos meses después de que Tessa cancelara nuestra boda, me enteré de que se veían a solas. Supongo que quise devolverle la jugada. Lo culpé a él por celos, pero ahora me doy cuenta de que la culpa no fue de Bastian, sino de Georgia.


  —¿Georgia?


  —Perdona, Zahira, tengo que colgar, llego tarde a una reunión. Nos vemos el miércoles. Dentro de un rato te mando la dirección del restaurante y la hora de la comida. Adiós, Zahira.


  Hira observó el móvil, atónita. No pudo despedirse de él porque Sam no se lo permitió. Y ella no era tonta. ¿Qué relación guardaba la señora Graham con la anulación del compromiso entre Tessa y Sullivan?


  Zahira entró en su portal y comenzó el lunes gris...


  *


  Por la noche, agotada y desfallecida, llegó a casa en taxi. Al bajar del coche, se topó con su novio. Estaba apoyado en el edificio, vestido igual que por la mañana, con los brazos cruzados, el pelo revuelto y el iPhone en la mano.


  —Llevo toda la tarde sin saber de ti —dijo él, incorporándose—. No has contestado a mis mensajes y tampoco a mis llamadas. Y apareces así —la señaló con la mano libre—, vestida muy elegante. Sé que no has estado con mi madre y sus amigas. ¿De dónde vienes?


  Hira estaba tan cansada, psicológicamente, que ni siquiera se sobresaltó.


  —Lo siento —le dijo, sacando las llaves del bolso.


  —¿Lo sientes y ya está? ¡Estaba preocupado, joder! —la agarró del brazo para obligarla a mirarlo—. ¿Qué demonios haces los lunes por la tarde? —la soltó—. Y ya de paso, dime, también, qué haces los martes y los miércoles por la tarde.


  Ella enarcó las cejas.


  —No pienso responder a tu interrogatorio —se giró y abrió la puerta—. Cuando te calmes, hablaremos, si quieres.


  —¡Zahira! —entró, furioso, y cerró tras de sí—. De aquí, no me muevo.


  —Pues yo, sí —lo encaró—. Necesito un baño caliente y meterme en la cama. Adiós, Bastian —fue a subir las escaleras, pero Bastian se lo impidió, interponiéndose.


  —Me estoy hartando de tanto secretismo —entornó los ojos—. ¿Sabes lo fácil que sería conseguir información sobre ti? Pero no lo hago porque prefiero que me lo cuentes tú. Y, encima, tengo que conformarme con que desaparezcas cuando te da la gana.


  Zahira apretó la mandíbula.


  —Que yo sepa —lo apuntó con el dedo índice— no eres nadie para controlarme, nadie, Bastian. Mi vida es mía. Eso mismo me dijiste tú hace unas semanas.


  —Soy tu novio, joder, ¿te parece poco? —rechinó los dientes.


  —Bastian —le respondió ella con voz contenida—, he tenido un día muy largo y estoy cansada, no me apetece que me interrogues. Necesito darme una ducha y meterme en la cama, mañana hablamos.


  —Solo dime de dónde vienes.


  —No es asunto tuyo —se irguió.


  —¡Claro que lo es, joder! —estalló Bastian. La sujetó por los hombros—. Tú eres asunto mío, Zahira. Quiero saber qué haces todo el día durante todos los días. Estoy en mi derecho, somos novios, eso hacen las parejas, pedirse explicaciones y explicarse, y más después de lo que me dijiste en el callejón el sábado. Si te gusto tanto como dices, ¿por qué no confías en mí? ¿Qué escondes, Zahira? —se alejó un par de pasos y se revolvió los cabellos, caminando sin rumbo por el pequeño espacio—. No te imaginas la impotencia que siento cuando te escucho hablar de tu familia, de tu infancia, de tu vida... y tener que mantenerme callado porque, si no, sales huyendo. Siempre te asustas, siempre... —su mirada parpadeaba con demasiado brillo—. Y eso me duele, joder, me duele mucho... —se detuvo, suspirando derrotado.


  Hira tragó repetidas veces con dificultad.


  —No puedo... —pronunció ella en un hilo de voz, agachando la cabeza—. No puedo, Bastian, lo siento... No puedo...


  Prefería que la odiara a que supiera la horrible realidad. Estaba atada al pasado y lo estaría de por vida. Si él se enterara de lo que había ocurrido, nada volvería a ser lo mismo. Y bastante se castigaba a sí misma, desde hacía ocho años, como para sufrir aún más. Confiaba en Bastian, por supuesto, ¡le entregaría su vida a ciegas! Pero, si le contaba lo que hacía durante las tardes de los lunes, los martes y los miércoles, tendría que explicarle muchas cosas, y no estaba preparada para ser juzgada por el perfecto y maravilloso doctor Payne.


  —Tengo miedo —le confesó ella, recostándose en la pared—. Tengo miedo de... —ahogó un sollozo, cubriéndose la boca con los dedos temblorosos—. Tengo miedo de perderte, Bastian... Es mejor que te mantengas al margen.


  —¿Por qué estás tan segura de que me perderás? —se acercó y la tomó de las manos—. Inténtalo. Nada me separará de ti, a no ser que tú me pidas que me marche de tu vida, Zahira, nada más.


  —Bastian... —le acarició el rostro—. Si... Si tú supieras... —las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


  —¿De qué tienes miedo? —le limpió el rostro con infinita dulzura.


  —De que me odies más de lo que me odio yo a mí misma... —se giró y se dirigió a la escalera.


  —Mañana no puedo, pero me gustaría comer contigo el miércoles —le pidió, abriendo la puerta del portal.


  —He quedado con Sam y sus socios.


  Se observaron un tenso momento.


  —Para él si tienes tiempo, ¿verdad? —inquirió Bastian, con la voz contenida y medio cuerpo en la calle—. Perfecto, Zahira, queda con Sam.


  —Me llamó esta mañana y...


  —Y a mí ni siquiera me contestas un mensaje —escupió con desagrado, cortándola. Respiró hondo—. Supongo que ya nos veremos el jueves, y porque vienes al hospital, si no, estoy seguro de que también tendrías otro plan antes que yo —y se fue.


  —¡Espera!


  Pero ni él se detuvo ni ella se movió.


  


  
    Capítulo 16

  


  La semana fue un infierno. No tuvo noticias de Zahira, ni un mensaje ni una llamada... Ni siquiera la vio el jueves porque ella no apareció por el hospital.


  —No sé nada de ella desde el viernes —le aseguró Rose, en el pasillo—. Y Marie y Sophie desconocen por qué no ha podido venir hoy. Las llamó por la mañana para avisarlas de que se ausentaría, sin ninguna explicación. A lo mejor, está con tu madre —alzó las cejas—. La fiesta es pasado mañana.


  —Tú vienes, ¿no? —le preguntó Bas, serio.


  —Sí —sonrió Moore—, me invitó Hira, y también tu madre me llamó el lunes para confirmar mi asistencia. Iré con James —se ruborizó—, espero que no suponga ningún problema.


  Por primera vez en tres días, él se rio.


  —Por cierto, Rose —añadió Bastian—, mañana tenemos reunión con el director West.


  —¿Se lo comunico a Janet para que se lo diga a los demás?


  Janet era la jefa de enfermeras.


  —La reunión será entre West, tú y yo. Nadie debe enterarse, ¿de acuerdo? —le explicó Bas, enigmático—. Con Janet ya hablará él en su debido momento.


  Rose frunció el ceño, asintió y se fue.


  Bastian se encerró en el despacho y telefoneó a su madre, que descolgó al instante.


  —¡Hola, cariño!


  —Hola, mamá. ¿Qué tal? —se sentó en la silla de piel y recostó la cabeza, bajando los párpados.


  —Pues muy bien, dando los últimos repasos a la fiesta de Zahira. Estoy con las chicas.


  —¿Ella está contigo?


  —¿Quién, Zahira? Tenía que hablar con Jordan. ¿No lo sabes?


  —¿Con Jordan West? ¿Qué es lo que tengo que saber? —inquirió él, desconfiado, y golpeó la madera con los dedos, impaciente.


  —Se supone que es tu novia, hijo, tú sabrás lo que hace o deja de hacer. A mí, me dijo ayer que había quedado con Jordan esta tarde. Las chicas y yo cenamos con ella anoche, ¿tampoco te lo ha dicho?


  —No, mamá... —suspiró de forma sonora—. No sé nada de ella desde el lunes.


  Silencio.


  —Cariño, ¿ha pasado algo entre vosotros? —le preguntó con suavidad.


  —Tengo que seguir trabajando —se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz.


  —Bastian, hijo...


  —Ya hablaremos, mamá —la interrumpió y colgó.


  Llevaba desde el lunes por la tarde preocupado por Zahira. El orgullo le había impedido coger el teléfono y escribirle o llamarla, pero, también, el pánico a perderla si la agobiaba. Lo ocurrido aquella noche no fue una mera discusión, Bas así lo sentía. Estaba dolido. Su novia tenía tiempo para los niños de la escuela, para Sam y para Payne & Co, pero ¿y para él?, ¿no tenía un minuto para él?


  La angustia lo devoró. No podía acercarse al despacho del director para preguntarle por Zahira, porque le haría un interrogatorio al que Bas no estaba dispuesto a contestar. Sin embargo, los nervios ganaron la batalla y se dirigió a la última planta del complejo.


  No había nadie y todas las puertas estaban cerradas, excepto una, que se hallaba entornada. Sigiloso, Bastian avanzó y pegó la oreja en el filo.


  —¿Por qué no te lo piensas mejor? —dijo el director West—. Tu trabajo aquí es realmente bueno, hija.


  —Lo siento, Jordan —respondió una voz melodiosa—, pero no tengo que pensar nada. Lo mejor es irme del hospital. Marie y Sophie se quedarán. Lo hacen muy bien sin mí.


  ¡Joder! ¡Es Zahira! ¿Se marcha?


  —Te has ido también del Emerson, ¡diantres! —protestó el director—. No puedes centrar todo tu mundo en él, ¡por Dios! Tienes veintidós años, Zahira, ¿cuándo piensas empezar a vivir?


  —¡Es mi padre, Jordan! ¡No puedo darle la espalda!


  —Te estás escudando en él. No me mientas, te conozco desde que naciste, ni te mientas a ti misma —el director West utilizó un tono seco—. Y tu padre está muy bien donde está porque así lo decidió él.


  —Mi padre me necesita. Y estaré con él —declaró ella con solemnidad.


  —¿No te basta con tres tardes a la semana? Ahora has añadido dos mañanas más y, a partir de la semana que viene, también las tardes de los jueves. ¡Debes vivir, Zahira! Y pegada a Connor no lo harás jamás. ¿Qué opina él de todo esto? Porque lo conozco muy bien y sé que no estará de acuerdo con tu decisión. Siempre se queja de las tres tardes enteras que pasas con él, me lo ha repetido cientos de veces en los últimos ocho años.


  —No se lo he dicho. Le sorprendió verme esta mañana —musitó Zahira.


  El director se levantó, Bastian lo escuchó caminar y respirar con fuerza, furioso.


  —Le prometí cuidar de ti —señaló el director West—, ¡pero no me dejas! ¿Qué ha pasado para que esta semana decidas tirar por tierra una de las cosas que más feliz te hacen? Llamaré al psicólogo. Lo necesitas.


  —¡No! —gritó ella, también incorporándose—. ¡No me sirvió de nada! ¡No quiero un maldito psicólogo! ¡No quiero volver a revivir aquello, ni lo que vino a continuación! ¡No quiero! —explotó en llanto histérico—. ¡No puedo más!


  El corazón de Bas se frenó al instante. Se asomó y vio al director abrazando a Zahira, consolándola como lo haría un padre y susurrándole palabras cariñosas para calmarla.


  Bastian se asustó. Mucho. Sospechaba que no se refería al accidente de la cicatriz, cuando se cayó por las escaleras ocho años atrás. Zahira le había dicho que después de aquello se había mudado con su abuela. Su padre seguía vivo y era amigo íntimo del director West. Faltaban piezas en el puzle...


  —Por favor, Zahira —le insistió el director, sujetándola de los hombros—. Dime qué ha pasado para que dejes a los niños por Connor.


  —No ha pasado nada, Jordan —se apartó.


  —¡Y un cuerno! Seré mayor, pero no soy ningún idiota. Llevas ocho años sin variar tu vida, y, ahora, decides añadir más peso a tu condena, una condena que te has impuesto tú sola. ¡Fue un accidente, maldita sea! ¡Connor lo sabe!


  —¡Fue mi culpa! —le rebatió Zahira, apuntándose a sí misma—. ¡Por mi culpa, mi padre está como está y donde está! —respiró hondo, pero no se sosegó—. Mi padre me necesita y estaré con él.


  —Tú padre te necesita porque eres su hija, pero está muy bien. Y lo último que desea es que pares tu vida por él, que es lo que siempre has hecho.


  —¡Mentira! ¡Si estuviera bien, viviría conmigo y con mi abuela, Jordan! ¡Trabajaría! ¡Pasearía por la calle! ¡Llevaría una vida normal!


  Bastian no siguió escuchando, sino que se dirigió a su despacho. Que Zahira lo perdonase, pero no se mantendría más tiempo de brazos cruzados, esperando a que ella confiase en él. No. Y menos después de verla tan abatida, sufriendo, sin poder hacer nada porque ella se lo prohibía con su silencio. La amaba demasiado como para dejar que el agua corriese ante sus ojos.


  Telefoneó a su padre para charlar con él al salir de trabajar.


  Quedaron en un bar cerca del Boston Common.


  —Bueno, suéltalo ya —le pidió Brandon, nada más sentarse en torno a una mesa cuadrada, enfrente de Bas. Su expresión era de pura gravedad—. La única vez que hemos quedado tú y yo a solas para hablar tenías dieciséis años y habías robado un paquete de chicles en una gasolinera.


  Bastian se echó a reír al recordar tal incidente. Su padre se contagió.


  —No volví a robar nada.


  Le pidieron dos cervezas a un camarero.


  —Siempre has sido un buen muchacho, Bastian, muy responsable, y jamás has hecho nada malo —sonrió con cariño—, no como Evan, ¡en menudos embrollos nos ha metido a mamá y a mí! O Kaden, que a despistado no le gana nadie.


  Se volvieron a reír.


  Les trajeron las bebidas.


  —Papá... —dio un trago largo a la cerveza.


  —Ahora tienes treinta y seis años —lo apuntó con el dedo—, por tanto, la cosa es seria. ¿Zahira está embarazada?


  —¡Papá, por favor! —exclamó Bas, arrugando la frente.


  —No es tan descabellado —se encogió de hombros.


  —Toma anticonceptivos, se los he visto, los tiene en el bolso, y lo sé porque se le ha caído más de una vez. Es un poco torpe —sonrió, embelesado—. Y muy desordenada. Y caótica. ¡Es un desastre! —frunció el ceño—. Cuando quedábamos para preparar el seminario, tenía los papeles llenos de tachones —gesticuló al hablar—. No entiendo cómo se apaña para enterarse de nada —meneó la cabeza, suspirando teatrero.


  —Entonces, se parece mucho a mamá —su padre le guiñó un ojo.


  —Papá —lo miró, pensando en ella—, ¿cuánto tiempo llevas en tu cargo de director del Boston Children’s?


  —Pues... —se quedó pensativo, rascándose despacio el mentón afeitado—. Casi nueve años ya. Antes era el jefe del departamento de Neurología del hospital, ya lo sabes.


  —¿Por qué te ascendieron? —preguntó, curioso.


  —El anterior director renunció sin previo aviso y me lo ofrecieron a mí —bebió un poco.


  —¿Te acuerdas de algún pediatra que se llamase Connor, hace como... ocho años?


  —¿Connor Hicks? —arqueó las cejas.


  Bastian desvió los ojos a la mesa, entrecerrándolos.


  —¿De qué me suena ese apellido?


  —Increíble... —murmuró Brandon, pasmado—. ¿Te has olvidado del profesor que te concedió el único GPA de 4.0[1] de la carrera?


  —¡Joder! —se sobresaltó—. ¡Claro! ¡Connor Hicks! ¡Me encantaba ese profesor! —sonrió, nostálgico—. Por él, me especialicé en pediatría. ¡Claro! —palmeó en el aire.


  —Connor Hicks fue el director del Boston Children’s antes que yo, el que renunció repentinamente —hizo un ademán.


  Aquello lo dejó boquiabierto. No podía ser tanta casualidad, ¿verdad?


  —¿Impartía conferencias? —quiso saber Bas, antes de dar otro trago a la cerveza.


  —¿Connor Hicks? Sí —asintió—. Era una eminencia en Estados Unidos. Me sentí muy orgulloso con tu nota en su asignatura —sonrió, henchido de admiración—. Primero, por ti y, segundo, porque yo conocía a Hicks; Mamá, no, pero yo, sí. Al fin y al cabo, era mi director, aunque faltaba mucho en el hospital por los seminarios que llevaba a cabo. Viajaba mucho. Fue el médico más joven en acceder al cargo de director del Boston Children’s Hospital, y uno de los mejores —levantó el dedo índice, recalcando sus palabras—. Su renuncia impactó a todos —añadió, bajando la voz—, en especial, porque se marchó sin despedirse de nadie, ni siquiera avisó, salió por la puerta y no volvimos a verlo.


  El corazón de Bastian sufrió una parada.


  —Un momento... —Brandon arrugó la frente—. ¿Por qué me has preguntado si conocía a algún Connor hace ocho años, Bastian? —respiró hondo—. Justo hace ocho años, la hija de Connor Hicks estuvo ingresada en el hospital. Lo recuerdo bien porque, unos días después de que la niña recibiera el alta, fue cuando renunció al cargo de director. La gente rumoreó, durante semanas, que su partida tenía que ver con su hija. Habladurías, supongo —apuró la bebida—. Lo respetaban mucho. Era muy serio y ocupado, pero siempre tenía cinco minutos para cualquiera, igual que tu hermano Kaden —sonrió.


  ¿Zahira es la hija de Connor Hicks?


  Colapso fulminante...


  —¿Connor Hicks estaba casado? —lo interrogó Bas, respirando con dificultad, tan alterado que su padre lo observó con mucha extrañeza.


  —¿Estás bien, hijo?


  —¿Connor Hicks estaba casado? —repitió.


  —No lo recuerdo —meneó la cabeza—. ¿Por qué?


  —Papá... —se revolvió los cabellos—. Zahira es esa niña. No estoy cien por cien seguro, pero todo cuadra.


  —¿Zahira, tu Zahira, es la hija de Connor Hicks? —preguntó Brandon, anonadado.


  —Creo que sí. Y sé cómo puedo averiguarlo —golpeó la mesa con los dedos—. ¿Podrías acceder a historiales de hace ocho años?


  —¿Qué le pasó a Zahira hace ocho años? —se recostó en la silla.


  —Tuvo un accidente —confesó Bastian, imitando su gesto. Su mirada se perdió en el infinito—. Se cayó por las escaleras, atravesó una ventana y aterrizó en el jardín de su casa, desde el segundo piso. Se clavó unos cristales, tiene una cicatriz muy grande en el costado. Me contó que estuvo veinticuatro días en coma porque, en la intervención, su corazón estuvo demasiado tiempo parado, eso le explicó su padre cuando despertó. Después de eso, se mudó con su abuela, con quien vive desde entonces. De su padre, lo único que sé es que era pediatra, y de su madre... —suspiró, derrotado—. Era alcohólica. Se divorciaron cuatro años antes del accidente. No sé nada más.


  Brandon Payne era la persona en quien más confiaba Bas, sin lugar a dudas, no solo porque se trataba de su padre, sino porque era el mejor hombre del mundo desde el punto de vista humano y profesional. No existía otro igual.


  —¿Por qué quieres saber quién era su padre? —se interesó Brandon, cruzándose de brazos—. Si ella no te lo ha dicho, será por algo.


  —Necesito saberlo, papá —se inclinó, desesperado. Se le formó un nudo en la garganta—. He respetado su privacidad, pero me niego a permanecer más tiempo en la ignorancia. Algo muy gordo ocurrió entre su padre y ella, algo que la condiciona desde entonces y que se interpone entre nosotros —posó una mano en el pecho—. Por favor... —le suplicó—. Necesito entenderla... Necesito ayudarla... Zahira no está bien, papá, y yo...


  Su padre le apretó el brazo y le sonrió, comprendiendo sus profundos sentimientos.


  —Pues vamos, hijo —se levantó y dejó un billete con suficiente propina en la mesa—. Es mejor ir a esta hora, porque es tarde.


  —¿No sospecharán de ti? —se incorporó.


  —No. Soy el director, nadie comentará nada.


  El Rolls Royce esperaba aparcado en la acera. El chófer condujo hacia el Boston Children’s Hospital, a media hora del Boston Common, cruzando el río Charles. Lo consideraban el mejor hospital para niños de Estados Unidos, además de ser uno de los hospitales docentes de la Universidad de Harvard, donde los hermanos Payne, y sus familiares médicos, incluidos sus padres, habían estudiado.


  Accedieron al despacho de Brandon por una entrada trasera, así nadie los vería.


  —Todos los historiales están en esa habitación —le informó su padre, señalando con la mano una de las dos puertas de la pared de la izquierda.


  Se acercaron. Brandon introdujo una llave en la cerradura y entraron. La estancia era muy amplia. No tenía ventanas. Prendieron la luz, que consistía en tres bombillas colgadas en el techo, separadas dos metros entre sí y dispuestas a lo largo de los ocho pasillos que creaban las estanterías metálicas. Cajas y más cajas en perfecto orden se colocaban por años y, a su vez, por orden alfabético del apellido del paciente.


  Ambos caminaron buscando el pasillo donde se encontraba el año correspondiente al accidente de la hija de Connor Hicks.


  Un buen rato después...


  —Vas a tener razón, Bastian —le dijo su padre, sacando una caja—. Aquí pone Zahira Hicks, hija de Connor Hicks y Allyson Daniels. Y su nombre es bastante poco común —sonrió sin humor.


  Él suspiró y cogió la caja con manos temblorosas.


  Perdóname, Zahira, pero tengo que hacerlo...


  Regresaron al despacho. Se acomodaron en el único sofá, alargado, en la pared de la derecha. Extrajo las dos carpetas del interior, una se la entregó a Brandon. Leyeron e indagaron durante unos minutos, en silencio.


  —Es ella —confirmó Bas.


  En las hojas que sostenía, se relataba en qué estado había llegado al hospital, en una ambulancia, Zahira Hicks, de catorce años, con dos cristales de distinto tamaño y profundidad clavados en el costado izquierdo, por haber atravesado una ventana de su casa, después de caerse por unas escaleras. Costillas rotas, conmoción cerebral, luxación leve en la clavícula... Llegó a urgencias inconsciente. Inmediatamente, entró en quirófano, donde sufrió un paro cardiaco severo. Luego, estuvo veinticuatro días en coma y un mes más ingresada, hasta que recibió el alta.


  Memorizó el historial al completo. Encontró unos datos de contacto, una dirección postal tachada; al lado, estaba escrita, a mano, la dirección actual de Zahira. Entrecerró los ojos.


  —¿Me prestas una lupa, papá, por favor? —le pidió Bas, acercándose a la lámpara de pie que había en una esquina, junto al sillón.


  Brandon Payne adoraba las lupas, las coleccionaba desde hacía años.


  —Claro —aceptó su padre al instante, cogiendo una lupa de uno de los cajones del escritorio de roble—. Toma.


  —Gracias —la colocó encima de la dirección tachada, debajo de la luz—. Back Bay...


  Back Bay era uno de los barrios más elegantes de la ciudad. Se caracterizaba por un ambicioso diseño urbano, de edificios altos, casas victorianas e iglesias sofisticadas. Era muy popular por sus restaurantes y hoteles de lujo, tiendas chic y una arquitectura digna de admirar.


  Apuntó en su iPhone la calle y el número y lo buscó en el GPS. Guardó la dirección. Luego, recogió las carpetas y depositó la caja en su lugar correspondiente.


  Se marcharon con el mismo sigilo con el que habían entrado.


  —¿A casa, señorito Bastian? —le preguntó el chófer.


  —Sí, por favor.


  Emprendieron el camino a su apartamento.


  —¿Estás bien, hijo? —se preocupó Brandon.


  —Sí —mintió, observando las calles a través de la ventanilla del coche.


  No estaba nada bien. Necesitaba respuestas. Necesitaba hablar con ella.


  Necesitaba verla...


  Al llegar a casa, se encerró en su habitación. No vio a sus hermanos, ni siquiera se percató de su presencia, en el salón, ni les escuchó llamarlo. Aplastó el orgullo, que no le conducía a nada, y destapó lo que en verdad sentía. Escribió un mensaje a Zahira:


  
    B: Echo de menos a mi bruja...

  


  Pero no recibió respuesta, y eso que esperó toda la noche despierto.


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira se levantó de la cama sin haber dormido ni un minuto, igual que la noche anterior. Eran las seis de la mañana del sábado, el día de su rito de iniciación en Payne & Co. No entraba hasta las nueve en el taller, pero no podía permanecer un segundo más releyendo, por enésima vez, el mensaje de Bastian de hacía dos noches.


  Se vistió con ropa deportiva y salió a correr al parque, a ver si se despejaba. El frío era cortante, pero estaba tan hundida que apenas lo notó. Comenzó sus cuarenta minutos a un ritmo más lento de lo habitual, no tenía ganas y llevaba toda la semana sin hacer ejercicio. Media hora más tarde, se detuvo, se sentó en un banco, abrazándose las piernas, y permitió que las lágrimas fluyeran con libertad por su rostro, sin emitir sonido.


  Un rato después, en la misma posición, una sombra se cernió sobre ella. Hira alzó los ojos y lo vio, en su traje de tres piezas, debajo del abrigo desabotonado. Lucía una barba muy corta, y las diminutas bolsas oscuras y los ojos enrojecidos demostraban el insomnio que padecía, comparable al de Zahira...


  La miraba de un modo tan penetrante que ella agachó la cabeza. Su corazón se contrajo de manera hiriente, le siguió su pecho, su estómago, su vientre... La culpabilidad la devoró sin piedad.


  Bastian se acomodó a su lado, abrió una mano entre ambos, con la palma hacia arriba, y esperó. Hira ahogó un sollozo, temblando, y colocó una mano sobre la de él. Los dos, entonces, expulsaron el aire retenido. Zahira, además, soltó un gemido y rompió a llorar. Bastian la apresó entre sus brazos de inmediato, la estrechó con fuerza contra su cuerpo. Ella se hizo un ovillo en su regazo.


  —No vuelvas a desaparecer, por favor... —le rogó él, en un hilo de voz—. No vuelvas a hacerlo... Te daré todo el tiempo que quieras... No te agobiaré, no te preguntaré, pero, por favor... no desaparezcas otra vez...


  Hira escondió la cara en su cuello, sintiendo un horrible escalofrío. Bastian la arropó con el abrigo.


  —Te necesito, Bastian... —susurró ella, ronca por la tristeza—. Perdóname...


  —No te imaginas cuánto te he echado de menos —le besó la frente, tomándose su tiempo—. No te lo imaginas porque ni yo mismo lo sé...


  —Y yo... —lo abrazó por la cintura—. Lo siento... Lo siento... Lo siento... —añadió entre sollozos entrecortados.


  —No, quien lo siente soy yo, porque te presioné. No me pidas perdón otra vez, solo prométeme que nunca más vas a volver a desaparecer.


  —Te lo prometo —declaró al instante, cerrando los doloridos párpados.


  Permaneció entre sus brazos una bendita eternidad hasta que el sol los cegó. Ninguno habló, pero la tranquilidad los envolvió. No obstante, algo había cambiado, y no precisamente para bien...


  Se levantaron. La acompañó a su piso. Se despidió de ella, besándole la sien. No hubo palabras y tampoco se giró antes de doblar la esquina para dedicarle algún guiño o cualquier otro gesto. El dolor de Zahira se acrecentó.


  Lo tengo merecido...


  El resto de la jornada la pasó limpiándose lágrimas que se le escapaban sin control. Después del almuerzo, Stela la mandó a casa. Y, como continuaba sin animarse, porque precisaba con locura a su doctor Payne, le escribió un mensaje:


  
    Z: Te necesito...

  


  La respuesta fue inmediata:


  
    B: En diez minutos estoy en tu portal. Te cambias en mi casa.

  


  Hira lloró de nuevo, derrumbándose en el suelo. No se merecía a un hombre tan bueno... Se había portado fatal con él. Lo había alejado de su vida sin concederle una mísera oportunidad, sin otorgarle una explicación. Por miedo, sí, pero Bastian estaba en lo cierto: parecía que le importaban más los demás. ¡Y no era verdad! Lo amaba demasiado como para perderlo.


  Metió el conjunto de la fiesta en su bolsa de viaje, de piel.


  —Dile que suba —le pidió su abuela, desde la puerta, con el ceño fruncido.


  Zahira asintió y tecleó otro mensaje:


  
    Z: Sube. El piso es 2D.

  


  Sonó el telefonillo que había junto a la puerta. Corrió para abrirle, pero Sacha se le adelantó. Unos segundos después, él surgió en el umbral, abarcando todo el espacio y absorbiendo cualquier resquicio de luz. Zahira sonrió con timidez, sufriendo un pinchazo en el vientre.


  Estaba guapísimo en vaqueros gastados, sus favoritos, camiseta, jersey de pico, zapatillas de ante sin abrochar, chaqueta de cuero, bufanda enroscada de cualquier manera, gafas y el pelo revuelto, una imagen que indicaba la prisa que se había dado para ir a recogerla. Sus ojos se tornaron grises por completo al mirarla, brillaban, sagaces y cálidos, protectores...


  —El doctor Payne, supongo —confirmó la anciana—. Pasa, muchacho.


  —Llámeme Bastian, por favor —la saludó él, antes de dirigirse al salón.


  Era tan alto que el piso parecía mucho más pequeño.


  —Siéntate —le indicó Sacha al invitado—. Estoy preparando la merienda —se metió en la cocina—. ¿Tú también eres de café, igual que Evan?


  —No —contestó Bastian, quitándose la chaqueta, que Hira colgó del perchero de la entrada—. Prefiero una taza de chocolate caliente, si no es molestia —se acomodó en un extremo del sofá.


  —Claro que no —convino la anciana, llenando una bandeja de dulces—. A Zahira y a mí nos encanta el chocolate caliente. Ayúdame, cariño —le pidió a ella.


  Zahira obedeció, cogió la bandeja y la apoyó en la mesa frente al sillón. Se fijó en que él estaba demasiado rígido, y se le antojó gracioso. El formidable doctor Payne estaba nervioso ante una mujer mayor a la que casi doblaba en altura.


  Sacha se colocó entre los dos y sirvió tres tazas de chocolate.


  —No te pareces en nada a tu hermano —comentó la anciana antes de dar un sorbo a su taza—. Físicamente, os dais un aire, se nota que sois parientes, aunque Evan tiene los ojos más oscuros que tú, más marrones, tú los tienes grises —lo escudriñó—, pero eres muy serio. ¿Sabes sonreír?


  —¡Abuela! —la regañó su nieta.


  Bastian, entonces, sonrió.


  —¡Vaya! —exclamó Sacha, también sonriendo—. Eres mucho más guapo cuando sonríes, ¡y ya es decir! —agitó la mano como una niña emocionada—. Deberías hacerlo más a menudo, aunque Zahira ya sonríe por dos, ¿verdad, cielo?


  La aludida se ruborizó, arrancándole una carcajada a su novio.


  —Cuéntame un poco de ti, muchacho —le pidió la anciana—, porque supongo que, además de saber hacer llorar a mi nieta, tendrás más cualidades.


  Bastian casi se atragantó con el chocolate.


  —¡Abuela, por favor! —Zahira se incorporó de un salto.


  Sacha se echó a reír.


  —Tengo que regañarlo, hija, para que deje de estar tan nervioso, que no me como a nadie.


  —Pues quién lo diría... —ironizó y se sentó.


  —Tengo poco que contar —sonrió él, cogiendo una nube de azúcar—. Trabajo muchas horas en el hospital.


  —Eres pediatra, como mi hijo —afirmó la anciana con tranquilidad.


  Hira palideció. Era la primera vez que escuchaba a su abuela hablar de su hijo con alguien que no fuera ella.


  —A lo mejor, lo conoces —prosiguió Sacha, después de beber más chocolate—. Se llama Connor Hicks.


  —Lo conozco —contestó Bastian, sin mirar a Zahira, quien permanecía con el corazón en suspenso—. Fue mi profesor en la universidad. Gracias a Connor Hicks me especialicé en pediatría.


  —¿De verdad? —quiso saber la anciana, gratamente sorprendida.


  ¡¿Qué?! ¿Bastian conoce a papá?


  —Será mejor que nos vayamos —los interrumpió ella, levantándose.


  —Pero, cariño, si todavía...


  —Abuela —la cortó, seria—, Bastian y yo nos vamos —se dirigió a su cuarto y cogió el abrigo, la bufanda, el gorro, el bolso y la pequeña maleta.


  Él la estaba esperando con la chaqueta puesta.


  —Ha sido un placer, Sacha.


  —Igualmente, muchacho —les abrió la puerta—. Ven a comer cuando quieras. Y la próxima vez, no hace falta que esperes en la calle, que hace mucho frío —sonrió con cariño.


  —Gracias —sonrió del mismo modo.


  La anciana pellizcó el brazo de Hira cuando pasó por su lado.


  —¡Ay! —Zahira arrugó la frente y se frotó la zona dolorida—. ¿A qué ha venido eso?


  —Ya hablaremos tú y yo, jovencita —le susurró al oído, enfadada. Y añadió en voz alta—: Pasadlo muy bien en la fiesta. Y, si no duermes en casa, llámame, no importa la hora.


  —Increíble... —masculló ella, bajando las escaleras.


  —Tu abuela es muy divertida —no perdió la sonrisa—. Y muy directa. Dame la bolsa —se la arrebató de la mano.


  Salieron a la calle y pasearon en silencio hasta el apartamento de los hermanos Payne. Hira se agitó, su cuerpo se envalentonó. Estaba muy nerviosa, tenía que hablar con él.


  Vieron la televisión, aunque no le prestó atención a nada que no fuera su inquietante interior. Evan y Kaden no aparecieron, estuvieron solos, pero la tensión era demasiado grande, y, cuando llegó el momento de arreglarse, la situación se tornó insostenible para Zahira.


  En el dormitorio, la maleta se encontraba abierta en el suelo y el vestido, extendido sobre la cama, con las medias, la ropa interior y el neceser. Los tacones descansaban a los pies de la cama.


  Supuestamente, se habían reconciliado, o la había perdonado. No obstante, él no estaba igual, apenas habían cruzado palabra y no se habían tocado. Ella no lo soportó más y se dirigió de nuevo al salón. Se colocó enfrente, con la mesa en medio de los dos y se cruzó de brazos.


  —He dejado el hospital —le confesó Hira, en voz baja.


  Bastian, sentado en el sofá, apagó la tele y apoyó los codos en las rodillas. No la miró, sino que enfocó los ojos a la alfombra.


  —También, el hospital Emerson —continuó ella, con un nudo en la garganta—. Mi padre está... —tragó repetidas veces, retorciéndose los dedos en el regazo—. Mi padre está enfermo y, por eso, ya no iré más a los hospitales. Me necesita y yo... —se mordió la lengua un segundo—. Es lo que hago las tardes de los lunes, los martes y los miércoles, cuidar de él —agachó la cabeza—. No te lo he dicho antes porque no me... no me resulta fácil hablar del tema.


  Silencio.


  —Bastian... —se acercó—. Por favor, dime algo... —ahogó un sollozo.


  Silencio.


  —Bas... Bastian... —estiró la mano.


  De repente, se encontró entre sus piernas, apresada entre sus poderosos brazos.


  —¿Por qué creías que no iba a entender algo así? —inquirió Bastian, ronco, metiendo la nariz entre sus cabellos—. ¿Es que no te das cuenta de lo mucho que significas para mí, Zahira? Nada de lo que hagas o digas, nada de lo que hayas hecho o dicho, me alejará de ti. Nada. Nunca.


  Zahira lo miró, boquiabierta. Las lágrimas bañaron su rostro, pero no eran de tristeza, sino de alivio. Él la contempló con intensidad y fiereza, apretando la mandíbula, conteniéndose.


  —Bastian... —le acarició su atractivo y salvaje semblante.


  Hira cogió su móvil, que estaba en la mesa, sin apartarse de su doctor Payne, y le escribió un mensaje.


  No podía callar más...


  
    Z: Te amo...

  


  El iPhone de Bastian sonó sobre un cojín. Él frunció el ceño y observó la pantalla encendida. Automáticamente, contuvo el aliento. Ella, también, sobre todo cuando lo vio teclear...


  A los dos segundos, el teléfono de Zahira vibró en sus manos.


  
    B: Joder, Zahira, y yo... Te amo... ¡Te amo, joder!

  


  Hira ahogó un sollozo.


  Dios mío... ¡Me ama!


  Su corazón se detuvo. Le mandó otro mensaje:


  
    Z: Esa boca, doctor Payne, esa boca...

  


  Bastian se rio al leerlo.


  —Ven aquí, nena.


  —¡Bastian! —lo abrazó, llorando por la emoción.


  Los móviles cayeron al suelo.


  ¡Me ama! ¡Mi doctor Payne me ama! ¡Me ama! ¡No quiero despertar!


  —No te imaginas el miedo que he pasado estos días... —pronunció él en un susurro áspero, acomodándola a horcajadas—. No te imaginas lo mucho que te he echado de menos... —le besó las mejillas con infinita ternura—. No te imaginas cuánto te amo, Zahira, porque ni yo mismo lo sé...


  Y la besó en la boca, ¡al fin!


  Jadearon en cuanto unieron sus labios. Y, justo en ese instante, la puerta del apartamento se abrió.


  —Joder... —maldijo Bastian, mientras se incorporaban del sillón.


  —¿Interrumpimos algo, parejita? —les dijo Evan, con una pícara sonrisa, seguido de Kaden, que lo imitó.


  —Ve a vestirte —le indicó a Hira, malhumorado—. Yo lo haré después.


  Ella obedeció, ruborizada y frustrada. Necesitaba horas y más horas dejándose mimar, besar y acariciar por ese hombre, y mimándolo, besándolo y acariciándolo ella también.


  Se llevó el teléfono y llamó a su abuela para avisarla de que dormiría en casa de su novio. No lo había hablado con él, pero no pensaba irse a ninguna parte. Y, al finalizar la fiesta, se sinceraría, o lo intentaría...


  Jordan tenía razón. El único motivo por el que Zahira había decidido abandonar los dos hospitales y refugiarse con su padre había sido huir de sus profundos sentimientos hacia Bastian. Lo amaba, lo reconocía, pero, hasta hacía unos minutos, desconocía si era correspondida. Su vida acababa de dar un giro completo, pero el pánico aún la atormentaba. Ocho años sufriendo no se terminaban en un segundo... No obstante, su interior vislumbraba un atisbo de esperanza. Si dos personas estaban enamoradas, serían capaces de saltar los obstáculos juntas, en eso se basaba el amor, en permanecer el uno junto al otro en los peores momentos. Y ya iba siendo hora de enfrentarse a los fantasmas y desterrarlos.


  Bueno, esta noche lo comprobaremos...


  Se duchó y se lavó el pelo. En ropa interior, un conjunto gris de encaje, se secó los abundantes cabellos, se los alisó y, además, marcó ondas en torno a su rostro en el lateral derecho. Se retiró los mechones de la izquierda hacia atrás con dos horquillas negras con diminutas perlas, permitiendo que la mitad del cuello se expusiera, delicada pero sensualmente. Se maquilló de manera sencilla para resaltar los labios, que pintó de carmín, adrede, como recuerdo de la gala, para que su novio se lo quitara a besos...


  A continuación, se colocó las medias negras, y el vestido por la cabeza. Era una preciosidad... Se lo había regalado Stela cuando Hira le había contado que pertenecería a la asociación Payne & Co, y había decidido estrenarlo para su rito de iniciación. Los tirantes anchos, en forma de triángulo invertido, eran de encaje negro, y el resto era seda de color crema; en el pecho, la tela quedaba drapeada y recta, ciñendo sus senos de forma atrevida y elegante al mismo tiempo; un fajín, de cuatro centímetros de encaje, se ajustaba debajo y, a partir de ahí, la seda caía suelta hasta la mitad de los muslos; los últimos cuatro centímetros del vestido iban a juego con el fajín.


  Se calzó los zapatos de salón de terciopelo negro, a conjunto con el abrigo, que tomó del perchero de la habitación, y el bolso pequeño y ovalado, también de terciopelo, y salió al pasillo.


  Sus suaves tacones de ocho centímetros advirtieron su presencia. Los tres mosqueteros, en el sofá, la observaron, atónitos, a la vez que se incorporaban lentamente. Hira se sonrojó de inmediato. Evan y Kaden le sonrieron con dulzura. No obstante, los ignoró, porque solo tenía ojos para Bastian, quien avanzó, la cogió de la mano y la obligó a girar sobre sí misma, provocando que la falda volara.


  —Solo tú y yo —le susurró él al oído, erizándole la piel a Zahira.


  —Solo tú y yo... —suspiró.


  —Espero estar a tu altura —la observó con gran admiración—, aunque será imposible. Eres preciosa, y hoy lo estás más que nunca —le besó el interior de la muñeca y se fue a su cuarto.


  Ella carraspeó y esperó en el sillón a que los hermanos Payne se arreglaran. Veinte minutos después, Bastian regresó, enfundado en un traje entallado, gris marengo, sin chaleco ni corbata, algo que la sorprendió y le robó varios latidos seguidos; la camisa era blanca —ese hombre no tenía ninguna de otro color, lo había comprobado ella misma—, de cuello corto, abierto, levantado y con los extremos redondeados. Era un atuendo bastante informal para sus costumbres, jamás lo había visto así, pero... estaba imponente. Se había afeitado, y Zahira no supo decidir si le gustaba más con barba o sin ella...


  Lo miró a los ojos, desprovistos de gafas, con infinito anhelo. Él sonrió con travesura y acortó la distancia.


  —Bastian... —se mordió el labio inferior.


  Entonces, su doctor Payne le rodeó la cintura, pegándola a su soberbio cuerpo con fuerza. Zahira se sujetó a las solapas de su chaqueta, bordeadas por un fino relieve de terciopelo negro, y él la besó con los labios entreabiertos, succionando los suyos. Ella jadeó y Bastian aprovechó para embestirla con la lengua.


  La sensación fue maravillosa, extraordinaria... Él le estrujaba el vestido en la espalda, demostrando cuánto la deseaba, contagiándola de lujuria. Hira se sumergió en el mejor de los letargos... Seis días sin tocarse, sin besarse... Perderse en su boca, ahora, era el más angustioso de los suplicios, pero un suplicio con eterno sabor a hierbabuena... Jamás volvería a alejarse de ese hombre, de su boca, de sus manos...


  La locura la poseyó, se alzó de puntillas todo lo que pudo, le enroscó los brazos en la nuca, donde tiró de sus mechones con urgencia, ladeó la cabeza y profundizó el beso. Cuánto lo había echado de menos...


  Él gruñó y la alzó en el aire. Zahira sintió que flotaba... Se encerraron en el dormitorio. La apoyó contra la puerta y la levantó del trasero, instándola a que lo envolviera con sus piernas.


  —Llegaremos... tarde... —articuló ella, entre ardientes besos—. Bastian... —sollozó.


  —No —le lamió los labios—. Seré —se los mordisqueó— rápido... —la empujó con las caderas para sostenerla.


  —¿Como en tu... despacho? —echó la cabeza hacia atrás, bajando los párpados, ofreciéndose sin pudor.


  —No —la miró con una intensidad flamígera e introdujo las manos por dentro del vestido—. Más rápido, nena, mucho más rápido... —le rasgó las medias de un tirón.


  —¡Oh, Dios! —exclamó ella, arqueándose—. No me he traído más...


  —Ahora compramos otras —le rompió las braguitas—. Te compraré un armario entero de lencería... —le devoró el cuello—. Me encantas, Zahira... —la mordió—. Eres deliciosa...


  Zahira lo apretó con los muslos, muy ansiosa, agradecida por el escozor y el placer que experimentaba por culpa de sus dientes y de su lengua, perversos y diabólicos. Bastian se desabrochó el pantalón a una rapidez asombrosa, acariciándole su intimidad con los nudillos sin pretenderlo, excitándola a un límite de no retorno. Se retiró la ropa hasta el final del trasero y la penetró con rudeza, que era justo lo que necesitaban...


  —¡Bastian! —gritó ella, clavándole los tacones en las nalgas.


  Él gimió, resoplando con dificultad, tan alterado como ella.


  Y se amaron como si el mundo estuviera desintegrándose, en ese preciso momento, a su alrededor. La pasión fragmentó sus sentidos para unir después los pedazos, mezclando partes de ambos, uniéndolos para siempre en un vínculo indestructible, porque Zahira así se lo había prometido: no volvería a desaparecer.


  Cuando se recuperaron, se arreglaron las ropas, entre risas. Salieron a la calle; Hira, sin medias.


  Sus hermanos ya se habían marchado.


  —¡Menudo frío! —exclamó ella, casi tiritando, pero entre carcajadas.


  Bastian la abrazó para resguardarla de las bajas temperaturas. Caminaron con rapidez hasta una tienda de lencería, compraron unas medias y emprendieron la vuelta al apartamento, prodigándose dulces besos cada pocos metros, incapaces de ocultar lo que sentían. A ella le explotaba el corazón en el pecho al ver que a su novio no le importaba que lo vieran en actitud romántica en público.


  Pero, de repente, un hombre encapuchado pasó corriendo entre ellos, obligándolos a separarse, de golpe. La bolsa de las medias voló hacia la calzada.


  —¡Eh! —le gritó Bastian—. ¿Estás bien? —se preocupó.


  El desconocido dobló la esquina y se perdió de vista.


  —Sí, sí... —contestó Hira, posando una mano en el escote—. Qué susto... —pronunció en un hilo de voz.


  —Espera aquí —le pidió él, mientras comprobaba que no hubiera coches para recoger la bolsa.


  Entonces, un automóvil oscuro y con los cristales tintados aceleró en su dirección. Zahira dejó de respirar. El conductor no se detenía...


  —¡Bastian, cuidado! —chilló Hira, corriendo hacia él.


  Lo empujó para que no lo atropellara, lo consiguió, pero fue ella quien recibió el crudo impacto...


  La oscuridad se cernió sobre Zahira. No escuchó ni sintió nada más.


  


  
    Capítulo 17

  


  —¡ZAHIRA!


  Bastian corrió a su lado. Con manos trémulas, le comprobó el pulso.


  Nada.


  Algunos coches se detuvieron. La gente se amontonó a su alrededor, ofreciendo ayuda, pero no escuchó ni vio a nadie, solo a ella. Le recolocó el abrigo de terciopelo y le echó el suyo encima como medida preventiva, había que controlar su temperatura corporal.


  Sacó su iPhone, que se le cayó al suelo dos veces por los nervios. Llamó a emergencias para que enviaran una ambulancia desde su hospital. Seguidamente, telefoneó a Evan.


  —¿Dónde estáis, Bas? —le dijo su hermano al descolgar.


  —¡Evan! —gritó, histérico—. ¡Han atropellado a Zahira!


  —¡¿Qué?! ¡¿Dónde?!


  —En la... puerta de casa... —hablaba mientras le realizaba la reanimación cardiopulmonar—. No... No respira...


  —Vale, tranquilízate. Ya estamos de camino, ¿de acuerdo? Pon el altavoz y escucha atentamente. ¿Has llamado a una ambulancia?


  —¡Sí, pero no viene, joder! —obedeció a Evan, apoyó el iPhone en la calzada y activó el altavoz.


  —A ver, Pa, dime cómo está —le pidió con suavidad.


  Bastian continuó masajeándole el corazón y suministrándole oxígeno por la boca.


  —Le sangra la cabeza... La pierna... ¡Joder! —se quitó la chaqueta con rapidez y le hizo un torniquete en el muslo para frenar la hemorragia—. ¡La tiene rota, Evan!


  Era cierto, la punta de un hueso le rasgaba la piel. Contaba, además, con una profunda herida alrededor. El pánico se adueñó de él, no por la pierna, claramente fracturada, sino por la lesión de la cabeza. El vestido estaba roto y tenía arañazos por todo el cuerpo. Y su preciosa cara...


  —¡Joder!


  —Comprueba el pulso otra vez. Ya casi estamos.


  Bastian así lo hizo.


  —Muy débil... Creo... Creo que ya lo noto... —titubeó, continuando con la reanimación.


  Al instante, oyó una sirena. La ambulancia frenó en seco.


  —Señor, por favor, déjenos a nosotros —le indicó el médico, acompañado por dos camilleros—. Doctor Payne, por favor —insistió, al reconocerlo.


  —¡Zahira! —exclamó Rose, horrorizada, arrodillándose a su lado—. Me acaba de llamar Kaden... ¡Dios mío! —lloraba en silencio, estremecida.


  Sus hermanos aparecieron a los pocos segundos.


  —Vamos, Bastian —Evan tiró de él.


  —¡Suéltame!


  —Déjalos que hagan su trabajo, venga, Pa.


  Rose y Kaden ayudaron a taponar la herida de la cabeza de Zahira y a entablillar su pierna, mientras Evan lo sujetaba a él con fuerza; Bas luchaba por acercarse, estaba aterrorizado. Metieron a su novia en la ambulancia y se la llevaron al hospital, con Moore, que llevaba a cabo la respiración asistida de la paciente, mediante la compresión de una bolsa.


  Su hermano Kad condujo el todoterreno con excesiva velocidad, sorteando el tráfico con destreza. Pararon en la puerta de urgencias sin molestarse en aparcar en condiciones. Bastian corrió, seguido de sus hermanos. Presenció cómo la traspasaban a otra camilla y cómo se perdía en el pasillo en dirección al quirófano, junto con Kaden y Rose. Se revolvió los cabellos y se deslizó por la pared. Como Evan y él eran médicos del hospital, les permitieron permanecer en el corredor para uso exclusivo del personal.


  Su hermano recibió una llamada y salió, regresando con sus padres al minuto escaso.


  —¡Hijo! —Cassandra se sentó a su lado y lo abrazó, rehilando.


  Pero Bas no reaccionaba, contemplaba la puerta sin pestañear y con el cuerpo en suspenso.


  —¿Qué le ha pasado a Zahira? —exigió saber el director West, irrumpiendo en el lugar, vociferando por lo preocupado que estaba—. He parado la denuncia de la policía, hasta que hable con ella. Bastian, por favor...


  —La han atropellado —respondió Bastian en un hilo de voz, con la mirada perdida en el infinito.


  —Yo soy su teléfono de contacto en caso de urgencia —le explicó Jordan, abatido, con el ceño fruncido y frotándose la barbilla mientras caminaba de un extremo a otro del pasillo—. Es como una hija para mí... —se llevó las manos a la nuca—. Otro accidente más, no... —se lamentó, restregándose la cara—. Por favor... —entrelazó las manos como si rezara una plegaria.


  Brandon lo palmeó en la espalda para calmarlo, entendía sus palabras.


  Cuatro interminables horas más tarde, Kaden salió del quirófano y se reunió con ellos.


  —Fractura abierta de tibia, fisura en una costilla y traumatismo leve craneoencefálico —les informó Kad, directo al asunto—. Venía con un coágulo en el cerebro, pero estaba localizado y se lo hemos aspirado bien. Ahora, pasará a la uci. Las primeras cuarenta y ocho horas son cruciales, ya conocéis el protocolo.


  —Dios mío... —susurró Cassandra, aliviada.


  —Gracias, Kad... —le susurró Bas, emocionado.


  —Deberías ir a cambiarte, cariño —le aconsejó su madre.


  —No me muevo de aquí —apretó los puños a ambos lados del cuerpo.


  —Me cambio y voy a buscarte ropa —anunció Kaden antes de marcharse.


  —Yo hablaré con Sacha —informó Evan, marchándose también para buscar a la anciana.


  Cuando Rose surgió en el pasillo, vestida de uniforme, Bastian avanzó.


  —Ya puedes entrar —le indicó ella, con una triste sonrisa.


  No tardó ni un segundo en dirigirse a la uci. Se colocó el traje esterilizado y buscó a Zahira. El personal que se cruzaba con Bas le saludaba en voz baja, pero él no se daba cuenta, solo pensaba en ella, necesitaba verla.


  —Bruja...


  Y ahí estaba, al final, tras una cortina, con la pierna enyesada y sujeta en alto con una tela rígida que colgaba de un gancho de la camilla. La mitad de la cabeza, incluido el ojo derecho, estaba cubierto por una venda blanca. La mejilla que quedaba libre se había tornado morada, como el ojo izquierdo, los brazos... Los labios magullados lucían pequeños cortes. Estaba intubada y conectada a los monitores. Y su piel se había quemado por la calzada.


  —Bruja... —repitió con la voz rota.


  Las lágrimas calaron sus mejillas sin darse cuenta. La tomó de la mano y se la besó, temblando por el miedo. Era demasiado pronto para que despertase, pero ¿y si no lo hacía? Ya había sufrido un coma con catorce años. Y lo cierto era que el coma suponía todo un misterio aún por descifrar en la medicina.


  Cogió una silla y se sentó, apoyando la cabeza sobre las sábanas, observándola, con sus dedos en los labios, sin separarse un milímetro.


  Así permaneció hasta que Evan entró con Sacha.


  —¡Mi niña! —exclamó la anciana, en llanto desolado.


  Bastian se secó la cara y se incorporó para cederle el lugar a la mujer, que acarició con gran cuidado, cariño y dulzura el rostro de su nieta.


  —Kaden te ha preparado una bolsa con ropa —le explicó su hermano al oído, entregándole su bolsa de piel pequeña—. Será mejor que te quites la que llevas y te refresques un poco. Hazlo en tu despacho. Yo me quedaré con Sacha.


  Él asintió, aunque con reticencia. No quería marcharse, pero la anciana merecía su rato a solas con su niña. Subió a la tercera planta por las escaleras, saltando los peldaños de tres en tres. El hospital al completo ya sabía que la novia del doctor Bastian Payne había sido atropellada y que se encontraba en estado crítico. Ningún empleado de Pediatría se atrevió a preguntarle, su aspecto gritaba que ni siquiera lo mirasen.


  Se encerró en el despacho, prendió la luz y caminó hacia el baño. Observó su reflejo en el espejo y se asustó de sí mismo. Tiró de la camisa, manchada con la sangre de Zahira, arrancó los botones y la arrojó a la papelera, debajo del lavabo. Se lavó con agua fría y jabón. No le importó, ni notó, la baja temperatura. Cuando terminó de secarse con la toalla, recordó el accidente.


  Ella lo había empujado, gritándole que tuviera cuidado. Como no se lo había esperado, se había caído a la calzada, desorientado. Había escuchado un golpe, otro... y otro... Había oído el chirrido de las ruedas de un coche al acelerar. Y, al girar la cabeza, había descubierto a su novia, a unos metros de distancia, tirada en el suelo, inconsciente; había salido disparada por el impacto. Jamás había sentido tanto pánico como en ese momento, como ahora...


  Se puso la ropa que le había llevado su hermano pequeño: vaqueros, camiseta, jersey y zapatillas. Y, como Kaden había pensado en todo, Bas guardó las lentillas y se colocó las gafas. Sonrió con tristeza. A Zahira le encantaba verlo con ellas puestas. Se le formó un nudo en la garganta, pero lo ignoró y regresó a la uci.


  —Muchacho —Sacha avanzó hacia él y lo abrazó, llorando en silencio.


  Bastian la correspondió al instante. No pudo hablar, pero sí consolar a la anciana, a la vez que contemplaba a Zahira con lágrimas en los ojos. La acompañó a la silla y le pidió a una enfermera que le suministrara un tranquilizante.


  Fueron las cuarenta y ocho horas más largas de su vida.


  Ella no despertó, aunque le retiraron el tubo de la garganta y lo cambiaron por oxígeno en la nariz tres días después del accidente, tres eternos días...


  Ni Sacha ni Bas se habían alejado un milímetro. Él no había dormido, la anciana, un poco. Nadie había osado echarlos de allí. Algunos compañeros de profesión se habían acercado a interesarse y a brindarle apoyo. Stela se había presentado en el hospital, pero solo había hablado con Cassandra. Sus padres solo se habían marchado para descansar por las noches y habían vuelto rápidamente por la mañana, a pesar de que Bas no había estado con ellos; para lo único que salía de la sala era para comprarle comida y agua a la anciana, nada más. Evan trabajaba, pero había bajado en cada ratito libre. Y Kaden...


  —La ecografía cerebral está bien —anunció Kad, entregándole el informe—. No hay rastros del coágulo. Ya está su habitación preparada, no tardarán en llevársela.


  Su hermano pequeño se había encargado de Zahira desde el minuto cero, y Moore también, que había rogado que la dejaran cuidar a su amiga.


  Bastian cogió los papeles y lo comprobó por sí mismo. Asintió y le devolvió las hojas.


  —La suben a tu planta.


  —Claro, Pa —sonrió Kad—, soy su médico —le guiñó un ojo.


  Él quiso reírse, pero no lo hizo. En la primera fiesta a la que habían asistido Zahira y Bas, en la mansión de la familia Payne, la subasta de arte, la segunda vez que ella había montado en su moto, Bastian le había preguntado en un mensaje qué doctor preferiría que la tratase si le pasase algo, y ella había contestado, sin dudar, que a Kaden.


  Pues tu sueño se ha hecho realidad, bruja, y de qué manera...


  Una hora más tarde, Zahira ya estaba instalada en su nueva habitación. El director West, Cassandra, Brandon, Stela y Kendra, su amiga de Hafam, visitaron a la paciente el resto de la mañana, acompañando a Sacha.


  Por la tarde, el director solicitó su presencia en su despacho, en la última planta. Bastian besó a su novia en el interior de la muñeca, como en cada ocasión que se ausentaba, y subió por las escaleras.


  —Ahora lo entiendo —señaló Jordan, introduciendo las manos en los bolsillos de su pantalón, serio, incluso parecía enfadado, aunque procuraba no demostrarlo—. Lo que no comprendo es por qué.


  Estaban de pie, uno frente a otro.


  —No sé de qué está hablando, director West —le dijo Bas, con sinceridad.


  —De ti y de Zahira, y, por favor, llámame Jordan, que ya es hora —respiró hondo y anduvo hacia la ventana, al fondo, detrás del escritorio. Observó las espectaculares vistas del Boston Common a través del pulcro cristal—. La semana pasada, Zahira renunció a seguir entreteniendo a los niños de este hospital y del Emerson. Ahora entiendo la razón, lo que no comprendo es por qué, espero que tú me lo expliques, Bastian —se giró y lo miró, con el semblante cruzado por la gravedad y la preocupación—, porque es obvio que lo hizo por ti.


  —Yo tampoco lo sé, Jordan —negó con la cabeza, abrumado por la noticia—. Bueno... Discutimos el lunes por la noche, pero no supe nada más de ella hasta el sábado por la mañana.


  ¿Por mí? ¿Ha dejado los hospitales por mí? ¿Por qué?


  La angustia lo engulló a una velocidad alarmante.


  —Zahira es una niña atormentada por un error acontecido hace ocho años —le confesó el director, acomodándose en la silla de piel—. Fue un accidente, no un error —entrelazó las manos en el regazo y clavó los ojos en la mesa—. Lleva estos ocho años sin variar su vida: se dedica a Hafam, a los niños del Emerson, al taller de Stela Michel y, desde hace ocho meses, a los niños de aquí —levantó la mirada, furioso—. ¿Sabes por qué no fue a la universidad?


  »Porque se dedica por entero a los demás —golpeó el escritorio con el puño—. Porque se condenó a sí misma hace ocho malditos años. Le prometí a su padre cuidar de ella. La conozco desde que nació. Ha tenido una infancia y una adolescencia muy malas —se levantó, apoyando los dedos en el borde de la mesa, inclinándose—. Me niego a continuar viendo cómo sigue tirando su vida por la borda. ¡Tiene veintidós años! Necesita vivir, salir con amigos, un novio... ¡qué sé yo! —hizo un aspaviento—. Y resulta que renuncia a los niños, ¿por una discusión?


  —Me dijo que su padre estaba enfermo.


  —Su padre no está enfermo —lo corrigió, enfatizando cada palabra.


  Aquello lo paralizó.


  —No te ha contado nada, ¿verdad? —asumió Jordan—. Esta niña... —bufó—. Tan buena, pero... ¡tan tonta! —alzó los brazos al techo—. Uno de mis mejores amigos es psicólogo. La trató a raíz del accidente, cuando su padre la dejó bajo mi responsabilidad y la de Sacha. Ha estado, hasta hace ocho meses, es decir, siete años, visitándolo una tarde a la semana, los jueves. Me pidió cancelar la terapia y se me ocurrió meterla aquí; después de todo, adora a los niños —respiró hondo—. ¿Qué pasó entre vosotros? ¿Por qué discutisteis? Necesito saberlo.


  —Pasamos el fin de semana juntos —comenzó Bas, desplomándose en uno de los dos asientos que flanqueaban el escritorio—. Estuvimos muy bien. Nos despedimos el lunes por la mañana y, por la noche, me acerqué a su casa porque había estado llamándola y escribiéndole, pero no me contestaba. Estaba preocupado y me presenté en su portal cuando salí de trabajar. Esperé un rato y apareció en un taxi. Discutimos. Le pregunté que de dónde venía, pero no quiso decírmelo. Nunca quiere decirme nada... —se le quebró la voz.


  »Insistí. Me dijo que no podía contarme nada de su vida, porque, si supiera ciertas cosas, me alejaría de ella —se incorporó y paseó despacio de un extremo a otro, recordando—. Me enfadé. No sabía qué pensar —se revolvió el pelo, desesperado—. No supe cómo actuar. El sábado me harté de estar distanciados... La echaba mucho de menos... —confesó en un hilo de voz, abstraído de la realidad—. Tuve guardia el viernes por la noche y, cuando terminé, la busqué en el parque por si la encontraba corriendo. Estaba sentada en un banco, llorando —apretó la mandíbula—. Por la tarde, fui a recogerla para estar juntos, teníamos una fiesta en casa de mis padres —se detuvo, dirigió los ojos al suelo—. Antes de arreglarse, me contó que su padre estaba enfermo, que las tardes de los lunes, los martes y los miércoles las utilizaba para cuidarlo. También me dijo que había renunciado a los dos hospitales para estar con él.


  —¿Sabes algo más de ella?


  —Que su madre era alcohólica —rechinó los dientes—, que la encerraba cuando bebía y que se olvidaba de ella —suspiró sonoramente—. El divorcio también me lo contó, al igual que el accidente que tuvo con catorce años, la cicatriz del costado —se lo tocó en un acto reflejo—, y que unos meses más tarde se mudó con su abuela. Nada más.


  —Pues lo sabes casi todo —sonrió el director—. Y eso es muy buena señal —se acercó—. Ahora ya lo entiendo —asintió—. Zahira renunció a los niños por miedo a que tú supieras la verdad, lo hizo para protegerte a ti y para protegerse a sí misma.


  —¿Qué verdad?


  Jordan regresó a la mesa y apuntó unas líneas en una hoja de su agenda. Recortó el trozo escrito.


  —¿Sabes quién es su padre? —le preguntó el director.


  —Connor Hicks. Lo conozco porque fue uno de mis profesores en la universidad.


  —A Zahira no le va a hacer ninguna gracia enterarse de esto —arqueó las cejas—, pero estoy convencido de que eres la solución, Bastian —le entregó el papel doblado—. Dile que te envío yo, ¿de acuerdo?


  —¿Qué es esto? —abrió la hoja.


  Se trataba de una dirección postal, una calle ubicada en el barrio Jamaica Plain.


  —Ahí vive Connor.


  Su corazón se saltó varios latidos.


  —No sé si quiero hacerlo... —dudó Bas, releyendo una y otra vez la hoja—. Si Zahira no desea contármelo, por algo será.


  —Zahira nunca ha abierto la boca con nadie que no fuera el psicólogo, Sacha o yo —le palmeó la espalda con suavidad—. Tú eres la única persona a la que le ha desvelado algo de su vida, la única persona en la que ha confiado en los últimos ocho años. Eres el único que puede ayudarla, lo sé. Y solo te falta encajar una pieza en el puzle. Cuídala mucho, Bastian. Zahira se merece vivir, se merece ser amada, se merece sonreír de verdad; bastante tiempo lleva encerrada en los malos recuerdos... Y quédate con ella el tiempo que esté en el hospital, te quiero a su lado, no trabajando, ¿de acuerdo? Yo me encargo de tu sustituto.


  Bastian regresó a la habitación de su novia y se encontró a Sam en el interior, trajeado y elegante, como de costumbre. Frunció el ceño. No pudo evitarlo, los celos regresaron.


  —Salió en la prensa ayer —le informó Sullivan, de pie, al lado de la puerta—. Un idiota os hizo fotos y las vendió a una revista.


  Él suspiró. Era una auténtica tontería enfadarse cuando Zahira lo amaba, por lo que salieron al pasillo para hablar tranquilamente.


  —Todavía no ha abierto los ojos —le contó Bas—. La operaron el sábado por la noche. Acaban de subirla a planta —se apoyó en la pared y flexionó una pierna.


  —¿Qué ocurrió?


  Bastian le relató lo sucedido.


  —¿Y el coche se dio a la fuga? —quiso saber Sam, entrecerrando la mirada—. ¿Cómo era?


  —Negro. No recuerdo más —se encogió de hombros.


  —¿Ni la matrícula?


  —No. Y, ahora, lo único que me preocupa es ella —suspiró, derrotado.


  —Sé que nunca hemos sido amigos, pero... —le tendió la mano— si puedo ayudar en algo, cualquier cosa, pídemela. Me importa Zahira, aunque desde un punto de vista fraternal, no te vayas a asustar —hizo una mueca cómica.


  Bastian estrechó su mano, sonriendo con tristeza.


  Sullivan entró a despedirse de los demás y se fue.


  A última hora de la tarde, Evan decidió acompañar a Sacha a su casa para que durmiera.


  —Vendré a primera hora, muchacho —le aseguró la anciana, colocándose el abrigo—. Y, luego, tú te irás a descansar, que falta te hace.


  Él se acomodó en la silla pegada a la cama y recostó la cabeza, girándola hacia Zahira, entrelazando sus dedos con los de ella, inertes. Dobló el brazo a modo de almohada y la contempló, enmudecido por su belleza. No importaban los cardenales, la venda o las heridas, era preciosa.


  Llevaba tres días sin pegar ojo, pero no tenía sueño. Estaba agotado física y psicológicamente. Sin embargo, su mente rememoró los últimos ocho meses, desde el día que la conoció en la cafetería del hospital y le había tirado la taza de chocolate caliente. Se rio, meneando la cabeza.


  —Qué torpe fuiste —susurró—, pero me cambiaste la vida, joder...


  —Esa... bo... boca... doctor Payne... esa... boca...


  El corazón de Bastian se envalentonó. Levantó el rostro.


  Zahira había despertado.


  ◆◆◆


  
    
  


  La cabeza, la cara y el cuerpo le iban a estallar en cualquier momento... Sentía como si una estampida de elefantes la hubiera aplastado. Intentó enfocar la vista, pero por un ojo no veía nada y el otro apenas se alzaba.


  —Bas... Bas... Bastian... —dijo, ronca.


  Tenía la garganta seca, le ardía tanto que le costaba un esfuerzo sobrehumano tragar. No sabía si todavía estaba dormida, pero acababa de soñar con su doctor Payne, que la llamaba torpe y soltaba un taco, y que ella lo reprendía por hablar mal.


  Algo fresco en los labios le arrancó un gemido de alivio. Se los humedeció, notando heridas. Le extrañó. Elevó el párpado y lo vio.


  —¿Te duele mucho? —le preguntó Bastian, que sonreía, limpiándose una lágrima que le había caído por el pómulo.


  Su voz grave y profunda, y su rostro, cubierto por una barba muy corta, la relajaron al instante. Respiró hondo despacio. Sin embargo, también eso le bramó el estómago... ¿Qué le pasaba?


  —La cabeza... —respondió Hira, con aspereza. Levantó una mano—. La cara... —se la tocó—. Dios mío... —se asustó.


  —Tranquila, Cenicienta. No hagas eso —le retiró la mano con increíble suavidad—. Estás en el hospital. ¿Qué es lo último que recuerdas? No quiero que te agobies, ¿de acuerdo? Si no puedes recordar, no pasa nada.


  La mente de Zahira comenzó a divagar, pero era un cúmulo de imágenes sin sentido. No obstante, se detuvo en una en concreto: un coche oscuro acelerando hacia Bastian en plena calle... Contuvo el aliento.


  —Dios mío... —repitió en un hilo de voz—. El coche... Bastian, ¿tú...?


  —Me salvaste la vida, Zahira —le besó el interior de la muñeca izquierda—. Mi hermano no tardará en llegar, ya le avisé de que despertaste. Dime si te duele algo y la intensidad del dolor del uno al diez, siendo uno, muy poco y diez, mucho.


  —La cabeza... —frunció el ceño, ahogó un quejido. Cualquier movimiento le producía tirantez—. La cabeza... ocho... La cara... cinco... La garganta... seis... El costado... cinco... La pierna... mierda... —hizo una mueca al intentar moverla—. La pierna, veinte, como mínimo... —resopló.


  —Hola, amiga —la saludó Rose, vestida de uniforme, sonriendo—. Te he echado de menos.


  Moore le apretó la mano libre —su novio no le soltaba la otra, cosa que agradeció porque necesitaba su contacto como respirar, nunca tanto como en ese instante—.


  —Auméntale la dosis, Rose, la pierna es lo que más le duele —le pidió él.


  —Lo mejor para la mejor paciente del hospital —asintió la enfermera, dichosa y radiante, acatando el mandato.


  A los pocos minutos, se les unió Kaden, vestido con la bata blanca; de su cuello colgaba el estetoscopio. Bastian se alejó para permitirle espacio a su hermano pequeño, que se sentó en el borde de la cama.


  —¿Cómo te encuentras, Hira? —se interesó Kad, serio y profesional, antes de auscultarla y comprobar sus constantes vitales.


  Una luz la cegó.


  —Me duele mucho la pierna...


  —Es normal. Tienes la tibia fracturada. ¿Y el estómago? —le palpó los costados.


  —¡Ay! —exclamó, sobresaltada.


  —Tienes una fisura en una costilla. Voy a levantarte un poco, ¿de acuerdo? Si sientes mareos o te duele más el costado, dímelo y te tumbo otra vez.


  La incorporó unos centímetros, con el mando a distancia de la cama, y le ahuecó los almohadones detrás de la cabeza y de la espalda con una dulzura que le provocó un agradable suspiro.


  —Así, mejor —susurró ella, cerrando el ojo—. Estoy cansada...


  —Duerme todo lo que necesites. Mañana, cuando despiertes, te haremos pruebas —le anunció Kaden en voz baja.


  —Tengo sed...


  —Puedes beber, pero muy poco y despacio, ¿vale? Descansa, Hira —se despidió el pequeño de los mosqueteros—. Te dejo en las mejores manos.


  —Yo también me voy. Vendré mañana —Rose le besó la frente con cuidado.


  Escuchó la puerta cerrarse.


  —Toma, abre la boca.


  —Bastian... No te vayas... —le rogó Hira antes de obedecer. El agua le refrescó la boca y la garganta—. Gracias...


  —Ya te lo dije, nena, no me separaré nunca de ti.


  —Solo tú y yo...


  —Solo tú y yo —recostó medio cuerpo en la cama, a su lado, y la acunó en su cálido pecho.


  No supo si fue por los analgésicos o por él, pero se quedó dormida al instante. Soñó con un huerto sembrado de hierbabuena...


  Al día siguiente, la realidad la golpeó con crueldad.


  Después de realizarle las pruebas pertinentes en su magullada anatomía, se enteró de lo ocurrido y de la terrible situación en que se hallaba, de los tres días que había estado inconsciente, de que se mantenía ingresada por un atropello, de la operación, de las heridas... El segundo accidente por el que permanecía en un hospital en su vida.


  El silencio se apoderó de ella. No pudo evitarlo. Se sentía tan mal, con el cuerpo tan pesado, que no articular palabra le resultó relajante. Además, los calmantes que le suministraban por vena para soportar el dolor la mantenían prácticamente sedada.


  Una semana después, la mañana de Nochebuena, recibió una inesperada sorpresa.


  Estaba incorporada en la cama, sentada casi por completo, le habían bajado la tela que sostenía en alto su pierna derecha para que estuviera más cómoda y su cara había adquirido un tono verde amarillento, el morado había desaparecido. La tarde anterior, le habían retirado el vendaje de la cabeza para que la sutura respirase y cicatrizase mejor. Le habían rapado justo ese trozo de pelo, pero, como era una herida pequeña y estaba pegada a la oreja, no se le veía la calva con los cabellos sueltos; sin embargo, ese día, su novio se los había lavado y recogido para que no obstaculizasen la curación. Eran grandes noticias, su rostro se recuperaba y sus párpados se alzaban cuanto quisiera, aunque con cuidado, aún tenía una leve hinchazón en uno de ellos.


  —¡Hira! —chilló Ava al entrar en la habitación, corriendo.


  Zahira sonrió, radiante, al ver a la niña.


  —¡Ava! —exclamó feliz.


  —Hola, muñeca —le dijo el doctor Payne, también sonriendo, que la cogió en brazos y la depositó en la cama, junto a Hira.


  Ava se deshizo de sus pequeñas botas de borrego y se tumbó. Bastian y los padres de la niña charlaron en el sofá de la estancia, debajo de la ventana, al fondo.


  —Mamá me ha dicho que estás aquí porque salvaste a Bas de un hombre malo.


  —Estoy aquí porque hay gente mala, sí —le pellizcó la nariz.


  —¿Qué harás con la pierna? No puedes andar —apoyó su cabecita en el hombro de Zahira, quien la abrazaba con cariño.


  —Me han dicho que la semana que viene me quitan la escayola, pero tengo que hacer rehabilitación.


  —¿Qué es eso? —arrugó la frente, atenta.


  —Hacer ejercicios con la pierna con un médico especial durante dos meses.


  —Acabo de enviar la última carta a Papá Noel. Ya le escribí una, pero tenía que pedirle que te trajera una pierna buena —comentó, seria.


  Hira soltó una carcajada, pero, enseguida, ahogó un gemido por la fisura de la costilla.


  —Muchas gracias, Ava, aunque creo que tardará un poquito en llegar —le besó la frente—. ¿Estás nerviosa por los regalos?


  Y así, niña y paciente iniciaron una conversación amena y divertida, la mejor que había mantenido Zahira desde que despertase una semana atrás; Ava era una niña dulce y coqueta que le arrancaba risas sinfín, a pesar de la molestia del estómago.


  Por la tarde, la familia Payne al completo la visitó, incluida la abuela Annette y su marido, Kenneth, idéntico a Brandon, pero más mayor y con bigote. Estuvieron dos horas charlando sobre la cena de Nochebuena, la Navidad y los juegos que realizarían en la fiesta que los señores Payne organizaban.


  —Es una pena que no puedas asistir, cariño —se entristeció Cassandra—. Bianca, Denise y Sabrina me llaman a diario para saber cómo sigues. ¿Cuándo te dan el alta?


  —Ha dicho Kad —observó al aludido, sin la bata blanca— que, a lo mejor, me puedo ir a casa la semana que viene.


  —Pues ojalá puedas pasar Nochevieja en casita, tesoro —convino la señora Payne, antes de besarle la mejilla—. Nosotros nos vamos, que tenemos que ultimar detalles de la fiesta—. Vendremos mañana, ¿de acuerdo? —se giró y caminó hacia la puerta—. Yo he pasado muchas nochebuenas en el hospital porque me tocaba guardia —la miró y le guiñó un ojo—. No es tan malo.


  Annette, Kenneth, Brandon, Evan y Kaden se despidieron de ella y se marcharon. Hira contempló a Bastian una tensa eternidad.


  —¿Por qué no te has ido con ellos? —quiso saber ella, enfadada.


  —Iré a por un chocolatito caliente —anunció Sacha, dejándolos a solas.


  Él se sentó en el borde de la cama, posando una mano sobre su tobillo sano, que acarició con ternura. Zahira se mordió la lengua. Lo que más deseaba era ser abrazada por su novio y no despegarse jamás de él, pero no podía estropearle esa noche, no se lo merecía; a quien habían atropellado era a ella, no a Bastian.


  —Ya se lo dije a mis padres, este año estaré contigo toda la Navidad —sonrió él, con dulzura.


  —Quiero que te vayas —pronunció Hira con rudeza, cruzándose de brazos con cuidado y girando el rostro porque, si lo miraba, perdería decisión—. He pasado los últimos ocho años cenando sola con mi abuela. No te necesito. Vete.


  Bastian detuvo los mimos y respiró hondo.


  —¿A qué viene esto? —frunció el ceño—. No me voy a ir a ninguna parte.


  —Me siento inútil a tu lado, así que, si no te importa, quiero estar un rato sin sentirme así.


  —Repítemelo a la cara. No te escondas, Zahira —gruñó él, acercándose—. Dime que me marche porque no me quieres aquí, pero de verdad, sin fingir, entonces, me iré.


  —Necesito respirar un poco —mintió Zahira con la voz contenida—. Y tú estás todo el rato a mi alrededor. Ya bastante es que esté en este hospital porque un idiota me ha atropellado, como para encima tenerte al lado recordándomelo —se le encogió el corazón con crueldad al ver cómo se le cruzaba el semblante a su doctor Payne por sus hirientes palabras.


  —Te cuido, Zahira —la corrigió—. No hago otra cosa que cuidarte y protegerte. Si pudiera cambiarme por ti, no dudes ni por un segundo que lo haría, porque lo haría, ojalá estuviera yo en tu situación... —y añadió, rechinando los dientes—. Lo que no sabía era que te agobiaba —bufó, molesto.


  —¿Cómo quieres que no me agobie si ni siquiera me dejas ir sola al baño? —exclamó ella, alzando las manos—. ¿Te imaginas lo humillante que es eso?


  —No puedes andar —retrocedió—. Y no me importa. Soy tu novio, y médico —se apuntó a sí mismo con el dedo índice—. Lo único que hago es cuidarte —insistió, apretando los puños en los costados.


  —¡Nunca he requerido ayuda y no voy a empezar ahora! ¡No te necesito! ¡Vete! —le gritó, con las lágrimas mojando sus mejillas—. Tú no lo entiendes. Quiero que te vayas, Bastian. ¡Ahora! ¡Déjame en paz de una vez!


  Bastian se sobresaltó. La observó un minuto interminable. Después, se puso el abrigo y se fue, sin despedirse.


  Ella rompió a llorar de manera desconsolada.


  —¡Niña! —se asustó su abuela, corriendo a abrazarla—. ¿Qué ha pasado? ¿Te duele algo, cariño?


  —Abuela... Lo he echado de aquí... —le contestó, entre hipos—. No se merece... encerrarse en un hospital... por mi... culpa... Yo solo quiero que... pase una Nochebuena... feliz y agradable... en su casa... con su familia...


  —Ay, mi niña... —la besó en la cabeza—. ¿Acaso no entiendes que no importa dónde esté uno en Navidad, sino con quién la comparte?


  —No quiero separarme ni un minuto de él... —se incorporó para mirarla—. Lo amo, abuela, pero no se merece esto... Soy yo quien ha tenido un accidente, no él... No ha salido de estas cuatro paredes, menos para comprarse comida, que luego se toma aquí. No quiero ser una carga, no quiero obligarle a permanecer conmigo, si eso lo aparta de su vida... ¡Ha dejado de trabajar! ¡Los niños son todo para él!


  —Lo sé, cielo —sonrió Sacha—. Solo está de vacaciones y Jordan me ha dicho que Bastian trabaja muchas más horas de las estipuladas y que le deben muchos días. Por eso, no te preocupes.


  —¡Su trabajo es su vida!


  —Bueno —le acarició la mejilla—, ahora en su vida hay más que trabajo, cariño. Y es adulto, ¿no crees que está perfectamente cualificado para decidir por sí mismo?


  Zahira suspiró de forma entrecortada. Se recostó sobre la almohada.


  —¿No lo ves, abuela? —su voz estaba rota—. Está agotado, necesita descansar, tiene ojeras, apenas duerme... Lo sé, porque yo casi no duermo y se pasa las noches en vela, vigilándome. Se levanta del sofá cada dos minutos. No puede continuar así...


  —En eso te doy la razón, niña —se acomodó en la silla, junto a ella, cruzando los tobillos a lo largo—. El muy cabezota no ha permitido que yo vele tus sueños una sola noche —se rio con suavidad—. Te quiere mucho, niña —sonrió, emocionada—. Mañana te disculpas y todo arreglado.


  Si me perdona, será un milagro... No sé ya cuántas veces le he hecho daño...


  Ese horrible sentimiento se adueñó de su cuerpo, a nivel físico y mental y, cuando, dos silenciosas horas más tarde sirvieron la cena, no probó bocado. Por ser Nochebuena, añadieron un trozo de tarta con helado, pero no tenía apetito; su estómago estaba cerrado en un puño y las enfermeras se llevaron la bandeja intacta.


  Sacha, enseguida, se quedó dormida, pero Hira no podía conciliar el sueño. Encendió la pantalla del móvil infinitas veces. Redactó un mensaje, pero no lo envió.


  Agotada de estar en la cama, decidió dar un paseo. Quizá, un chocolate caliente la animaría. Se quitó la tela que le sostenía la escayola en alto y bajó al suelo. A la pata coja, y sin preocuparse por su pelo —recogido en un moño deshecho—, ni su aspecto —se abrigó con la rebeca larga de fina lana marrón, que no anudó—, se apoyó en las muletas y salió al pasillo, procurando no hacer ruido. Era demasiado pronto para sujetarse sola, sobre todo por el pinchazo que sufría en el costado debido a la fisura.


  Se acercó a la máquina del café, en la sala de espera, rodeando la vacía recepción de aquella planta. El personal de guardia estaba en otra sala, brindando por la Nochebuena, charlando y jugando a las cartas. Los pacientes descansaban, y los pocos familiares que veían la televisión en las habitaciones estaban en silencio.


  Metió la única moneda que había cogido. Seleccionó el chocolate. La máquina se atascó.


  —Puñetas...


  Golpeó un lateral, pero lo que consiguió fue que, durante unos segundos, saliera chocolate a raudales, ensuciando la máquina, en dirección al suelo.


  —No, por favor... —gimoteó.


  Estiró el brazo para cortar un trozo de papel que había al lado y limpiar el desastre, con tan mala suerte que la muleta bailó antes de caer con estrépito. Se agachó para recogerla, pero tuvo que apoyar las dos palmas y así se quedó.


  —¿Y ahora cómo subo? Increíble... Esto solo me pasa a mí... —murmuró, cada vez más furiosa consigo misma.


  Con esfuerzo, paciencia y agarrándose a una silla, consiguió levantarse. Resopló, aplaudiéndose. Entonces, un intenso aroma a hierbabuena la paralizó. Se giró y lo vio. Vestido de esmoquin, impecable, soberbio y muy, pero que muy, atractivo, con unos elegantes y brillantes zapatos negros y el abrigo colgando de su brazo, Bastian la contemplaba entre enfadado e hipnotizado.


  —¿Qué haces aquí? —inquirió ella, ruborizada—. ¿No te esperan?


  —Sí —contestó, seco.


  —Pues vete.


  —Ya estoy donde deseo estar —no se inmutó.


  —¡Vete! —le gritó, llorando, de repente. Las muletas volaron. Se sujetó a la máquina.


  —¡Joder, Zahira, ya basta! —explotó él. La cogió en brazos y la acomodó en uno de los asientos; después, limpió la máquina—. ¿Es que no has visto el cártel de No funciona? —señaló un papel pegado a un lateral.


  —¿Tú crees que, si lo hubiera visto, habría organizado este desastre? —le rebatió Hira—. No soy tan estúpida, doctor DPP —se burló, adrede, con una mueca.


  —¿DPP? —arqueó las cejas.


  —Don Perfecto Payne —refunfuñó.


  Bastian estalló en carcajadas. Ella quiso reírse, la situación y aquel apodo eran absurdos, pero se contuvo a tiempo.


  —Vete, Bastian. Ya te lo dije. Necesito estar sola.


  Él suspiró sonoramente y la alzó de nuevo, con extremo cuidado y cariño. Zahira no se resistió, estaba demasiado a gusto. Y, en vez de encaminarse hacia la habitación, el doctor Don Perfecto Payne ascendió las escaleras hasta la azotea.


  Había una mesa, dos sillas y unas pequeñas velas encendidas. Bastian se sentó en una, colocando a Hira en su regazo, y acercó el otro asiento, provisto con un cojín, para que apoyara la pierna escayolada. La arropó con el abrigo. Estaban de frente al Boston Common.


  Y, de pronto, una lluvia de fuegos artificiales, que provenía del parque, iluminó de colores el cielo. Zahira se cubrió la boca, maravillada. Las lágrimas inundaron sus mejillas, acaloradas por la emoción. Entonces, algo pesado le presionó el vientre. Miró, extrañada, y descubrió un paquete rectangular envuelto. Con manos temblorosas, rompió el papel y abrió la caja de cartón.


  —Dios mío... —articuló ella en un hilo de voz, sacando una bola grande de nieve con música. Sollozó sin remedio, abrazando a su novio con fuerza—. Es el mejor regalo del mundo... —su corazón ya no latía—. Te amo, Bastian... Te amo...


  —Y yo a ti, no te imaginas cuánto... —la tomó por la nuca y la besó, con ternura e infinito amor.


  —¿La Cenicienta? —sonrió, entre lágrimas, admirando la figura de la princesa Disney, vestida de gris casi blanco, con los cuatro ratoncitos a sus pies, enfundados en zapatitos de cristal, y una calabaza a su espalda. Accionó la palanca. La canción de la película los envolvió. La nieve comenzó a espolvorearse sobre las figuras—. Pero aquí falta algo —se irguió, con fingida altanería.


  —¿El qué? —se preocupó él.


  —El príncipe —se mordió el labio, tímida.


  —Tendrás que conformarte conmigo —sonrió con picardía—. Si me quieres, nunca me iré de tu lado, a pesar de las tonterías que se te pasan por la cabeza. Y no he estado en casa de mis padres. Me he vestido así para ti —añadió, avergonzado, desviando los ojos—. Lo último que deseo es que, encima, te sientas peor, porque para mí eres perfecta con camisón de hospital o con vestido de fiesta, con harapos o con zapatitos de cristal.


  —Solo quería... —respiró hondo con dificultad porque la tristeza la inundó—. Solo quería que tuvieras una Nochebuena feliz.


  Él le acarició las mejillas.


  —¿Todavía no te has dado cuenta de que yo soy feliz si estoy contigo? —le dijo Bastian, cuyo tono se había quebrado—. No me importa dónde, solo me importas tú a mi lado, nada más, y te lo repetiré las veces que sean necesarias hasta que te lo creas.


  Zahira se derritió.


  —Solo tú y yo, Bastian —apoyó la frente en la suya.


  —Solo tú y yo —asintió, cerrando los párpados.


  —Feliz Navidad, mi príncipe.


  —Feliz Navidad, Cenicienta.


  Se besaron, bajo los fuegos artificiales, en la noche más mágica de su vida, el principio de muchas, así lo sintió en su interior. Temblaron, el uno en los brazos del otro. La dulce pasión que compartieron los condujo al paraíso... Pero Bastian terminó el beso cuando se tornó fiero... Se devoraron unos segundos más, gimiendo con desesperación por tanto como se echaban de menos.


  —También traje esto —le informó él, que estiró la mano por detrás de la silla y levantó un termo pequeño con dos vasos de plástico.


  —¡Chocolate! —exclamó ella.


  Su maravilloso doctor Payne vertió el chocolate caliente en los vasos. Brindaron y bebieron el humeante y delicioso dulce, bien espeso. Los besos y el chocolate fueron intercalándose, demostrando así cuánto se deseaban.


  Y regresaron a la habitación.


  Sacha continuaba dormida en el sofá. Bastian se quitó la chaqueta, la pajarita, las gafas y los zapatos. Se sacó la camisa por fuera de los pantalones y la desabotonó en el cuello. Se metió con Hira en la cama, acogiéndola entre sus brazos protectores, recostó la cabeza sobre la de ella y le acarició el pelo hasta que el sueño los atrapó.


  Fue la primera noche que durmieron juntos desde el accidente, la primera que consiguieron descansar.


  


  
    Capítulo 18

  


  —No, Bastian, no lo voy a repetir —zanjó Zahira, tajante.


  —Y yo, tampoco. Te vienes conmigo, es así de simple, no hay otra opción.


  La pareja se batía en una guerra verbal y de desafiantes miradas, orgullosos y sin querer ceder. Kaden le había dado el alta apenas una hora antes. Zahira ya no tenía rastros del atropello, excepto por la escayola y la leve molestia de la costilla, que casi ni notaba.


  Tanto Sacha como él habían acordado que la mejor opción era que Zahira se trasladase al apartamento de los hermanos Payne. Bastian necesitaba cuidarla personalmente y Kad era su médico, por lo que la solución resultaba perfecta, salvo por un inconveniente: la propia Zahira, que se negaba en redondo.


  —Ya tengo una silla libre —anunció Rose.


  —¡Oh, ni hablar! —se negó ella, chasqueando con la lengua—. Me voy con muletas, no en silla de ruedas.


  —Eres una paciente horrible, ¿lo sabías? —inquirió Bas, colgándose la bolsa del equipaje al hombro—. Llévatela, Rose. Si la niña no la quiere, que se apañe solita.


  La enfermera ocultó una risita y obedeció de inmediato.


  —Ya empezamos... —masculló Zahira, al borde de un ataque de nervios—. Deja de llamarme niña. No soy ninguna niña.


  —Pues no te comportes como tal —contestó él, furioso—. Tu abuela nos está esperando en recepción, vámonos —sujetó la puerta para permitirle el paso.


  —Nos vamos, pero a mi casa.


  Bastian respiró hondo para calmarse.


  Salieron a la calle por la puerta principal del hospital, donde los esperaba su madre, apoyada en el todoterreno. El chófer enseguida abrió el maletero. Cassandra llenó de infinitos besos a Zahira. Se montaron los cuatro en el coche.


  —Por favor, la calle es... —comenzó ella.


  —A mi casa —la interrumpió Bas.


  —¡BASTIAN! —chilló, colérica.


  —¡Me has dejado sorda, niña! —la reprendió su abuela, desde la otra ventanilla trasera.


  —Creo que a mí también me pitan los oídos —declaró Cassandra, tocándose la oreja.


  Esta se había sentado delante para que Zahira pudiera apoyar su pierna magullada sobre la de Bastian.


  —Pues yo no oigo nada con tantas voces —protestó él—. A mi casa.


  —¡No!


  —¡Para no gustarte los gritos, bien que estás gritando ahora, joder! —contestó, en el mismo tono. Y añadió más calmado—: Tengo vacaciones, te quedas conmigo hasta que te recuperes, hasta que puedas andar. No te estoy preguntando.


  —¡Ya sé que no me estás preguntando, porque tú nunca preguntas, maldita sea! ¡No tengo ropa, ni nada, puñetas! —se cruzó de brazos.


  —Esa boca, Zahira —la miró, ya harto de tanta negativa.


  —¡Puñetas! —lo desafió ella.


  —¡Joder!


  —¡Esa boca, doctor Payne!


  —¡Vale ya de rabietas! ¿Podrías confiar en mí, por una vez? Te guste o no, necesitas que te cuiden y yo quiero cuidarte, no hay más. Tu abuela me ha ayudado a hacerte una maleta, que ya está en mi apartamento.


  Ella permaneció callada.


  —A mi casa —repitió él, en calma.


  Sacha y Cassandra se sonreían con complicidad. El chófer se incorporó a la calzada y partió a la casa de los tres mosqueteros.


  Bastian cargó en brazos a su novia desde la calle hasta su dormitorio, encantado, excitado y dichoso, aunque no lo demostró por la discusión que, sospechaba, continuaría. Últimamente, estaba muy gruñona. Vivirían juntos durante dos meses, el tiempo que duraría su rehabilitación, pero no la dejaría marchar jamás. No se lo había comentado a nadie, pero lo tenía decidido.


  El día anterior, le había pedido a la anciana las llaves del apartamento para recoger todas las pertenencias de Zahira. Las había colocado en el armario, con las suyas, y también en el baño. Además, una semana antes, justo cuando ella se había despertado del coma, se había entrevistado con el mejor fisioterapeuta de Estados Unidos, por sugerencia de su padre; se llamaba Arnold Switch, de treinta y cinco años, y vivía en Boston. Este le había propuesto realizar las sesiones en su propia casa para que la paciente estuviera relajada y Bas había accedido sin dudar.


  Por ese motivo, había instalado dos barras paralelas —las que se utilizaban en gimnasia artística, o en ballet— y había reformado su ducha —unos especialistas habían emplazado un banco que ocupaba todo el lateral, y una barra diagonal interior en la mampara para que Zahira se pudiera sujetar—. Su madre había sido la encargada de supervisar el trabajo, para que él no tuviera que separarse ni un minuto de su novia.


  —Pero ¿qué has hecho? —emitió ella, asombrada por las paralelas, entre la cama y el armario.


  —La habitación es muy grande —la depositó en la cama.


  —¿Y eso? —observó el mueble nuevo, a la izquierda, pequeño y a juego con el resto de la decoración, gris, sobre el que descansaba una televisión a estrenar.


  —Supuse que necesitarías tu espacio. Después de todo, aquí viven también mis hermanos, y pueden ser muy pesados.


  —Aquí viven tres hombres que pueden ser muy pesados —lo corrigió, frunciendo el ceño.


  —Será mejor que ayude a tu abuela —ignoró la pulla—. ¿Necesitas algo ahora?


  —Sí —asintió y sonrió sin humor—, irme a mi casa.


  —Joder, Zahira... ¿Qué problema tienes en quedarte conmigo? —alzó los brazos, desesperado—. ¡Mira, joder! —corrió una de las puertas del armario—. ¡Tu ropa! —caminó hacia el baño y señaló sus pertenencias—. ¡Tu neceser! ¡Lo tienes todo aquí, joder!


  —¡Deja de hablar tan mal! —explotó ella, gesticulando.


  —¡No hablaría tan mal si no me sacaras tanto de quicio! —se colocó a unos pasos de Zahira.


  —¡Si estuviera en mi casa no te sacaría tanto de quicio, porque, claro —dio una palmada—, estoy invadiendo tu privacidad!


  Sacha y Cassandra entraron en la estancia, pero ellos no se percataron de nada.


  —Creo que te he dicho más de una vez que me gusta que lo hagas —le recordó Bas, entrecerrando la mirada—. Esta habitación es ahora la tuya.


  —¡Quiero mi habitación, mi casa y mi vida!


  —¿Qué demonios te pasa? —su semblante se cruzó por la incredulidad—. ¿Cuándo te convertiste en una niña caprichosa e irritable, joder?


  —¡Cuando dejaste de tomarme en consideración! —tiraba de la goma que le sujetaba los cabellos.


  La que me ha caído encima... ¿Qué coño le pasa? ¡Ella no es así!


  —Te vas a hacer daño —se acercó él al instante—, déjame a mí.


  —¡No! —retrocedió entre los almohadones—. ¡A ver si ahora no voy a ser capaz de peinarme! Que no soy ninguna inválida, ni tu paciente ni nada, ¿te queda claro?


  —Te cuido y te protejo porque quiero. Eres mi novia, Zahira —se inclinó—. Mía —recalcó, aposta.


  —¡No!


  —¡Bruja! —reculó y se tiró del pelo, desesperado.


  —¡Oh! —exclamaron las dos mujeres mayores al unísono, atónitas.


  —No empecemos, ¿eh? No empecemos... —le advirtió su novia, meneando la cabeza y resoplando—. ¡Doctor Don Perfecto Payne!


  —¡No me llames así, joder!


  —¡Y tú a mí tampoco bruja!


  —¿Sabes qué? —se rio Bas sin alegría, girándose—. Se acabó. Me voy. Haz lo que te dé la gana, Zahira. Vete a tu casa o quédate aquí, pero no pienso seguir escuchando las gilipolleces de una niña, que es como te estás comportando, y bastantes niños tengo en el hospital, mucho más maduros que tú —salió y dio un portazo.


  —¡Esa boca, doctor Don Perfecto Payne! —clamó a través de la madera.


  Bastian se mordió la lengua hasta notar el sabor metálico de la sangre. Cogió las llaves y el casco de la moto y se fue. Partió del garaje sin rumbo, mientras su mente evocaba una y otra vez la reciente discusión. Su cuerpo le imploraba adrenalina, pero en su agitado estado, acelerar más de lo recomendable podría desembocar en una tragedia, y ya había tenido suficiente con el accidente de Zahira, como para sumarle a ella una preocupación más.


  Se detuvo en los muelles, después de cruzar el río Charles. Paseó un rato, agradeciendo la brisa fresca de las oscuras aguas. Se compró un zumo en uno de los puestos que había para turistas. Cuando fue a pagarlo, sus ojos se toparon con el pico de un papel doblado que había guardado dos semanas antes en la cartera: la dirección de Connor Hicks.


  ¿Una señal del destino?


  Suspiró, se bebió el zumo y tiró el envase vacío a una papelera. Se subió a la moto.


  Que sea lo que Dios quiera...


  Condujo hacia el barrio residencial de Jamaica Plain. Aparcó en la misma puerta de un edificio de ladrillos naranjas, con un arco por encima. Había dos ancianos con bastón y boina, sentados en un banco de hierro verde, que lo observaron con atención. Bastian se quitó el casco y se revolvió el pelo. Se aproximó.


  —Buenas tardes —los saludó.


  —Buenas tardes, muchacho —le dijo uno de ellos, el que vestía de gris oscuro.


  Eran gemelos. Sonreían.


  —Tú no eres de por aquí, ¿verdad? —le comentó el de negro.


  —¿Cómo lo ha adivinado? —sonrió Bas, estirando la mano.


  Los dos se la estrecharon con ciertos temblores propios de su edad.


  —¡Yo sé quién eres! —exclamó el de gris—. Es el de la revista —le dio un codazo al otro—, el que salvó la vida de Zahira.


  Aquello lo paralizó.


  —Bueno, en realidad, fue ella quien me salvó la vida a mí —lo corrigió, adoptando una actitud seria—. ¿La conocen?


  —¡Por supuesto, muchacho! —se rio el de negro—. Todo el mundo conoce a la hija del doctor Hicks. Es muy buena niña.


  —Sí que lo es, sí —asintió despacio el de gris—. ¿Has venido a ver al doctor Hicks?


  —¿Está aquí? —preguntó Bastian, señalando con la cabeza el edificio.


  —Sí. Aquí vive. El doctor Hicks es una eminencia —enfatizó el de negro.


  —¡Y muy bueno! —convino el de gris.


  —¡El mejor hombre que he conocido! —sonrió el de negro.


  —Muchas gracias por la información. Que pasen un buen día —se despidió Bas.


  —En la revista decían que es el novio de Zahira —declaró el de gris—. Es un buen muchacho.


  —¡El mejor muchacho que he conocido! —apuntó el de negro.


  Bastian se echó a reír y entró en lo que parecía una residencia. Anduvo unos pasos hasta la recepción, amplia y lujosa. El lugar olía a medicinas.


  —Venía a ver a Connor Hicks —le comunicó a la mujer que estaba detrás de la única mesa, uniformada como una enfermera.


  —Disculpe un momento —le dijo ella, antes de desaparecer por un pasillo a la izquierda.


  Por lo que pudo apreciar, no había ascensores, pero sí una gran escalera de mármol, al fondo. De hecho, todo era de mármol italiano.


  Minutos después, la mujer regresó.


  —Acompáñeme, por favor.


  Él la siguió por el largo corredor. Giraron al final, por el único camino, a la derecha. Continuaron por un pasillo curvo hasta una puerta. Entraron. Otra recepción, con la diferencia de que esta se asemejaba a la planta de un hospital; a ambos lados, estaban las habitaciones, contó diez en total, todas abiertas, espaciosas y con más de una cama. Había pacientes de todas las edades, tumbados; la mayoría dormían o estaban sedados. El silencio solo era roto por los sonidos de los monitores y algunas respiraciones fuertes.


  Al fondo, había una cristalera que conducía a un jardín, con una fuente en el centro. Lo atravesaron. Ante sus ojos, había una casa paralela, pero perteneciente al edificio, de una sola planta y con el tejado en forma de triángulo. Ella abrió con una llave.


  —Enseguida lo atenderá —le informó la mujer antes de marcharse.


  Bastian se encontraba en un pequeño recibidor, de estilo antiguo y sin apenas muebles. Las paredes estaban desprovistas de cuadros o espejos. Había cinco puertas: una, a la izquierda, otra, de frente y tres, a la derecha; dos de ellas estaban entornadas, otras dos, cerradas y una, abierta.


  Un brillo parpadeante llamó su atención. Caminó hacia un despacho, en la estancia de enfrente. Instado por la curiosidad, analizó la sala. Parecía el despacho de un médico, con un impresionante escritorio de roble, de intrincadas figuras geométricas en las patas, una silla magnífica de piel, armarios bajos en las dos paredes laterales y una inmensa ventana, al fondo, tapada por un estor amarillento, desde la cual se filtraba la luz solar.


  El centelleo...


  Bordeando la mesa, vacía excepto por la existencia de un cálamo con tintero y un papiro antiguo, estaban, pegadas entre sí, un sinfín de bolas de nieve de diversos tamaños y formas. No le hizo falta contarlas, sabía que había cuarenta y dos.


  Le sorprendió que en esa estancia tampoco hubiera cuadros, fotos, ninguna decoración que no fueran las bolas de nieve.


  —Me preguntaba cuánto tiempo más tardarías en visitarme, doctor Payne —pronunció alguien, a su espalda.


  Esa voz... Estaba castigada, enrojecida, nada que ver con la de un hombre sano de la edad de su padre. Y ese aroma... Olía a ungüentos especiados.


  Un mal presentimiento se anidó en el pecho de Bas, cuyo corazón incrementó considerablemente el número de latidos. Se dio la vuelta y se quedó estupefacto, aunque su intachable educación surgió al instante para evitar hacer el ridículo. Carraspeó y le tendió la mano.


  —Es un placer volver a verlo, doctor Hicks.


  Aquel hombre, unos centímetros más bajo que él, le ofreció una mano cubierta por un guante blanco de tela, como los que utilizaban los mayordomos. En realidad, lo único que pudo apreciar de su mentor eran el pelo encanecido y los ojos azul turquesa, las gemas de Zahira, nada más... Tenía el rostro y gran parte de la cabeza cubiertos por una venda blanca, tan solo quedaban descubiertos la nariz, los labios y los ojos.


  —Llámame Connor, ya no ejerzo.


  Bastian tragó saliva. Era incapaz de estabilizar su interior. Connor iba vestido con un pantalón de pinzas oscuro y un jersey de cuello vuelto de lana gruesa y roja. Excepto por la venda, los guantes y la voz, su aspecto parecía el de una persona normal y corriente. No le cupo duda ninguna de lo que le había ocurrido al doctor Hicks.


  —Vayamos al salón. Estaremos más cómodos —le indicó que lo precediera.


  Bastian salió al hall y esperó. Entraron en la única sala de la derecha. Se fijó en que Hicks andaba con cuidado, pero sin cojear.


  Cada uno se acomodó en un sillón de orejas, en el centro, sobre una alfombra redonda y mullida, en torno a una mesita circular de madera, donde había una bandeja de plata con una tetera y dos tazas. A la izquierda, estaba la ventana, tapada también por un estor amarillento y, a la derecha, una estantería acorde con el mobiliario, que ocupaba toda la pared a lo ancho y a lo alto. Reconoció muchos de los libros de medicina que había estudiado durante y después de Harvard.


  —Al final, te especializaste en pediatría, doctor Payne.


  —Bastian, por favor.


  Connor siseó una risita.


  —Llevo ocho meses escuchando a mi hija hablar del doctor Payne, no de Bastian.


  —Sí, tiene la manía de llamarme así, sobre todo cuando se enfada —gruñó Bas, desviando la mirada.


  —¿Se enfada contigo? —preguntó, sorprendido—. Entonces, es serio.


  —¿Qué es serio?


  —Vosotros dos —lo apuntó con el dedo—. Mi hija nunca se enfada y jamás me ha hablado de nadie, salvo de ti.


  —Conmigo sí se enfada, sobre todo ahora —resopló, todavía molesto por la discusión—. La he instalado en mi casa. Le han dado el alta hace un par de horas. Hará la rehabilitación allí, ya he provisto el apartamento de todo lo necesario.


  Los ojos de Hicks brillaron con diversión.


  —Y no le ha gustado, claro —afirmó Connor.


  —Últimamente, está demasiado inquieta —frunció el ceño—. No creo que sea por el accidente. La psicóloga le realizó unas pruebas y está muy bien. Hemos hablado de lo ocurrido. No hay ningún trauma, aunque, quizá, es pronto para saberlo.


  —Quizá —se removió en el asiento hasta adquirir una postura más cómoda.


  Bastian sintió su mirada sin pestañear. Y tenía tantos interrogantes...


  —Dilo, doctor Payne —le incitó su mentor a hablar—. Eres un libro abierto ahora mismo.


  —¿Por qué no la sacó de allí antes? —inquirió Bas en voz baja pero decidida—. ¿Por qué dejó a su propia hija en manos de una alcohólica, por mucho que fuera su madre? ¿Era tan importante su trabajo como director del hospital?


  —La culpa de que mi mujer empezara a beber fue mía —comenzó la confesión dirigiendo los ojos a la alfombra, a un lado—. Nos casamos porque se quedó embarazada de Zahira, no por amor. Fue un desliz. Bueno... —chasqueó la lengua—. Ella me engañó. Yo de quien estaba enamorado era de Caty, su hermana, la que fue después mi cuñada.


  Bastian se quedó atónito.


  —Sus padres habían organizado una fiesta de disfraces por el cumpleaños de las dos —continuó Hicks—. Caty y Allyson eran mellizas. Caty era tranquila, amable, generosa, lo compartía todo y siempre tenía una sonrisa para todo el mundo. Me recuerda tanto a Zahira... —murmuró, ausente—. De hecho, físicamente, Zahira también es igual que su tía. Allyson era morena, pero Caty, no —se levantó lentamente y cogió un álbum pequeño de la estantería. Sacó una fotografía y se la entregó—. Son Caty y Zahira.


  Él contempló el retrato, boquiabierto. Connor estaba en lo cierto. Zahira era la viva imagen de Caty: melena larga, ondulada y pelirroja, muchas pecas, altos pómulos rosados, nariz respingona, ojos castaños, almendrados y risueños, y esa sonrisa deslumbrante con un deje de tristeza... Sostenía en brazos a una niña de cuatro años, de cortos cabellos anaranjados recogidos en dos trenzas, Zahira, quien abrazaba a su tía con fuerza, aplastando la carita contra la suya.


  —La noche de la fiesta, quedamos Caty y yo en vernos a solas, como hacíamos siempre —prosiguió Hicks, sentándose de nuevo—. Nadie sabía que estábamos juntos. Lo manteníamos en secreto, por Allyson; si se enteraba, se lo contaría a todo el mundo, y sus padres no me tenían en buena estima por mi baja condición social, en comparación a la suya.


  —Pero se enteró —afirmó Bas, sin dejar de observar la foto.


  —Nos espió —asintió—. Se habían disfrazado igual. Llevaban la misma peluca negra y el mismo antifaz. Yo creía que era Caty, no Allyson... —suspiró, derrotado—. Cuando se descubrió que estaba embarazada de mí, Caty y yo nos dimos cuenta del engaño en la fiesta. Sus padres nos obligaron a casarnos, no soportaban los escándalos.


  Bastian lo miró unos segundos, perspicaz.


  —Caty y usted no terminaron —adivinó él.


  —No —agachó la cabeza—. Caty era enfermera en la planta de Pediatría en mi hospital. Siempre acudía conmigo a los seminarios, sin importar el lugar. Allyson lo sospechó y empezó a beber. Cuando Zahira cumplió diez años, nos divorciamos. Luché por ella durante cuatro años, pero Allyson siempre se las apañaba para conseguir lo que quería. Sabía que Zahira lo era todo para mí, y le contaba mentiras a sus padres, les decía que yo la pegaba. Se lesionaba cuando se emborrachaba. Mis suegros utilizaron esos partes médicos de su hija para arrebatarme a la mía. Se casó conmigo para hacer daño a su hermana, me arrebató a Zahira para hacerme daño a mí y destruyó las ilusiones de una niña por su constante amargura con el mundo. Era una mala persona —añadió con rudeza y masticable rencor.


  —Habla de Caty y de Allyson en pasado.


  —Murieron hace ocho años, el mismo día que Zahira salió del hospital.


  El corazón de Bas se detuvo.


  —En un incendio.


  Silencio.


  —En un incendio... —repitió Connor con más aspereza.


  ◆◆◆


  
    
  


  Un golpe proveniente de la puerta principal la despertó. Hira enfocó la vista. Estaba todo a oscuras. Se encontraba en el salón. Se había quedado dormida en el sofá.


  Alguien prendió la luz.


  —¡Joder! —exclamó Bastian, con la mano en el pecho—. ¿Qué haces aquí?


  —Me aburría en la cama —gruñó ella, que se sentó y se cruzó de brazos.


  Él suspiró y se acomodó a su lado. Apoyó el casco en la mesa.


  —No te has ido —susurró Bastian.


  —Aquí estoy, ¿no?


  —¿Qué te pasa, Zahira? —se preocupó—. Tú no eres así...


  —¡No lo sé! —exclamó, de pronto, llorando sin sentido—. ¡No sé qué me pasa! ¡Todo me sienta mal! ¡Yo no soy así!


  Su novio la abrazó al instante. Zahira respiró hondo de manera entrecortada, inmensamente agradecida por aquel gesto, por ese hombre tan cariñoso y protector.


  —Es normal, nena —le besó la cabeza—. Te han atropellado, es lógico que reacciones de este modo, aunque hayan pasado dos semanas. Yo te cuidaré —la apretó—, pero tienes que dejarme hacerlo, ¿de acuerdo?


  —Mi abuela se ha ido a ver a mi padre, pasará con él la noche —comentó con tranquilidad—. ¿Dónde están Evan y Kaden?


  —En casa de mis padres. Es Nochevieja.


  —¿Tú no quieres ir? —quiso saber ella.


  —¿Te apetece ir? —sonrió.


  Zahira asintió despacio.


  —Pues vamos a vestirte. Cenicienta acudirá al baile —afirmó él, sonriendo. La cogió en brazos y la transportó a la habitación.


  —Solo puedo ponerme pantalones o ir sin medias —protestó Hira, enfurruñada en la cama—. Y los únicos pantalones que tengo rotos por la escayola son los que llevo puestos. ¡Odio la escayola! —alzó las manos, desesperada.


  —Estarás preciosa te pongas lo que te pongas —se arrodilló a sus pies—, porque eres preciosa —le pellizcó la nariz.


  Ella se ruborizó.


  —Entonces, no te pongas el esmoquin, ni ningún traje —le ordenó, con el ceño fruncido.


  —Pensaba ponerme esos vaqueros que tanto te gustan —le guiñó el ojo, travieso—. Ahora, a ducharnos. Voy a por el plástico —se metió en el baño.


  Zahira escuchó la ducha y Bastian surgió con el rollo largo y grueso de plástico para cubrir la escayola. La desnudó con extrema ternura y cuidado. Ella se agitó nada más posar él una mano en su piel, por encima de la ropa. Lo deseaba, más que a nada...


  ¡Tranquilízate, puñetas!


  Su atento y atractivo doctor Payne le envolvió la pierna enyesada con el plástico y lo pegó con cinta adhesiva. Después, él se desvistió ante sus desorbitados ojos. Un jadeo brotó de la garganta de Hira al percatarse de lo excitado que estaba. Bastian se rio.


  —Esto es lo que me provocas continuamente, nena —le susurró, ronco, al oído, antes de alzarla para llevarla en brazos.


  Zahira se paralizó al descubrir la considerable reforma que había sufrido la ducha. Había un banco de color blanco que ocupaba el lateral entero frente a la mampara, donde la sentó, y una barra diagonal de acero clavada al interior del cristal de la puerta, para sujetarse cuando estuviera sola. Sus ojos se llenaron de lágrimas y los remordimientos regresaron.


  —Bastian... Perdóname por ser tan tonta... —le arrojó los brazos al cuello en cuanto se acomodó junto a ella—. Siento haber sido una niña caprichosa y gritona... —sollozó.


  —Yo también lo siento. Zahira... —la tomó por la nuca y la besó.


  Ambos gimieron. Ella abrió la boca. Él entrelazó la lengua con la suya, sin prisas, aunque conteniéndose. Y Zahira lo necesitaba, por lo que tiró de sus cabellos, pegándose a su cuerpo todo lo que la escayola le permitía.


  —Espera... —se detuvo Bastian, apoyando la frente en la suya—. Estás convaleciente. No quiero hacerte daño.


  —No me lo harás —se inclinó para devorarlo a continuación.


  —Zahira... —aulló, entre húmedos y candentes besos, porque era incapaz de apartarse, por mucho que lo negara con palabras—. Por favor... No me hagas esto...


  Con esfuerzo, ella se levantó y se sentó en su regazo. El plástico recibió el chorro del agua.


  —Bastian, bésame... —le rogó con los ojos entornados y el cuerpo a punto de explotar.


  Se contemplaron en trance.


  —Eres una mandona.


  —He aprendido del mejor... —y se apoderó de su boca.


  El asalto fue brutal. Su enloquecido doctor Payne la succionó, la lamió, la devoró... Utilizó los dientes, la lengua y los labios con una soberbia pasión que la calcinó. Y Zahira lo correspondió de igual modo. Se engulleron, acariciándose por todas partes sin delicadeza... arrastraban las manos por cada porción de piel, abrasándose, consumiéndose...


  Bastian apagó la ducha y la llevó a la cama.


  —Si te molesta... —se recostó entre sus muslos—, si te rozo un ápice siquiera, dímelo.


  Ella le rodeó los hombros mientras alejaba la escayola de él. Asintió, arañándolo, sabiendo el efecto que le causaban sus uñas.


  —Joder, Zahira... No te imaginas cuánto te he echado de menos —le aplastó el trasero con una mano, subiendo la otra por su costado—, porque...


  —Ni tú mismo lo sabes... —se mordió el labio inferior—. Igual que yo, doctor Payne, igual que yo...


  Se besaron sin más dilación. La fiebre los atacó. Temblaron por la impaciencia, por las fieras ganas que tenían de amarse.


  Bastian amasó sus sensibles pechos; primero, uno, luego, el otro. Zahira los notaba pesados, llenos, inflamados, deseosos de recibir las atenciones de su doctor... Él la mordió en el cuello, en el escote... descendió recto hacia un seno, que chupó y pellizcó con deleite. Ella se incendió al extremo por el escozor, un celestial escozor que la condujo directa hacia las estrellas.


  —Bastian... —suplicó, agonizando, retorciéndose—. Por favor... —alzó la pierna sana hacia su cadera.


  —Joder... —dirigió la mano hacia su intimidad y soltó un rugido animal—. Estás tan caliente... Solo por mí... —la acarició con languidez adrede, para torturarla, con la cara escondida en su melena alborotada sobre los almohadones.


  Ella se estremeció. Se sacudió. Se le nubló la vista. Su cabeza cayó hacia atrás. Le clavó las uñas, de nuevo, en la espalda. Se había desquiciado.


  —Así, nena, disfruta... —le decía él entre roncos suspiros—. ¿Te gusta? Dímelo... Dime cuánto te gusta... —le lamió los pechos de manera insaciable.


  —Mucho... Muchísimo... —le costaba articular, respirar y enfocar la turbia mirada—. Te necesito, doctor Payne...


  Bastian la penetró al instante, rápido y profundo. No les hacían falta más preámbulos. Su cuerpo estaba más que dispuesto a acogerlo en su interior, a abrigarlo con infinito ardor.


  Jadearon con desazón. Gritaron sus nombres. Bebieron de sus labios con una sensualidad arrolladora...


  Zahira se perdió en las intensas emociones de las que estaba gozando, más que nunca hasta ahora. Su anatomía vibraba por sí sola. Él le rodeó la cintura con un brazo, guiándola hacia el mismísimo paraíso, incrementando el ritmo y el rigor. Se besaban con delirio, hambrientos, voraces... Las patas de la cama chirriaban en cada acometida. El cabecero golpeaba la pared. Aquello no era normal...


  Aquello era Zahira y Bastian, a secas.


  —Te amo... —le susurró ella en un hilo de voz—. Bastian... Te amo...


  Y sucumbieron al éxtasis más violento y agudo que habían vivido hasta el momento.


  Les costó lo inhumano estabilizarse...


  —Y yo a ti, bruja... —le susurró al oído, antes de besarle el cuello.


  Hira lo acunó en su pecho y le besó la cabeza.


  —Nunca me has dicho por qué me llamas bruja —sonrió ella.


  —Porque me embrujaste —respondió con una sonrisa—. Llevo ocho meses sin probar el pomelo.


  Zahira frunció el ceño.


  —¿Sabes por qué? —le preguntó él, levantando la cabeza para mirarla—. Porque siempre tienes las mejillas rosadas, como el color del pomelo. Fue lo primero en lo que me fijé el día que te conocí —le retiró unos mechones del rostro—. Dejé de comerlo —sus ojos grises resplandecieron— porque si lo probaba, aunque fuera un mordisco pequeño, incluso si lo oliese, caería en la perdición. Y mis instintos no fallaron. Ese día me embrujaste.


  —Creía que me odiabas... —murmuró, emocionada por sus palabras, con el corazón ralentizándose hasta casi apagarse.


  —Y te odiaba —le guiñó un ojo— porque te deseaba de un modo que jamás había sentido, no sabía cómo manejarlo. Desbarataste mis esquemas —se inclinó y depositó un dulce beso en sus labios entreabiertos—. Me cambiaste la vida, Zahira.


  Ella lo miraba hipnotizada por su aterciopelada voz.


  —Todo era gris hasta que me manchaste de chocolate.


  —Me encanta el gris, doctor Payne —le rodeó la nuca.


  —Y a mí me encanta el arcoíris, porque eso eres tú, Zahira —la contempló, amándola con la mirada—, los colores de mi vida. Sé que no te gusta que te halague, pero... —agachó la cabeza, avergonzado— no puedo evitarlo.


  Aquello le robó el aliento a Hira.


  —Bastian... —le acarició las mejillas. Suspiró, trémula. El miedo la golpeó—. ¿Recuerdas que te conté que mi madre era alcohólica?


  Él la observó con gravedad. Asintió, despacio. Continuaron abrazados, no se movieron, y Zahira lo agradeció, porque lo necesitaba sobre ella.


  —Se llamaba Allyson —comenzó ella, con la voz quebrada—. Tenía una hermana melliza, Caty, mi única tía —sonrió con tristeza. Se le formó un nudo en la garganta. Respiró hondo—. Dice mi padre que soy igual que ella en todo. Y esto también me lo repetía mi madre —las lágrimas descendieron en silencio—, pero, mientras que mi padre lo ensalzaba, mi madre lo criticaba... Decía que de mayor iba a ser una... —tragó saliva—, una cualquiera... Que mi pelo, mi cara y mi cuerpo... —se detuvo unos instantes para serenarse—. Que era llamativa, que incitaría a los hombres a la locura, igual que mi tía —desvió los ojos al techo—. Que eso había hecho Caty toda la vida y que, por desgracia, yo era igual que ella. Que cuando, en un futuro, los hombres me adularan, debería sentir asco de mí misma, porque solo buscarían en mí... —no terminó la frase, era incapaz de repetir las hirientes palabras de su madre.


  —¿Cuándo empezó a decirte esas cosas? —le preguntó Bastian con suavidad.


  —Poco antes de que se divorciaran, la primera noche que la vi emborracharse. Lo hacía desde tiempo atrás, aunque nunca delante de mí.


  —Joder... —gruñó—. Menuda pieza... Perdona —rectificó de inmediato.


  —Se lo conté a mi tía por teléfono, la llamé. Estaba con mi padre en un seminario en Nueva York. Unas horas después, mi padre y mi tía me sacaron de casa. Dormí en el apartamento de Caty, con mi padre y con ella, pero...


  —¿Pero? —frunció el ceño.


  —Al día siguiente, mis abuelos me devolvieron a mi madre. Recuerdo los gritos. Mi tía y mi padre discutieron con ellos —sus ojos se perdieron en un punto infinito—. No volví a ver a mi padre hasta unas semanas después, lo que te conté en el parque, el día que me enseñó a patinar sobre hielo —se limpió el rostro con dedos temblorosos—. A partir de ahí, la cosa fue a peor con mi madre. Se emborrachaba todos los días. Había veces que yo llegaba tarde al colegio porque se le había olvidado que estaba encerrada en mi habitación... —ahogó un sollozo— que me había encerrado ella —se corrigió.


  —¿Nunca se lo contaste a tu tía o a tu padre, a nadie? —la besó en la frente, estrechándola entre sus brazos.


  —No. Me hacía sentir sucia... —la recorrió un horrible escalofrío.


  Bastian se tumbó a su lado y la atrajo hacia su calidez, con cuidado de la escayola. Le acarició la espalda y el pelo.


  —También se le olvidaban otras cosas.


  —¿Por ejemplo? —quiso saber él, en un suspiro.


  —Recogerme en el colegio —bajó los párpados—. Tenía un único amigo, Alex. Siempre esperaba conmigo para que no me quedara sola. Él vivía a cinco minutos de mi casa. Era muy bueno —sonrió con nostalgia—. Estuvo a mi lado hasta el accidente —se estremeció—, a pesar de... de mi madre. Después de salir del hospital, no lo vi más.


  —¿Qué hacía tu madre? —se quedó rígido, aunque no detuvo los mimos.


  —Un día, nos vio jugando en la puerta del colegio. No estábamos haciendo nada más que reírnos. Ella estaba borracha, me agarró del brazo y me metió en el coche. Alex entró a buscar a la directora. Llamaron a la policía por el lamentable estado de mi madre —inhaló aire y lo expulsó con fuerza—. Era solo un niño de doce años, pero me sacó del coche y me abrazó. Y mi madre lo abofeteó. La policía llegó justo después, la multó por estar borracha y le retiró el vehículo. Alex me dijo que solo quería olvidar el incidente, así que no le contamos nada a la policía del bofetón.


  —Muy maduro para su edad —comentó con admiración.


  —Se había criado en casas de acogida —le explicó Zahira, alzando la barbilla para mirarlo—. Te sorprenderías de lo maduros que son algunos niños que no tienen familia. Sus padres biológicos le pegaban y el Estado les quitó la custodia y se hizo cargo de él —descansó la cabeza a la altura de su corazón—. Mi madre no lo volvió a tocar, pero, a partir de esa tarde, sus insultos hacia mí aumentaron.


  —¿Alguna vez...?


  —Nunca —contestó Hira, adivinando la pregunta—. Eran todo palabras, gritos y encerrarme, pero jamás se atrevió a ponerme una mano encima. Y no sé qué es peor... —añadió en un sollozo.


  —Por eso, en la gala, cuando te dije que todos estaban rendidos a tus pies, y cuando en el hospital te escribí que ibas un poco corta, reaccionaste de ese modo —afirmó Bastian, tomándola por la nuca. Se agachó—. ¿Por eso nunca has estado con nadie? Y por eso, usas ropas estridentes y grandes, para ahuyentar a los hombres.


  —Sí... —susurró en un hilo de voz.


  —¿Por qué yo?


  —No lo sé... —se encogió de hombros—. Desde el primer día, desde que te tiré el chocolate —sonrió con ternura, abrazándolo por la cintura—, me pareciste... —se sonrojó, mordiéndose el labio inferior— irresistible... No sé por qué, pero te sentí diferente, como si te hubiera estado esperando siempre, como si fueras lo que necesitaba... Dice mi abuela que, el día que te conocí, me encontré a mí misma, que volví a ser la que era. La forma en la que me mirabas me ponía muy nerviosa, me alterabas, pero no como me repetía mi madre, porque me gustaba cómo me mirabas... Por eso, siempre estoy colorada cuando tú estás cerca... —sonrió con timidez.


  —Zahira... —la besó—. Yo tampoco sé por qué siento lo que siento por ti, pero lo siento igual que tú. Solo tú y yo —se inclinó de nuevo.


  —Solo tú y yo...


  Se besaron unos mágicos minutos como meros adolescentes que acababan de descubrirse. Se demostraron a través de los labios lo fuerte que latían sus corazones, acompasados.


  En la ducha, su maravilloso doctor Payne la enjabonó y le lavó el pelo.


  —De verdad me siento Cenicienta —comentó ella, encantada por tantas atenciones.


  —Y yo, tu hada madrina —le guiñó el ojo, depositándola en el colchón.


  Zahira se quitó la toalla y se embadurnó de crema corporal, mientras él escogía la ropa del armario para los dos. Con unas tijeras de cocina, rasgó un trozo del lateral de la pierna derecha de los vaqueros pitillo de ella para que entrara el yeso. Luego, cuando se los colocó con destreza y delicadeza, los cortó también en la rodilla.


  Hira terminó de arreglarse sola. No utilizó camiseta interior, solo un jersey fino y ceñido hasta el trasero, de color negro y cuello alto. Se ajustó un cinturón de pequeñas tachuelas plateadas en las caderas.


  —Esto es para ti —le dijo Bastian, entregándole dos paquetes de diferente tamaño envueltos.


  Ella sonrió, emocionada. Estaba sentada en el borde de la cama. Rompió el papel del mayor: era una caja de zapatos con el logotipo All Star. Chilló al ver unas preciosas Converse de color gris perla, bajas y forradas en el interior para resguardarla del frío invierno.


  —¡Me encantan! —se lanzó a su cuello—. ¡Grises como mi doctor Payne!


  Él soltó una carcajada.


  —Hay más.


  Zahira abrió el otro paquete, más pequeño: una diadema de terciopelo negro con un lazo cosido en un lateral. Se echó a reír.


  —¿Me ves tan pequeña? —bromeó.


  —Eres mi nena —la besó en la cabeza—. Me gusta muchísimo tu pelo, Zahira —la miró, penetrante—. Tu trenza es parte de ti, pero me encanta que lo lleves suelto, y —levantó el dedo índice— que no te tape los ojos.


  —Gracias... —pronunció, extasiada—. ¡Me pega hoy!


  —Sé que nunca vistes de negro, a lo mejor... —inquieto, se revolvió los cabellos.


  Ella se incorporó, a la pata coja, y le cubrió la boca con los dedos.


  —Es perfecta, como el jersey.


  Bastian se agachó y la besó.


  Zahira, a continuación, se pintó los labios de carmín —la última vez que había querido sorprenderlo así, habían terminado en el hospital... Rezó para que la historia no se repitiera—.


  Se secó el pelo, marcando las ondas, y se peinó con la raya lateral. Se ajustó la diadema de fino alambre de terciopelo. Se calzó la Converse nueva en el pie izquierdo. Se agachó, para agarrar las muletas, que estaban en el suelo a los pies de la cama, pero...


  —Hoy, también, seré tu calabaza —le anunció él, alzándola en el aire.


  —¡Uy! —exclamó Hira, entre risas, sujetándose a sus hombros cuando él giró sobre sí mismo.


  Ella le puso la bufanda, que estaba en el perchero de la habitación. Hizo lo propio con la suya. Se encargó también de los abrigos y del bolso, uno negro de piel de la marca Gucci, regalo de Stela. Bastian la llevó en brazos a la calle. Avisaron a un taxi y partieron rumbo a Suffolk. Eran las diez de la noche, llegaban muy tarde, pero no les importó, eran felices juntos...


  La mansión estaba atestada de gente. Los hombres vestían de esmoquin y las mujeres, de gala. Hira se sintió un pececito en el océano, pero su novio, al notarlo, le besó la sien y le susurró al oído:


  —Eres la más hermosa, que no se te olvide.


  Zahira, que no cabía en sí del amor que sentía por su doctor Payne, fue a responderle, pero Stela Michel se le adelantó:


  —¡Señorita! —desplegó los brazos para recibirla.


  —¡Stela! —caminó con las muletas hacia la diseñadora.


  Se encontraron a mitad de camino, junto con Rose. Las tres se abrazaron.


  —Estás guapísima —le obsequió Stela, acariciándole la mejilla.


  —Vosotras, también —les dijo a las dos, con las lágrimas agolpándose en sus ojos.


  —Zahira, estás bellísima —se acercó Sam, con una deslumbrante sonrisa.


  —Sam —le devolvió el gesto—. Tú también estás muy guapo —se sonrojó inevitablemente.


  —Me gusta tu diadema —su sonrisa se tornó pícara—, y la escayola —ambos se carcajearon—. Te interesará saber —cogió una copa de champán que les ofreció un camarero en una bandeja de plata y se la tendió— que mis socios ya han tomado una decisión.


  —¿Y? —su corazón frenó en seco.


  Silencio.


  Se miraron, muy serios.


  —¡Sam! —lo reprendió, tirando de su chaqueta.


  —Han decidido no demoler la escuela.


  —¡Bien! —chilló ella, abrazándolo por el cuello.


  Sullivan se echó a reír, tanto por el arrebato de Zahira como por la estupefacción de los presentes. La atrapó entre sus brazos para que no se cayera. A pesar de la música, proveniente de una orquesta, al fondo, todo el mundo había escuchado su grito.


  —Sam —lo saludó Bastian, con una sonrisa sincera.


  —Bastian —convino Sullivan, de igual modo—. Me gustaría hablar contigo cuando tengas un momento —le pidió, antes de dar un sorbo a la bebida—, pero no aquí.


  —Claro. Llámame.


  ¿Y estos dos desde cuándo se llevan tan bien?, se cuestionó Hira, sorprendida.


  Zahira y Bastian estuvieron conversando con la familia Payne al completo, y algunos amigos, hasta cinco minutos antes de la medianoche. Entonces, las doncellas indicaron a los invitados que salieran al jardín, cubierto de nieve, en la parte trasera. Los sirvientes abrieron los balcones del salón. Bastian cargó a Zahira en sus brazos para que descansara un rato de las muletas.


  A las doce en punto, una lluvia de fuegos artificiales estalló ante sus ojos. Confeti de todos los colores voló sobre ellos desde la azotea de la casa. Los presentes emitieron exclamaciones de júbilo y sorpresa.


  —Feliz año nuevo, bruja —y la besó, estrechándola contra el pecho.


  Ella lo correspondió, henchida de amor y llorando de felicidad.


  —El primero de muchos, doctor Payne...


  


  
    Capítulo 19

  


  —Ay, madre mía... —pronunció Zahira en un hilo de voz, asustada—. ¡No quiero!


  Bastian se echó a reír. Estaban sentados en el borde de la cama; su novia, en su regazo, pálida. Arnold Switch, el fisioterapeuta, tenía una sierra en la mano para rajar el yeso.


  —Lo único que vas a sentir es un hormigueo, te lo prometo —le aseguró Switch, con una sonrisa tranquilizadora—. Esto no corta la piel.


  Era moreno, de ojos verdes, cuerpo atlético y alto. Cualquier mujer caería redonda a sus pies, Bas solo esperaba que Zahira no fuera una de ellas, pensó, muerto de celos. Fisioterapeuta y paciente tendrían que pasar, al menos, cuatro semanas juntos, y a diario, para la rehabilitación.


  —Bastian... —tembló ella—. Por favor, ¿es necesario utilizar la sierra?


  —No tengas miedo, nena —le sonrió con ternura—, la sierra no te va a cortar la piel, y Switch ha cortado tantas escayolas que podría hacerlo con los ojos cerrados. Solo mírame a mí, ¿vale?


  Zahira asintió y se irguió, fingiendo valentía.


  —¡Adelante! —exclamó, como si se tratase de un soldado, rígida y conteniendo la respiración.


  Me la comería ahora mismo...


  Bastian ahogó una carcajada y le indicó a su colega que podía empezar. Y ella terminó riéndose. El color del pomelo retornó a sus mejillas.


  —¡Me hace cosquillas!


  Switch apagó la sierra y la dejó en el suelo.


  —No te muevas —le ordenó con suavidad.


  Tras retirar el yeso, la piel estaba deshidratada y con escamas amarillentas. La cicatriz era tan fina que apenas se notaría con el paso del tiempo, cosa que alegró a Bas, porque lo último que deseaba era que ella se angustiase cada vez que la viera.


  —¡Qué mal huele! —se quejó Zahira, tapándose la nariz.


  —Siempre que se quita una escayola el aroma no es agradable porque el sudor se acumula debajo del yeso y no se lava —no obstante, no le parecía tan exagerado y le extrañó su reacción.


  —Voy a preparar los barreños —dijo el fisioterapeuta, y se metió en el servicio.


  —¿Qué barreños? —insistió ella, todavía sin entender.


  —Tiene que limpiarte la pierna para quitar las escamas —contestó Bas—, además de hacerte baños de contrastes durante media hora, alternando el agua fría y el agua ardiendo, y aplicarte una crema especial, masajeándote la pierna. Después de un rato, te vendará —hizo un ademán—. Al principio, notarás la pierna rígida e incluso hinchada y te dolerá, pero es normal porque la has tenido inmovilizada más de dos semanas.


  —Suenas muy profesional —sonrió, ruborizada—. Si tú eres médico y estás de vacaciones, ¿por qué no eres tú quien me lo hace?


  —Porque soy pediatra, no fisioterapeuta —ladeó la cabeza. Se inclinó, apoyando las manos a ambos lados del cuerpo de su novia—. Yo te cuido, pero de otra manera —le mordisqueó el labio.


  Ella ahogó un gemido, sus pupilas se dilataron. La erección de Bastian tensó los vaqueros, carraspeó y se alejó, por el bien de los dos.


  —Ya está —anunció Switch, cargado con un pesado barreño que colocó cerca de ella.


  A Zahira todo le provocaba cosquillas, por lo que la siguiente hora todo fue grititos y risas. Bas hubiera deseado ser él quien le provocara eso, pero consiguió controlar sus celos infundados saliendo de la habitación con cualquier excusa.


  —He terminado por hoy —le dijo Arnold, en el salón. Se había puesto el abrigo y la bolsa colgaba de su hombro—. Vendré mañana a las once, ¿te parece bien esa hora? También tengo libre a las siete de la tarde.


  —A las once —contestó, seco, acompañándolo a la puerta.


  Switch sonrió, divertido por sus celos, y se marchó.


  En ese momento, Sacha llamó al telefonillo, igual que cada día, para hacer compañía a su nieta hasta la hora de la cena; luego, Evan o Kaden, llevaban a la anciana a su casa cuando volvían de trabajar.


  Y, así, instaurada una nueva rutina en la vida de Bastian Payne, pasó una semana.


  Su apartamento, la guarida de los tres mosqueteros —así había oído a su novia apodar el piso—, silencioso, masculino y bicolor, se transformó. Ahora, estaba repleto de sol, aroma primaveral, arcoíris, carcajadas y continuas bromas, y las visitas eran constantes. Stela Michel y Rose Moore, que ya era la nueva jefa de enfermeras de la planta de Pediatría del Hospital General de Massachussets, acudían a diario, además de Cassandra y Brandon.


  El cambio, en apenas unos pocos días, resultó... ambiguo. Por una parte, era muy, pero que muy, agradable tener a Zahira con él, sin separarse excepto cuando Bas compraba en el supermercado, que solía coincidir con el rato que el fisioterapeuta se encontraba en casa. El médico, en verdad, era muy profesional, pero los celos carcomían a Bastian, era incapaz de relajarse, y jamás se había sentido tan enfadado y tan enamorado a la par. En realidad, nunca había amado a nadie, por lo que sus sentimientos lo abrumaban en ocasiones.


  Por otra parte, su novia tenía muchos cambios de humor, tan pronto se reía como se echaba a llorar sin motivo. Él habló con la psicóloga que la había tratado al despertar del atropello y esta le había asegurado que la situación era normal en un caso como el suyo; la mente era compleja, pero Bas no se lo creía. Pensó que, quizá, lo que Zahira necesitaba era a su padre. Sin embargo, ¿cómo le decía que ya había visitado a Connor Hicks?


  Ya sabía que Connor padecía las consecuencias de un incendio, y que en ese incendio habían fallecido Allyson y Caty, pero no conocía los detalles ni el suceso en sí. Prefería que fuera ella la que se lo contara cuando estuviera preparada. Cualquiera lo llamaría tonto. Había estado con Connor, habían charlado; Hicks le había preguntado si deseaba saber lo ocurrido ocho años atrás y Bas se había negado, bastante mal se sentía por ocultarle a Zahira su visita a Jamaica Plain.


  —He escuchado el timbre —comentó Sacha, en el dormitorio.


  La anciana estaba sentada en una silla tejiendo una bufanda, junto a su nieta, que estaba tumbada en la cama. Veían la televisión.


  Bastian se acercó al telefonillo. Abrió directamente, sabía quién era: Sam Sullivan.


  —¿Qué tal está Zahira? —preguntó Sam, estrechándole la mano.


  —Según el día —fue sincero.


  —¿Por qué? —sonrió con picardía.


  —O se ríe o se enfada. ¿Quieres saludarla?


  —Prefiero que hablemos antes.


  Le indicó el salón, sirvió dos cervezas y se acomodaron en el sofá.


  —He estado indagando —le explicó Sullivan, rodando la jarra de cristal en la mano—. ¿Recuerdas que te dije que me enteré del accidente porque salió en la prensa?


  —Sí, porque alguien hizo fotos y las filtró a la revista.


  —Exacto. He contactado con el periodista que redactó la noticia —anunció, con gravedad—. Me pasó las fotos originales. Aparece la matrícula del coche. A lo mejor, me he metido en algo que no me concierne, Bastian, pero el coche me resultaba s


  —¿El coche? —preguntó él, extrañado, antes de dar un trago a su bebida.


  —¿Has visto la revista, lo que publicaron de vosotros?


  —Sinceramente, no —suspiró—. Lo último que deseo es ver algo que me recuerde que Zahira tuvo un accidente.


  —Me contaste que todo empezó cuando se te cayó una bolsa a la calzada —afirmó Sam, observándolo con fijeza.


  —Sí, un idiota nos empujó. Salió de la nada —frunció el ceño—. Un momento... —se levantó, despacio—. ¿Desde dónde está tomada la foto? —de pronto, una idea horrible cruzó su mente: ¿y si no había sido un accidente?


  —¿Vamos a la calle? —Sullivan señaló la puerta con la mano.


  Él asintió sin titubear.


  Una vez en la acera, se alejaron hacia la derecha unos pasos —el atropello había sucedido a pocos metros del portal—. Giraron y situó a Sam en dirección al edificio.


  —El coche apareció de frente y el que nos separó...


  —Desde ahí —lo interrumpió Sullivan, apuntando con el dedo hacia la esquina de la manzana.


  —¿Cómo lo sabes? —se inquietó, apenas respiraba.


  —Porque las fotos fueron hechas desde ahí.


  Se miraron un tenso momento. Subieron al apartamento. Callados, se terminaron la cerveza. Después, Sam visitó a Zahira. Bastian permaneció en la cocina, con las caderas apoyadas en la barra americana, los brazos cruzados en el pecho y los fieros ojos clavados en el suelo.


  Sullivan se acercó a él para despedirse.


  —Has dicho que aparece la matrícula y que el coche te resulta familiar —le recordó Bas.


  —Te reenvío el e-mail ahora mismo —sacó el móvil y tecleó.


  El iPhone vibró en su bolsillo.


  —Gracias.


  —Uno de mis contactos está investigando lo del coche —le informó Sam, colocándose el abrigo en la entrada.


  —¿Por qué haces esto?


  —Por lo que te dije en la gala, y porque Zahira me importa. Cuando sepa algo más, te llamaré —se estrecharon la mano y se fue.


  ¿Lo de la gala? ¿Se refería a Georgia y a Tessa? Tal idea lo inquietó aún más.


  Se reunió con su novia. Se sentó en el borde del colchón. Sacha los dejó a solas para preparar chocolate caliente.


  —¿Sabes qué? —le dijo Zahira, con una sonrisa deslumbrante en su dulce rostro—. La sociedad que pretendía demoler la escuela no solo no la va a demoler sino que ha decidido aportar una ayuda especial a los niños. ¡Van a reformar el edificio y van a contratar profesores de verdad! —feliz, le arrojó los brazos al cuello.


  Aquello lo sorprendió.


  —Creía que Sullivan no se dedicaba a la caridad —comentó él, rodeándola por su exquisita cintura.


  —Y no lo hacía, pero... —se rio—. Ha conocido a Kendra. Esta noche, tienen su tercera cita.


  —¿Tu amiga?


  Kendra era la propietaria de Hafam, una mujer de treinta y cinco años, soltera, nada que ver con Sam. No frecuentaba los círculos millonarios del empresario ni era el tipo de mujer en la que él se solía fijar. Aunque se sabía arreglar, Kendra no era esbelta ni alta, aunque sí proporcionada. Tenía el pelo rubio y liso hasta los hombros y su cuerpo estaba repleto de curvas, pero, al contrario que Tessa, era discreta y no llamaba la atención. Su carácter despreocupado, directo y franco contrastaba con la tranquilidad y el silencio de Sullivan; los polos opuestos se complementaban.


  —Lo cierto es que me parece muy bien. Así se olvida de Tessa, no creo que le convenga —señaló Bas.


  Su novia se apartó, arrugando la frente y colorada...


  —¿Estás celosa? —se arrodilló él en el edredón, avanzando hacia ella como un depredador.


  —¡Claro que no! —exclamó, cada vez más enfadada y haciendo esfuerzos por escapar.


  —Has contestado muy rápido...


  La atrapó y la tumbó con cuidado. Se situó entre sus piernas y le sujetó las manos por encima de la cabeza, obligándola a arquearse. Bastian se excitó al instante, sin remedio, y ella, también, a pesar de que su orgullo se lo impedía.


  —No estés celosa —le susurró él al oído, rozándoselo con los labios, incrementando las pulsaciones de ambos—. Soy tuyo, Zahira. Nunca he sido de nadie, hasta que te conocí.


  —Estuviste con ella hace...


  —Más de dos meses —la cortó, mirándola con preocupación.


  Tessa tan solo había sido un juguete sexual, por llamarlo de algún modo. Habían sido dos personas que habían disfrutado del sexo de forma esporádica, eso había creído Bas, hasta que besó por primera vez a Zahira. Todo con Zahira siempre era una primera vez...


  —Pero... —insistió ella, girando la cara. Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Con Tessa, estuviste mucho tiempo. Puede que para ti no significara nada, pero... —respiró hondo, temblorosa—. Yo no he estado con nadie, pero tú, sí, seguro que con muchas. Ya no es solo por la experiencia, sino por la intimidad. Me duele pensar que otras mujeres... —se mordió el labio para reprimir un sollozo—, que has acariciado a otras, que las has besado como a mí...


  Bastian le soltó las manos y la cogió por las mejillas, ya mojadas. Se las secó con ternura, sonriendo.


  —Te confesaré algo, nena —le besó la punta de la nariz—. Para mí, tú has sido siempre especial. ¿Sabes por qué? Porque contigo yo no he... —le costaba mucho continuar, pero se armó de valor—. Sé que tomas la píldora, se te cayó la caja del bolso un día —declaró en voz baja, serio y decidido a declararle sus sentimientos con todas las consecuencias—. Créeme, he estado con mujeres que también la tomaban y nunca se me ocurrió acostarme con ellas sin ponerme un preservativo, con ninguna; en cambio, contigo... Necesitaba tenerte entre mis brazos sin una sola barrera —añadió con el corazón a punto de explotar—. Sé que nunca hemos hablado de esto y, seguramente, pienses que debería haberlo consultado contigo, cosa que es cierta, pero... No sé por qué me comporto contigo como me comporto, pero, desde el principio, tú jamás has sido como ellas y yo siempre me he sentido diferente contigo. No puedo explicarlo porque desconozco el motivo, pero...


  Se detuvo al ver que el color desaparecía de su cara y se quedaba rígida.


  —Te has enfadado, ¿verdad? —pronunció él, en tono ronco, muerto de miedo.


  Ella lo empujó hasta quitárselo de encima y cojeó hacia el baño, donde se encerró, llorando...


  Joder... Ahora sí que la he jodido...


  No volvió a verla hasta bien entrada la noche, cuando se cercioró de que se había dormido. Cuando Evan había acompañado a la anciana a su casa, Bas no había intentado acercarse a Zahira. Era obvio que la había fastidiado y pensó que ella necesitaría reflexionar.


  Sin embargo, la situación fue a peor...


  Transcurrieron dos días sin mirarse ni intercambiar palabra. Sacha se percató, un ciego también lo hubiese hecho, pero no comentó nada. Evan y Kaden le preguntaron si sucedía algo, que el apartamento se encontraba más silencioso de lo habitual. Bastian les respondió que todo estaba bien.


  Tengo que arreglar esto, pero ¿cómo?


  Sam contactó con él esa tarde. Era sábado. Quedaron en un bar cerca de su casa, cosa que agradeció, así se mantenía próximo a Zahira por si le sucediese algo.


  Sullivan vestía vaqueros y jersey, un aspecto que le aportaba un toque juvenil que le sentaba bien. Se acomodaron en torno a una mesa pegada a la ventana. Le pidieron dos cervezas a la camarera.


  —Ya tengo los datos del coche —anunció Sam, tras probar la bebida—. Pertenece a una empresa que se dedica a alquilar automóviles de lujo. Ofrecen el servicio de chófer. Normalmente, los alquilan a extranjeros de gran poder adquisitivo que, en época de vacaciones, prefieren recorrerse el Estado a permanecer en la ciudad, o a gente de nuestro círculo social, para asistir a eventos.


  Bastian entrecerró los ojos.


  —No he querido levantar sospechas —continuó Sullivan, gesticulando con las manos—. El problema —adoptó una actitud de gravedad— es que yo conozco esa empresa. Bastian, tengo que contarte algo antes, para que comprendas lo que quiero decir.


  —Claro —asintió Bas, antes de dar un largo trago a la cerveza, impaciente.


  —Hace tres años, Edward Graham se presentó en mi despacho sin avisar. Tessa y yo acabábamos de comprometernos —frunció el ceño—. Me resultó extraño, no te lo voy a negar, nunca me había hecho una visita en mi trabajo. Cuando coincidíamos, era en cenas o comidas familiares a las que yo asistía como pareja de Tessa —hizo una pausa para beber un poco—. La cuestión es que me pidió ayuda. Dinero. Mucho dinero —recalcó, alzando las cejas y sonriendo sin humor—. Yo tengo muchísimo dinero y él iba a ser mi suegro, así que no dudé en prestárselo. No obstante, indagué por mi cuenta.


  —¿No te explicó para qué lo quería?


  —No —contestó, con los ojos perdidos en la mesa—. Yo tampoco pregunté.


  —¿Qué averiguaste? —se interesó él, atento por completo a la historia y con un mal presentimiento.


  —Bueno —suspiró—, estaba en quiebra. Su negocio se había hundido.


  —No había escuchado nada... —murmuró Bas, atónito.


  —Quizá, desconoce la razón; o lo sabe, pero no le conviene airearlo —ladeó la cabeza—. El amante de Georgia siempre ha sido el socio de Edward.


  —¿Qué? —desorbitó los ojos—. ¿Amante? ¿Siempre?


  —A ver —dijo Sullivan—, hablé con un buen amigo mío que es policía, y muy discreto y sigiloso, para que vigilara a Edward. Y descubrió que la empresa se había ido a pique, pero no solo eso —levantó el dedo índice—, sino que el socio de Edward había desaparecido y que la empresa acumulaba un sinfín de deudas que sumaban menos que el importe que yo le presté. Edward pagó las deudas y remontó la empresa. Nunca ha vuelto a ser lo que era, perdió clientes, pero, a día de hoy, su vida no ha cambiado, ni social ni económicamente hablando, por lo menos en cuanto a la fachada que ofrece. Quiso devolverme el préstamo hace unos meses, pero no lo acepté.


  —¿Qué tiene que ver Georgia con todo eso?


  —Mi amigo investigó la causa de las deudas. También, descubrió que el socio de Edward llevaba años desviando fondos de la empresa. Y todo respondía a regalos, todo eran productos de mujer o propiedades a nombre de... —lo instó a que lo adivinara.


  —Georgia Graham —contestó Bas, que se recostó en la silla.


  —Georgia Ruth Watkins —lo corrigió—, su nombre de soltera.


  —¿Edward lo sabe?


  —Es demasiado bueno para sospechar nada, yo siempre lo he visto bien con Georgia. Siempre me parecieron la pareja perfecta y Tessa jamás me contó que tuvieran ningún problema —respiró hondo y terminó la bebida.


  Bastian intentaba asimilar tanta información. De repente, halló la respuesta a sus incertidumbres.


  —Georgia se enteró y por eso se canceló la boda —aseveró él, convencido.


  —Sí —asintió Sam lentamente—. Para ser honestos —apoyó los codos en el borde de la mesa—, Georgia maneja a Tessa a su antojo desde que nació. Lo sé. Tres años con ella fueron suficientes para darme cuenta. Cualquier cosa que hacíamos tenía que ser aprobada por Georgia. Hasta que me negué. Discutimos. Le pedí que nos dejara vivir en paz y que no se inmiscuyera en nuestra relación, si no, me encargaría personalmente de que Edward supiera toda la verdad.


  —Creo que no me va a gustar lo que sigue a continuación...


  —Esa misma noche, Tessa y yo asistíamos a una gala —bajó el tono de voz—. Tessa se empeñó en recogerme en mi casa. Un coche me esperaba, pero ella no estaba. En el último momento, su madre le había pedido que la ayudase en el evento. Los frenos fallaron, aunque no sucedió nada que lamentar. El chófer era un buen conductor y nos chocamos contra una farola. Cuando llegué a la gala —soltó una carcajada sin alegría—, tenías que haber visto la cara de Georgia... —negó con la cabeza, furioso—. Lo investigué. Habían alterado el coche. No fue un accidente —lo miró con el ceño fruncido—. El vehículo había sido alquilado a nombre de Georgia Graham.


  —Era de la misma empresa que el que atropelló a Zahira —adivinó Bastian, sin ninguna duda.


  ◆◆◆


  
    
  


  Zahira no soportaba más la espera. Telefoneó a Rose el domingo para contarle sus sospechas y su angustia. Su amiga decidió ir a buscarla al día siguiente para ayudarla. Bastian había salido a comprar comida y a Sacha le pareció buena idea que su nieta tomara el aire.


  —Me quedo aquí a esperarlo —le aseguró su abuela—. Se va a poner hecho una furia cuando sepa que te has ido con las muletas y sin él —se rio, divertida—. No te preocupes, cariño —le acarició la mejilla—. Yo lo tranquilizaré hasta que vuelvas.


  Las dos amigas se marcharon. En silencio, cogieron un taxi y se dirigieron al hospital.


  —No quiero que nadie me vea y aquí me conoce todo el mundo —se lamentó Hira.


  —Por eso, entraremos por un lateral —le explicó Moore, caminando a su lado— y usaremos el montacargas, no los ascensores. El doctor Rice sabe que debe guardar el secreto.


  El montacargas las llevó directamente a un pasillo vacío. El complejo estaba atestado de gente, aunque, en ese corredor, no había nadie, mejor para ella. Se había convertido en una celebridad, no solo por su trabajo en la planta de Pediatría con los niños, sino por el boom que había ocasionado su accidente. Gracias a la prensa, todo Boston estaba al corriente de su relación con Bastian Payne. Zahira no se había molestado en leer la noticia, no tenía interés en verse medio muerta en la calzada, solo la prensa sensacionalista era capaz de ser tan insensible.


  Entraron en un despacho.


  —Doctor Rice —lo saludó Rose, con una sonrisa.


  Trevor Rice era un hombre de sesenta años, de complexión fuerte, abundante pelo canoso, nariz achatada y expresión bonachona. Se levantó de la silla y acudió a su encuentro. Las recibió con cariño, reconociendo a ambas.


  —Me alegro de conocerte en persona, Zahira —le dijo, con los claros ojos risueños—. Me han hablado maravillas de ti con los niños. Pasad, por favor —les indicó otra sala, separada del estudio por una cortina blanca y pesada, donde estaba la camilla—. Túmbate.


  Moore se sentó en un taburete, sujetando el bolso y el abrigo de su amiga. Hira estaba tan nerviosa que le resultaba imposible respirar con normalidad. El médico la ayudó con las muletas, antes de acomodarse en una banqueta giratoria. Encendió un monitor.


  —Esto no duele. Inhala hondo —le pidió Rice con una sonrisa, mientras le desabrochaba el pantalón y se lo bajaba por las caderas—. ¿Te has hecho la prueba?


  —No —suspiró de nuevo, apoyando un brazo flexionado en la frente y clavando los ojos en el techo—. No quiero que Bastian... Prefiero estar segura y, con él en casa, no puedo hacer nada sola. No se me ocurrió...


  —Tranquila, Zahira, todo va a salir bien —le indicó Trevor, ampliando su sonrisa. Le subió la camiseta y el jersey hasta el estómago—. Háblame de tu menstruación.


  —Me dolía mucho, por eso, mi ginecólogo me recetó la píldora hace unos años —respondió en un susurro—. Con el accidente... —las lágrimas se deslizaron por sus mejillas— se me olvidó.


  —¿Hace cuánto que no la tomas?


  —Más de tres semanas. El día antes del atropello me la tomé por última vez. Me tenía que haber bajado el periodo hace diez días —se frotó la cara—. Nunca se me ha retrasado...


  —Esto está un poco frío, ¿vale? —el médico le untó una sustancia gelatinosa en el vientre y, a continuación, posó un aparato encima que movió despacio, a la vez que observaba la pantalla—. A ver, Zahira —la observó—, cuando una mujer interrumpe la píldora, corre el riesgo de quedarse embarazada, como también sucede con el consumo del antibiótico, que reduce sus efectos.


  —¿Y el atropello? Me dieron muchos medicamentos, ¿y si...?


  De repente, un latido apresurado invadió la estancia. Hira contuvo el aliento.


  —Ay, madre mía... —articuló en un hilo de voz.


  La emoción la hizo llorar al instante, no de miedo, sino de pura felicidad. Moore le apretó la pierna sana y la imitó. Rieron entre lágrimas.


  —Enhorabuena —le dedicó el doctor Rice, con sus claros ojos brillantes—. Conozco a Bastian, créeme, Zahira, le vas a hacer muy feliz. Ese muchacho adora a los niños —le limpió el vientre y apagó el monitor—. Por el atropello, no te preocupes, porque todo parece indicar que el feto está perfecto. Aún así, lo confirmaremos con los análisis que tienes que hacerte, ¿de acuerdo? —la ayudó a vestirse y a incorporarse.


  Las dos amigas se abrazaron.


  Al segundo escaso, escucharon la puerta del despacho abrirse con estruendo. Seguidamente, Bastian irrumpió en la sala. Estaba furioso. Llevaba el móvil encendido en la mano.


  —¿Qué demonios haces aquí? —rugió él.


  Zahira se quedó boquiabierta.


  —Doctor Payne, ¿qué tal, muchacho? —lo saludó Trevor.


  —Doctor Rice —correspondió, controlando el mal genio.


  El ginecólogo y Rose se marcharon, dejándolos a solas.


  —¿Cómo sabías que estaba aquí? —inquirió Hira, alucinada todavía, sosteniéndose en las muletas.


  —Porque te activé un localizador en el móvil.


  —¡¿Qué?! —gritó, colérica—. ¿Tú te has vuelto loco? ¡No te he dado permiso, ni siquiera sabía nada, Bastian!


  —¡Maldita sea, Zahira! —contestó en el mismo tono, revolviéndose los cabellos—. ¡El atropello no fue un accidente, por eso tienes el localizador!


  Ella se petrificó. Tuvo que sujetarse a la camilla porque se le debilitó la rodilla sana. Las muletas cayeron al suelo. Bastian acudió de inmediato y la sentó.


  —¿Alguien quería...? ¡Oh, Dios mío! —se tapó la boca—. Bastian... Dios mío...


  Él la estrechó con fuerza, temblando tanto como ella.


  —No te lo quise decir porque lo último que deseaba era asustarte —le susurró Bas, acariciándole el pelo—. Me vibró el teléfono cuando saliste de casa. Lo ignoré porque no me imaginé que te hubieras ido a ninguna parte sin mí, hasta que tu abuela me lo confirmó. Zahira —la tomó por la nuca, obligándola a mirarlo—, lo siento si soy tan protector, lo siento si te agobio... —se mordió el labio—. Nunca lo hemos hablado, pero no te imaginas el pánico que sentí cuando te vi tirada en el suelo... No respirabas... —se le quebró la voz—. Y cuando estuviste tres días sin abrir los ojos...


  —Bastian... —le envolvió la cintura con los brazos, apoyando la cabeza a la altura de su corazón.


  —Te quise traer a casa para cuidarte yo mismo, Zahira, porque necesitaba tenerte a mi lado y no dejar de mirarte para darme cuenta de que no era un sueño, que de verdad estabas a salvo, que despertaste... Nunca permitiré que te marches de mi lado —la besó en la cabeza—. Y ahora que sé que no fue un accidente...


  —¿Cómo lo sabes?


  —Sam Sullivan me lo ha dicho, por eso vino el otro día a casa. Un amigo suyo, policía, se está encargando de investigar por su cuenta.


  —Bastian... Yo te empujé. El coche iba directo hacia ti, no hacia mí... ¿Quién querría hacerte daño? —el miedo la devoró. Un sudor frío la recorrió.


  —Zahira, tenemos que hablar, pero no aquí, ¿de acuerdo?


  Ella asintió. Recogieron su abrigo y su bolso y se despidieron del doctor Rice y de Moore.


  La conversación entre Zahira y su novio incluyó a Evan y a Kaden. Los dos mosqueteros y ella permanecieron mudos escuchando a Bastian relatarles lo que Sullivan le había confesado y averiguado. Como era natural, Hira se estremeció.


  —¿Georgia Graham ha pretendido matarte? —inquirió el mediano, pasmado.


  —El coche se alquiló a nombre de un tal John White —les informó el mayor, el único que estaba de pie, los demás permanecían en el sofá, inmóviles.


  —¿John White? —repitió el pequeño—. Ese nombre es demasiado común, será falso, seguro.


  —El policía está en ello. Cuando tenga noticias, Sam me llamará.


  —Georgia ya lo hizo una vez con Sullivan, es obvio que fue ella otra vez, pero ¿por qué? —quiso saber Kad—. No entiendo su obsesión contigo. Y, si a quien quiere para su hija es a ti, porque Zahira se interpone, ¿por qué quiso atropellarte a ti y no a ella? El coche iba directo a ti.


  —No hay pruebas de que haya sido Georgia —se sulfuró él, arrodillándose a los pies de Zahira—. Tendremos que quedarnos aquí y no salir, mínimo hasta que tu pierna esté perfecta, o hasta tener el informe del policía.


  —¿Y si probamos a Georgia? —sugirió ella.


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber Evan, arrugando la frente.


  —Ayer, hablé con vuestra madre y me dijo que, en cuanto yo estuviera bien, me harían el rito de iniciación. Quizá, podría hablar con Georgia, de todas formas, ya me amenazó una vez con hundirme si no me apartaba de tu lado —añadió, mirando a su novio—. A mí, a solas, me dirá la verdad, no soy nadie para ella. Ni siquiera se imaginará que la estamos investigando.


  —¿Que te hizo qué? —exclamó Bastian, levantándose de un salto—. ¡Joder!


  —¿Y si hablas tú con Tessa? —insistió Hira, sin prestar atención a sus gritos.


  —¿Cómo? —pronunciaron los tres Payne, al unísono.


  —Sam te dijo que Tessa es un títere de Georgia. En la gala, fue la madre quien mintió a los invitados asegurándoles que Tessa era tu novia. Y, cuando te acercaste a ella para detener el falso rumor, Tessa te contestó, demostrando que estaba al tanto de lo que su madre había filtrado y de que yo quedaba con Sam.


  —Claro —convino el mediano, asintiendo despacio con la cabeza—, es decir, que Tessa no es tan títere como cree Sam. Zahira tiene razón: debes quedar con Tessa, hacer que confíe en ti y que confiese.


  —¡Y una mierda! —se negó él, en redondo—. No pienso acercarme a esa tía.


  Zahira sonrió, cojeó hasta su novio y lo agarró de los brazos.


  —Pero tampoco podemos encerrarnos —señaló ella—. Entonces, sí sospecharán que sabemos algo. Debemos hacer nuestra vida normal.


  Él la cogió en el aire.


  —No quiero que te hagan daño, Zahira.


  —Yo tampoco quiero que te hagan daño a ti, doctor Payne —le enroscó las manos en la nuca.


  —De momento, estoy de acuerdo con Pa —anunció Kaden, incorporándose—. Hasta que no andes bien, será mejor que no salgáis, excepto lo necesario. Luego, haréis vida normal porque Zahira también tiene razón, no hay que levantar sospechas.


  Bastian la llevó a la cama, zanjando la conversación, de pronto.


  —¿Sigues enfadada conmigo? —le preguntó él, muy serio, tumbado a su lado, sin tocarla.


  —No estoy enfadada contigo —frunció el ceño—. No sé a qué te refieres. Si es por el localizador del móvil, bueno —arqueó las cejas—, hubiera preferido enterarme de otra manera. Entiendo que lo mantuvieras en secreto para no asustarme, pero... —se le formó un nudo en la garganta—. Tendrás que correr el riesgo de que me asuste, o no, en cosas importantes, ¿no crees?


  Cómo puedo ser tan hipócrita... Le pido que se abra a mí, pero yo sigo con secretos...


  —No te lo decía por eso —le aclaró su novio, clavando los ojos en el techo—. Has estado tres días sin mirarme, desde que te confesé que no he utilizado protección contigo sin tomarte en cuenta. Perdóname, Zahira... —bajó los párpados— de verdad que no lo pensé, no lo pienso, yo solo...


  —Bastian —lo interrumpió, sentándose. Se retorció los dedos en el regazo.


  —¿Qué ocurre? —se preocupó él.


  —Yo... —tragó repetidas veces.


  —Zahira, por favor, ¿qué pasa? —se colocó enfrente—. ¿Es sobre el doctor Rice? —añadió con suavidad.


  —¿Lo sabes? —se alertó Hira, pálida de repente.


  Se miraron en trance un eterno momento.


  —No debería darte vergüenza que yo te acompañe al ginecólogo; primero, porque soy tu novio y, segundo, porque soy médico.


  Ella soltó el aire que había retenido. No estaba preparada, prefirió esperar los resultados de los análisis y tener la confirmación por escrito.


  Mentirosa... Estoy muerta de miedo...


  —Tienen que sacarme sangre —le dijo Zahira—. Odio las agujas... —musitó como una niña pequeña.


  Él se rio y la acomodó en su regazo.


  —Pues iremos mañana, nada más despertarnos.


  —¿Has sacado sangre alguna vez? —quiso saber, curiosa.


  —Sí, pero Rose te lo hará mejor, está harta de hacerlo —le aconsejó, antes de besarla en la sien.


  —Está bien.


  —¿De verdad que no estás enfadada conmigo? —le susurró al oído.


  —Soy inocente e inexperta —sonrió con dulzura—, lo sabes tú y lo sé yo, pero no soy ingenua, Bastian. Y si yo tampoco te he dicho nada sobre tomar precauciones —se ruborizó inevitablemente— es porque me pasa igual que a ti —agachó la cabeza, avergonzada—. No puedo pensar cuando me besas, tampoco cuando me miras. Yo... me pierdo —confesó en un suspiro—. Y no me imagino estar con nadie más que no seas tú... Sé que es pronto, que apenas llevamos juntos unas semanas. Quizá, vamos demasiado rápido, o, quizá, te agobia tenerme aquí contigo, o, quizá...


  —Zahira —la cortó, alzándole la barbilla con los dedos—, no quiero que te marches cuando tu pierna sane por completo, quiero que te mudes conmigo. Para mí, no es rápido, porque necesito que seas lo primero que vea cada mañana y lo último, cada noche. No quiero que te vayas cuando termines la rehabilitación —apretó la mandíbula—. Entiendo que está tu abuela, y no lo había pensado hasta ahora mismo, pero podemos comprarnos otro apartamento o una casa con jardín, lo que más te guste, y que Sacha viva con nosotros.


  Aquella declaración le paralizó el corazón. La emoción la desbordó. Lloró sin contención, emitiendo ruiditos a modo de sollozos entrecortados.


  No puede ser real, es un sueño...


  —¿De...? ¿De verdad, Bastian? ¿Lo dices en serio?


  —Espera aquí —le pidió él, y se fue de la habitación.


  Zahira parpadeó, confusa.


  Al segundo, su móvil, metido en el bolso, colgado del perchero, sonó con un mensaje. Cojeó para llegar hasta él y lo sacó:


  
    B: Te vienes a vivir conmigo, quieras o no.

  


  Hira soltó una carcajada. Tecleó la respuesta, recostada sobre los almohadones:


  
    Z: Eres un mandón, doctor Payne.

  


  
    B: Si te lo preguntase, correría el riesgo de que te negaras.

  


  
    Z: Siempre tendrías la opción de raptarme...

  


  
    B: Joder, no me digas esas cosas...

  


  
    Z: Esa boca, doctor Payne, esa boca... Voy a tener que lavártela.

  


  
    B: A besos, por favor...

  


  Se mordió el labio para reprimir un gemido. Su cuerpo entero vibró de excitación.


  
    Z: Bastian...

  


  
    B: Zahira...

  


  
    Z: Quiero lavarte a besos... todo el cuerpo... cuando tenga la pierna sana.

  


  Escuchó un jadeo grave y ronco proveniente del pasillo.


  
    B: ¿Es una promesa?

  


  
    Z: Sí, doctor Payne, y no te imaginas cuánto deseo cumplirla...

  


  Bastian surgió en el umbral de la puerta y la cerró. Su mirada era oscura y endiablada. La hechizó. Avanzó, seguro de sí mismo, intimidante, seductor... Zahira soltó el teléfono en la mesita de noche y se situó en el centro del colchón. Aún no la había probado, pero ya se sentía embriagada por la hierbabuena. Él se tumbó lentamente sobre ella, encajando las caderas con las suyas. Hira le envolvió el cuello con los brazos. La electricidad los sacudió por igual.


  Y se encontraron a mitad de camino, fundiéndose en un abrazo tan apasionado que resultó violento, como violentas eran las emociones que lograban que aquellos dos corazones latieran desbocados cuando estaban juntos... Y se besaron como si llevaran décadas sin hacerlo. Se midieron. Lucharon. Ambos imploraban lo mismo. Y lo querían ya.


  Las lenguas se entrelazaron enseguida. Los dientes chocaron, arrancándoles resuellos irregulares. Gimieron, sin importarles que los escucharan. Bastian le aplastó las nalgas y ella se curvó, descendiendo las manos hasta el cinturón de sus vaqueros, atrevida. Le desabrochó los pantalones sin darle tregua, introdujo los dedos por dentro de los calzoncillos y lo rozó, apenas un ápice.


  —Joder... —aulló él, escondiendo el rostro en su melena pelirroja.


  Zahira se humedeció los labios, echando hacia atrás la cabeza y cerrando los ojos. Estaba poseída por ese cuerpo tan espectacular, tan caliente, tan perfecto... Lo acarició sin pudor. Bastian se retorció, arqueando las caderas, buscando más y más placer.


  —Madre mía, Zahira...


  Ella sollozó, maravillada por su entrega, por las reacciones que le estaba provocando con sus inexpertos mimos. Le encantaba tocarlo y, aunque era la primera vez que lo hacía de ese modo, no había cabida para la vergüenza, todo lo contrario, verlo tan vulnerable por sus manos, por la propia Zahira... se sintió poderosa, pero, más que eso, se sintió amada, porque esos ojos grises así lo gritaban.


  Y Bastian no permaneció quieto un segundo más; metió las manos por debajo de su camiseta, le retiró el sujetador hacia abajo y le pellizcó los sensibles pechos. En ese momento, Zahira se percató de lo cambiada que estaba, no se había dado cuenta antes: sus senos habían crecido una barbaridad, pesaban más de lo normal, incluso le dolían; emitió un quejido involuntario.


  —Perdona... —se disculpó él, suavizando el sensual masaje, amasando sus pechos de manera más delicada, aunque con su sello de escozor y alivio que tanto le gustaba.


  Se volvió loca de deseo. Incrementó el ritmo de su mano, retorciéndose por las caricias. Su doctor Payne la besó en la oreja, en la mandíbula, en el cuello... La mordió.


  —¡Bastian!


  —Quiero verte, bruja, necesito verte ahora mismo...


  Bastian se incorporó, la desnudó y, después... la devoró. Y no dejó un solo rincón libre de su boca y de sus manos, mientras Hira gemía con delirio. La veneró hasta que alcanzó la cima del paraíso, y antes de que el clímax la consumiera, y sin quitarse la ropa del todo, se enterró profundamente en su interior.


  Se besaron y se amaron con intensidad, apretando sus cuerpos, sudorosos por el esfuerzo, por las ansias y por el abandono... cediendo al placer, porque se deseaban tanto como se amaban.


  Una pierna vendada, un atropello, una madre alcohólica, un pasado tormentoso, una condena, una diferencia de edad de catorce años, un incendio, muertes sobre su conciencia, secretos... Nada impedía la innegable pasión que Zahira y Bastian habían empezado hacía nueve meses en la cafetería de un hospital.


  De madrugada, después de haber hecho el amor dos veces más, se dejaron atrapar por el sueño, agotados, con los cuerpos enredados y abrazados.


  Sin embargo, apenas dos horas después, Hira se despertó con mucha hambre. Se puso su ropa interior y la camiseta, tirada en el suelo, de su novio. Sin hacer ruido, cojeó, sujetándose a las paredes, hasta el salón. Agarró las muletas y se dirigió a la cocina, donde se preparó un sándwich frío y un zumo de naranja. Se lo comió tranquilamente, sentada en uno de los taburetes de la barra. Cuando terminó, Evan, somnoliento, apareció en la estancia.


  —¿Se puede saber qué haces a las cuatro y media de la mañana? —inquirió él, ronco, apoyándose en la encimera como si le pesara la vida.


  —¿Y tú?


  —Tengo la manía de beber agua de madrugada —anduvo hacia la nevera.


  —¿Y por qué no te llevas una botella para no levantarte? —le sugirió, con sonrisa.


  —Porque me gusta fría —se encogió de hombros, despreocupado.


  Zahira fue a reírse, pero su estómago sufrió un fuerte latigazo.


  —Ay... —se quejó ella, posando una mano en su tripa.


  —¿Estás bien?


  —Creo que no me ha sentado bien...


  De repente, le sobrevinieron náuseas. Se tapó la boca. El sudor le bañó la frente. Evan la cogió en brazos con rapidez y la trasladó, prácticamente corriendo, a su baño privado, también dentro de su habitación, en la que nunca había estado, y en la que no se fijó. La sentó en el suelo, con cuidado por la venda, y levantó la taza del váter. Y Zahira vomitó... Las lágrimas por el esfuerzo le mojaron el rostro. Su amigo no se apartó, sino que le retiró los cabellos y le secó la cara y el cuello con una toalla que acababa de humedecer.


  —¿Mejor, peque?


  Ella temblaba. Negó con la cabeza. Devolvió otra vez... y otra... Hasta que se vació. Rehilaba sin control. Evan la refrescó, luego la abrazó con cariño por los hombros, dejando sus labios en su frente unos segundos. Ella se dejó cuidar, se sentía horrible y confiaba en él. Los hermanos Payne eran especiales y los quería con locura.


  —Tienes fiebre, peque. Avisaré a Bastian.


  —¡No! —exclamó, angustiada.


  Se miraron. Su amigo frunció el ceño, analizándola, y, finalmente, suspiró.


  —Ay, peque... —sonrió Evan—. Le vas a hacer el hombre más feliz del mundo. Un hijo tuyo es el regalo más preciado que le puedes dar a mi hermano. Nos encantan los niños, pero Bastian los adora más que ninguno de mi familia. Y te quiere más que a nada —le pellizcó la nariz—, créeme, lo conozco —le guiñó un ojo.


  —¿Seguro? —pronunció ella, en un sollozo—. Porque tengo miedo... —rompió a llorar de manera desconsolada—. ¿Y si... le parece... demasiado pronto? —añadió entre hipos—. ¿O... cree... que lo he... hecho... aposta? Se me olvidó... tomarme la píldora... por... el accidente...


  —Zahira, mi hermano te ama —declaró con solemnidad, sujetándole la nuca—. Tal vez, es pronto, después de todo, solo hace dos meses que comenzasteis vuestra historia, pero ¿por qué tenéis que regiros por el tiempo? El amor no se puede medir —la besó en la frente—. No tardes en contárselo, peque, esto es algo que debéis vivir juntos, ¿no te parece?


  


  
    Capítulo 20

  


  —¿Vais a celebrarlo? —le preguntó Evan, sentándose en uno de los taburetes de la cocina—. ¿No termina hoy Zahira la rehabilitación?


  Era fin de semana y sus hermanos no trabajaban.


  Bastian estaba rumiando mientras cocinaba. Ya habían comido, pero, cuando estaba nervioso, la cocina lo relajaba, y se había puesto a cocinar por segunda vez ese día.


  —Sí. Está ahora mismo en su última sesión —le contestó Bas, de malas pulgas, removiendo las verduras en la sartén, murmurando incoherencias.


  —¿Por qué estás tan enfadado?


  —Por nada.


  —Que soy Evan —se señaló a sí mismo con satisfacción—. Suéltalo o te envenenarás.


  —¡Estoy harto! —explotó Bastian, de pronto. Tiró la espátula, apagó la vitrocerámica y se secó las manos con el trapo. Caminó por el espacio sin rumbo ni concierto—. ¡No me lo dice, joder! Le estoy dando espacio —gesticuló al hablar—, le estoy dando tiempo, ¡infinito tiempo! Y sigo esperando a que me lo diga.


  —¿Que te diga el qué? —quiso saber su hermano, sorprendido por su reacción.


  —¿No lo sospechas? —inquirió, mirándolo con el ceño fruncido—. El olfato se le ha desarrollado una barbaridad —enumeró con los dedos—, vomita a escondidas en cualquier momento, se despierta en mitad de la noche y devora la nevera, ¡y no nos olvidemos de lo jodidamente sexy que está! —y añadió, rechinando los dientes—. A este paso, me voy a enterar el día que se ponga de parto...


  —A lo mejor, está asustada —comentó Kaden, uniéndose a ellos—. Tiene veintidós años, Pa, y vive con su abuela. Yo nunca la he oído hablar de nadie que no sea Sacha.


  —Su madre murió hace más de ocho años y no era ningún ejemplo a seguir —confesó él, más tranquilo—. Era una pieza, os lo aseguro... —bufó, indignado—. Era alcohólica. Encerraba a Zahira en su habitación y se olvidaba de que la dejaba allí metida —apretó los puños en los costados—. Le repetía que de mayor iba a ser una zorra por su melena pelirroja, y, también, porque es igual que su tía, físicamente, la hermana de su madre, a quien odiaba la madre.


  Sus hermanos desorbitaron los ojos.


  —¿Y su padre? —se interesó Evan.


  —¿Os acordáis de Connor Hicks, de Harvard?


  —¡No! —exclamó Kad, atónito—. ¡Me dio clase en tercero! —se cubrió la cabeza con las manos.


  —A todos nos dio clase en tercero —lo corrigió el mediano—. Espera... —observó a Bas, alucinado—. ¿Zahira es la hija de Connor Hicks? Pero ¿qué más secretos esconde esta niña, joder? ¡Es una caja de sorpresas!


  —Nunca mencionéis nada de esto, mucho menos con ella —les advirtió Bastian, apuntándolos con el dedo—. Lo único que sé es que hace más de ocho años hubo un incendio en el que murieron la madre y la tía de Zahira; Connor sobrevivió, pero vive encerrado desde entonces. Zahira jamás me habla de él. Y desconoce que he ido a verlo. Quiero que siga en la ignorancia con respecto a eso. Si se entera de que fui a ver a su padre... —el pánico carcomió sus entrañas.


  —¿Por qué lo dices? —se inquietó el pequeño, sirviendo cerveza para los tres.


  —Jordan West es íntimo amigo de su padre —les explicó Bas, aceptando el tercio—. Cuando sucedió el incendio, Connor le hizo prometer a Jordan que cuidaría de su hija como si fuera la suya propia. No tengo ni idea de cómo sucedió ni por qué, pero el incendio marcó a Zahira. Según Jordan, ella estuvo siete años acudiendo a un psicólogo porque se culpa del incendio, tampoco sé por qué. Y, también, me dijo que Zahira no ha contado nunca a nadie nada de su vida, salvo a mí. Conmigo —se señaló a sí mismo—, siempre ha hablado de su familia en pasado, sin mencionar sus nombres —negó con la cabeza—. Yo creía que estaban muertos. Las pocas veces que le he preguntado, ha huido de mí o se ha enfadado, así que no he vuelto a agobiarla.


  »El día que Zahira dejó su trabajo en el hospital, se reunió con Jordan. Los espié —hizo un ademán, restando importancia—. Hablaban sobre un accidente ocurrido hace ocho años y nombraban a Connor. Ella me había contado que, justo hace ocho años, se cayó por las escaleras de su casa y se clavó unos cristales en el costado. Tiene una cicatriz bastante grande. Pensé que Jordan y Zahira hablaban de eso. No pude seguir quieto y hablé con papá. Averiguamos que Connor Hicks, el anterior director del hospital, su antecesor, es su padre. Le pedí acceso a los historiales del Boston Children’s, porque fue allí donde estuvo ingresada, y descubrí sus datos familiares. Y después del atropello, visité a Connor. La dirección me la facilitó Jordan.


  —¿Qué te contó Connor del incendio? —le preguntó Evan, antes de dar un trago a la bebida.


  —Nada. No quise que me hablara de ello —agachó la cabeza—. No lo entendéis... Necesito que me lo cuente ella... —dejó caer los brazos, derrotado—. Necesito que se abra a mí como se ha abierto con el resto de su vida, porque lo sé todo menos lo del incendio. Y me da miedo que no me lo haya dicho todavía...


  —¿Crees que sigue mal, Pa? —aventuró el pequeño, grave.


  —Claro que sigue mal... ¿Tú crees que si estuviera bien no me lo hubiera contado ya? —alzó las manos, desesperado—. ¿Y el embarazo? Lleva con cambios de humor desde que se mudó aquí. ¡La escucho vomitar desde hace semanas, joder! No os imagináis la impotencia que siento... Eso sin sumar que la pillé en la consulta del doctor Rice y que los supuestos resultados de los análisis que se hizo el mes pasado están desaparecidos... —apoyó el botellín en la encimera sin haberlo probado siquiera—. Se los pedí, pero la muy bruja me dijo que se los había quedado el médico, que estaba perfecta, excepto por un poco de anemia.


  Sus hermanos se echaron a reír.


  —¡No es gracioso! —rugió Bas.


  —¡Bastian! —lo llamó su novia, desde el pasillo.


  —Voy, nena —contestó al instante, sonriendo por haber escuchado su melodiosa voz.


  Evan y Kaden se carcajearon aún más por su actitud sumisa. El enojo se había esfumado en el mismo momento en que ella lo había llamado. Y era inevitable, estaba perdido. Los enfados no le duraban ni medio segundo. La adoraba, la deseaba, la amaba, la veneraba... Se encontraba en perpetuo estado ebrio de amor, una cursilería, ¡pero bendita cursilería! No existía mujer más hermosa, inocente, cariñosa, apasionada, entregada y buena que Zahira. Y lo mejor de todo: era suya.


  Salió de la cocina y la vio al final del corredor, sin venda ni muletas, apoyando los dos pies en el suelo, enfundados en sus Converse turquesa.


  Y tras haber confirmado su embarazo —los síntomas eran más que evidentes—, comprendía el cambio en su cuerpo, porque tenía las hormonas disparadas, y no solo eso... Sus gloriosos senos, llenos y redondeados, habían aumentado de manera considerable, además de que estaban más sensibles de lo habitual, lo notaba cuando los mimaba, y él, encantado, los acariciaba con infinita suavidad, porque ella se merecía el cielo. Su piel, también, estaba diferente, brillaba, en especial el delicioso rubor de sus mejillas. Sus ojos centellaban más. Parecía que un halo dorado a su alrededor la protegiese. Estaba mucho más guapa, mucho más sexy, mucho más seductora y mucho más fogosa, ¡y ya era decir! Eso sin añadir que su vientre plano se estaba transformando, poseía una diminuta y sensual curva que lo volvía loco.


  Solo de pensar que estaba embarazada, que iban a ser padres, tenía deseos de gritarlo a pleno pulmón por la calle, estaba deseando compartir la noticia, incluso que la prensa se enterase. Sin embargo, ¿por qué callaba ella? ¿De qué tenía miedo? Él no lo comprendía, había una pieza del puzle que no encajaba, la misma pieza que Zahira se empeñaba en continuar ocultando.


  —¡Mírame, nene! —exclamó ella, andando despacio hacia él.


  Lo llamaba nene cuando estaba feliz; doctor Payne, cuando se derretía entre sus brazos; Bastian, cuando quería algo, ya fuera un abrazo o comida; y doctor Don Perfecto Payne, cuando se enfadaba, porque sabía que aquel apodo lo enervaba. Pero no importaba, viniendo de ella, cualquier nombre le gustaba, y mucho.


  Era preciosa de cualquier modo, aunque más cuando, sin darse cuenta, se quedaba embobada mirando al infinito, con una sonrisa increíble y una mano en la tripa, gesto inequívoco de su estado; ella no se percataba, porque se distraía a veces, pero él, sí, no hacía otra cosa que contemplarla y cumplir sus deseos. Se lo merecía todo.


  Bastian la rodeó por la cintura cuando lo alcanzó. La besó en los labios. Error... Se excitó tanto que temió romper el vaquero y hacer el ridículo, por lo que retrocedió.


  —Es un poco pronto para los tacones —señaló Arnold, ya con el abrigo puesto y la bolsa colgada en el hombro—, pero es según como te veas, Hira, ¿vale? Si notas que se te carga o se te hincha, ya sabes, siéntate y pierna en alto. No te fuerces. Y recuerda que el lunes te toca radiografía.


  Estaban a finales de febrero. El fisioterapeuta había acudido al apartamento de lunes a sábado durante cinco semanas. La rehabilitación había durado tres horas diarias, incluidos los masajes que Switch le había enseñado a Bas, para que este los practicara cuando se terminaran las sesiones, para ayudar a Zahira en caso de que se debilitara, y fortalecer aún más su pierna.


  Arnold estrechó la mano de los hermanos Payne y abrazó a su ex paciente con cariño.


  —Ha sido un placer, Hira. Ojalá todos mis pacientes fuesen como tú, sería más fácil para ellos y para mí —sonrió el fisio, y se marchó.


  A los cinco minutos, Cassandra y Brandon se presentaron en casa.


  —Bueno, niños —les dijo su madre—, ¡tenemos una fiesta!


  —Tú y tus fiestas, mamá... —rumió Bas, cruzándose de brazos.


  —Pues sí, yo y mis fiestas, Bastian —colocó los puños en las caderas, enfadada por su comentario—. Hemos invitado a unos amigos para celebrar que Zahira vuelve a andar con normalidad. Lleváis encerrados desde el accidente, necesitáis despejaros y salir de aquí. Y la fiesta es de disfraces. Los trajes están en casa. Recoged lo que queráis, que nos está esperando el chófer.


  Tanto Bastian como su novia desencajaron la mandíbula. Evan y Kaden estallaron en carcajadas.


  —¡Mamá! —la reprendió Bas—. Zahira ha terminado hace un minuto la rehabilitación, ¿y se te ocurre montar una fiesta?


  —No pasa nada —le dijo Zahira, apretándole el brazo con suavidad—. Así desconectamos un poco —le dirigió una enigmática mirada.


  En las últimas semanas, la única información que les había enviado Sam del policía era que el encapuchado que aquella fatídica noche los había separado de golpe en la calle había sido el autor de las fotografías y quien, posteriormente, había sido tan estúpido como para venderlas a la prensa, mostrando la matrícula del coche. Además, ese muchacho —tenía veinte años— había telefoneado al conductor para avisarlo de que acelerara porque iba a colocar el cebo. Los habían identificado y estaban a la espera de sentencia, sin incluir que se los buscaba desde hacía tiempo por hurto, entre otras cosas. Eran más chapuceros que delincuentes.


  El policía aún indagaba sobre el tal John White que había alquilado el automóvil. El encapuchado y el conductor habían confesado que un tipo con ese nombre se había puesto en contacto con ellos por teléfono para ofrecerles una gran cantidad de dinero, diez mil dólares a cada uno, a cambio de un trabajito.


  Y Bas tenía una sospecha: en su mente, revoloteaba sin cesar el socio de Edward Graham, algo le incitaba a creer en tal posibilidad, pues el amante de Georgia había desaparecido. Tampoco había pruebas que vincularan a la señora Graham, pero Sullivan y él coincidían, sin dudas, en que Georgia estaba detrás de todo.


  —Si te apetece, iremos —le aseguró Bas, entrelazando las manos con las de ella—. Pero si te cansas o te duele, no importa la hora, volvemos a casa.


  Zahira se soltó, se colgó de su cuello y lo besó, espontánea y dichosa, delante de todos. Bastian se ruborizó cuando los presentes se rieron.


  Dos horas después, se vestían en la que fuera su antigua habitación hasta que se mudara solo a un apartamento en el campus. Era bastante grande, como el cuarto de sus hermanos; tenía la cama a la izquierda, perpendicular a la puerta, apoyada en la pared; el escritorio, una lamparita y la silla estaban al fondo, debajo de la ventana; a la izquierda de estos, se encontraba la estantería, con sus libros y apuntes de la escuela; a la derecha, la última puerta era el baño, la seguía el armario y, por último, una sala donde se hallaba una televisión y sus consolas de videojuegos, un pequeño salón que disfrutaba no solo él, sino también sus hermanos; en el centro, había una alfombra cuadrada, justo debajo de la lámpara de techo; las paredes estaban vacías y los colores predominantes eran el gris y el blanco.


  —Ahí fue donde escondimos a BEK —le dijo Bas a Zahira, señalando el saloncito con la cabeza.


  —¿BEK?


  —Fue nuestro perro —sonrió con nostalgia—. Mis hermanos y yo solíamos escaparnos de casa. Odiábamos quedarnos encerrados cuando llovía —se sentó en el borde de la cama—. Nunca hemos tenido niñeras porque mis padres querían cuidarnos y educarnos ellos mismos. Hay muchas doncellas en la mansión, pero era con mi madre con quien jugábamos, sobre todo Evan, que no se despegaba de ella. Yo, en cambio, me encerraba con mi padre en su despacho el fin de semana completo porque, por su trabajo, era cuando lo veíamos. Y Kaden lo hacía conmigo, desde que era un enano me ha seguido a todas partes —se rio, meneando la cabeza.


  Ella se acomodó en su regazo, dejando colgar las piernas a un lado; lo abrazó por el cuello y apoyó la cabeza en el hueco de su hombro. Él la envolvió entre sus brazos.


  —Un día, vimos un perro tirado en la cuneta al volver del colegio —continuó Bastian—. Kaden tenía siete años, Evan, nueve y yo, once. En cuanto llegamos a casa, le pedimos a mi madre que nos dejara jugar en el jardín, pero, como llovía, nos dijo que no. Y nos escapamos por la puerta trasera. El perro estaba moribundo, tenía heridas por todas partes. Lo cargamos entre los tres y lo escondimos aquí. Lo curamos y lo cuidamos. Cole, el mayordomo, nos guardó el secreto, alguien tenía que ocultar al perro cuando nos íbamos al colegio.


  —Y lo llamasteis BEK por vuestras iniciales.


  —Sí —respondió él, recordando con una sonrisa.


  —¿Cómo era?


  —Era un Terranova marrón oscuro. El pobre había sido atropellado. Tenía una pata rota y magulladuras, estaba muy sucio y no llevaba collar ni una placa, nada. Lo lavamos con cuidado en mi bañera. Apenas se movía y respiraba muy mal —adoptó una actitud grave. Recordar a BEK lo entristecía todavía—. Cogí los libros de medicina del despacho de mi padre. Entablillamos la pata, según las fotos, y le suministramos pastillas para el dolor. Mi madre nos descubrió una semana después. Un día, al volver a casa después del colegio, nos dimos cuenta de que BEK no estaba. Lo buscamos por todas partes, pero no lo encontramos.


  —Tu madre se lo había llevado al veterinario —adivinó Zahira con una sonrisa.


  —Sí —la miró—. No comentó nada y nosotros tampoco abrimos la boca, por si se enfadaba por haber escondido a un perro vagabundo. Cuatro días después, estábamos mis hermanos y yo en mi habitación cuando BEK apareció, moviendo el rabo, contento de vernos. Cojeaba porque tenía la pata vendada y le habían puesto un embudo en el cuello para que no se lamiera las heridas, que ya empezaban a cicatrizar. Mi madre nos abrazó, llorando, y nos dijo que BEK se podía quedar con nosotros. El veterinario le había dicho que lo que hicimos por el perro lo había salvado. Ese día, los tres decidimos que seríamos médicos de mayores.


  —Bastian... —lo apretó con fuerza—. Es una historia preciosa... —se sorbió la nariz, se había emocionado.


  —BEK se mudó conmigo a Harvard. Mis hermanos lo adoraban, pero yo no podía estar sin él —se le quebró la voz—. Murió hace once años.


  —¿Lo echas de menos? —le acarició las mejillas con infinita ternura.


  —Te parecerá una tontería, pero sí, aún lo echo de menos —jugueteó con el borde de la camiseta de ella de forma distraída. Respiró hondo—. Vamos, que tenemos un baile al que asistir —le guiñó un ojo.


  Se disfrazaron entre risas; Zahira había escogido su atuendo en honor a él: de bruja, con una túnica larga, de fino terciopelo negro, con una gran capucha, una sensual abertura que mostraba una de sus piernas, las mangas acampanadas en las muñecas y entallada deliciosamente hasta el cinturón de tachuelas plateadas en las caderas; para terminar el disfraz, optó por medias a rayas horizontales, rojas y blancas, sus Converse azul turquesa, porque era lo que había traído puesto, y un sombrero puntiagudo. Se ahumó los ojos con sombra oscura, resaltando así su impresionante mirada, se pintó un lunar negro al lado de la nariz y los labios de morado. Su abundante melena pelirroja voló suelta por su espalda y sus hombros, hasta la cintura, hipnotizándolo.


  Y fue Zahira quien decidió el de Bas cuando estaban todavía en el apartamento. Le pidió que se vistiera de El fantasma de la ópera, con la máscara que había utilizado en la gala del hotel Liberty. Sabía que el traje estaba en casa de sus padres, Cassandra era una coleccionista de disfraces auténticos, que compraba en anticuarios o subastas desde hacía décadas.


  Bastian se engominó los cabellos hacia atrás y cambió las gafas por las lentillas. Se ajustó el antifaz gris en la cabeza y se vistió como si se tratase de un aristócrata francés del siglo XIX, de ropajes exquisitos y oscuros. La capa no la utilizó, aunque sí el frac negro, a juego con los pantalones. La camisa blanca estaba repleta de volantes. Observó su reflejo en el espejo y se sorprendió a sí mismo.


  —Estás increíble, doctor Payne... —suspiró su novia, mordiéndose el labio, contemplándolo a través del prisma, con deseo y admiración—. Parece que ese traje se diseñó para ti.


  Lo cierto era que le quedaba perfecto, entallado, como le gustaba, y ajustado a sus hombros con elegancia.


  —Quién sabe, quizá, en otra vida, fui el fantasma de la ópera Garnier de París —dijo, mientras se ajustaba el pañuelo estampado al cuello.


  Escucharon el inicio de la orquesta procedente del gran salón, y un jaleo de risas y voces, lo que significaba que el número de invitados era considerable. Bastian se estiró el chaleco en tonos rojizos, tomó de la mano a su novia y la condujo hacia las escaleras.


  —Podríamos dormir aquí esta noche —le sugirió Zahira, ruborizada.


  —La cama es muy pequeña.


  —Mejor... —sus ojos desprendieron chispas.


  Él le guiñó un ojo.


  —Será como guste mi bruja.


  La obligó a girar sobre sí misma en el hall, provocando que la túnica se abriera y revelara sus esbeltas piernas. La atrajo hacia él y la mordisqueó debajo de la oreja. Ella gimió. Se miraron, prometiéndose una noche de auténtico desenfreno.


  —Luego me raptas —le susurró Zahira, antes de besarle la mejilla y marcarle los labios morados.


  A Bas le encantó el gesto. No se limpió.


  —Y te quito el pintalabios.


  Se mezclaron con los presentes. Disfraces y máscaras por todas partes. Se unieron a Rose y a su acompañante, James Howard, el empresario hotelero de Europa que estaba ampliando horizontes en Estados Unidos. Bastian buscó a Evan y lo encontró a unos metros de distancia, furioso, sin apartar los ojos de Moore. Se acercó.


  —¿Por qué no lo reconoces de una vez? —inquirió Bas.


  —No tengo nada que reconocer —gruñó su hermano, después de apurar su bebida y coger otra de la bandeja de uno de los camareros.


  —Es evidente que el sentimiento es mutuo. No entiendo por qué lo niegas... ¿porque es rubia? —arqueó las cejas.


  —No es porque sea rubia —musitó—. No siento nada por ella. Fue un error.


  —Mentira —declaró Kaden, que surgió a su lado, con su característica sonrisa tranquilizadora—. Últimamente, veo mucho más guapa a Rose, ¿vosotros no?


  —¿A qué te refieres? —quiso saber Bastian.


  —Tiene más curvas —escupió el mediano, analizando a la enfermera con un descaro que no escondió.


  —Por eso lo digo —señaló el pequeño—, tiene el mismo aspecto que Zahira —y se fue.


  Evan se atragantó con la cerveza. Bastian le palmeó la espalda.


  —Voy a matar a Kaden...


  Bastian examinó a Rose de forma más concisa, sacó el móvil del bolsillo del pantalón y le escribió un mensaje a Zahira:


  
    B: ¿Rose está embarazada de Evan?

  


  Vio a su novia coger el teléfono del bolsito que le colgaba de la muñeca, y palidecer al leer el mensaje.


  
    Z: ¿Por qué piensas eso?

  


  Él entrecerró la mirada. Se estaba cansando de tanto secretismo.


  
    B: ¿Por qué no contestas a mi pregunta? ¿Tienes algo que ocultar?

  


  Pero ella no respondió, así que le mandó otro mensaje:


  
    B: Ve al baño, es hora de raptarte.

  


  Zahira sonrió, guardó el móvil y obedeció a Bas. Él se despidió de su hermano y se escabulló para encontrarse con ella. La besaría, por supuesto, pero, también, la seduciría para que confesase, costara lo que costase.


  ◆◆◆


  
    
  


  Hira se escondió en uno de los escusados del servicio, se quitó el sombrero y escribió a Bastian para avisarlo de que había gente, que no estaba sola. Pero aquello no frenó a su doctor Payne, porque le escuchó entrar y saludar a las invitadas. Ellas se rieron.


  —Estoy buscando a una bruja —les informó él—. ¿No sabrán dónde está, queridas damas?


  —Creía que el fantasma de la ópera —comentó una de las mujeres— a quien buscaba era a la diva Christine Daaé.


  —Es que me hechizaron en el camino —les explicó Bastian con seriedad—, y necesito a la bruja que me robó el corazón.


  —¡Oh! —exclamaron todas.


  Zahira estalló en carcajadas, revelando su presencia.


  Unos pasos se aproximaron.


  La puerta se abrió despacio.


  —Aquí está mi bruja —anunció él, mirándola con picardía y determinación.


  Se encerró con ella. La atrapó entre sus poderosos brazos.


  —¡Bastian! —se quejó, retorciéndose avergonzada—. ¡Sal, por favor! ¿Qué van a pensar?


  Las presentes rieron de nuevo.


  —Que piensen lo que quieran —pronunció su fantasma, en voz lo suficientemente alta como para que lo oyeran—. Eres mía, nada más importa.


  —¡Di que sí, muchacho! —convino otra, con el tono más envejecido—. Ay, el amor de la juventud... —suspiró—. ¡Qué suerte tienes, bruja!


  La pareja sonrió. Las mujeres se marcharon.


  Y el deseo los poseyó. Bastian la tomó por la nuca con fuerza y se apoderó de su boca con rudeza. Zahira gimió, se sujetó a las solapas de su frac y lo correspondió.


  —Dímelo —le exigió él, dejándole un reguero de besos por su mandíbula—. Dime si Rose está embarazada de Evan... —la mordió en el cuello.


  —Oh, Dios... —jadeó—. ¡No y no! —lo empujó, despertando del trance.


  Él parpadeó, confuso.


  Hira no podía contestar a la pregunta por dos razones: porque no lo sabía y porque supo, en ese instante, que esa pregunta iba dirigida a ella... Y se asustó, no le había contado nada aún, y lo haría, por supuesto, pero quería que fuera especial y había pensado en el cumpleaños de Bastian, para el que faltaba una semana; había hablado con Cassandra para prepararle una fiesta sorpresa, ya estaba todo organizado. Hasta entonces, no desvelaría nada.


  Y Zahira no era tonta. Podía asegurar a ciencia cierta que conocía a Bastian Payne. El muy tunante intentaba sonsacarle información nublándole el entendimiento a través del deseo, porque sabía que ella se deshacía con tan solo recibir una de sus seductoras miradas de color gris. Pero no lo conseguiría.


  Entonces, Hira recordó cierta promesa formulada semanas atrás... Sonrió, acortando la distancia, subió las manos por su pecho hasta el pañuelo, que soltó lentamente, sin dejar de observarle a los ojos, atenta a su expresión: aturdimiento, lujuria, trastorno, amor, desconcierto...


  Él fue a abrazarla, pero ella retrocedió, negando con la cabeza y frunciendo el ceño.


  —Pero...


  —No, Bastian. Esta vez tú eres mi paciente y yo, tu doctora.


  La mirada de Bastian se ensombreció, un gesto que hizo sentir poderosa a Hira. Lo instó a apoyarse en la puerta y comenzó el examen médico... Le desabrochó el chaleco y, a continuación, la camisa, a medida que depositaba dulces besos, cada vez más húmedos, en dirección descendente, alterándose la respiración de los dos por igual. Le encantaba la suavidad de sus músculos, las cosquillas que le producía el fino vello de su pecho, la calidez que irradiaba... Alcanzó los pantalones y los desabotonó sin dudar. Se arrodilló.


  Es todo mío...


  El interior de Zahira se revolucionó al verlo boquiabierto. Lo desnudó muy despacio hasta los tobillos. Se mordió el labio inferior ante la magnífica erección de su doctor Payne.


  —No tienes que hacer esto —le susurró él en tono ronco, acariciándole la mejilla con ternura.


  Ella sonrió; por un momento, la timidez se adueñó de su cuerpo... ¿Y si no era capaz? ¿Y si su inexperiencia convertía tal intimidad en algo patético y ridículo?


  —Enséñame... —le pidió Hira, sonrojada al extremo—. Quiero hacerlo. Quiero aprender a... —desvió la mirada— a ser la mujer que necesitas...


  —Ay, Zahira... —suspiró de manera entrecortada—. Ya eres todo lo que necesito. Eres perfecta.


  Ella lo contempló con la piel erizada y el corazón a punto de explotar.


  —Qué guapo eres, doctor Payne...


  Por dentro y por fuera... Tú sí que eres perfecto...


  Zahira no requirió más para desterrar el miedo y acercó los labios a su abdomen, movida por sus instintos. Necesitaba tocarlo, rozarlo y mimarlo con la boca, saborearlo con la lengua, perderse en la hierbabuena que desprendía aquel hombre tan exquisito... Lo mordisqueó. Se emborrachó de su aroma, de su suavidad, del fuego que los estaba consumiendo a ambos. Y aquella anatomía tan perfecta se contrajo cuando ella descendió y descendió y...


  No hubo palabras, solo besos y más besos atrevidos, y ruiditos roncos y graves. Lo degustó con dulzura, también con inocencia, pero con infinito deleite... Él tembló bajo su boca, contuvo el aliento, arqueó las caderas hacia ella y enterró los dedos entre sus largos mechones, conteniéndose y dominándose a la par.


  —Zahira...


  Zahira lo sintió vulnerable y entregado por completo. Le observó mientras le acariciaba con los labios y con las manos. El fantasma de la ópera estaba subyugado al indescriptible poder de aquella mujer que lo había embrujado, lo que él desconocía era que la bruja había caído en su propio hechizo...


  Traviesa, decidió utilizar los dientes con suavidad.


  Y Bastian gritó, al borde del clímax.


  —Suficiente —concluyó él, cogiéndola por las axilas para que se levantara.


  —Bastian... —gimió, sujetándose a sus hombros—. No me rompas las medias...


  —No lo haré, nena —introdujo las manos por la abertura de la túnica—. Nunca haré nada que no quieras que haga. Nunca —y se las bajó.


  Bastian se subió los pantalones hasta las caderas con premura, sin abrochárselos, para poder arrodillarse. Enseguida, le quitó las Converse y las medias.


  —¿Y si entra alguien? —se preocupó ella, vibrando de excitación.


  —Entonces, tendrás que ser silenciosa —sonrió—. ¿Qué tal tu pierna?, ¿te duele? —le acarició la extremidad con los dedos.


  Zahira suspiró, trémula, negando con la cabeza. Su doctor Payne se rio y, de un repentino tirón, le retiró las braguitas de encaje.


  —Perfecto, nena —se sentó en la taza y la acomodó en su regazo a horcajadas, levantándole el vestido—. No hables —le ordenó en un gruñido, alzándola por el trasero—. No te imaginas cuánto deseaba esto... —y se enterró profundamente en ella—. Eres... increíble...


  —Bastian... —pronunció con voz casi inaudible, echando hacia atrás la cabeza, enroscando los brazos en su nuca—. Bastian... —comenzó a mecerse sobre él, arrancándoles resuellos irregulares y sonoros a los dos—. Te amo...


  —Joder... bésame —rugió, desesperado.


  Y obedeció, se curvó y lo besó con urgencia. Hicieron el amor con fiereza, él dominándola... ella dominándolo...


  —Me encanta... Eres mía, joder...


  —Esa... boca... —no podía hilar una frase con coherencia, imposible...


  —Límpiamela a besos —rechinó los dientes, aplastándole las nalgas sin piedad.


  Se besaron. Se enloquecieron. Y el clímax los rebasó a los pocos segundos. Desfallecieron entre jadeos. Hira se desplomó sobre Bastian, que la envolvió al instante con inmenso cariño y la besó en el cuello hasta que se tranquilizaron. Después, la ayudó a vestirse.


  Y volvieron a besarse, con los labios entreabiertos, un maravilloso momento. Se arreglaron la ropa y se reunieron con los invitados.


  Zahira no podía beber alcohol, por lo que se decantó por un refresco de naranja. Buscó a Rose y la encontró charlando con James. Howard les permitió intimidad, como el caballero que era.


  —Es muy guapo —resaltó Hira.


  —Sí —contestó su amiga, distraída.


  —Pero no te gusta.


  —No... —suspiró Moore, abatida—. Me trata fenomenal. Y se está enamorando de mí, lo sé porque me lo ha dicho.


  —¿Y qué vas a hacer? —le apretó la mano.


  —Me ha invitado a pasar una temporada con él en Europa, alojándonos en sus hoteles.


  —¿De verdad? —desorbitó los ojos.


  —Sí. Sería una ruta. Comenzaríamos en París y terminaríamos en Santorini. Unos meses, quizá, un año —se encogió de hombros.


  —¿Te vas a ir? —quiso saber Zahira, agarrándola del brazo.


  Rose inhaló aire y lo expulsó con fuerza. Se apoyó en la pared.


  —Sí, me voy a ir con él —anunció, no muy convencida—. Es lo mejor. Tengo que hablar con Bastian para presentarle mi renuncia. Hace poco más de un mes que me ascendieron a jefa de enfermeras, pero... —agachó la cabeza—. Tengo que irme.


  —¿Hablaste con Evan?


  —¿Hablaste con Bastian? —le rebatió en voz baja.


  Las dos suspiraron y se abrazaron, llorando sin emitir sonido.


  —Te voy a echar de menos, Rose...


  —Y yo a ti, Hira... —respiró hondo—. Voy a por James. No me siento bien. Te veré antes de irme —se besaron en la mejilla y se marchó.


  Bastian se acercó.


  —¿Ha pasado algo?


  —Rose se va de Boston —declaró Hira, abrazándose a sí misma—. James le ha propuesto un viaje de un año por Europa. Te presentará su renuncia, pero no sé cuándo.


  Él frunció el ceño.


  Entonces, un vals muy conocido ambientó el lugar. Ella posó una mano a la altura del corazón, debido a la emoción que experimentó al oír la melodía. Los invitados murmuraron exclamaciones de deleite, reconociendo la canción de la película de La Cenicienta, la misma que entonaba la bola de nieve que su maravilloso doctor Payne le había regalado en Nochebuena.


  Bastian, nervioso, de repente, carraspeó y se alejó de Zahira. Ella, sorprendida, observó cómo caminaba con seguridad hacia el centro del gran salón, donde se detuvo. Los presentes, entre suaves risas, le cedieron espacio, sabiendo lo que pretendía, formando un amplio círculo a su alrededor.


  Él, más serio que nunca, clavó los ojos en Hira y extendió una mano en su dirección. Todos giraron sus rostros hacia ella, cuyo aliento se extinguió. Crearon un sendero entre los dos. Evan y Kaden surgieron a cada lado de Zahira y le cogieron las manos para conducirla hasta su príncipe.


  —Descalza, Cenicienta —le susurró Bastian, agachándose a sus pies—. No sé hacerlo de otra manera.


  Aquello estalló su corazón...


  Él le desató las Converse, se las quitó y se las entregó a sus hermanos. Un ligero rubor le tiñó los pómulos. Ella, con las lágrimas bañándole las mejillas, le pisó los zapatos, agarrándose el bajo de la túnica para que no les estorbara.


  —¿Preparada? —le tembló la voz.


  Hira asintió. Bastian la sostuvo entre sus brazos, erguido y muerto de miedo. Zahira sonrió y movió una pierna, empujando la de él, como le había enseñado en la terraza de su casa con el villancico. Comenzaron, así, su primer baile, torpe al principio. Los invitados se carcajearon, incluida la familia Payne al completo. Bastian gruñó, avergonzado.


  —Mírame —le pidió ella, rozándole la barbilla con los dedos—. Solo tú y yo, ¿de acuerdo?


  Él sonrió despacio, relajándose poco a poco.


  —Solo tú y yo —convino, y recuperó la seguridad.


  Se equivocó infinitas veces, pero no la soltó ni dejó de sonreír. Se reía con los presentes, que, hacia el final del vals, se les unieron de dos en dos. La joven pareja no se percató de nada, se abstrajo del presente, de la realidad... Se contemplaron con ojos brillantes, girando sin seguir el ritmo, pero valientes y, lo más importante, juntos.


  Cuando terminó la canción, Evan y Kaden le dieron las zapatillas. Bastian, por segunda vez, se arrodilló y la calzó, sin dejar de mirarla.


  —¡Ay, cariño! —exclamó Cassandra, abrazando a Hira, en llanto, con fuerza—. ¡Llevo años intentando que mi hijo mayor baile!


  —Solo necesitaba a la profesora adecuada —contestó el aludido, entrelazando una mano con la de Zahira.


  —¡Perfecto! Ahora baila conmigo —le dijo la señora Payne.


  —¡Ni hablar! —se negó él, tajante.


  Los que estaban a su alrededor rompieron en carcajadas.


  —¡Bravo! —declaró una mujer disfrazada de Morticia Addams, aplaudiendo con exageración.


  —Georgia... —rumió Bastian, apretando a Hira, sin darse cuenta.


  La sala enmudeció, sin comprender tal alboroto. La orquesta paró.


  No, por favor...


  Un mal presentimiento perforó sus entrañas.


  —Una pareja adorable —dijo la señora Graham, sonriendo con frialdad—, pero ¿alguien conoce a Zahira? —se dirigió a los invitados, girando despacio sobre sí misma—. Será algo más que la novia del doctor Bastian Payne, ¿no?


  Zahira retrocedió, aterrada. Su respiración se aceleró de manera desagradable.


  Dios mío... Lo ha hecho... Ha cumplido su palabra... Lo ha descubierto...


  —¿No sentís curiosidad, damas y caballeros? —continuó Georgia—. Ya que ahora forma parte de nuestro círculo, os interesará saber que esta niña es la hija del doctor Connor Hicks. Hay muchos médicos aquí, ¿cierto? Connor Hicks fue el anterior director del Boston Children’s Hospital, el antecesor de nuestro anfitrión, el doctor Brandon Payne.


  —¿Qué pretendes, víbora? —estalló Cassandra, furiosa—. Tu problema es que mi hijo no quiere a tu hija, sino a Zahira. Deja de hacer el ridículo.


  —Lárgate de aquí, Georgia —le ordenó Brandon, conteniendo la rabia—. Nadie insulta a mi familia y, por si necesitas que te lo aclare, Zahira es mi familia.


  Hira no podía respirar... Se estaba ahogando. El sudor perló su rostro, su nuca, toda su piel... Se quitó el sombrero y lo arrojó al suelo.


  —Lo haré —convino la señora Graham, avanzando hacia ella, observándola con regocijo—, pero, antes, Zahira, querida, ¿prefieres confesarlo tú o me cedes a mí los honores?


  Bastian se situó junto a Zahira, para protegerla, pero ella se apartó un par de pasos, temblando de la angustia.


  —Lo tomaré como un sí —señaló Georgia, sin variar su expresión de satisfacción—. Hace ocho años, una niña incendió su casa. Ella sobrevivió; sin embargo, había tres personas más en el interior del edificio: su madre y su tía, que murieron devoradas por las llamas —ladeó la cabeza—, y su padre, que sobrevivió y se recluyó en una casita, aislado del mundo, porque su hija —entrecerró los ojos— lo quemó; tiene el cuerpo calcinado. Aquí, señores, les presento a esa niña, Zahira Hicks, una asesina con piel de cordero. Con catorce añitos, mató a sangre fría a su madre y a su tía y condenó a su padre al infierno en vida.


  —¡No! —chilló Hira, tirándose de los cabellos, desesperada—. Fue... Fue... Fue un... Fue un accidente...


  —¡No mientas! —vociferó la señora Graham—. Mataste a tu madre y a tu tía y castigaste a tu padre a una vida desgraciada. ¡Reconócelo! Tu madre era alcohólica y sabías dónde guardaba el alcohol. Lo vertiste por los muebles del salón y encendiste una cerilla. ¡Qué casualidad que tú salieras ilesa! ¡Lo tenías todo planeado!


  —¡Ya basta! —gritó la señora Payne—. ¡Fuera de aquí!


  Evan y Kaden agarraron a Georgia, con brusquedad, y la sacaron de la casa sin miramientos, junto con Tessa.


  —Zahira... —la llamó Bastian, acercándose—. Nena, ven conmigo... —titubeó, desplegando los brazos, aunque cualquiera podía darse cuenta de que lo hacía con un leve temblor—. Por favor... No pasa nada...


  El semblante de su novio no transmitía sorpresa, sino preocupación, y miedo...


  —No... No... No... —emitió ella en un hilo de voz, contemplando las numerosas caras de estupor que la observaban.


  No pudo continuar allí. Se volvió y salió disparada hacia la salida.


  —¡Zahira!


  Pero Zahira no se detuvo. Corrió por la calle. La pierna no estaba recuperada del todo y sintió un latigazo detrás de otro. Cojeó con rapidez, sujetándose el muslo en un vano intento por no estropear la rehabilitación.


  —¡ZAHIRA!


  Paró un taxi y se montó.


  —¡Arranque, rápido! —le exigió ella al conductor.


  Alguien golpeó el maletero del coche justo al acelerar. Supo que había sido él, aunque no lo comprobó. Recordó el localizador y apagó el móvil, que tenía guardado en el bolsito que llevaba colgado de la muñeca. Se abrazó a sí misma, pero los escalofríos no remitieron, sino que aumentaron en intensidad y crueldad. Un cuchillo recién afilado le estaba sesgando la piel.


  —¿Adónde la llevo, señorita?


  Le indicó al conductor la dirección de su antigua casa, en el barrio de Back Bay, uno de los más elegantes de la ciudad. Sacó un par de billetes y se los entregó al llegar a su destino.


  —Sobra mucho dinero, señorita.


  —Quédeselo —le dijo, bajándose del coche.


  Levantó la mirada.


  Su casa...


  El edificio se elevaba sobre cuatro plantas de ladrillos rojizos que, en sus buenos tiempos, estaba rodeado de enredadera en la parte de atrás, en el jardín. El fuego había consumido las plantas y ennegrecido la construcción. Las ocho ventanas de la fachada ahora eran huecos o tenían los cristales rotos. No había flores ni césped, era tierra seca y oscura lo que poblaba la entrada.


  Traspasó la baja reja oxidada sin molestarse en cerrarla. Anduvo por el estrecho y corto sendero hasta los cuatro peldaños previos al pequeño porche. La madera del suelo había sido blanca, pero, en ese momento, estaba negra, gris y a trozos. Las luces de las farolas de la acera alumbraban la casa.


  Sacó la llave que siempre llevaba consigo y entró.


  Vacío.


  Nada.


  Cerró los ojos y aspiró el inconfundible aroma a cenizas. Las lágrimas estallaron en silencio, despiadadas. Sintió náuseas, pero respiró hondo para serenarse. Se estrujó la túnica en el estómago. Caminó por el espacio y giró hacia las escaleras. Algunos escalones estaban destrozados y faltaba un trozo de la barandilla. Subió con cuidado, notando cierta rigidez en la pierna, y se detuvo en la segunda planta, donde estaban los dormitorios; en la tercera, se encontraban los cuartos de invitados, un baño completo y la biblioteca; en la última, la buhardilla, se hallaba el despacho de su padre, que se había cerrado con candado cuando Connor y Allyson se habían separado.


  Continuó hacia su cuarto, a la izquierda. Empujó la puerta entornada con una mano temblorosa. Su corazón incrementó los latidos. Se le escapó un sollozo. Se cubrió la boca. Alcanzó la pared de enfrente, perpendicular a la fachada, donde había estado su cama. Se deslizó hacia el suelo, flexionó las piernas y escondió la cabeza entre ellas.


  
    —Tu papá —escupió Allyson con desagrado— no va a regresar. Ha decidido abandonarte porque no le importas una mierda —arrastraba las palabras debido a la embriaguez por la cantidad de alcohol que había ingerido ya, la botella de vodka en su mano, casi vacía, lo confirmaba. Estaba descalza y su oscuro cabello era una grasienta maraña, sin brillo, sin esplendor—. ¿Sabes por qué? Porque prefiere a tu tía Caty antes que a ti.

  


  
    —¿Qué? —pronunció Zahira, en llanto desconsolado—. ¡Eso no es verdad! ¡Mientes! ¡Nos quiere a la tía Caty y a mí! ¡A mí, también! —se apuntó a sí misma.

  


  
    —Igual que ella, maldita niña... —se tambaleó. Tuvo que apoyarse en la pared—. Eres igual que la zorra de tu tía. ¡Serás igual de zorra que ella! ¡Os odio! —chilló, enloquecida—. Pero no permitiré que se salgan con la suya —cabeceó—. Me arruinaron la vida y ahora les toca pagar las consecuencias.

  


  
    —¿Por qué papá se ha marchado? —le exigió, tirando de la camiseta de su madre, sucia de vómito.

  


  
    —¡Ya te lo he dicho! —se soltó. Trastabilló con sus propios pies y cayó al suelo—. ¡Solo quiere a Caty! ¡Solo a ella! ¡Si de verdad te quisiera a ti, no se habría ido de esta casa! ¡Idiota! —gesticuló, desquiciada.

  


  
    La botella salió volando por el pasillo. Zahira corrió y la cogió antes que ella.

  


  
    —¡Dámela! —gritó Allyson, incorporándose con dificultad.

  


  
    La niña, de diez años, se metió en su cuarto, aferrando el vodka contra el pecho. No consentiría que su madre siguiera bebiéndolo. Solo cuando ingería el contenido de esas botellas, gritaba... Zahira odiaba sus gritos... Odiaba verla mal... No lo entendía, pero sabía que ese líquido la cambiaba, la dañaba.

  


  
    —¡Si papá se ha ido es por tu culpa! ¡Por esto! —la acusó, levantando la botella en el aire.

  


  
    Allyson la miró con rabia un segundo y, al siguiente, le cerró la puerta. La llave que echaba el pestillo estaba por fuera. La niña escuchó un chasquido.

  


  
    —Mamá... ¡Mamá! —golpeó la madera—. ¡MAMÁ!

  


  
    —A las niñas malas hay que castigarlas —le dijo su madre desde el otro lado.

  


  
    —¿Qué he hecho? —se lamentó, el pavor la devoraba a pasos agigantados—. ¡Ábreme, por favor! Por favor... Mamá...

  


  
    —Tu padre me ha abandonado. Me traicionó con mi propia hermana. ¡Los dos me traicionaron! Alguien tiene que pagar, y no pienso ser yo. Te quedarás encerrada hasta que yo lo decida —se alejó.

  


  
    —¡MAMÁ! ¡POR FAVOR, MAMÁ! ¡VUELVE! ¡ÁBREME! ¡MAMÁ!

  


  Unos pasos se acercaron, despertándola del pasado. Zahira se tapó los oídos y se meció sobre sí misma, observando el pasillo con un miedo atroz. Su madre aparecería en cualquier momento. Iba a encerrarla otra vez...


  Sin embargo, no fue Allyson quien asomó la cabeza.


  


  
    Capítulo 21

  


  —¡Joder!


  —Hijo, tranquilízate, por favor —le rogó su madre.


  Sus hermanos se habían encargado de despedir a los invitados. Bastian se tiraba del pelo, impotente, caminando de un extremo a otro del comedor. Su familia, incluidos sus abuelos, Annette y Kenneth, estaban sentados en los sofás. Sam se encontraba con ellos, había llamado a su amigo policía para ayudar como pudiera.


  Estaba desquiciado. Zahira había apagado el móvil, lo había confirmado Bas al comprobar su localizador: sin señal; entonces, se había recorrido los lugares que frecuentaba: Hafam, su apartamento, los hospitales, el Boston Common, la residencia donde vivía Connor Hicks, incluso el callejón de La fábrica de los sueños. Había telefoneado a Jordan, a Stela Michel y a Rose, que, en cualquier momento, se presentarían en la mansión, junto con Sacha, a quien Evan había ido a recoger.


  Nada. No había rastro de ella.


  Kaden se había marchado a buscarla en el todoterreno, pero no había vuelto todavía.


  ¿Dónde estás, Zahira?


  —¡JODER! —bramó, golpeando la pared con todas sus fuerzas.


  —¡Dios mío! —se espantó Cassandra—. ¡Brandon, haz algo!


  —Hijo... —su padre le agarró el brazo.


  Bastian explotó. Cayó de rodillas al suelo. Lágrimas furiosas inundaron su rostro en silencio.


  —No puedo perderla, papá...


  —No lo harás, hijo —Brandon se agachó a su lado y lo abrazó—. Aparecerá. Está escondida, pero aparecerá, ya lo verás.


  ¿Escondida? ¿Dónde se escondería una niña asustada?


  —Un momento... —dijo Bas, incorporándose despacio—. Jordan me dijo que Zahira jamás le había contado a nadie nada de su vida —su mente elucubraba, a cada segundo con mayor coherencia—, solo a mí, la primera persona en ocho años con quien se desahogaba. Está atormentada por el pasado y, esta noche, su pasado ha salido a la luz después de tanto tiempo.


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber su madre, atenta a sus palabras.


  —Sé dónde está Zahira —anunció él, seguro de sí mismo.


  Sacó el iPhone del bolsillo interior del frac y entró en la aplicación del GPS, donde tenía guardada una dirección, de cuando había acudido con su padre al Boston Children’s y había leído el historial de Zahira. Supo, sin lugar a dudas, en ese preciso instante, que esa dirección que halló tachada en el historial se trataba de la antigua casa de ella.


  Cogió el casco de la moto que había dejado en uno de los sillones.


  —¿Adónde vas, hijo? —se preocupó su padre.


  Bastian les mandó un mensaje a sus hermanos, indicándoles el lugar al que se dirigía.


  —A Back Bay —contestó, antes de marcharse.


  Apenas diez minutos después, estacionaba la moto frente a una casa abandonada, sin ventanas, sin vida en el que había sido el jardín delantero, con la reja corroída, los ladrillos ennegrecidos, los cristales rotos... Todas las casas eran adosadas. ¿Por qué no la habían tirado y construido una nueva? ¿Por qué permanecía intocable?


  Respiró hondo y entró en la propiedad. Probó a girar el picaporte y la puerta se abrió. Sigiloso, recorrió la primera planta. Las estancias estaban vacías y cubiertas de polvo. La humedad inundaba las paredes, el empapelado estaba levantado y enrollado a su antojo.


  Escuchó un murmullo.


  Aguzó el oído, mientras se acercaba a la escalera. Subió al segundo piso lentamente. Su corazón se disparó al reconocer cierta melodía en ese murmullo... Contempló los tramos de peldaños y el hueco de una ventana en la entreplanta, que daba a la parte trasera de la casa. La cicatriz de Zahira... Se le encogió el pecho al recordar la historia de su accidente. Se obligó a serenarse, no podía desfallecer, ella lo necesitaba. Y asomó la cabeza en la habitación de la izquierda.


  —Bastian...


  —Zahira...


  Estaba sentada en el suelo, pero, al verlo, se levantó. Corrieron el uno al otro y se abrazaron a mitad de camino.


  —¡Bastian! —lloró, histérica.


  Él la apretó contra su cuerpo. Ambos temblaban, de miedo, de alivio... Las piernas no le sostuvieron más y se le doblaron, pero no la soltó, sino que la estrechó a punto de romperle los huesos. Ella se colocó a horcajadas sobre su regazo y lo envolvió con los brazos, estremecida, tiritando. El alivio era tan grande que Bastian también se desahogó. Cerraron los ojos. No supo el tiempo que permanecieron así.


  Oyó coches aparcando, pasos cada vez más cercanos, pero nadie los interrumpió.


  Zahira se hizo un ovillo, aún llorando. Él no se alejó un solo milímetro.


  —Es cierto —le confesó ella en un susurro—. Fue mi culpa, Bastian... Cuando recibí el alta, mis abuelos maternos vinieron a recogerme al hospital para llevarme con mi madre. Yo me negué. Estaba con mi tía y mi abuela. Les supliqué que no lo hicieran, les grité que no quería irme con ella. Sacha y Caty me protegieron —se sorbió la nariz—. Tenía miedo de caerme por las escaleras otra vez, o de que me encerrara... Mi padre no estaba en la habitación porque, según mi tía, no podía acercarse a mis abuelos ni a mi madre, la policía se lo había prohibido.


  Bastian gruñó, no pudo evitarlo.


  —Al final, me fui con mi tía —continuó Zahira, sin variar el tono triste y apagado de su voz—. Mi abuela Sacha se quedó esa noche con nosotras. Me preguntaron por qué no quería estar con mi madre y les conté la verdad, les conté lo que pasó desde que se separaron: los gritos, los encierros, los insultos, lo de mi amigo Alex... Todo —suspiró—. Me quedé dormida. Cuando me desperté, era de noche y solo estaba mi abuela. La vi llorando y me asusté. No me dijo nada. Llamé a mi padre, pero no me cogió el teléfono, lo que significaba que no estaba en su casa. Tampoco sabía nada de Caty. Me puse el abrigo y salí a la calle con mi bicicleta. Siempre iba en bici a todas partes —sonrió, nostálgica—, mi padre me la regaló y mi tía me enseñó a montar.


  »Vine a casa de mi madre, aquí. Desde el porche, se escuchaban los gritos. Los tres discutían. La puerta estaba abierta. Entré y me escondí en la entrada. Mi madre estaba borracha, como siempre. Ella y Caty lloraban, enfadadas, se reprochaban cosas que yo no entendía. Mi padre también estaba furioso y acusaba a mi madre de haberlo engañado antes de que yo naciera. Y se volvió loca... Empezó a lanzarles cosas: libros, revistas, velas, cojines... Arrojó la botella que tenía en la mano. Se hizo añicos en el suelo, pero algunos cristales le saltaron a mi tía en la cara. Caty chilló. Mi padre se la llevó de allí para curarla.


  »Nunca odié tanto a mi madre como en ese momento —rechinó los dientes—. La odié con toda mi alma por hacerle daño a mi tía... Muchas noches, cuando rezaba antes de acostarme, le pedía a Dios que me regalara una nueva mamá, y que esa mamá fuera Caty. Quería una nueva familia: mi padre, mi tía, mi abuela Sacha y yo. Todos juntos y felices en una misma casa —se encogió de hombros—. Lo peor de todo era que no me sentía mal al pensar así, al desear eso, al odiar a mi madre... Nunca jugó conmigo, nunca me dio la mano por la calle, nunca me arropó, nunca me contó un cuento... ¿Sabes quién sí lo hizo?


  —Tu verdadera madre —sonrió él con dulzura—, Caty.


  Ella asintió, llorando de nuevo. Bastian le besó la cabeza, acunándola en su pecho con infinita ternura. La emoción lo abrumó. Y la rabia lo poseyó. ¿Cómo una madre podía actuar así con su propia hija?


  —Entré en el salón —prosiguió Zahira, tranquila—. Mi madre se puso a chillar, a insultarme, como hacía siempre, pero ese día no me afectó. Cogí las botellas que había y las vacié delante de ella por todo el salón. Quería hacerle daño: quitarle lo que más le gustaba. El salón olía fatal... —respiró hondo—. Mi padre y mi tía escucharon el jaleo. Cuando vi la cara de Caty... —meneó la cabeza—. Estaba ensangrentada... —apretó la mandíbula—. No lo pensé. A mi madre le encantaban las velas, y las cerillas abundaban en mi casa. Cogí la primera caja de cerillas que vi. Sabía que el alcohol prendía.


  »Mi madre me gritó que no me atrevería, que era igual de cobarde que mi tía. Eso fue lo que hizo que guardara la cerilla en la caja... Me recordó lo mucho que me parecía a Caty, sonreí y se lo agradecí. Te prometo, Bastian, que me sentí tan bien en ese momento al saber que me parecía tanto a mi tía... —se sorbió la nariz—. Y eso la enfadó. Me quitó la caja, encendió una cerilla y la dejó caer en la alfombra —le recorrió un horrible escalofrío—. Mi padre corrió hacia mí y me sacó a la calle. Al segundo, las llamas devoraron todo... Regresó a por mi tía, pero no salieron... Los bomberos sacaron a mi padre cuando consiguieron apagar el fuego.


  El llanto retornó. Ella le estrujó la ropa entre los dedos, temblando como nunca.


  Bastian la tomó por la nuca, obligándola a mirarlo.


  —No fue tu culpa, Zahira.


  —Sí... Si yo no hubiera vertido el alcohol, mi tía estaría viva y mi padre...


  —No fue tu culpa —repitió con fiereza, interrumpiéndola.


  —Bastian tiene razón —dijo una voz masculina a su espalda.


  Los dos se giraron.


  —Papá... —pronunció Zahira, atónita al verlo allí.


  Connor Hicks, con los guantes y la venda cubriéndole la piel, los observaba desde el marco de la puerta de la habitación. Sacha estaba detrás, limpiándose con un pañuelo las incesantes lágrimas que rociaban su cara.


  —Tu madre era una mala persona, hija —le dijo Connor—, pero hizo una sola cosa buena en toda su vida: tú. Si no llega a ser por su engaño, yo no te tendría a ti, cariño. Y eso es por lo que jamás me arrepentiré de nada de lo que pasó, ni antes ni después del incendio —avanzó a su característico paso lento, pero decidido—. Echo muchísimo de menos a mi Caty... —se le quebró la voz—, pero te miro y la veo a ella en ti, y eso es un doble regalo, porque eres mi hija y porque eres el vivo retrato del amor de mi vida.


  Ella se levantó y lo abrazó con cuidado. Hicks la correspondió con su escasa fuerza, resultó evidente cuánto sufría ese hombre a consecuencia del incendio.


  —No me siento orgulloso por haber traicionado a tu madre —declaró Connor—, pero tampoco me arrepiento. Lo único que lamento es no haberte protegido como debía...


  —No, papá —negó con la cabeza, sonriendo—. Siempre estuviste conmigo. Cuando me encerraba, pensaba en ti y en la tía. Mamá nunca consiguió que te odiara o que la odiara a ella.


  —Hija mía, ¿podrás perdonarme algún día? —la rodeó de nuevo.


  —¿Y tú a mí, papá? —lloró—. Lo siento tanto... ¡Yo le di la idea a mamá! ¡Yo!


  Hicks la agarró por los hombros, zarandeándola.


  —No, Zahira —zanjó, furioso—. Tú no prendiste la cerilla. Lo sabes. Tú estabas allí. Dilo tú ahora.


  Zahira giró el rostro y observó a Bas. Caminó hacia él.


  —Bastian...


  —Zahira —sonrió, rozándole el rostro con los nudillos.


  —Yo no... —suspiró, trémula—. Yo no prendí... la cerilla... —pronunció, al fin.


  Bastian se petrificó. La había pronunciado para él, no para su padre, solo para él... Se le formó un grueso nudo en la garganta. Incapaz de articular palabra, la atrajo hacia su cuerpo, envolviéndola en su calor. Ella se rio con dulzura, el sonido más celestial que había oído Bas en toda su vida.


  Connor posó una mano en la espalda de Bastian. Zahira tenía los párpados bajados y la cara en la otra dirección, por lo que no se percató. Hicks inclinó la cabeza en señal de respeto, con los ojos brillantes, un gesto que le devolvió Bas de inmediato.


  Sacha y Connor los dejaron solos.


  —¿Cómo sabías dónde estaba? —quiso saber Zahira.


  —Pensé que el haber desempolvado el pasado habría removido tus fantasmas. Estabas tan asustada... Cuando saliste a la calle y te montaste en el taxi... —la apretó un instante—. Tuve tanto miedo de perderte... Más que con el atropello, te lo aseguro... Fue mi padre quien dijo que estabas escondida y que, pronto, aparecerías. Recordé lo que hacía tu madre contigo y creí que habrías vuelto a tu habitación —añadió con rudeza—. Al verte aquí... —se mordió la lengua.


  —Solo tú me has encontrado, Bastian... Me salvaste el día que te tiré el chocolate —suspiró, serena, aliviada.


  —No habrá más secretos entre nosotros —le peinó los cabellos con los dedos—. Estoy harto...


  —Todavía queda uno —se ruborizó, entrelazando las manos a la espalda y balanceándose sobre sus pies, atacada de los nervios—, pero tendrás que esperar unos días.


  —Espero que sea el último secretito —gruñó Bas, tomándola de la mano y tirando para salir de la casa—. No he conocido mujer más misteriosa que tú, joder.


  —Esa boca, doctor Payne —se carcajeó ella.


  Bastian se contagió de su felicidad, la alzó en el aire y la llevó al exterior. Entonces, la bajó a la acera e, inmediatamente, Zahira recibió un abrazo tras otro. Cassandra, Brandon, Evan, Kaden, Rose, Sam, Jordan, Annette, Kenneth, Sacha, Stela... Todos le brindaron su apoyo sin necesidad de escuchar su versión de los hechos, ignorando las acusaciones de Georgia. Él se sintió el hombre más orgulloso del mundo; primero, por la suerte de haber conocido a Zahira; segundo, porque lo amaba tanto como él a ella, y, tercero, por la maravillosa familia que tenía.


  Su padre le tendió las llaves del Rolls Royce. Bastian le entregó las de la moto a Evan y condujo el coche, junto con Zahira, Sacha y Connor, hacia Jamaica Plain. Entraron en la casa de Hicks por una puerta trasera de la residencia. Abuela y nieta se acomodaron en el salón. Él acompañó a Connor al despacho.


  —¿Sabes por qué no hay un solo cristal en esta casa? —le preguntó Hicks, sentándose en la silla de piel—, ¿o por qué todas las ventanas están siempre tapadas por algún estor sin cuerdas, bloqueados en la misma posición?


  —Por Zahira —adivinó al instante, apoyándose en la pared, al lado de la puerta.


  —No quería tener nada que le recordase a su madre, y la cicatriz es un recuerdo constante de por vida.


  —¿No hay posibilidad...? —se interesó Bas, cambiando de rumbo la conversación.


  —Estuve once meses ingresado en el hospital —recostó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos—. Me sometieron a treinta y seis intervenciones. Llegó un momento en que no pude continuar. Me negué. Compré esta casa y me encerré. Me aislé. De vez en cuando, ayudo con los pacientes de la residencia, pero me canso muy rápido y me cuesta respirar. Hay días que no me levanto del sofá. Sé que esto no es vivir.


  —¿No lo intentarías de nuevo? Han pasado ocho años, quizá...


  —No —lo cortó, seco—. Tengo que echarme pomadas tres veces diarias en todo el cuerpo. Prefiero eso a que me operen otra vez —y añadió con rudeza—: esos once meses en el hospital fueron mucho peor que los continuos dolores que sufro cuando tengo que aplicarme las cremas desde hace ocho años...


  —Si necesitas ayuda, no me asustaré.


  Hicks lo contempló, penetrante, y dijo:


  —No soy ningún inválido, puedo hacerlo yo solo, pero te lo agradezco. De momento, quiero ser el único que me vea como realmente soy.


  —¿Zahira nunca...?


  —En los últimos ocho años, no —se irguió en el asiento—. Solo me ha visto una vez y, créeme, no se repetirá —su voz se tornó más rasposa—. Le prohibí la entrada en la habitación del hospital. Al verme sin las vendas... su cara fue de horror, pero no por mis quemaduras, sino porque fue en ese instante cuando comenzó a culparse del incendio. Me vio y se condenó —respiró hondo—. No la vi en esos once meses, se quedó con mi madre. Mis suegros desaparecieron de su vida a raíz de la muerte de Allyson y Caty. Le pidieron perdón a Sacha, pero no se acercaron nunca más a Zahira y a mí.


  —Sé que no sirve de nada —dijo Bastian, frunciendo el ceño—, pero lo siento mucho.


  Connor se rio.


  —Siempre fuiste muy sentido —comentó su mentor, levantándose—, por eso, eras mi preferido. Tu hermano Evan tenía una mente brillante y Kaden, recuerdo lo despistado que era —se carcajearon los dos—, pero tú... —avanzó lentamente, estaba agotado—. Eras especial, Bastian, porque siempre mirabas más allá de la ciencia. Un buen médico, en mi opinión, debe operar con mente y corazón. Eso que dicen de que hay que separar los sentimientos es mentira. Nos regimos por ellos, salvamos vidas, o lo intentamos, pero lo hacemos entregando las nuestras sin importar nada más que los demás. Y, para mí, es el mejor regalo que seas, precisamente, tú quien cuide de mi hija, Bastian. Protégela siempre.


  —Nunca dejaré de hacerlo —declaró con solemnidad.


  —Lo sé, muchacho —le tendió la mano—, lo sé...


  Bastian se la estrechó con cuidado.


  La joven pareja se despidió de Hicks y de Sacha, pues la anciana decidió acompañar a su hijo esa noche, y regresaron a la mansión.


  Los señores Payne habían invitado a los presentes a chocolate caliente y dulces en honor a Zahira. Charlaron y rieron hasta el amanecer. Algunos se marcharon con la promesa de verse pronto, como Stela, Sullivan y Rose; sus hermanos se dirigieron al apartamento y sus abuelos ocuparon una de las habitaciones libres de la casa de sus padres.


  Él cogió en brazos a su novia, que se había quedado dormida en un sofá, y la transportó a la que fuera su cama de adolescente. Se tumbó a su lado, de perfil los dos, enfrentados. La contempló, impresionado por los últimos acontecimientos. Georgia Graham pagaría por sus actos, de eso estaba convencido. Rezó una plegaria para que el policía localizara al tal John Smith lo antes posible.


  A la mañana siguiente, decidieron contarle a Cassandra y a Brandon la verdadera historia de Georgia, los secretos que esa arpía guardaba con candados.


  —Hay que hablar con Edward —sentenció su padre, caminando por el salón, pensativo.


  —Y denunciar a Georgia —convino su madre, furiosa.


  —No hay pruebas. El policía sigue buscando a John Smith —les informó Zahira, acomodada en un sillón de orejas, con la pierna en alto; se la notaba rígida por la carrera de la noche anterior.


  —Pues movilizaré mis contactos para buscar al socio de Edward —concluyó Brandon—. Edward debe saberlo.


  —¿No crees que lo sabe ya? —le preguntó su esposa, entrecerrando la mirada—. Tú conoces a Edward, Brandon, ¿su empresa quiebra y no investiga a qué es debido? Tiene más contactos que tú.


  —¿Por qué callaría, entonces? —quiso saber Bas, también de pie—. ¿Y si Georgia lo amenazó?


  Brandon sacó el móvil del bolsillo interior de la chaqueta y telefoneó a su amigo.


  Era domingo, nadie trabajaba, por lo que el señor Graham se presentó en la mansión una hora más tarde, con pantalones de pinzas, camisa y jersey. Traía una bolsa consigo.


  —No sé cómo disculparme —dijo Edward, nada más entrar en la estancia, abatido, entristecido y avergonzado. La sinceridad de su semblante así lo demostraba—. Zahira... No tengo palabras. De verdad que siento mucho lo que hizo Georgia —se acercó y la tomó de las manos—. No sé de dónde sacó esa información, y mucho menos tenía idea de sus planes —respiró hondo y observó a los presentes—. He dormido en un hotel. Le pedí anoche el divorcio. Ya no aguanto más... —se desplomó en un sofá.


  —Edward, hay algo que tienes que saber...


  Le relataron la investigación de Sam y del policía, sin ocultar un solo detalle, por muy pequeño que fuera.


  Y Edward... Edward Graham comenzó a encontrarse mal... Se mareó y palideció. Bastian acudió de inmediato en su auxilio, al igual que sus padres. Edward respiraba con grave dificultad, se estaba ahogando.


  —Me duele... el brazo... —articuló el señor Graham—. El... pecho...


  —Llama a una ambulancia, Zahira, rápido —le ordenó Bas a su novia, recostando al hombre en el suelo en posición fetal.


  La ambulancia se llevó a Edward al hospital con un cuadro de arritmia. Cassandra, Brandon y la joven pareja les siguieron en el coche.


  Al final del día, Edward estaba recuperándose muy bien, aunque permaneció esa noche ingresado por precaución. Avisaron a Tessa, que no se separó de su padre un solo minuto. No hablaron con la decoradora, ni siquiera le dirigieron un escueto saludo. Tessa también los ignoró. Y Georgia estaba desaparecida, Bastian no supo si interpretarlo para bien o para mal...


  ◆◆◆


  
    
  


  —Buenas noches, soy Callem King —se presentó el policía.


  Acababan de llegar al apartamento. Encontraron a Evan y a Kaden con Sam y el señor King en el salón.


  Callem era un hombre fornido, de baja estatura, pelo oscuro, ojos negros, y rostro duro y salvaje marcado por cicatrices: tenía una ceja partida y algunas deformaciones en la mejilla derecha. Vestía por completo de negro. Su voz, además, estaba castigada por el tabaco, un horrible olor que se impregnó en la casa y que mareó a Hira. Bastian lo notó y la abrazó por los hombros desde atrás, reconfortándola, pero ella se soltó y corrió al baño; las náuseas se apoderaron de su estómago, y vomitó.


  Alguien le retiró el pelo de la cara para que no se lo ensuciara. Se encontraba tan mal que no se molestó en echarlo del servicio, a pesar de lo humillante de la situación. Tembló por el esfuerzo. Cuando levantó la mirada, se topó con una dulce sonrisa que la derritió.


  —¿Más secretos? —le preguntó su novio, limpiándole el sudor con una toalla pequeña que había mojado en agua.


  El corazón de Zahira explotó. Las lágrimas inundaron su rostro.


  —Bastian, yo... —se arrojó a su cuello.


  —Tranquila, nena, no pasa nada —la abrazó al instante.


  —¡Sí pasa! —gritó entre hipos—. ¡Se me olvidó! ¡Lo siento!


  —¿Qué se te olvidó? —se preocupó él, cogiéndola por la nuca, obligándola a mirarlo.


  —La píldora... Con el accidente, se me olvidó tomármela... —agachó la cabeza.


  —Pues me alegro —sonrió—, no te imaginas cuánto... —le secó las lágrimas con los pulgares—. Pero tengo que regañarte —fingió enfadarse.


  Ella contuvo el aliento.


  —Zahira, soy médico —le recordó Bastian, con las cejas arqueadas—, hace semanas que sé que estás embarazada. ¿Por qué no me lo has dicho? —le rozó las mejillas con los nudillos—. ¿Tan ogro me ves?


  —No, Bastian, es que... —se retorció los dedos en el regazo—. Es que es muy pronto... No quería que te sintieras forzado a... quedarte conmigo... si había un bebé... Fue un descuido, no lo hice adrede... Yo...


  —Mi mujer —la cortó, enfatizando el posesivo— lleva a mi bebé en su vientre... —posó la mano en su estómago—, solo por eso... —se le quebró la voz—, ya soy el hombre más feliz del mundo. Nunca dudes de cuánto te amo, ni de lo importante que eres para mí. Nunca.


  —Bastian... Ya no hay más secretos, te lo prometo.


  Sí, esto es real... Ya no es un sueño. Él es real. Él es mío... para siempre...


  Él sonrió, deslumbrante. El corazón de Hira hacía rato que había colapsado. Se contemplaron un mágico momento, ambos llorando y sonriendo a la par. Iban a ser padres...


  —Mañana, iremos a ver al doctor Rice, ¿de acuerdo? —le dijo él, ayudándola a incorporarse.


  —¿Cuándo vas a volver a trabajar? —se interesó Hira, preparándose el cepillo de dientes para lavarse la boca.


  —Hasta que lo de Georgia no se solucione, no iré al hospital —se apoyó en el mármol, a su lado—. Hablé con Jordan. No se lo conté, cuanta menos gente lo sepa, mejor, pero sí le comenté que había cierto asunto importante que resolver relacionado contigo. Estuvo conforme. Solo tengo que avisarle de cuándo me incorporaré.


  Ella se enjuagó.


  —¿Hablaste ya con tu abuela por lo de mudarte aquí o buscar una casa? —quiso saber él, nervioso.


  —Sí —asintió—, me dijo que, seguramente, alquile el piso, y que ya es hora de que yo haga mi vida —sonrió— y que ahora le toca cuidar de mi padre, no de mí.


  —¿Y dónde quieres vivir? —la rodeó por la cintura, atrayéndola hacia él—. ¿Un ático enorme, un apartamento pequeñito, una casita con jardín...?


  —Me gusta aquí, pero, a lo mejor, tus hermanos no quieren porque el bebé llorará y...


  Bastian la silenció con un beso.


  —Hablaremos con ellos. Vamos ahora con el policía.


  Regresaron al salón.


  —Encontré a John White —anunció Callem, sonriendo—. Tenías razón, Bastian, John White es un nombre falso que responde a Justin Osborn, el antiguo socio de Edward Graham y actual amante de Georgia Graham.


  Los presentes desencajaron la mandíbula.


  —Hemos rastreado la llamada que John White, Justin Osborn, hizo para alquilar el coche que te atropelló. Se hizo desde una propiedad en Los Hamptons a nombre de Georgia Ruth Watkins, el nombre de soltera de Georgia Graham. También, tengo fotos comprometedoras de los amantes y todos los datos de los robos a la empresa y de las compras que realizó Osborn. Los chavales que os empujaron y, posteriormente, os atropellaron ya están en la cárcel por asesinato en grado de tentativa, además de otros hurtos de los que se los acusa. Sin embargo, falta lo fundamental.


  —La confesión de Georgia —pronosticó Hira.


  —Los atraparemos por el desvío de fondos de la empresa de Edward Graham, por eso, les caerán varios años, pero necesitamos la confesión del intento de asesinato. No quiero acudir a mi jefe hasta tenerlo todo.


  Se quedaron en silencio.


  —Tengo una idea —dijo ella—, aunque no os va a gustar...


  Les contó lo que había pensado.


  Y Bastian se negó.


  —En realidad, es una idea perfecta —señaló Sam—. Te entiendo, Bastian, a mí no me haría gracia que mi novia se expusiera como pretende hacer Zahira, pero si no tienes algo mejor...


  Hira se levantó del sofá y avanzó hacia su novio. Entrelazó las manos con las suyas.


  —Me pides mucho, Zahira —se quejó, frunciendo el ceño.


  —Lo sé —asintió—. Si no quieres, no se hará.


  Bastian le besó los nudillos y respiró hondo.


  —De acuerdo. Lo haremos.


  Todos aplaudieron.


  *


  La noche anterior al cumpleaños de su doctor Payne resultó la más larga y tediosa. Evan no dejaba de gruñir a Zahira.


  —¡Ya vale! —le contestó ella, enfadada.


  —¡Es que a quién se le ocurre, joder! —exclamó su amigo.


  —Cállate, que lo vas a despertar. Es una sorpresa, solo son unas horas.


  —Me está destrozando los zapatos.


  —Solo unas horas —le repitió Hira, rechinando los dientes—. Es lo único que te he pedido desde que nos conocemos.


  Evan gesticuló como un loco sin emitir un solo sonido.


  —Se lo podías haber dado a medianoche.


  —¿Sabes una cosa? —inquirió Zahira, apuntándolo con el dedo índice—. No me extraña que Rose se vaya, con tal de no aguantarte en la misma ciudad.


  —¿Cómo que se va de la ciudad? —la agarró del brazo—. Explícate.


  El enojo cedió paso a la preocupación. Se sentaron en los taburetes de la barra americana, en la cocina. Kaden y Bastian dormían. Eran las dos de la madrugada.


  —Ayer, Bastian fue al hospital porque Rose se lo pidió —le confesó ella, con suavidad—. Le presentó su carta de renuncia. James le ha propuesto un viaje de un año por Europa con él. Ha aceptado. Su vuelo sale mañana a las tres de la tarde. Hoy estuvimos en su casa, ayudándola con el equipaje.


  Silencio.


  —Evan... ¿No dices nada?


  —¿Qué quieres que diga, Zahira? —pronunció con dureza—. Pues que le vaya bien con Howard. Lo que tuvimos —se levantó— fue un maldito error. Y hace bien en poner un océano de por medio entre ella y yo. Por fin, me la voy a quitar de encima, una rubia menos molestándome —añadió, erguido, y se encerró en su cuarto de un portazo.


  Hira suspiró, meneando la cabeza. Lo admitieran o no, a Evan le dolía la partida de Rose, y a Rose le dolía partir. Y Zahira sabía que su amiga se marchaba por culpa de él. Rezó una plegaria por ellos, para que ambos encontraran la paz que necesitaban, porque estaba claro que los dos requerían de un tiempo para entender, olvidar o aceptar. Y por separado.


  Se dirigió a su habitación. Se quitó la rebeca larga que la cubría y se metió entre las sábanas. Al instante, un glorioso cuerpo cálido y fuerte la aprisionó.


  —Te he echado de menos... —murmuró Bastian, adormilado.


  —Duerme —se rio Zahira, ruborizada.


  —Ahora sí podré —la apretó un segundo.


  Y se durmieron.


  Ella se había programado la alarma en el móvil para preparar la sorpresa antes de que él abriera los ojos, pero estaba tan cansada, últimamente, que no se despertó hasta el mediodía.


  —¡Ay, madre mía! —exclamó Hira, en cuanto vio la hora.


  Se bajó de la cama y corrió hacia el cuarto de Evan, sin fijarse en nada, ni siquiera en el escaso camisón de seda y tirantes que llevaba.


  —Evan —lo llamó, entrando sin llamar.


  Pero Evan no estaba. La sorpresa, en cambio, la saludó enseguida...


  La estancia parecía haber sufrido un terrorífico vendaval.


  —Evan me va a matar —gimoteó, agachándose para recibir al cachorrito de Terranova marrón oscuro que le había comprado a su maravilloso doctor Payne—. ¡Hola, gordito! —ladró, gustoso, mientras ella le rascaba las orejas—. ¿Te ponemos el lazo? —lo puso en su regazo.


  —¿Zahira, qué...? —preguntó Bastian, pero no pudo terminar.


  —¡No mires! —gritó ella, girándose para ocultar al perrito.


  Pero el cachorro comenzó a emitir ladridos agudos y a mover el rabo en dirección a su nuevo dueño. Entonces, Zahira se dio la vuelta y las lágrimas brotaron de sus ojos sin control.


  —Lo siento... Iba a ser una sorpresa... pero me dormí... Le iba a poner un lazo... —se lamentó ella, entre hipos—. Soy torpe... hasta para hacerte un regalo...


  Él, muy serio, se acercó despacio, tomó al perrito y lo alzó en el aire. Y se lo entregó de nuevo.


  —Ponle el lazo —le susurró Bastian.


  Hira se sorbió la nariz con la cabeza agachada. Le anudó un lazo ancho, azul turquesa, en el lomo. A continuación, lo guardó, con cuidado de no hacerle daño, en una caja con agujeros, forrada con un papel con los colores del arcoíris, y se lo tendió.


  —Feliz cumpleaños...


  Él suspiró y aceptó el regalo fingiendo no saber nada. Se sentó en el suelo y lo abrió. El cachorrito se lanzó a su pecho y comenzó a chuparle la cara. Bastian estalló en carcajadas y, de repente, tiró de Zahira, que se cayó en su regazo.


  —Es el mejor regalo que me han hecho jamás, el mejor... —sus ojos grises brillaban con una preciosa emoción que le robó el aliento a Hira.


  —¿De verdad?


  —Bueno, de momento, es el mejor —le acarició el vientre con la mano libre.


  —¡Soy un desastre, lo siento! —lo abrazó por el cuello, en llanto desconsolado.


  —¿Y qué haría yo sin mi desastre favorito? —le dijo él antes de besarla en los labios—. Por cierto, agradece que estemos solos... —la analizó de la cabeza a los pies.


  Zahira soltó una carcajada y se adueñó del cachorro.


  —¿Cómo lo vas a llamar? —quiso saber ella, encantada por el nuevo miembro de la familia.


  —No sé —se encogió de hombros—. Ahora es un Payne, necesita un nombre que simbolice el gran apellido al que pertenece.


  —¡Pero qué gordito y precioso eres, mi amor! —le obsequió al animal.


  —Ni hablar, ¿eh? —sentenció Bastian, caminando junto a Hira—. Nada de cursiladas al perro.


  —Voy a hacer lo que quiera con el perro —lo acurrucó entre los senos, adrede para picarlo.


  —Joder... —se sofocó por el gesto.


  —Esa boca, doctor Payne.


  —Lo siento... —musitó él, embobado en ella—. ¿Cómo quieres llamarlo tú? —le preguntó, ronco.


  —Bas, como tú, Bas Payne —se mordió el labio y se encerraron en su dormitorio.


  —Llámalo como quieras, pero déjalo en el suelo.


  —¿Por qué? —ladeó la cabeza y se retiró los cabellos hacia la espalda, coqueta.


  —Porque... —rugió él, acortando la distancia. El cachorro ladró, juguetón—. Es mi cumpleaños y quiero más regalos.


  Zahira se humedeció los labios y dejó al animal en la cama. Retrocedió hacia el baño, con andares provocativos.


  —Tus deseos, doctor Payne —se sacó el camisón por la cabeza lentamente, quedándose solo en braguitas—, son órdenes... —se volvió y deslizó el encaje muy despacio por las piernas—, para mí... —le guiñó un ojo y giró sobre sí misma, con los brazos en alto, estirándose como una felina.


  —Joder... —se desnudó por completo, lanzando la ropa sin miramientos, y avanzó hacia ella—. El embarazo —la atrapó entre sus brazos— te sienta —la alzó por el trasero— demasiado bien... —y la mordió.


  Oh, Dios... ¡Cuánto adoro a este hombre!


  Y se amaron como locos en la ducha...


  Después, se vistieron, entre risas cómplices y alegres ladridos de Bas Payne. Le había comprado un collar azul turquesa, detalle que le encantó a su novio. Tomaron prestado el todoterreno de Kaden, porque Hira se empeñó en llevarse al perrito al aeropuerto para despedir a Rose.


  —¡Amiga! —exclamó Moore, abrazándola, entre lágrimas.


  —¿Estás segura? —insistió Zahira, apartadas de los dos hombres.


  —Sí —sonrió—. Me vendrá genial un cambio y James es maravilloso.


  —Estamos en contacto, por favor —le rogó, llorando—. Te deseo toda la felicidad del mundo, Rose, te la mereces.


  —Tú, también —se apretaron con fuerza unos segundos.


  La despedida fue rápida, Rose así lo quiso, así que, unos minutos más tarde, la enfermera y el empresario embarcaban rumbo a París.


  —No será feliz con él —declaró Hira, convencida, secándose el rostro con las manos, de regreso al parking.


  —Lo sé —convino Bas, rodeándola por los hombros—, pero es su decisión y hay que respetarla.


  —La echaré mucho de menos... —suspiró, muy triste, porque un año era mucho tiempo sin ver a su única, y verdadera, amiga.


  Regresaron al apartamento.


  Cassandra y Brandon se presentaron de visita un rato más tarde, con Callem King, Evan, Kaden y Sam. Bas Payne los enamoró a todos al instante, menos al mediano de los hermanos, que le guardaba rencor por haberle destrozado unos cuantos pares de zapatos la noche anterior.


  Tomaron chocolate caliente, café y dulces. Repasaron el plan para atrapar a Georgia esa misma noche, en la fiesta que habían organizado en honor al treinta y siete cumpleaños de Bastian Payne. Ya no era ninguna sorpresa porque, precisamente, la fiesta era el plan.


  Dos horas después, la joven pareja se arreglaba en la habitación, en profundo silencio, roto solo por los gruñidos del cachorro, que jugaba con una vieja pelota de tenis que le habían dado.


  Hira eligió un sencillo vestido de color gris marengo, ceñido a cada una de sus curvas hasta la mitad de los muslos, de manga larga, cuello redondo y un fajín ancho, cosido en las caderas. Cuando observó su reflejo de perfil en el espejo, se enterneció y se acarició la pequeña curva del vientre, ya se apreciaban los casi tres meses de embarazo.


  —Creo que debería cambiarme... —dudó ella—. Todavía no se lo hemos dicho a tus padres y...


  —No se te ocurra cambiarte —susurró él, envolviéndola desde atrás, posando sus manos sobre las suyas—. Hoy se lo diremos, ¿de acuerdo? Aunque no hará falta —sonrió—, porque, con este vestido tan sexy —le pellizcó el trasero—, se nota perfectamente. Y no te imaginas lo mal que lo voy a pasar —le mordisqueó la oreja— hasta que te rapte.


  —Bastian... —gimió—. Hoy, no puedes raptarme...


  —Lo sé —suspiró, retrocediendo y dejándola vacía de su contacto—. Ponte la diadema nueva.


  Zahira asintió. Al día siguiente de confesarle el embarazo, ella se había despertado con un regalo envuelto en la cama: una diadema de alambre muy fino, forrado en seda gris, con una estrella de nueve puntas curvas y lentejuelas oscuras, en un lateral. Se alisó los cabellos con el secador y se la colocó. Y, para terminar su atuendo, se calzó unas manoletinas de lentejuelas negras y punta redonda, a juego con la diadema.


  Bastian, sin gafas, se enfundó, a petición de ella, en un traje del mismo tono del vestido, sin chaleco ni corbata, y con una camisa blanca de cuello corto, abierto, levantado y con los extremos redondeados, igual que la noche en que debía haberse llevado a cabo el rito de iniciación de Zahira en Payne & Co, el día del atropello. Ella reprimió un jadeo al verlo tan guapo, se le ralentizó la respiración, una maravillosa costumbre...


  Dejaron al perrito en la terraza, aprovisionándole de comida, bebida y unos cojines, a modo de cama temporal, en una esquina. Y partieron rumbo a la mansión de la familia Payne, en Suffolk, con Evan y Kaden, en el todoterreno de este último.


  Un sinfín de periodistas esperaba junto a las puertas, fotografiando y preguntando a los invitados, la alta sociedad de Boston.


  Entraron por la parte trasera, directamente al garaje, y, de ahí, por la escalera que conducía al hall de la vivienda. La casa estaba atestada de gente. Las estancias se hallaban cerradas, menos los baños y el gran salón, en el que se habían dispuesto dos barras, una a cada lado, y una orquesta, al fondo, que entonaba canciones tradicionales en versión instrumental y con suavidad. Los camareros recorrían la estancia ofreciendo canapés en bandejas de plata.


  —Ahí está Georgia —Evan señaló un punto a la izquierda, en una de las puertas que daban al jardín.


  Callem, de paisano —en traje, acorde al evento—, se reunió con ellos. Sam lo imitó dos minutos después. Hira suspiró y miró a Bastian, que gruñó y se mezcló con los presentes para agradecer las felicitaciones; su novio había aceptado, pero seguía teniendo miedo de las consecuencias.


  La señora Payne se acercó a Zahira y se colgó de su brazo. Ambas anduvieron despacio por la sala, saludando a unos y a otros, hasta que se detuvieron donde estaba la orquesta, a unos pasos de la señora Graham, que no les quitaba el ojo de encima.


  —No me miran bien, Cassandra... —comentó Hira, un poco angustiada, retorciéndose los dedos—. Necesito salir de aquí... —se acarició el vientre, adrede.


  —Tranquila, querida —le frotó la espalda—. Hagamos una cosa, ¿qué tal si te refrescas un poco? Ve al baño. Me encargaré de que nadie te moleste.


  Zahira atravesó el salón y se encerró en los servicios. Se aproximó al lavabo, donde apoyó el bolsito negro.


  Al minuto exacto, Georgia entró. Los tacones resonaron con premura. Se contemplaron a través del prisma.


  —Te he subestimado, niña, no te lo voy a negar —le escupió la señora Graham, bien erguida—. Jamás pensé que serías capaz de cazarlo de esta forma. Embarazada, ¿eh?


  —Bueno —se encogió de hombros—, no debería sorprenderla. Usted es una experta en el arte de la traición —sonrió con frialdad—. Y lamento comunicarle que el accidente no obtuvo el resultado que pretendía, ¿verdad? Estoy viva y esperando nuestro primer bebé. Lo siento por usted —se encogió de hombros.


  —No sé de qué me hablas —entornó los ojos.


  —¿Dónde lo planearon? —se colocó de frente—, ¿en Los Hamptons?, ¿en la casa que Justin Osborn compró con el dinero que le robaron usted y él a su marido y que, luego, puso a nombre de Georgia Ruth Watkins, su nombre de soltera?. Después de todo, ¿no fue en esa casa donde el señor Osborn, bajo el alias John Smith, telefoneó a una empresa de alquiler de coches para contratar el servicio de atropello? —sonrió.


  El rostro de la señora Graham palideció.


  —Lleva un collar precioso, por cierto —continuó Hira, con una gélida tranquilidad, apuntando con el dedo índice las enormes perlas que colgaban de su cuello—. Está claro que se gana muy bien su trabajo en la cama del señor Osborn. ¿Qué pensarían los invitados si conocieran la doble vida de Georgia Graham? ¿Es así como debería actuar yo ahora? —ladeó la cabeza—. Quizá, lo más sensato sería salir a la calle y contárselo a los periodistas. ¿Cuál era la pregunta que usted me hizo cuando me acusó de matar a mi familia? —levantó una mano—. ¡Ah, ya me acuerdo! ¿Prefiere confesar usted, o me cede a mí los honores?


  Pausa inquietante de diez segundos.


  —Nadie te creerá...


  —Es posible —convino Zahira, en un suspiro teatral, y con el corazón acelerado—. Sin embargo —frunció el ceño—, tengo una duda... ¿Por qué el coche fue directo a por Bastian y no a por mí? ¡Menudo descuido por su parte! —dio una palmada en el aire—. Si no llega a ser por mí, él hubiera sido el atropellado, y no yo.


  —¡Oh! —exclamó Georgia, con la mirada inundada de satisfacción—. No te preocupes, Zara, que, la próxima vez, no fallaré. Los idiotas que contraté se equivocaron. Está claro que cuando quieres algo bien hecho, debes hacerlo tú mismo.


  —Zahira —la corrigió—. Seamos sinceras, señora —arqueó las cejas—, ya lo pretendió con Sam Sullivan hace tres años, porque descubrió que usted tenía un amante, que además fue su cómplice para robar a su marido durante años; y, ahora, conmigo, simplemente, porque Bastian me ama a mí y no a su hija. Le aconsejo que se busque otro oficio que no sea el de asesina, porque todos se quedan en el intento.


  —A la tercera va la vencida —convino la señora Graham, riéndose—. He fallado, sí, pero, la próxima vez, acabarás bajo tierra, no en un hospital. Yo misma me encargaré de ello. Y Sullivan será el siguiente.


  En ese momento, la puerta del baño se abrió de golpe.


  


  
    Capítulo 22

  


  —Georgia Ruth Graham, queda detenida por doble intento de asesinato: uno, a Sam Sullivan, ocurrido hace tres años, y otro, a Zahira Hicks, sucedido hace tres meses —dijo uno de los dos policías vestidos de paisano que habían asistido a la fiesta, caminando hacia Georgia con las esposas en la mano—. Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga puede ser utilizada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a consultar a un abogado. Si no lo tiene, se le asignará uno de oficio —le apresó las muñecas.


  La señora Graham no reaccionaba, estaba estupefacta. El agente la agarró del brazo y la sacó al recibidor, donde estaban los atónitos invitados que habían escuchado la confesión, gracias a un micrófono que había instalado Callem esa semana en el espejo del baño, conectado a los altavoces del techo del gran salón.


  Bastian observó a su novia, henchido de orgullo. Era la mujer más valiente que había conocido en su vida, tan pequeña, pero tan fuerte...


  Zahira lo miró con las lágrimas inundándole las ruborizadas mejillas. Enlazó las manos a la espalda y se balanceó sobre sus talones. Tal gesto revolucionó el corazón de Bas, que acortó la distancia y la tomó de la nuca.


  —El plan puede terminar aquí —le susurró él, preocupado—, no tienes por qué hacer...


  —Lo haré —asintió, solemne.


  Ella se secó el rostro y se encaminó hacia el gran salón, decidida. Los presentes la siguieron, entre curiosos y alucinados. Lo habían escuchado todo porque Cassandra había detenido la orquesta y silenciado a los invitados en cuanto Georgia había entrado en el baño, y Callem había activado los altavoces gracias a un interruptor que parecía una de las luces de la estancia. Así se habían enterado.


  —Atención, por favor —pidió la anfitriona, tintineando la copa de champán, al lado de Zahira—. Creo que no hace falta explicar lo que acaba de pasar —sonrió—. Edward está tranquilamente en su casa, recuperándose de la arritmia que sufrió al enterarse de todo la semana pasada. Él mismo ha mandado un comunicado a la prensa, que se publicará mañana —permaneció unos segundos callada y continuó—: Georgia Graham ha hecho mucho daño a su marido, uno de nuestros mejores amigos, también a Sam —sonrió a Sullivan—, y, sobre todo —tomó la mano de Zahira—, a la niña más buena que he conocido en mi vida, la que será la mamá de mi primer nieto, mi nuera, y, si ella me lo permite, la hija que nunca he tenido —la miró, emocionada.


  Las dos se abrazaron en llanto, sin emitir sonido. Cassandra retrocedió, pero Zahira tiró de su brazo para que no la abandonara. Ante aquello, el corazón de Bastian frenó en seco.


  —Solo... —comenzó ella. Carraspeó—. Solo quiero aclarar las acusaciones que se hicieron sobre mí la semana pasada —respiró hondo—. Hace ocho años, mi madre y mi tía murieron en un incendio. Mi padre se quemó. Yo salí ilesa. Sí, vertí el alcohol de mi madre. Era alcohólica y, también, una mujer amargada con el mundo y con su propia vida. Esa noche, le tiré las botellas, pero fue ella quien encendió una cerilla. He estado ocho años culpándome por ello, pero se acabó, ya no más —negó con la cabeza—. Ahora, júzguenme si quieren —se irguió, sin miedo.


  Annette se acercó, sonriendo.


  —Fue un accidente, cariño —le dijo la anciana, pellizcándole la nariz—. Nadie tiene derecho a juzgarte, ni Georgia ni ninguno de nosotros. Tú no hiciste nada malo.


  Los invitados apoyaron a Annette Payne al instante, rodearon a Zahira y le brindaron su apoyo en contra de Georgia Graham.


  Y, así, al fin, la orquesta entonó música de nuevo y la fiesta se llenó de risas, bromas y animadas charlas.


  Después de que los camareros terminaran de servir los canapés, las luces del salón se apagaron. Cuatro doncellas entraron en el gran salón con una inmensa tarta repleta de velas encendidas. La sala rompió a cantar Cumpleaños feliz.


  Bastian, avergonzado por ser el centro de atención, cogió a su novia del brazo y la arrastró con él.


  —Pide un deseo —le susurró ella, colgada de su cuello.


  —Lo tengo todo, pero me falta una cosa —le guiñó un ojo.


  Y sopló las velas.


  Los aplausos y los vítores inundaron el lugar. La luz de las lámparas retornó y la música cambió a una más alegre y actual. Se formó una pista de baile en el centro, donde los invitados, enseguida, se desmelenaron, alegres y divertidos. Zahira también se les unió, con Stela y Cassandra.


  Bastian aprovechó y pidió un whisky doble en la barra de la derecha. Necesitaba algo fuerte para lo que se proponía... Sacó el iPhone del bolsillo interior de la chaqueta y le escribió un mensaje a su adorable pelirroja:


  
    B: Necesito ayuda.

  


  La vio detenerse y extraer su móvil del bolso, que tenía en la mano. Zahira frunció el ceño al leer. Tecleó la respuesta girándose, ofreciéndole la espalda.


  
    Z: ¿Qué te pasa?

  


  
    B: Para que mi deseo se cumpla, necesito algo.

  


  El camarero le sirvió la bebida. Los nervios lo carcomieron por dentro. Se tomó el whisky de un trago.


  
    Z: ¿El qué?

  


  
    B: Me conoces. Yo no pregunto, yo soy...

  


  
    Z: Eres un mandón, doctor Payne.

  


  
    B: Exacto. Así que te diré lo que haré para que mi deseo se cumpla, ¿de acuerdo?

  


  
    Z: Te leo...

  


  Bas se rio, pidió otra copa y repitió el rápido proceso.


  
    B: Si te pidiera que te casaras conmigo, qué contestarías.

  


  Se revolvió los cabellos. Suspiró, agitado como nunca.


  
    Z: Tendrías que preguntármelo primero...

  


  Caminó hacia ella sin que esta se percatara. Introdujo la mano en el bolsillo de la americana otra vez. Se detuvo a escasos milímetros. El aroma primaveral de su fragancia lo embrujó. Y le escribió el último mensaje:


  
    B: Cásate conmigo.

  


  A continuación, puso ante sus ojos, desde atrás, un anillo de oro blanco y diminutos diamantes que bordeaban una piedra preciosa de color azul turquesa, idéntica a sus increíbles ojos. Lo había buscado especialmente para ella, antes de saber que estaba embarazada...


  Zahira contuvo el aliento. Su teléfono cayó al suelo.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Cassandra, tapándose la boca con las manos.


  Los invitados enmudecieron, pasmados por la escena. La orquesta paró. Bastian no respiraba, jamás había estado tan nervioso como en ese momento.


  —Dime algo... —le susurró al oído, ronco.


  —Creía... —pronunció Zahira en un hilo de voz—. Creía que tú... no... preguntabas...


  Él sonrió, soltando el aire que había retenido. No podía verle la cara, pero aquella frase fue suficiente...


  —Y no he preguntado —le colocó el anillo en el dedo anular de su mano derecha.


  Las mujeres se enternecieron.


  —Y para que conste —añadió Bas, abrazándola por las caderas y apoyando la cabeza en su clavícula—, pedí que lo diseñaran la tarde de Nochebuena, cuando me echaste del hospital, antes de saber que estabas embarazada. Para mí, nunca es pronto contigo, Zahira —le besó el pelo.


  La sintió vibrar.


  —Bastian... —se dio la vuelta y se arrojó a su cuello—. ¡Sí, quiero, doctor Payne! —gritó, entre lágrimas y carcajadas entrecortadas.


  Los presentes aplaudieron.


  Él la alzó en vilo, contagiándose de su felicidad. Fue a besarla, pero ella le cubrió los labios con los dedos, impidiéndoselo. Bastian gruñó, bajándola.


  —¿Te has olvidado, nene? —sonrió—. Solo tú y yo, nadie más.


  Él la sujetó con fuerza de la nuca y la besó. Zahira se rio sobre su boca y lo correspondió. Y se abrasaron por la intensidad de sus sentimientos, por la promesa que escondían sus labios. Ya la había besado en público, el día que habían paseado por los muelles y la lluvia los había empapado, o cuando habían comprado el árbol de Navidad y la había cargado en el hombro, pero, en ese momento, se sentía imparable, ¡invencible! Y solo por tener a esa niña colorida entre sus brazos, a esa adolescente perdida en el arcoíris.


  Todos los invitados les felicitaron con entusiasmo.


  El cumpleaños prosiguió.


  Ellos se acomodaron en una esquina de la barra de la izquierda. Zahira contemplaba el anillo, embobada, deliciosamente ruborizada y con una expresión de pura dicha en su dulce rostro.


  —¿Por qué no fuiste a la universidad? —quiso saber Bas—. Te lo pregunto por curiosidad, nada más.


  —Cuando me desperté del coma, tras el accidente de la ventana —respondió, seria—, estuve una semana entera sin hablar —clavó los ojos en un punto infinito—. Mi padre tenía una orden de alejamiento contra mi madre, lo que significaba que, si ella me visitaba, mi padre se vería obligado a abandonar el hospital, aunque fuera el director. Pero mi madre no apareció ni un solo día —negó con la cabeza—, no se molestó tampoco en llamar por teléfono para interesarse por mí. Lo sé, porque escuché a mi tía decírselo a mi abuela Sacha, justo antes de abrir los ojos. Estaba afectada por el coma, pero recuerdo sus palabras como si las hubiera soñado: Mujeres como mi hermana no se merecen ser madres; yo daría mi vida por tener un bebé, y por que Zahira fuera ese bebé, mi hija... —recordó a la perfección, abstraída de la realidad.


  —No podía tener hijos.


  —No —lo miró—. Entonces, un día, mi tía entró en la habitación —sonrió, nostálgica—, llevaba una nariz roja de goma, se había señalado las pecas de la cara con lápiz marrón y se había revuelto la melena. ¡Parecía una loca! —se rio con suavidad—. Se sentó en la cama y empezó a contarme un cuento, mientras inflaba globos de colores —suspiró de manera discontinua. Las lágrimas se agolparon en sus ojos. Parpadeó para borrarlas—. Lo hizo a diario, hasta que recibí el alta.


  Bastian la atrajo hacia su cuerpo, ofreciéndole el consuelo que necesitaba. Ella se relajó en su pecho. Él le acarició los cabellos con infinito cariño.


  —Ese año, terminé el curso escolar en otro instituto, donde mi abuela me matriculó para empezar de cero tras el incendio —prosiguió su novia—. Cuando mi padre se instaló en su nueva casa, en la residencia de Jamaica Plain, le dije que no quería estudiar, sino enseñar a los niños a sonreír en los malos momentos, porque eso fue lo que hizo mi tía conmigo, mi verdadera madre... —se sorbió la nariz—. Mi padre me apoyó, igual que mi abuela. Cuando tenía dieciséis años, Jordan habló con el director del Emmerson para que aceptara mi propuesta. Allí conocí a Kendra. Y, cuando acabé el instituto, me centré en Hafam y en los niños. Nadie me dijo nada, ni me preguntó si quería ir a la universidad. Stela fue mi milagro... Cayó del cielo cuando más la necesitaba, porque la pensión de mi abuela no nos daba para mucho. Y así fue mi vida hasta que cierto médico se chocó conmigo —levantó la barbilla y lo observó con picardía—, y volvió mi mundo del revés.


  —Fuiste tú quien me tiró el chocolate —fingió enfadarse.


  —Y tú, quien se cruzó en mi camino —adoptó una actitud grave—. Bastian... ¿A ti te molesta que no haya estudiado una carrera?


  —Solo me importas tú a mi lado, nada más —sonrieron.


  Y se besaron.


  —Por cierto —le susurró ella—, tienes una última sorpresa en casa, esperándote.


  ¡Aleluya!


  —Pues vámonos ya —concluyó Bas, empujándola hacia la salida.


  —Es tu fiesta de...


  —Ya he tenido suficiente fiesta pública —añadió, sin despedirse de nadie.


  —¡Hijo! —lo llamó su madre—. Falta nuestro regalo. ¿Brandon?


  Su padre se aproximó y le tendió una caja pequeña y cuadrada. Bastian la abrió, frunciendo el ceño. Zahira emitió un gritito de júbilo, que arrancó carcajadas a los presentes.


  —Esto es... Esto... —balbuceó él.


  —Un BMW Serie 6 Gran Coupé, gris metalizado, lunas traseras tintadas, faros LED autoadaptables, techo solar y cualquier caprichito que se te ocurra, hijo —contestó Brandon, con el pecho hinchado de orgullo.


  Bastian desencajó la mandíbula. Los regalos que se intercambiaban en su familia eran lujosos y caros, pero ¿un coche? ¿y ese coche?


  —¿Dónde está? —quiso saber él, todavía alucinado.


  —En vuestra casa —respondió Cassandra, mirándolos a los dos—. Lo ha aparcado Evan en el garaje.


  —No me lo puedo creer... —los abrazó con fuerza—. Gracias... Muchas gracias...


  —Te lo mereces todo, cariño, igual que Zahira —emitió su madre en un hilo de voz.


  Bastian tragó, por la emoción. Su novia lloraba.


  —Gracias por la fiesta —les obsequió a los invitados—. Ahora, espero que me perdonen, pero mi futura mujer reclama mi atención en exclusiva —bromeó, sonriendo.


  Ella le golpeó el hombro, sonrojada por la vergüenza, arrancándoles risas a los presentes.


  Y la pareja regresó en taxi a casa. No obstante, en lugar de dirigirse al parking del edificio, Bas pulsó el botón número catorce del ascensor; el BMW podía esperar, ellos, no... Y la llenó de húmedos mordiscos. Los gemidos se les escaparon sin control. Se devoraron, rozándose un cuerpo contra otro.


  Sin embargo, Zahira lo frenó al entrar en el piso. Él gruñó.


  —No, no —chasqueó la lengua—. Espérame con Bas Payne, y sin husmear, ¿queda claro? —imitó su tono mandón, apuntándolo con el dedo índice.


  Bastian suspiró y obedeció, a regañadientes. Se quitó la americana, que dejó en el respaldo del sofá. Abrió la terraza. El cachorro de Terranova, el mejor regalo que, en efecto, había recibido en su vida, se lanzó a sus piernas. Se sentó y le lanzó la vieja pelota de tenis, pero el adorable perrito solo deseaba caricias.


  —Cierra los ojos —le pidió ella, a su espalda.


  Él acató el mandato, ansioso por la sorpresa. Entonces, un olor fresco, afrutado y...


  —Chocolate... —suspiró Bas, alzando los párpados, y se quedó paralizado.


  Zahira, sonriendo con timidez, se acomodó enfrente. Sostenía un plato con trocitos de pomelo rociados de chocolate caliente. Bas Payne ladró, saltando hacia la comida.


  —¿Le apetece, doctor Payne?, ¿o todavía no está preparado para catar el pomelo? Tengo entendido que le gusta mucho, pero que hace meses que no lo prueba.


  Bastian se sacudió la muñeca para contemplar la hora del reloj, las doce y un minuto.


  —Hoy, hace justo once meses que no lo como —declaró él, con la voz áspera—. Y es cierto —se inclinó y le arrebató el plato de la mano—, es mi fruta favorita. No obstante —cogió una de las pequeñas fracciones, manchándose los dedos, y la acercó a la boca de Zahira—, no soy de los que deja una sola miga y, aquí, veo más pomelo fuera del plato...


  Ella entreabrió los labios.


  El doctor Bastian Payne colocó el trocito entre sus dientes y... se apoderó del pomelo de su vida...


  ◆◆◆


  
    
  


  Nueve meses más tarde


  —¡Rose! —chilló Zahira, antes de salir corriendo al encuentro de su amiga.


  —¡El vestido, niña! —la regañó su abuela.


  Pero Hira y Rose se abrazaron, brincando de felicidad.


  —¡Estás guapísima! —le dijo Zahira a su amiga.


  —¡Y tú estás increíble! —la contempló, con las lágrimas a punto de explotar.


  Hira la observó con asombro. Rose estaba muy cambiada, tenía el pelo mucho más largo y su figura había sufrido una transformación, poseía sus características curvas, pero estaba más estilizada, más seductora, más glamurosa, su largo vestido de seda así lo demostraba, de color azul turquesa, elegido por Zahira.


  —¿Y James? —se interesó.


  Moore sonrió y se giró hacia la puerta.


  —James, puedes pasar —elevó el tono de voz para que Howard la oyera.


  Él apareció ante ellas, con un bebé en los brazos. Stela, Cassandra, Sacha y Zahira enmudecieron. Rose se rio, cogiendo al niño. James besó a la enfermera en la mejilla, con ternura.


  —Os presento al pequeño Gavin —anunció Moore.


  La señora Payne se acercó lentamente, analizando al niño.


  —¿Qué es esto que tiene aquí? —preguntó Cassandra, con el ceño fruncido, bajándole el cuello de la camisa al bebé—. ¡Ay, Dios mío! —desorbitó los ojos, retrocediendo.


  Hira también lo vio. Era un curioso lunar que su preciosa hija de tres meses, Caty, casi del mismo tamaño que Gavin, tenía en la nalga derecha, el mismo que Cassandra Payne poseía en el tobillo, marca registrada de la familia.


  —¿Cuánto tiempo tiene? —se inquietó Zahira—. ¿Por qué no me lo has contado, Rose? ¡Eres mamá!


  Su amiga palideció y se marchó con James, sin responder.


  —Cassandra, reacciona —le pidió Hira, zarandeándola del brazo.


  —Es... Gavin es... es mi nieto... —susurró la señora Payne, en un tono apenas audible. Carraspeó—. Tengo que hablar con ella ahora mismo. Nos veremos en la iglesia —y se fue.


  —Vamos, señorita, falta el velo —la instó Stela, la diseñadora de su traje de novia.


  Cuando Zahira observó su propio reflejo en el biombo del probador de la señora Michel, formado por espejos altos y anchos, contuvo el aliento.


  El exquisito vestido blanco era sencillo, de seda, de manga larga y estrecha, cuello redondo, sin escote, ceñido hasta las caderas, donde se habían bordado flores en color gris perla, a modo de fajín de cinco centímetros, y detrás, justo al inicio del trasero, desde el borde del cinturón, se ampliaba la falda con una cola de un metro. El suave y delicado velo de tul de seda se lo anudó Stela a la trenza de raíz que recogía sus cabellos, en lo alto de la cabeza.


  Respiró hondo y agitó las sudorosas manos. Su abuela le entregó el ramo de flores silvestres. Las tres se abrazaron, emocionadas.


  Minutos más tarde, se metía en el Rolls Royce con la ayuda de Evan. Verlo, la turbó.


  —¿Tantos nervios tienes que ni siquiera me dices hola? —sonrió su amigo.


  Permaneció en un tenso silencio casi todo el trayecto.


  —Evan... —lo miró, aterrada—. Quiero que sepas que yo no tenía ni idea, te lo prometo, pero...


  —¿De qué estás hablando? —arrugó la frente.


  El coche se detuvo a unos pasos del Hospital General de Massachussets. Un sinfín de reporteros y flashes se agolpaban a ambos lados de la alfombra blanca con pétalos azul turquesa que conducía a la puerta principal.


  —No te entiendo, peque —le dijo Evan—, ya me lo explicarás en otro momento. Ahora, te toca a ti —se inclinó y la besó en la frente—. Espera que te abro.


  Zahira despertó del trance y se percató, al fin, del lugar donde se hallaba.


  ¡Ay, madre mía!


  Su amigo-padrino la ayudó a descender del automóvil, le sonrió y le ofreció el brazo izquierdo. Las lágrimas se agolparon en los ojos de Hira, que sujetó el ramo en la mano izquierda y aceptó el gesto.


  —Menudo frío, joder... —se quejó Evan—. Es que solo se os ocurre a vosotros casaros la mañana de Nochebuena.


  Ella se echó a reír y emprendieron la marcha hacia el hospital. Bajaron las escaleras hacia la cafetería, el sendero que marcaba la alfombra especial que habían colocado.


  Los niños se arremolinaron a su alrededor en el último peldaño, chillando a coro:


  —¡Cenicienta ya está aquí!


  Ava, una muñequita vestida de azul turquesa, medias, diadema y zapatitos blancos, acudió junto a Zahira, portando en las manitas el cojín donde descansaban los anillos.


  —¡El príncipe Bas está guapísimo! —gritó la niña, eufórica.


  Jordan había movilizado al hospital al completo para que el sueño de Zahira se hiciera realidad: casarse con Bastian donde se habían conocido.


  A la izquierda, al fondo, en la pared a modo de cristalera, habían dispuesto un pequeño templete sencillo y blanco. Giraron a la derecha para continuar hasta el inicio del paseíllo. Los numerosos invitados se levantaron de las sillas forradas de tela blanca, a los dos lados de la alfombra, silenciando sus voces y ahogando exclamaciones de asombro ante la novia. De repente, el vals de La Cenicienta resonó en el espacio, gracias a los altavoces en las esquinas del techo. Giraron ahora a la izquierda, colocándose en posición. Ava se paró delante de ellos, seria y concentrada.


  —¿Preparada, peque? —le susurró su amigo al oído.


  Zahira miró a Bastian, que estaba con Brandon, al final del paseíllo, esperándola. Su vientre sufrió un pinchazo al verlo tan, pero tan, extraordinario, con un chaqué deliciosamente entallado: la chaqueta, los pantalones y los zapatos eran negros y brillaban; el chaleco y la corbata, grises; la camisa, blanca; y el pañuelo de seda del bolsillo de la levita, azul turquesa. Los cabellos se los había peinado casi perfectos, pues sus ondas se revelaban, como siempre, aportándole ese travieso matiz que potenciaba tanto su atractivo. Las gafas completaban su impactante imagen.


  A Hira se le secó la garganta. Su corazón se ralentizó hasta casi apagarse.


  —De verdad que no hay un hombre más guapo que él... —suspiró de forma distraída, hechizada por su futuro marido.


  En ese momento, Rose surgió para acompañar a la niña. Zahira notó que Evan se quedaba rígido y le pellizcó el brazo. Evan se sobresaltó, y comenzaron.


  Mientras recorría el paseíllo, Hira recordó los últimos meses. Sonrió. Connor Hicks aceptó la idea de Brandon y Cassandra de entrevistarse con el mejor cirujano plástico del país. La operación se llevó a cabo seis meses atrás y el resultado fue... indescriptible. Cuando le retiraron las vendas del rostro, ella y Sacha lloraron de felicidad al ver, al fin, la cara de Connor Hicks después de ocho años. No estaba exactamente igual, pero la intervención había sido un rotundo éxito. Además, las quemaduras del resto del cuerpo estaban cicatrizando de forma milagrosa gracias a un nuevo tratamiento. Su padre había estado tanto tiempo aislado del mundo, que no se había interesado por los importantes cambios que había experimentado la medicina en cuanto a la cirugía plástica.


  Y ahí estaba Connor, sosteniendo en brazos a su nieta, Caty, pelirroja como Zahira y de ojos grises como Bastian; dormía con la cabeza recostada sobre el hombro de su abuelo. Hira besó a su bebé de tres meses y su padre la besó a ella. Connor había preferido cuidar de su nieta y no ser protagonista, por lo que le había pedido a Evan que fuera su padrino. Zahira contempló a su padre, incapaz de sentirse más dichosa que en ese instante.


  Y pensar que, por papá, mi doctor Payne se especializó en pediatría... Es el destino...


  —Qué guapo estás, papá...


  —Te pareces tanto a tu tía, cariño —la abrazó, con cuidado por la bebé.


  Zahira suspiró y se dio la vuelta, en dirección a...


  —Mi doctor Payne.


  Las lágrimas estallaron al fin.


  El padrino entregó a la novia. Bastian la tomó de la mano libre, la levantó y le besó la cara interna de la muñeca. Ella se mordió el labio, reprimiendo un gemido.


  —Estás impresionante, bruja —le susurró al oído, antes de mordisqueárselo.


  —Pues no has visto lo mejor, doctor Payne...


  Zahira se alzó la falda del vestido para mostrarle las Converse que se había comprado para la boda: azul turquesa y gris, la combinación perfecta.


  El doctor Payne dibujó una lenta sonrisa en su rostro, irresistible...


  


  
    Nota de la autora

  


  Querido lector:


  Gracias por confiar en mí, por darme una oportunidad y por leer este libro, sin ti, esto no sería posible.


  Bastian es el primer libro de la trilogía de romance actual Los tres mosqueteros, que publicaré a lo largo de 2019.


  En Amazon, podrás encontrar todas mis novelas, disponibles en papel, digital y Kindle Unlimited: El susurro de la acuarela, El dibujo de su oscuro corazón, La cereza y el lobo, Malditas las rosas, La melodía de la inocencia.


  Si quieres saber más sobre mí o mi pluma, visítame aquí:


  
    -Blog: El códice de Sofía

  


  
    -Instagram: @sofia_ortegam

  


  
    -Facebook: Sofía Ortega

  


  
    -Perfil Amazon: Sofía Ortega Medina

  


  Espero que te haya gustado, para mí fue un verdadero placer escribirlo... Y, si te animas, déjame una opinión en Amazon, me encantará saber lo que te ha parecido...


  Seguiré escribiendo, seguiré publicando, ojalá me acompañes en esta maravillosa aventura...


  ¡Un beso enorme!


  Sofía
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